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Josí* de Viccncc cRCá un posusián de  diferentes titu­
laciones reJacíimudus con  el m undo  cíentífi- 
cn-snníiario, entre l«is que destacan la de Doctor 
en Veterinaria y la de IJccnciudo en 1'annacia,

l*rofesionalmenie ha dedicado gnin parte de  su vida, 
aparte de a la invesiigaeión, al mund<i de la doecn- 
eía, cierciendo como pn>fesor en, entre oinw cen­
tros, las Facultades de Veterinaria y de Ciencias Bio­
lógicas de León o en la Escuela superior del Ejército 
y en el Instituto de Medicina Preventiva ««Ramón y 
CajaU del Ejército d d l e r r a ,  de M adrid.

Su amplia formación, com pletada a lo largo de 
vida con la participación en congresos y con la rea­
lización de  numerosos cursos de espccialización, le 
ha merecido ser distinguido como m iem bro de di­
ferentes sociedades cicntifícas y académicas, tanto 
nacionales como cxiranjcras.

En el apartado bibliográfico ha realizado varios 
artículos, trabajos dcntiUcos y colaboraciones. Así 
mismo, adem ás del volumen hoy aquí presentado, 
es autor de ios libros Vif¡ihnáa de fas enfermedades 
¡rammisibUs en lai Fuerzas Armadas, Apon ación de 
la /amiactiffema en la mgom de la calidad de vida 
(l*remio «Consejo de Colegios de  Farmacéuticos 
de Caialtm a 1997-, de la Real Academia de  Far­
macia de  Cataluña) y Blasones de los monasterios 
liegos. Boticas y  botámenes (X unio de  (lalicia, 2000).
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PROF. DR. ÁNGEL SANTOS RUIZ

Presídeme de Honor de la Real Academia Na­
cional de Farmacia y  Académico de Número de 
la Real Academia Nacional de Medicina.

Creo que no es exagerado afirmar que la Ie­
rra lleva consigo un poderoso catalizador de 
actitudes reverenciales. Ello explica que ar­
gumentos refutables en un intercambio de 
ideas se antojan inexpugnables cuando apa­
recen en un libro, lo cual induce al acata­
miento. Esto no quita valor al posible colo­
quio ulterior, puesto que escuchar a buenos 
interlocutores es —a pesar de ramificaciones 
o exuberancias— como seguir un rumbo so­
crático que se marca a medida que se avan­
za; la baliza cae delante de la proa en el mo­
mento preciso, para que el timonel acierte en 
el tiempo justo con la maniobra adecuada. 
El balizado se ejerce en el cambio de impre­
siones por una suerte de reciprocidad: cada
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cuestión demanda una respuesta y cada 
una de éstas puede conducir al asenti­
miento o engendrar una nueva pregun­
ta. En el libro la señalización es estáti­
ca, pues viene dada de antemano por el 
desarrollo que el autor ha conferido a 
su argumento o materia. La habilidad 
del lector consiste, fundamentalmente, 
en convertir la lectura en una conversa­
ción interior. En crear un dinamismo 
acertado de recíproca interacción entre 
el intelecto vigilante y la materia legi­
ble, que yace en la obra que maneja; 
concretamente, en este caso, la que es 
objeto de este prólogo; a tal respecto he 
aceptado, como algo altamente honro­
so, que se me haya confiado su ejecu­
ción. Y me pregunto si en tal decisión 
no habrá influido, subconscientemente, 
aquella expresión de Joubert; «Quand 
mes amis son borgnes,je les regarde de pro- 
fih. En cualquier caso es seguro que la 
amistad habrá tenido parte y, por su­
puesto, por la mía figura como razón 
principal de injerencia. Yo valoro la 
amistad, puesto que representa uno de 
los aspectos más nobles de la vida hu­
mana: el afecto desinteresado de Aris­
tóteles; la estima recíproca de Platón; la 
virtud moral de Santo Tomás...

En mi referencia selectiva de la obra he 
procurado no incidir en el exceso y es­
pero que se tendrá en cuenta que no es 
labor mollar hacerlo con galanura. He 
evitado en lo posible entrar en e! labe­
rinto inaugtnado por Descartes que 
pretende demostrarlo todo, hasta lo evi­
dente. El juego es tentador pero ocurre 
que, una vez en la maraña puede fallar 
la recuperación del sentido real. El 
complicado panorama actual enmarca 
el riesgo de que el horizonte de lo cul­
tural, científico y profesional farmacéu­
tico pierda su sentido de servicio a la 
dignidad humana; no está de más el to­
mar actitudes pertinentes a su conser­
vación. Éste es, opino, uno de los prin­
cipales objetivos de esta relevante mo­
nografía, que con la denominación ge­

nérica de «Boticas monásticas, cartujanas y  conventuales 
en Español, se ha editado con acierto y esplendidez 
por la Editorial EuroGráficas Pichel, S. L. que, a todas 
luces merece plácemes por tan encomiable iniciativa. 
El libro consta de éste prólogo, cinco capítulos, un co­
rolario, la bibliografía y, finalmente, un vocabulario 
heráldico. Su autor es el Dr. José de Vicente González, 
farmacéutico, biólogo y veterinario, Coronel farma­
céutico, Académico C. de las Reales Academias Na­
cional de Farmacia del Instituto de España y Españo­
la de Ciencias Veterinarias y Fellow of the World Aca- 
demy of Art and Science.

El vocablo intelectual debiera aplicarse con rigor eti­
mológico a cuantos utilizan el intelecto en cualquier 
actividad. La realidad es que se restringe semántica­
mente al uso de la inteligencia en grado eminente y ello 
da lugar a que los intelectuales constituyan más bien 
un grupo minoritario que en la Farmacia española po­
see auténtica vigencia. El autor ha creído siempre en la 
conveniencia de ampliar su base cultural con el cultivo 
de las humanidades a lo largo de sus fructíferos años 
de labor profesional y me ocurre ahora que, después de 
ver con profusión la parcialidad en la aplicación de al­
tos calificativos, me da rubor hacer uso de ciertas fi-a- 
ses para glosar la vida y la obra de hombres que como 
el Dr. de Vicente han sabido con especial empeño 
mantener en torno a sí un silencio fecundo. No trato, 
por tanto, de revestir el personaje de ropajes fantásticos 
o legendarios y, a este tenor, deseo que se tenga clara 
sensación de la verdad escueta. Como puede deducir­
se de sus conocidas obligaciones el autor ha «huido va- 
lientemente», valga la paradoja, del pantagruelismo ofi­
cial o particular. Nadie puede aplicarle las palabras de 
San Agustín: «Bene curris sed extraviamn. Su trabajo, in­
tenso y extenso, ha sido puesto al servicio de una ima­
ginación creadora siempre contenida por su espíritu 
crítico y mesurado. No ama las afirmaciones perento­
rias y sus frases nítidas son las adecuadas para expresar 
los diferentes temas. Su lenguaje de buen andaluz de pro 
es gratamente asequible sin detrimento del rigor. 
Como queda bien comprobado el temario y desarrollo 
de esta publicación no ha sido motivo de fragilidad y 
dispersión. No digo que tenga la plenitud de los dis­
cursos ciceronianos, pero si afirmo que todos los asun­
tos descritos han resultado bien combinados. Tanto 
que apenas se advierten los puntos de articulación o 
soldadura, cuya visibilidad hubiese restado al conjunto 
esa fuerza que da apariencia de cuerpo vivo. Conse­
cuentemente podría decirse que en su ejecución ha
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existido una «concordia discorso, esto es, diferencias par- 
ticuiares dentro de una coincidencia en lineas genera­
les. Se trata, pues, de una autoría por persona prepara­
da con labor de resonancia y calidad. No es cierta­
mente la acción de una inconsulta promesa, sino una 
muy estimada realidad y al escribir esto quiero estar 
bien lejos de dar satisfacción a agazapadas vanidades o 
de supervalorar dotes personales.

En conexión con el contenido del libro parece opor­
tuno traer a colación que el que hoy conozcamos la 
ciencia de los caracteres hereditarios se debe a im jo­
ven que estudió ciencias en la Universidad de Viena, 
pero que su auténtica vocación le convirtió en un 
«loco por amor a Cristo» enue los muros de un mo­
nasterio austríaco. Johan Mendel nació en 1822 en 
Heizendorf (Austria) y cuando ingresó en la orden 
agustiniana tomó el nombre monástico de Gregor. Se 
da la circunstancia que antecesores suyos fueron los 
monjes boticarios, quienes en las soledades de sus cel­
das, con la oración y la pobreza, el saber y la ciencia, 
buscaban la sabiduría de Dios. De la sencilla figura 
del monje especiero, confeccionador de pócimas y ex­
perto en plantas medicinales, nace el monje boticario, 
y del sencillo pocionario o huerto del boticario, donde 
trabaja, se pasó a la bien dotada y moderna botica re­
nacentista, la botica monástica; con sus anaquelerías 
de vasijas rotuladas, como diría Quevedo, y plenas de 
fármacos para remediar o aliviar la desenfrenada cólera 
de la enfermedad.

A primera vista parece como si los monjes en tal épo­
ca hubiesen vivido estáticos, pero esa actitud no era 
otra cosa que el sosiego y la detención en la oración. 
Con la contemplación y el empirismo los monjes boti­
carios, esos románticos de Dios, fueron desentrañando, 
poco a poco, las propiedades terapéuticas de las plan­
tas medicinales que sembraban y cuidaban en el huer­
to del boticario de sus respectivos cenobios y que ulte­
riormente aplicaban en el tratamiento de diversas pa- 
tologias. De ahi que los monjes boticarios fueran consi­
derados como hombres de ciencia, que honraron la 
profesión farmacéutica y difundieron sus conoci­
mientos a través de famosas escuelas, las boticas mo­
nacales, de las que, incluso, salieron boticarios seglares 
que dieron renombre a la Farmacia. Con el estudio 
de las boticas monásticas en este libro se han desen­
trañado los lugares habituales en otro tiempo y las 
huellas de los que los habitaron, que fueron lo que 
hoy ya no son.

Los avatares recogidos en esta obra han 
conducido al autor —icurioso pertinen­
te»— a revisar una extensa bibliografía a 
base de libros, tesinas de licenciatura, 
tesis doctorales, separatas de trabajos, 
articulos, etc.; y, por otro lado, a entre­
vistarse con notables personas: monjes, 
monjas y seglares, conocedores de la 
historia de sus respectivos cenobios; his­
toria que ha pasado de los antepasados 
a sus abuelos y de estos a sus padres, 
hasta llegar a ellos mismos. Ha sido la 
llamada, hoy dia, información boca a 
boca, que ha servido para reconstruir un 
pasado que unos vándalos destruyeron 
sin dejar en ocasiones el más mínimo 
rastro. Escribe el autor que ha ido de 
sorpresa en sorpresa y que sus vivencias 
han sido felices cuando, sentado en el 
escaño de im antiguo claustro monacal, 
un anciano monje le ha relatado histo­
rias del monasterio. Conversaciones 
acompañadas por el fondo de la suave 
melodía del chorro de agua del surtidor, 
el efluvio del aroma de las flores, el ar­
monioso trinar de los pájaros y la ligera 
brisa balanceando acompasadamente 
las hojas del viejo ciprés monástico. 
Ante el silencio y olvido que ha suftido, 
en el transcurso de los tiempos, la botica 
monástica española el Dr. de Vicente ha 
conseguido con su notable esfuerzo la 
recuperación de una parte de la historia, 
de la Historia de la Farmacia Española, y 
dentro de ella exponer el embrujo y la 
belleza de las boticas monásticas y de sus 
botámenes. Ha pretendido contarnos, y 
lo ha logrado, el quehacer de las boticas 
de treinta monasterios españoles, con 
verdadero realismo. Ha prescindido de 
ambages y disquisiciones, ya que, al de­
cir de los clásicos, la verdad es hija del 
propio origen; dado que el por qué histórico 
no es inductivo ni deductivo sino sencilla­
mente el por qué de la comprensión.

A la vista de todo lo anterior, no es de 
extrañar que los primeros pasos dados 
en las Ciencias Médicas y Farmacéuti­
cas estuviesen íntimamente vinculados
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a las creencias religiosas. Consecuencia 
de ello es que las antiguas boticas de la 
Europa Occidental nacen al amparo de 
las órdenes religiosas que poseían o re­
gentaban hospitales benéficos. El Ca­
mino de Santiago fomentó la instala­
ción de boticas en conventos y monas­
terios que existían a lo largo del mis­
mo, no sólo para el uso de los religio­
sos y monjes que los habitaban, sino 
para el desempeño de tareas sociales y 
humanitarias. Estas boticas ejercieron 
una gran misión en la elaboración arte­
sanal de medicamentos, que ofrecían 
una total garantía dados los conoci­
mientos científicos y terapéuticos de 
los monjes boticarios. La creación y sos­
tenimiento de las primitivas boticas 
monásticas sirvieron para amparar a 
enfermos y desvalidos. Los monjes boti­
carios medievales, fruto del empirismo, 
se van a convertir con el tiempo en 
otros que, tras su paso por la Universi­
dad, se distinguen como grandes botá­
nicos. Sus reducidas librerías médi­
co-farmacéuticas se transformaron en 
magníficas bibliotecas donde se encon­
traban los mejores libros del saber 
científico del momento.Todo ello auto­
riza a hablar de su amplia cultura y 
cualificada preparación. El monje boti­
cario dedicaba diariamente un tiempo 
considerable a la botica cenobial y a los 
cuidados especiales que requería el jar- 
din botánico o huerto del boticario. Reali­
zaba la recolección de las plantas con 
propiedades curativas y extraía los sim­
ples para la confección de las pócimas. 
Las plantas secas las depositaba en ca­
jones de madera, cuyos frentes estaban 
finamente decorados y rotulados con el 
nombre de cada una. Los simples que 
se obtenían se introducían en fino bo­
tamen de cerámica o cristal. En la boti­
ca monástica existía un gran salón con 
armarios estanterías, en cuyos anaque­
les descansaban los botes, albarelos, or­
zas, cántaros o copas, en perfecto orden 
y armonía, clasificados según las mate­
rias contenidas.

El Dr. de Vicente ha realizado un estudio de treinta bo­
ticas monásticas, cartujanas y  conventuales españolas, 
pero no ha tenido la buena fortuna de encontrar bota­
men en todas ellas. No ha seguido ningún orden en su 
descripción puesto que a medida que las estudia las va 
colocando en el texto del libro. No ha tenido predilec­
ción por ningún cenobio, ni por su botica o botamen, y 
todos forman parte de lo escrito con idéntica catego­
ría, cordialidad e interés.

Este libro presenta en sus tres primeros capítulos una 
síntesis concreta de nociones heráldicas, que sirven 
para que el resto del texto sea más comprensible y lle­
vadero. Pero es a partir de! siglo XIII cuando los clé­
rigos utilizaron los sellos blasonados para dar autentici­
dad a cualquier documento, lo que supone que en el 
empleo de ellos el blasón llegue a constituirse en sím­
bolo de poderío y autoridad, de veracidad y de fe. Es 
a finales del siglo XV cuando las grandes abadías mo­
nacales adoptan también los blasones como distintivo 
de identidad de la comunidad. Los escudos de armas de 
clérigos y cenobios se usaron posteriormente en la de­
coración de abadías, monasterios, cartujas y catedrales 
como motivos ornamentales de muros, sillerías corales, 
orfebrería litúrgica, vestiduras eclesiásticas, tarros de boti­
ca, etc. Es de resaltar que los blasones eclesiásticos son 
signos identificativos de las dignidades y jerarquías de 
la Iglesia, representando primordialmente a los car­
gos, oficios y sedes más que a las personas que los 
ocupan o desempeñan. El autor finaliza estos capítu­
los con la heráldica de las órdenes religiosas.

El cuarto capitulo se dedica a exponer las actividades 
sanitarias desempeñadas por las abadías, monasterios, 
cartujas y  conventos. Los hospitales cenobiales han sido 
uno de los ejes principales sobre ios que ha gravita­
do la mayor parte de la sanidad medieval; pero la de­
cadencia, que progresivamente y a partir del siglo 
XIV iba imperando en ellos junto a la pérdida de su 
influencia, exigió una adaptación de estos centros e 
incluso de las propias órdenes religiosas que los sos­
tenían para aplicar una nueva fórmula de impartir la 
caridad y la asistencia sanitaria. Por ello los monjes 
se preparan de la mejor manera e intensifican las la­
bores sanitarias en sus enfermerías y centros de aco­
gida. Esta nueva y eficaz dedicación haría famosos 
algunos de los monasterios de la Orden Jerónimo, 
sensibilizando de tal manera a las jerarquías eclesiás­
ticas que tuvieron que autorizar que, en el siglo XV, 
algunos de ellos, como el de Guadalupe, realizasen
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actividades médicas y quinirgicas, por la carencia de 
médicos y cirujanos en las villas vecinas. Se consi­
guió asi impartir una atención integral a los pacientes, 
caracteristica primordial de la moderna concepción 
de la hospitalidad monacal, y cuyos fines se concre­
taron e hicieron patentes en labores de asistencia mé­
dico-sanitaria y ayuda social al indigente enfermo. 
En este aspecto socio-sanitario han desempeñado una 
labor muy destacada las boticas monásticas, hasta tal 
extremo que la historia de la Farmacia española ar­
duamente se podría comprender si éstas no se tuvie­
ran en cuenta y, a la vez, a sus monjes boticarios. Re­
cordemos las obras científicas de gran relieve farma­
céutico que fueron escritas, por frailes y monjes, du­
rante los siglos XVI, XVII y XVIII.

El libro concluye con un amplio apartado dedicado 
preferentemente a las boticas y sus correspondientes 
botámenes de treinta monasterios, cartujas y  conventos 
españoles. El autor ha querido que su exposición sea 
muy similar a la anteriormente expuesta y emplea la 
misma sistemática que usa en el estudio de las órdenes 
religiosas. Esta parte dedicada a los monasterios, cartu­
jas y  conventos con botica, es la más extensa y ocupa 
treinta apartados. En cada uno de ellos, a su vez, hay 
cuatro partes; una dedicada a los antecedentes históri­
cos, otra al estudio heráldico de los escudos de cada 
uno de los cenobios, para continuar con el conoci­
miento de sus boticas y cerrar con la descripción de sus 
botámenes. La publicación se completa como ya se ha 
indicado con un corolario, la bibliografia y un vocabu­
lario heráldico. En alguno de los monasterios se intro­
duce un pequeño relato, que pretende servir de rela­
jante que invite a continuar la lectura.

La minuciosa investigación que supone esta obra lle­
vada a cabo por el Dr. de Vicente no es que tenga 
vida fácil o difícil sino que es sencillamente sorpren­
dente y trae de la mano releer a_Silvio Pellico; >̂L 'im­
portante é d'avere mérito non d'avere un mérito compén­
sate dagli üomini».

No hay duda que los individuos se identifican tanto 
por los rasgos congénitos como por el sello que les im­
prime el grupo social del que proceden. Las costum­
bres, el nivel cultural y la situación económica, entre 
otras causas, gravitan indefectiblemente sobre su 
acontecer en el correr del tiempo. El paisaje en que se 
desenvuelve el ser y estar de estas páginas ha sido tan 
eminentemente farmacéutico que lo ambienta y expli­

ca. No es una mera exigencia plástica, 
sino que permite llegar mejor a su yo y 
liberarle de interpretaciones parciales o 
caprichosas. Repito que es indudable 
que el telón de fondo vital ha sido, en lo 
fundamental, la Farmacia y lo que a ella 
concierne. Compulsado el contenido, 
es de rigor abordar el continente y me 
complace reseñar, que las imágenes y 
símbolos respaldan adecuadamente los 
temas, los cuales, cuidadosamente pro­
porcionados por el autor, contribuyen a 
una armónica realización de conjunto. 
La impresión es pulcra, elegante y con 
formato atrayente. La iconografía está, 
además, acertadamente escogida, con 
profusión de ilustraciones encajadas 
con acierto y entendidas como eficaz 
instrumento de comunicación estética. 
Es de resaltar que en su quehacer el Dr. 
de Vicente ha eliminado, prácticamen­
te, lo accesorio, dado que el acúmulo 
episódico no refuerza el tono vital de lo 
abordado; y, por tanto, no cae a priori, 
en la máxima de Carlyle; «History, a des- 
tillation of rumoun. De un relator de mi­
nucias a un creador de situaciones hay 
análoga distancia que de un alfarero a 
un escultor. Ha cuadrado pues, retomar 
sugerentes datos, como los que en la 
obra se incluyen, y revalorizar por igual 
etapas nuevas y postergadas a través de 
erudición, rigor conceptual y lenguaje 
exigente. Todo ello equivale a expresar 
que el escritor no inventa sino que in­
forma y relata con estilo propio. Su fru­
to, como aqui ocurre, cambia mayorita- 
riamente de sabor y de forma dentro de 
su irreductible individualidad. En el se 
da el *revelare« y el »criterion«\ un aporte 
singular y un conjiuito original que 
ayuda al descubrimiento imaginativo. 
El no acudir a erudiciones envolventes, 
ni a enfadosas pedanterías, facilita la 
entrada en la polifacética ágora farma­
céutica. Al fin y al cabo un libro es com­
parable con un ser vivo; puede ir seña­
lado con colores más o menos intensos, 
o llevar, como paloma mensajera, dis­
tintas nuevas. El lector lo cogerá o lo
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dejará, según tenga o carezca de aque­
llo que buscaba. A mi modo de ver son 
aleccionadoras estas páginas. La atina­
da interpretación del histórico aconte­
cer farmacéutico, autoriza a asignar a 
su esclarecedora prosa aquel fragmento 
de la lírica de Jaroslav Seifert: «Oigo lo 
que no oyen los demás, pies descalzos pi­
sando terciopelo...n.

Es de presumir que esta obra sea, de 
ahora en adelante de aleccionadora 
consulta, y a ella acuda el interesado 
en saberes del arte y de la historia de 
la Farmacia. Insisto en que no intento 
ser un cronista ensalzador pero, a mi 
entender, ofrece una información su­
ficiente junto a un mapa de materias 
atractivas para el erudito, como el re­
parto del sumario lo demuestra elo­
cuentemente. En conjunto es un men­
saje de recuerdo laudatorio apoyado 
en una comunicación jugosa y atra­
yente. La clave está en su misma itine- 
rancia; es una misión y no un pasa­
tiempo; es un propósito convertido en 
hecho. Reitero que esta publicación 
implica un recorrido, por el clásico 
mundo farmacéutico, transformante e 
inquisitivo. De ahi que su lectura im­
ponga una exigencia redoblada, fiel a 
lo manifiesto en el texto de una parte, 
y de otra, atenta a lo que los distintos 
capítulos apuntan de plenitud. La ca­
pacidad de articular la simultaneidad 
de épocas alejadas con el despliegue 
de sucesos y figuras, fundiéndose en 
un sólo devenir, establecen una trama 
densa. Por otra parte lo anecdótico 
sirve, cuando es preciso, como apoya­
tura del ritmo narrativo, que ofrece un 
perspectivismo contrastado.

vidad no ha sido arrumbada. Solamente he procurado 
refrendar las positivas derivaciones del libro que, des­
de ahora, se somete a la pública utilización y juicio.

Y en conexión con todo lo antedicho, y prevista ya su 
entrega al lector competente y estudioso, el terceto se­
gundo del soneto de Gertrudis Gómez de Abellaneda 
vibra esperanzadamente en mis oídos:

«¡Adiós!... Ya cruje la turgente vela, 
el ancla se alza... El buque estremecido, 

las olas cortay silencioso vuela.n

El pecado de desmesura —la hybris de 
los griegos— atenta contra los límites 
que nos impone nuestra condición de 
seres finitos y temporales, y no es mi in­
tención rebasarlos en este prólogo. Mu­
cho me agradaría que hubiese quedado 
claro que en mis comentarios la objeti-
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1 blasón o escudo de armas es un símbolo que 
aparece, principalmente, en la Edad Media en 
los diversos arneos y simulacros de guerra que 

' estuvieron en uso a partir del siglo X.

El escudo era, en un principio, un arma de­
fensiva activa, porque el portador podía des­
plazarlo a voluntad para detener o desviar los 
golpes del adversario.

El blasón heráldico es únicamente la expre­
sión de un signo distintivo puramente ca­
prichoso. Tiene su origen en el emblema o 
distintivo simbólico que los guerreros me­
dievales representaban en sus armas defen­
sivas, y les servia para distinguir un grupo 
de combatientes del otro. Al llevar el cuer­
po cubierto de armaduras, el escudo se em­
pleaba para individualizar a la persona que 
llevaban dentro.

Los distintos tamaños, formas y pesos del es­
cudo variaban según la táctica del combatien­
te. No es lo mismo un escudo pensado para un
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ciar a los individuos, a las familias y a los linajes. Los 
reyes, nobles y personajes con signo de hidalguía y 
prestancia social utilizaron sus escudos de armas en las 
fachadas de sus edificios, documentos, pinturas, etc.

' 2 ^

Escude del rey Caries III en la fachada de la iglesia de 
Fuente Palmera (Córdoba)

Hemos dicho anteriormente que los blasones aparecen 
casi contemporáneamente en toda Europa, por la ne­
cesidad de diferenciar los distintos guerreros en ios 
combates; ya que, cubiertos con sus armaduras preci­
saban del empleo de algún signo externo que les dis­
tinguiese con rapidez; motivo que tuvo en cuenta pri­
mitivamente la heráldica de origen guerrero. La superfi­
cie del escudo y su posición para la defensa del indivi­
duo fueron tomadas preferentemente para pintar los 
signos exteriores que identificaban a cada interesado, 
iniciándose en la segunda mitad del siglo XII la trans­
misión de los blasones de padres a hijos. A partir del 
siglo XIII se perfila la herencia de las armas y, en ge­
neral, los hijos adoptan las de los padres, añadiendo en 
el blasón algunas figuras que las diferenciase de las de 
sus propios hermanos.

jinete, que ha de proteger sus piernas sin 
que le dificulten la monta, que el apro­
piado para un ágil y ligero infante.

Primeramente, para distinguir las dis­
tintas unidades en combate los escudos 
fueron pintados en vivos colores; para 
posteriormente, decorarse con unos 
motivos diferentes que distinguiesen a 
cada uno de los grupos de combatien­
tes. Decoración que coincidió poste­
riormente con el escudo de armas o bla­
són del señor o del respectivo ejército.

Pero es a partir del siglo XII cuando 
aparecen los primeros blasones. Como 
mencionamos anteriormente estos bla­
sones o escudos de armas tenían, en un 
principio, carácter exclusivamente mili­
tar; pero al hacerse hereditarios en la 
segunda mitad del siglo XII vinieron a 
constituirse también en patrimonio de 
damas y hombres de paz.

Las diferentes armerías son las marcas 
de distinción que servían para diferen-

Durante la totalidad del siglo XUI la heráldica se ex­
tiende por toda Europa, y en cada nación adquiere sus 
propias peculiaridades e idiosincrasia.

El Marqués de Aviles en el tomo II de su libro Ciencia 
Heroyea, impreso en 1780, dice que «en un principio 
las Armerías eran divisas personales que diferenciaban a 
unos de oíros, en las que imperaba la fantasiae. Las ar­
merías son únicamente la expresión de un signo dis­
tintivo cuyo origen o atribución, en la mayoría de los 
casos, fue puramente caprichoso, convirtiéndose des­
pués en hereditarias.

Primeramente los clérigos y obispos y posteriormente 
los abades se sirvieron de sellos blasonados, cuyo uso 
se hizo muy frecuente durante el siglo XIII. A finales 
del siglo XV las grandes abadias monacales adoptan 
también el empleo de blasones como distintivo de 
identidad de la comunidad.

Las Ordenes Mendicantes emplean sus escudos para sinte­
tizar, en unos pocos símbolos, su origen y espiritualidad

Se había llegado a la convicción de que los blasones 
eran la clave ideal para la identificación de un sello 
destinado a dar autenticidad a un documento cual­
quiera, ya fuese eclesiástico o real. Es, por tanto, 
como con la utilización de los sellos el blasón llegó
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a constituirse en símbolo de poderío y de autoridad, 
de veracidad y de fe.

De acuerdo con el uso cotidiano y común, los cléri­
gos adoptaron el sello blasonado, lo que les obligó a 
crearse un escudo de armas y, cuando la práctica se 
hizo extensiva a las comunidades religiosas, el arte 
decorativo supo aprovecharse de estos motivos or­
namentales para decorar muros, sillerías corales, orfe­
brería liiürgica, vestiduras eclesiásticas, libros, tarros de 
botica, etc. de las abadías, monasterios, cartujas, con­
ventos o catedrales.

EL ARTE HERÁLDICO

La heráldica nace de forma espontánea y al irse per­
feccionando es cuando se limita su uso por unas re­
glas, unos principios y unos privilegios o concesiones 
individuales o colectivos.

La heráldica la podemos considerar por un lado como 
una ciencia y por otro como un arte. Es una ciencia por­
que se basa en una metodología conformada por un 
conjimto de normas, que nos van a permitir represen­
tar y describir de una forma correcta los escudos de ar­
mas. También la podemos definir como la ciencia que 
por medio de los emblemas y esmaltes sirve para dife­
renciar unos linajes de otros.

El arte heráldico tiene como finalidad representar ante 
nuestros ojos por medio de las artes plásticas, dibujo, 
pintura, escultura, etc. las diversas piezas y figuras que 
componen las armerías. Las armerías son el conjunto 
de figuras y piezas que cargan el escudo y el blasón su 
descripción. Generalmente, ambos términos son sinó­
nimos. Resumiendo podemos decir que el blasón es la 
ciencia y las armerías el arte. Según Ignacio Vicente Cas­
cante, la heráldica es un arte vivo y, por tanto, de con­
tinua actualidad.

Si consideramos la heráldica bajo un punto de vista 
práctico, la definiremos «como el método formado por un 
conjunto de normas que permiten por un lado, representar, y  
por el otro, describir de forma correcta los escudos de armas, 
objetivo fundamental de su proyecto dentro del saben.

Según el Prof. J. A. Ariza López, General-Subdirector 
del Instituto de Historia y Cultura Militares, ría He­
ráldica se establece en España como ciencia en los albores 
del siglo X II;y es con la aparición de los apellidos cuando

I  *
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Capa pluvial del siglo X V U I con el escudo del Monas­

terio de Osetra
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Libro sobre el Monasterio de Oseira por fray Tomás de 
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cipal. Estos adoptaron las armas de su señor y, poste­
riormente, al efectuar su emancipación, compusieron 
sus propios escudos de armas o añadieron a los primi­
tivos otros signos de distinción. Incluso determinados 
elementos los adquirieron por concesión regia.

Durante el siglo XIV, aparecen las primeras insignias 
de las Corporaciones, naciendo de esta manera la he­
ráldica corporativa.

Escudo de un abad de la protoabadia del Císter

se forman los escudos y  con ello su repre­
sentación jeroglifica».

A! converdrse las armerías en heredita­
rias y familiares, durante el siglo XIII, 
pasan a ser forzosamente usadas por 
quienes no participan en los combates, 
las mujeres y los clérigos.

Hacia ñnales del siglo XIII las armerías 
se van extendiendo a las diferentes clases 
sociales de la Edad Media, sin necesidad 
forzosa de ser guerrero, clérigo o noble.

La heráldica es, sin lugar a dudas, una 
magnifica e interesante colaboradora de 
la Historia.

La heráldica eclesiástica aparece, como de­
cimos anteriormente, en el siglo XIII y es 
a partir del año 1300 cuando se extiende 
el uso de timbrar todos los documentos y 
se prescribe el uso del escudo de armas o 
blasón para cardenales, arzobispos, obispos, 
abades, priores, catedrales, colegios, universi­
dades, rectorados y monasterios.

Cuando la heráldica se emplea única­
mente por las personas recibe el califi­
cativo de gentilicia.

Simultáneamente y también en la épo­
ca medieval, aparece la heráldica cons­
tituida por signos y emblemas que sir­
ven para distinguir unos lugares, villas y 
ciudades de otros, es la heráldica muni-

Es necesario aceptar el hecho de que cada individuo, 
en un principio, pudo adoptar sus propias armas, aun­
que su composición y atribución se tienen que regular 
por las leyes y costumbres establecidas en el transcur­
so del tiempo, con el fin de no duplicar armerías o en 
caso extremo evitar la apropiación indebida de otras 
ya existentes.

EL BLASÓN O ESCUDO DE ARMAS

En el blasón o escudo de armas la superficie ocupada 
por las figuras y las piezas se le denomina campo. El 
perímetro del escudo se denomina boca. Ahora bien, 
un blasón cubierto de un esmalte uniforme y sin nin­
guna figura, constituye por sí mismo una armería per­
fecta. Existen en heráldica muchos ejemplos de ello.

El contorno exterior del escudo suele tener una forma 
muy particular según las costumbres de cada país. De 
los escudos que representamos, el primero suele consi­
derarse como típicamente español. Es el escudo tradicio­
nal, rectangular, cuadrilongo y redondeado por su par­
te inferior. El segundo de ellos se denomina escudo es­
pañol carlista, de píe/ de toro o deforma de casulla. El ter­
cero, sin embargo, se considera de influencia afrancesa­
da, con su parte inferior en forma de triángulo curvilí­
neo. El penúltimo de los escudos pertenece a los reli­
giosos masculinos y es de forma ovalada; mientras que el 
último corresponde a las órdenes religiosas femeninas y se 
denomina escudo en losanje. Sin embargo, Vicente de Ca­
denas y  Vicent dice en su Vademécum Heráldico que «las 
formas características del escudo femenino son las de losan­
je y  la ovalada, según se trate de solteras o viudas y  de ca­
sadas, respectivamente. En el primero de los casos la dife­
rencia la establece el llamado —lazo del amor—, que es ce­
rrado para las solteras y  abierto en el caso de las viudas».

La forma más clásica y característica del escudo ecle­
siástico que vamos a encontrar en monasterios y bota­
men farmacéutico suele ser la ovalada.
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Las partes que conforman las características generales 
del escudo heráldico son: campo, cimbre, cimera, lambre- 
qiánes y leyenda. Una consideración que es necesario 
tener en cuenta es que la derecha del escudo es la par­
te que se corresponde con la izquierda de quien lo 
mira; y la izquierda, se corresponde con la derecha del 
observador. En lenguaje heráldico se establecen las 
denominaciones de diestra y siniestra, respectivamente.

En el interior o campo del escudo tenemos que defi­
nir los puntos o espacios ideales que definen la situa­
ción de las piezas y figuras en el mismo.

Podemos dividir primariamente el escudo en cuatro 
zonas: Jefe, punta, diestra y siniestra. La zona jefe se si­
túa en la parte superior del campo; la zona punta en 
la inferior; y las zonas diestra y siniestra en medio de 
las anteriores, ocupando la parte central del campo.
El centro del escudo se denomina abismo y corazón.

Existe una segunda división un poco más completa y 
complicada. La denominada anteriormente zona jefe, 
se divide en otras tres: cantón diestro del jefe, centro del 
jefe y cancón siniestro del jefe. Las zonas diestra y siniestra 
se convierten en otras tres: flanco diestro, centro o cora­
zón y flanco siniestro. Y por último, a la zona de la pun­
ta le corresponden otras tres: cantón diestro de la pun­
ta, centro de la punta y cantón siniestro de la punta. Exis­
ten, además, otros dos puntos estratégicos que se enu­
meran con los números arábigos 1 y 2. El 1 corres­
ponde al punto de honor y el 2 al ombligo.

La clasificación de estas distintas zonas dentro del 
campo del escudo nos permite colocar las figuras he­
ráldicas según su orden de importancia. Es decir, se 
trata de una aplicación geográfica dentro del misino 
campo en cuanto a la colocación de las figuras herál­
dicas. Una de las leyes de la Heráldica, es la ley de la ple­
nitud, que dice tque cuando hay una sola figura natu­
ral, artificial o quimérica— en el escudo, se colocará ésta de 
tal forma que teniendo por punto general su centro, llene el 
campo del mismo, el de la partición o el de la pieza que hu­
biera de ocupar, sin tocar los extremosa.

PARTICIONES Y REPARTICIONES DEL ES­
CUDO DE ARMAS

El campo del escudo puede estar dividido en particio­
nes y  reparticiones. Las primeras son las divisiones 
del escudo producidas por una sola linea, que sepa-

Escudos espaüolsi

J 'H ^ '

Situación de loe piezas en el escudo
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^Tikionei de ¡oí escudos: pariidúj cortado, tronchado y  
tajado

ra el campo en dos partes iguales. Las segundas son 
el resultado de los cuarteles formados por dos line­
as, se crucen o no.

Las particiones y  reparticiones del campo nos permiten 
establecer, dentro de las distintas zonas geográficas 
del campo, el sitio preferencia] que deben ocupar las 
distintas armas que en él se dan cita. Estas pueden ser 
realizadas de distintas formas: iguales, desiguales o 
acuarteladas. Nosotros nos vamos a limitar a aquellas 
que son más frecuentes en los escudos de las órdenes 
religiosas y cenobios monásticos. Asi por ejemplo, los 
escudos con particiones regulares son los conocidos 
como: partido, cortado, tronchado y  tajado.

Las que son consecuencia de dos lineas que se cortan: 
cuando la línea vertical es cortada por la horizontal — 
partido y cortado—, el escudo se llama cuartelado o 
cuartelado en cruz, y cada uno de los compartimentos 
recibe el nombre de cuartel; combinando dos lineas 
diagonales —tronchado y tajado—, el escudo se llama 
cuartelado en aspa. En este trabajo nos encontraremos 
con un escudo manielado en curva que corresponde a la 
Orden de los Carmelitas o contracuartelado, como vere­
mos en algún blasón monástico.

FIGURAS y  ESMALTES

0 a

Reparticiones de los escudos: cuartelado en cruz, cuar­
telado en aspa, mantelado en curva y  contracuarieadc

Una de las jiguras más difundida de la heráldica es el 
león. La postura del león heráldico es denominada ram- 
pante, siempre que no se aclaren más detalles. Existen 
otros tipos de leones; rampantes coronados, rampantes 
afrontados, etc. Otras figuras de la heráldica religiosa 
son: las estrellas de cinco, seis u ocho puntas; brazos des­
nudos, vestidos o armados; coronas: real, ducal, condal, 
etc.; árboles: pino, abeto, ciprés, roble, etc.¡flores de lis o de 
loto; águilas: normal, española, exployada, etc.; animales: 
leones, osos, lobos, etc.¡llaves: en aspa, en faja, en palo, etc.; 
castillos y  torres; báculos; mitras, etc.

Los esmaltes, en heráldica, son las pinturas o los colo­
res con que se cubren los campos de los escudos, las 
piezas y los muebles o figuras. Por ello cuando encon­
tramos escudos sin esmaltar, bajo el punto de vista he­
ráldico, podríamos considerarlos como incompletos. 
Este caso es muy frecuente en el bote de botica, don­
de generalmente el escudo aparece en un solo color, el 
de su silueta, y apareciendo esmaltado en blanco le­
choso su fondo. No obstante, esto nos va a causar muy 
poca dificultad, si tenemos en cuenta que los escudos
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religiosos que nos aparecen con este tipo de decora­
ciones son muy concretos y su estudio no va a motivar 
ninguna clase de equívocos. Sin embargo, esto no 
quiere decir que en ocasiones aparezcan escudos en 
policromia, como veremos a lo largo de este libro.

Los esmaltes de la Heráldica española son los siguientes:

Dos metales:
Ofu-AottnUo Plft«-B)o»eo

Cinco colores:
Awr>AaJ r  úfp utt *M o nd o

Dos forros:

Figuras de la heráldica religiosa
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esde la antigüedad, bien por razón de su dig­
nidad y prestigio, bien por su linaje, posición 
social y poderes espirituales y temporales, los 
obispos y demás dignidades eclesiásticas; car­
denales, arsobispos, nuncios, abades, vicarios ge­
nerales, etc., aparte de los poderes y faculta­
des inherentes a sus cargos, gozaron también 
de ciertos derechos, privilegios y distinciones 
en cuanto a vestuario, palio, uso de insignias, 
escudos, sellos, estandartes, etc.

Sus blasones son signos identificativos y de 
distinción, más de los cargos, oficios y se­
des que de las personas que los ocupan o 
desempeñan.

La técnica sigilográfica dio entrada en sus im­
prontas a elementos heráldicos que eran 
propios de las armerías civiles. A partir de 
los siglos XIII-XIV encontramos sellos, to­
tal o predominantemente heráldicos. Por es­
tas fechas, en España, comienzan a ser em­
pleados por arzobispos y  obispos; chancillerias 
reales, príncipes-obispos, protonoiarios, arcedia-
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nos, doctores y  cancilleres de la universi­
dad, vicarios generales, etc. Abundan los 
sellos de tipo combinado o mixto, en 
los que junto a la figuras y símbolos re­
ligiosos aparecen blasones heráldicos e 
insignias nobiliarias, en primer o se­
gundo plano.

Las grabaciones y acuñaciones de escu­
dos y monedas con sus elementos carac­
terísticos, así como las leyendas o lemas 
circundantes, han servido para identifi­
car y distinguir a sus titulares y a las 
respectivas diócesis, monasterios, cargos, 
etc. y, sobre todo, acreditar el origen y 
procedencia de los documentos.

En la heráldica eclesiástica, hasta el Re­
nacimiento y aun después, predomina 
por completo el carácter identificativo, 
tanto de la persona como de la sede o 
entidad a la que pertenece.

Los sellos son confeccionados confor­
me a las técnicas y gustos artísticos de 
la época, imitando la mayoría de las 
veces a los anillos y plomos pontificios 
utilizados en las principales cancillerí­
as, oficios y  curias.

Durante los siglos XII y XIII acaecen 
cambios de especial significado y 
transcendencia en el campo cultural, 
artístico y  social, pero sobre todo en el 
diplomático y jurisdiccional. En este pe­
ríodo nacen las Universidades; se reor­
ganizan las cancillerías reales, pontifi­
cias, episcopales y señoriales; el poderío 
y representatividad del orden espiri­
tual y temporal adquirido por los obis­
pos, monasterios, cabildos catedralicios y 
concejos; la nueva reestructuración te­
rritorial y jurisdiccional de las provin­
cias eclesiásticas; el cambio de relacio­
nes entre las distintas archidiócesis y 
diócesis con Roma; y, por último, la se­
paración de bienes, derechos y juris­
dicción del obispo o del abad con res­
pecto a los canónigos, monjes y resto 
del clero. Todo esto contribuyó a la

creación de un estado social totalmente nuevo para 
los dignatarios e instituciones de la Iglesia.

Desde el siglo XIV las armas personales que figuran 
en el escudo de algunos cardenales, nuncios, 
príncipes-obispos y  abades, poco a poco invaden las im­
prontas sigilares, ocupando espacios secundarios, y las 
más de las veces en calidad de adornos y figuras com­
plementarias dentro del conjunto.

A partir del siglo XV, los blasones eclesiásticos de carácter 
gentilicio y  familiar con armas y timbres personales o de 
la propia familia, tan frecuentes en edificios sagrados,pa­
lacios, monasterios, sepulturas, etc., correspondientes a al­
tos dignatarios; cardenales, arzobispos, obispos, patriarcas, 
etc., se dan más en los escudos, estandartes, pendones 
y medallas que en los propios sellos, sin que falten en 
estos como elementos accesorios, sus propias insignias.

Los cardenales, arzobispos, obispos o abades, las institucio­
nes eclesiásticas, monásticas o universidades, adentrados 
en el régimen señorial, común a dignatarios y señores 
feudales, se ven en la obligación de tener que adoptar 
el atuendo e insignias correspondientes a su rango y, 
sobre todo, a expedir documentos de acuerdo a las 
modas, formularios y exigencias del momento.

Las normas de la heráldica religiosa son imprecisas y 
carecen de reglas fijas en cuanto a la adopción de sím­
bolos y armas para la confección de sus escudos; pero 
se basan, teniendo en cuenta el carácter personal o de 
oficio, en una tradición y peculiaridades que la con­
vierten en una rama especial y paralela a la real, nobi­
liaria, familiar e, incluso, de las colectividades.

En los blasones y sellos eclesiásticos de la época pos­
renacentista prevalece el carácter personal, religioso o 
litúrgico sobre el nobüiario y ostentoso de tipo profa­
no. Sin embargo, la relajación de vida y costumbres 
del clero afectó de manera especial a las autoridades 
eclesiásticas; práctica que se hace patente con cierta 
ostentación en sus escudos, insignias y estandartes.

A  la hora de diferenciar la heráldica y armería civil, real, no­
biliaria, personal e institucional, de la eclesiástica, en cual­
quiera de sus grados, conviene tener presente que mien­
tras que en las primeras se llega, desde muy pronto, a una 
tipificación clara y bastante definida en cuanto a figuras, 
colores, emblemas y símbolos principales y accesorios del 
escudo, en la segunda, la eclesiástica, no ocurre lo mismo.
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Según el Prof. Bauiista, profesor de Heráldica y Vexitolo- 
gia del Instituto de Historia y Cultura Militares, da He­
ráldica Religiosa se ha diferenciado de la civily militar,por­
que aquella en lugar de yelmo colocaba sobre sus escudos la 
insignias que correspondían a su categoría o dignidad».

Por ello en la sigilografía eclesiástica española, tanto de 
personas como instituciones, el elemento heráldico de 
tipo nobiliario y la armería profana han tenido escasa 
representatividad y suponen una parte mínima en 
cuanto a la temática y simbologia.

Los «atributos de dignidad» significan las órdenes sa­
gradas y son concedidos por razón del cargo que se 
ostenta, expresando gráficamente la jerarquía de la 
persona. Estas armas son los diversos atributos que 
le corresponden según las leyes, usos y costumbres 
de la heráldica.

Los «atributos jerárquicos» se refieren, exclusivamente, a 
los signos y ornamentos exteriores del blasón propio de 
cada personalidad, representando su poder eclesiástico 
o un rango honorífico. Algunos de ellos son especial­
mente creados para las respectivas jerarquías y otros 
son más generales. En nuestro caso, por razones gene­
rales y obvias, los atributos jerárquicos eclesiásticos no pue­
den ser usados por los familiares de quienes los ostentan y  no 
se pueden considerar transmisibles o hereditarios.

Tres son las razones por las cuales la iglesia acepta las 
armas civiles en conjunción con las suyas propias: Por 
patronatos, sepulturas y donaciones.

El blasón eclesiástico representa a las personas, dignida­
des e instituciones. El timbre indica el rango y dignidad.

El marqués de Aviles, refiriéndose a los escudos en la he­
ráldica religiosa dice textualmente en el tomo II de su 
libro Ciencia Heroyca, impreso en 1780, que «los Ecle­
siásticos, aunque exentos de usar Armas, no por esto dexan 
de usar Armerías; con todo esto en lugar deVelmos traen por 
Timbre las insignias particulares de sus dignidades, aña­
diendo también algunas veces Coronas, que pertenecen á la 
jurisdicción de sus Iglesias, quando ellos son Señores tempo­
rales, ó que tienen algunas tierras dependientes de sus digni­
dades con titulo de traer Coronas». Por ello la heráldica 
eclesiástica se sirve de elementos litúrgicos para timbrar 
sus escudos, como por ejemplo, las insignias. Las insig­
nias eclesiásticas son; la tiara, la mitra, el capelo, las cruces, 
el báculo y  el bordón, la espada, la corona, el palio y las car-

InsigytiíU edeúásiicai

telas para lemas y divisas, y otros mil ob­
jetos litúrgicos y motivos ornamentales 
de tipo alegórico e iconográfico de mar­
cada inspiración cristiana, se hallan cir­
cundando el campo o completando el 
conjunto y pertenecen más al timbre, 
indicativo del rango y dignidad, que al 
blasón propiamente dicho.

En los escudos eclesiásticos de traza y sa­
bor heráldico son fi-ecuentes las denomi­
nadas armas puras o llanas con elemen­
tos heráldicos simplificados o reducidos 
a una sola figura.

H E RÁ L DIC A  D E  LAS  
D IG N ID A D E S Y JERARQUÍAS  
EC LESIÁSTICAS

Inocencio IV, durante el Concilio de 
Lyon, en la primera mitad del siglo 
XIII, concede a los cardenales la facul-
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tad y distinción privilegiada de tim­
brar sus escudos con el capelo rojo o 
sombrero cardenalicio, del que pendía, 
por cada lateral, un cordón con un 
número concreto de borlas. Posterior­
mente, esta costumbre se extendió a 
otras dignidades eclesiásticas de ran­
go inferior: arzobispos, obispos, abades, 
protonotarios, etc.

A partir del siglo XIV comienzan a re­
gularse los timbres eclesiásticos que sue­
len estar formados por un sombrero de 
alas anchas, el capelo, del que pende, 
por ambos lados, un cordón con borlas. 
Son estas borlas el motivo de regula­
ción heráldica y de acuerdo con su nú­
mero se establecen los distintos cargos 
y jerarquías eclesiásticas.

En un principio, a partir de 1832, es 
cuando la Congregación de Ceremonias 
establece que en los sucesivo en el escu­
da de armas de los cardenales de! capelo 
rojo cardenalicio cuelguen de cada cor­
dón lateral quince borlas del mismo co­
lor, en cinco órdenes: 1,2,3, 4 y 5. Para 
los arzobispos, patriarcas o primados, se 
fijan capelo verde y diez borlas del mismo 
color, en cuatro órdenes: I, 2,3 y 4. Para 
los obispos capelo verde o violáceo con seis 
borlas, en tres órdenes: 1,2 y 3.

También usaron capelo de distintos 
coiores, como veremos posteriormen­
te, y seis borlas en tres órdenes: aba­
des, prebostes, protonotarios apostólicos, 
superiores y generales de algunas órde­
nes y congregaciones.

Los miembros distinguidos de algunos 
cabildos e instituciones como canónigos, 
vicarios, capellanes secretos y  camareros 
pontificios, usan capelo negro con dos 
cordones de seis borlas, ambos de! mis­
mo color, en tres órdenes: I, 2 y 3.

Las jerarquías mayores: cardenales, pa­
triarcas, arzobispos, obispos y  abades con ju­
risdicción, suelen utilizar como cimbre de

sus escudos la cruz, la mitra y el báculo; y raras veces la 
espada, la lanza u otros símbolos guerreros.

La mitra representa el signo de la Dignidad Episcopal. 
Pero más que insignia significa un grado sacro. Desde 
León IX, la mitra se extiende como distintivo episco­
pal. / / la  concede por primera veza un abad.
Clemente IV, en 1266, ordena a los Abades con jurisdic­
ción llevar su mitra a ios Concilios y  Sínodos, pero des­
provista de pedrería, aunque guarnecida de oro, mien­
tras que los simples Abades sin jurisdicción, la llevarían 
exclusivamente blanca.

El uso del bordón o bastón de peregrino, juntamente con 
el rosario, le corresponde a los priores.

No es infrecuente el uso de coronas en la armerías de 
algunos chancilleres, principes-obispos, etc. y de otras 
dignidades distinguidas con títulos nobiliarios o vin­
culadas a la Santa Sede. Se trata más bien de adornos 
externos y, en consecuencia, secundarios.

El Sumo Pontífice timbra su escudo con la tiara, que 
consiste en una mitra piramidal con tres coronas ducales 
de oro en fila, sumada de un globo de oro centrado y 
cimado por una cruz y, posteriormente y en su parte 
inferior, posee dos ínfulas en azur: pendientes, franja­
das y sembradas de crucecitas. Las tres coronas sim­
bolizan la triple dignidad papal, regia, imperial y sacer­
dotal. La tiara es el principal símbolo de la heráldica 
eclesiástica por significar el papado. Cuando es corona­
do pontífice el papa Bonifacio VIII por el primer Diáco­
no Cardenal, éste le dice; lAccipe Thiaram tribus Coronis 
ornatum, scias ce esse Pacrem Principium Regum, Pasto- 
rem Orbis in terra,Vicarium Salvatoris nosirifesu Chris- 
tí, cui es honor in saecula saeculorum. Amena.

El escudo lleva acoladas dos llaves puestas en aspa o 
sotuer. La diestra de oro y la siniestra de plata, con los 
ojos abajo y los paletones arriba. Están unidas por 
una cinta de azur. Por tenantes puede llevar dos án­
geles de carnación que sostienen con una mano el es­
cudo y con la otra empuñan una cruz de tres traver­
sas treboladas; la de la diestra de oro y la de la si­
niestra de plata. Hay autores que consideran que esto 
último no es correcto.

Las llaves tienen el significado del poder sobrenatural. La 
de la diestra, de oro, representa la ciencia, y la de la si­
niestra, de plata, la potencia. La ciencia es la infalibilidad
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que reside en los papas, que no pueden errar en mate­
rias de Fe, cuando hablan ex-cátedra, como maestros y 
cabezas visibles de la Iglesia; o el poder que se extiende 
al cielo. La potencia simboliza la potestad que poseen los 
papas para gobernar el pueblo de Dios, según la Ley 
Divina, es decir, el poder sobre los fieles. La cinta de 
azur significa la unión de ambas potestades.

En las palabras que Nuestro Señor dirige a San Pedro se 
explica el simbolismo de las llaves: fY  te daré las llaves del 
reino de los cielos.Y cualquier cosa que ates en la tierra, que­
dará atada en el déla Pero todo lo que desates en la tierra, 
quedará desatado en el délo» (Matth., XVI, 19).

Resumiendo, podemos decir que la titira simboliza la dig­
nidad papal y las llaves su jurisdicción. Por eso, cuando el 
Papa muere se pone su escudo de armas solo con la tia­
ra y sin llaves, porque en el cadáver aún queda la repre­
sentación pontificia, pero expiró su jurisdicción con la 
muerte. Por eso durante la sede vacante, las llaves pue­
den ser acoladas en el escudo del Cardenal-Camarlengo o 
ponerse debajo o encima de sus armas.

El Papa y los cardenales llevaron la sotana de color rojo 
púrpura, hasta que Pió que era dominico, decide en 
el año 1566 llevarla con el color blanco de su Orden, 
cuando fue elegido Romano Pontífice. Sus sucesores 
continuaron con esta costumbre.

El color rojo púrpura era el color de los trajes de los pa­
tricios romanos, cuyo uso fue reservado posteriormente 
ai emperador.

Los cardenales visten con el color rojo púrpura, y re­
ciben el capelo cardenalicio, insignia de su dignidad, 
que hoy dia sustituyen por la birreta, del mismo co­
lor. El color rojo púrpura ha adquirido el valor sim­
bólico que reclama la fidelidad hasta el martirio. Por 
ello el color rojo púrpura o de sangre de los cardena­
les significa que éstos deben estar dispuestos a portarse 
con fortaleza, hasta el derramamiento de la sangre, por 
el incremento de la fe cristiana, por la paz y  tranquili­
dad del pueblo de Dios y  por la libertad y  difusión de la 
Santa Iglesia Romana.

Los Cardenales diáconos timbran su escudo con el ca­
pelo, sombrero forrado de gules de ala ancha y plana, 
guarnecido lateralmente con un cordón de seda entre­
lazado del mismo color ambos, pendiendo de cada 
uno quince borlas de idéntica coloración, puestas 1,2,
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3,4  y 5. Hay una ligera modificación en 
los Cardenales que son Patriarcas o Ar­
zobispos Primados, y es que llevan una 
cruz trebolada de oro con dos traversas; 
y en los Cardenales Obispos, la cruz aco­
lada es de oro y con ima sola traversa.

En los Patriarcas y Arzobispos Primados 
que no son Cardenales; el sombrero es de 
sinople y los cordones tienen solamente 
diez borlas del mismo color a cada lado, 
empezando por una y terminando por 
cuatro y llevan acolada al escudo una 
cruz trebolada de oro con dos traversas.

Los Arzobispos, que no son Primados, 
llevan sombrero forrado de sinople, 
cordones de diez borlas del mismo 
color cada uno y una cruz de una tra­
versa, trebolada y de oro.

Los Arzobispos que son Principes Sobera­
nos O los que son Marqueses se diferen­
cian entre si y de los demás por la co­
rrespondiente corona.

Ayuntamiento de Madrid



Escudos de las jerarguías eclesiásticas

Los Obispos tienen su escudo timbrado con sombrero 
forrado de sinople, con cordones deJ mismo color a 
cada lado, con tres órdenes de borlas, empezando por 
una y terminando en tres. Sobre el escudo y a la dies­
tra, una mitra con sus ínfulas y en la siniestra un bá­
culo pastoral de oro, que mira hacia la siniestra.

Los Cardenales, Arzobispos y  Obispos procedentes de 
una orden, colegio o congregación religiosa, llevan 
el mismo escudo que los anteriores, pero entre éste 
y el capelo llevan el emblema o escudo de la orden, 
colegio o congregación.

Los Abades mitrados que solamente tienen jurisdicción 
sobre los monjes llevan sombrero negro y cordones 
con dos órdenes de borlas negras. Timbran el escudo 
con mitra y báculo, éste mirando hacia dentro, ambos 
en oro. Si poseen jurisdicción, interior y exterior, el 
báculo situado en la siniestra mira hacia fuera. Los 
Abades no mitrados carecen de mitra en su escudo.

Los Protonotarios, Deanes no mitrados. Arcedianos, Sa­
cristanes que son Dignidades, Canónigos y  Camareros de 
las Iglesias Metropoltianas y  Catedrales, tienen sus escu­
dos con los mismos atributos que los abades, pero sin 
mitra ni báculo.

Los Priores ponen detrás de su escudo, en palo, un bá­
culo pastoral y todo ello rodeado de un rosario en ne­
gro. El escudo carece de sombrero.

Las Abadesas tienen el escudo en forma de losanje, so­
bre báculo de oro puesto en palo y vuelto a la diestra. 
El escudo está rodeado de un rosario en negro.
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O R D E N  BEN ED IC TIN A

A nteced en tes h istóricos

San Benito nos presenta en su Regla un her­
moso compendio de la doctrina evangélica, 
cuyas bases y fuertes pilares son el amor y 
culto a Dios y la entrega al servido de los 
hermanos; nombre que incluye a los monjes 
sanos y enfermos, a los huéspedes de la cla­
se y condición que fueren y a todo aquel 
que acudiese al monasterio en busca de ca­
ridad y socorro.

La Regula Benedkri es sencillamente una regla 
de monjes y podemos afirmar que se trata de 
una verdadera obra maestra en su género.

El enfoque de la legislación benedictina so­
bre los enfermos, es netamente cristológico. 
Es decir, es decisivo en toda la tradición mo­
nástica que la medicina se aplique como un 
remedio para aligerar el sufrimiento de ese 
•otro Cristo paciente» que es el enfermo.
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Escudo primilivo de la Orden Benediaina

* ■ « » »

Escudo de la Orden Benedictina de ¡a Congregación 
de Casúüa

La Orden Benedictina fue la que más boticas tuvo en 
España y fueron sus monjes boticarios los que más es­
plendor dieron a las ciencias farmacéuticas.

E scudos de la  O rden

Existe un primer escudo de la Orden Benedictina en el que 
aparece «en campo de piala una cruz en gules puesta sobre 
tres montes de sinople y  al pie la palabra latina PAX en oren.

En otras ocasionesen en el blasón aparece, en campo de 
azur, una cruz pcariarcal en oro sobre tres montes en sinople 
y en oro la palabra PAX. Este último tipo de cruz lo he­
mos encontrado representado, en numerosas repeticio­
nes, en un escudo con la imagen de la Virgen María, que 
lleva en su regazo al Niño Jesús, situado encima de la 
puerta principal de la fachada del Monasterio de San Clo- 
dio. También hay representaciones de ella en las pilas del 
agua bendita de la iglesia monástica y en una fuente 
existente en la explanada que hay frente al cenobio.

Al escudo primitivo le sucede el de la Congregación Re­
formada de Castilla, que lo podemos describir heráldica­
mente: «Partido: P  De gules, un cosedlo donjonado en oro; 2" 
De oro, león rómpante de guies con báculo abacial de oro sos­
tenido por sus extremidades delanteras. Cimado con corona 
real y  rodeado de ¡ambreguines barrocos en forma de ramas 
con hojas de color sinople. En otras ocasiones va cimado 
por un capelo del que pende, por ambos lados, un cor­
dón con las borlas que se corresponden con la dignidad 
abacial- Se trata, por tanto, de un escudo partido con un 
castillo en el primer cuartel y un león en el segundo, que 
simbolizan, respectivamente, a Castilla y a León.

Este escudo es frecuente en aquellos monasterios que 
abrazaron la reforma de la Congregación de Castilla; 
por ejemplo, el de San Benito el Real de Valladolid, 
San Esteban de Ribas de Sil (Cúrense), etc. Sin em­
bargo, se da el caso curioso que en los botes de algu­
nas boticas benedictinas los escudos que los decoran, 
en la mayoría de las ocasiones, se identifican con el 
blasón de su propio monasterio. Este ejemplo lo en­
contramos en los monasterios de San Martin Pinario 
(Santiago de Compostela), Santo Domingo de Silos 
(Burgos), San Juan de Samos (Lugo), etc.

M onasterios españoles

Además de los citados anteriormente, podemos recor­
dar los monasterios de San Benito de Sevilla, Santa
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María la Real de Nájera (La Rioja), San Salvador de 
Celanova (Oiu-ense), San Vicente de Oviedo, Santa 
María de Monserrat (Barcelona), San Benito de Saha- 
gún de Campos (León), San Salvador de Oña (Bur­
gos), San Benito de Bagés (Barcelona), San Claudio 
de León, San Zoilo y San Félix de Carrión de los 
Condes (Falencia), San Vicente de Salamanca, Santa 
María la Imperial de Obarenes (Burgos), San Vicente 
de Monforte (Lugo), San Benito de Zamora, Santa 
María de Frómista, Santa María la Real en Riasca 
(Santander), San Millán de la CogoUa (La Rioja), San 
Pedro de Cardería (Burgos), San Pedro de Arlanza, 
San Pedro de Eslonza, Santa Maria de Sopetrán, San­
ta María de Irache, Santa María deValvanera, San An­
drés de Espinareda, San Juan de Cotias, San Pedro de 
Montes, San Salvador de Cornellana, Santa María de 
Obona, San Juan de Poyo, San Vicente de Oviedo, San 
Salvador de Lorenzana, San Salvador de Celorio, San 
Pedro de Villanueva, San Salvador de Lérez, San Pe­
dro de Tenorio, San Julián de Moraime, San Salvador 
de Chantada, Santa María del Espino, San Feliú de 
Guixols, San Cugat del Vallés, Santa María de Ripoll 
(Gerona), SantoToribio de Liébana (Santander), San 
Juan de la Peña (Huesca), Santa María del Bueso y 
Nuestra Señora de Monserrat de Madrid.

El Monasterio de San Benito el Real de Valladolid fue 
cabeza de la Congregación durante los siglos XVI, 
XVII y XVIII, y a él pertenecieron 42 abadias, 36 
prioratos y 15 monasterios de monjas.

B oticas y  b otám enes

Los monasterios benedictinos españoles fueron muy 
numerosos y la regla benedictina impuso la creación en 
sus monasterios de enfermerías y boticas para atender a 
los miembros de la comunidad, religiosos y seglares, y 
a los pobres y peregrinos. Cada dia acudian a sus mo­
nasterios peregrinos, enfermos y menesterosos que pe­
dían, por amor a Dios, un alivio y que lo encontraban 
en las generosas manos de los monjes boticarios. La bo­
tica ha sido siempre un medio primordial y eficaz para 
la enfermería conventual o el hospital monástico.

Los senricios de botica eran muy comunes en la Edad Media 
y durante el Renacimiento en los monasterios españoles.

En los siglos XII y XIII una serie de concilios prohí­
ben a los monjes frecuentar las Universidades para es­
tudiar medicina o practicar el arte de curar y el monje

r -

Albaríh de cerámica taiaverana con el escudo de la 
Orden Benedictina. Serie heráldica azul del siglo 

XVIII. Museo de Valladolid

médico se transforma ipso fació en monje 
enfermero. La medicina pasa en adelan­
te a manos de laicos.

Pero los monjes boticarios seguirán culti­
vando la rama más en consonancia con su 
carácter; la preparación y dispensación de 
medicamentos en sus epocionarios" y «hor- 
tttí» medievales. Siendo en el siglo XVI 
cuando se establecen las primeras boticas 
en ios monasterios benedictinos.

Sus botámenes son, por regla general, 
de origen talaverano y corresponden a 
la serie heráldica azul de los siglos XVII 
y XVIII. Se da el caso excepcional y cu­
rioso del Monasterio riojano de Santa 
María la Real de Nájera, cuyo botamen 
procede de un alfar de Haro y el del 
Monasterio leonés de San Benito de Sa- 
hagün que procede de un alfar sevilla­
no. Es muy curiosa una orza de cerámi­
ca del Monasterio húrgales de San Sal­
vador de Oña con una decoración poli­
croma que creemos que pudiese proce­
der de algún alfar de la zona o de Tala- 
vera, poseyendo en su decoración una 
cierta rusticidad.
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ORDEN DEL CISTER

Antecedentes históricos.

Todo sucedió hace nueve siglos, en el 
año 1098, cuando 21 monjes rebeldes, a 
cuyo frente estaba San Roberto, deci­
dieron vivir su fe de una forma mucho 
más auténtica, llevando hasta sus últi­
mas consecuencias la regla de San Be­
nito, por la que se reglan. Es decir, 
para reajustarla al más genuino y au­
téntico sentido de la vida monacal. Así 
nacía la Orden Cisterciense, que sentan­
do sus reales, en el monasterio de Ciie- 
aux o del Cisier, en la Borgoña francesa, 
diócesis entonces de Chalon-sur-Saó- 
ne, hoy Dijon, llegó a extenderse rápi­
damente por toda Europa.

Los monjes cistercienses quisieron adap­
tarse a un nuevo modo de vida aplican­
do la regla de San Benito, para volver a 
sus orígenes, e intentando que su vida 
se caracterizase por una mayor austeri­
dad, sencillez y pobreza; aislándose del 
mundo exterior y dedicándose por en­
tero al servicio de Dios.

La austeridad cisterciense se evidenció 
primeramente en un signo externo, el 
hábito. Los monjes de la Orden del Gis-

Escuda primitivo d i ¡a Orden del Ciiter

ter utilizaban hábitos sin teñir, llegándoseles a llamar 
los monjes blancos, en contraposición con los benedic­
tinos tradicionales, llamados monjes negros, por el color 
oscuro del suyo. Ambas órdenes, benedictinos y cis- 
lercienses, marcaron la vida religiosa europea durante 
el siglo XII y parte del XIII, época monástica medie­
val, hasta que hicieron su aparición las llamadas órde­
nes mendicantes.

Los monjes cistercienses aportaron al mundo medieval 
por una parte la introducción de innovaciones agríco­
las y  ganaderas, y, por otra, la concepción de un nue­
vo modelo de monasterio donde imperase una sobria 
decoración y una contribución a la difusión del arte 
gótico por toda Europa. La austeridad arquitectónica 
y ornamental de sus iglesias y monasterios y la gran 
expansión que tuvo la Orden a finales de la época del 
arte románico y comienzos del gótico, fueron motivos 
más que suficientes para que a esta época de transi­
ción arquitectónica se le denominase del arte cister­
ciense. Sin embargo, como consecuencia de las rique­
zas acumuladas y al proteccionismo de reyes y nobles, 
esa austeridad se fue refinando y motivó un cambio 
de la mentalidad artística de la Orden Cisterciense, que 
se evidenció notablemente durante el Renacimiento y 
la época del Barroco.

La Orden del Cister está intimamente ligada a la fi­
gura de San Bernardo de Claraval. Fue San Esteban 
Harding quien se encargó de encauzar la vida mo­
nástica de Bernardo de Fontaines, quien al ingresar 
en el cenobio en la primavera del año 1112 lo hizo 
acompañado por treinta amigos, entre ellos tres de 
sus hermanos, que también abrazaron la observan­
cia de la Orden Cisterciense. Su apostolado hizo que 
arrastrase a la vida religiosa, de manera irresistible, 
a amigos y parientes. Su gran carisma proselitista lo 
demostró también con su hermano Gerardo, que 
servia con gran vocación militar en las huestes del 
duque de Borgoña, y que como consecuencia de que­
dar malherido en una batalla y posteriormente en­
carcelado, fue convencido por su hermano Bernardo 
para que ingresara en la Orden. Su hermano Nivar- 
do, el menor, también profesó en la Orden y a él se 
le atribuye la fundación del Monasterio vallisoletano 
de Ntra. Sra. de San Pedro de la Santa Espina, en el 
año 1146. Pero lo más curioso de esta historia es 
cuando ingresa en el cenobio como lego su padre, 
el anciano Tescelin, que estuvo bajo el mandato de 
su propio hijo Bernardo.
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San Esteban Harding puso al frente del Monasterio de 
Claraval, el año 1115, a San Bernardo. Aquí nació la 
prowabadia de Claraval, una de las instituciones mo­
násticas más importantes de la Edad Media.

La fpma de su santidad cundió por toda las latitu­
des de Europa, llegando incluso a la Gran Cartuja 
de la Chanreuse, cuyos monjes mantenían intima co­
rrespondencia con él, visitándoles en un viajó que 
realizó a Grenoble.

La Orden del Císter se caracteriza por su estricta regla­
mentación, teniendo una gran importancia la vida co­
munitaria claustral, es decir, el gran claustro es el cen­
tro sobre el que gravita la vida comunitaria y el núcleo 
fundamental alrededor del cual se establecen las dis­
tintas edificaciones monacales.

Las principales fuentes de la espiritualidad cister- 
ciense son la Carra de Caridad de San Esteban Har­
ding, los escritos de San Bernardo, los Usos de Ciieaux 
y el Pequeño Exordio.

La vida religiosa del monje cisierciense se simplifica en la 
liturgia del rezo coral y añade a las horas canónicas tra­
dicionales ^maitines, laudes, menores, vísperas y  comple­
tas—  un oficio a la Virgen. Los monjes cistercienses asu­
men un papel sumamente imporunte en la propaga­
ción a la devoción a María, como queda demostrado 
en la denominación que le dan a la mayoría de sus pro­
pios monasterios.

E scudos de la  O rden

El escudo primitivo de la Orden es cuartelado en cruz:« 
En el primero y  cuarto cuartel posee, en campo de azur, tres 
fiores de lis de oro, dispuestas una y  dos; en los cuarteles se­
gundo y  tercero, en campo de plata, hay una cruz ¡atina en 
su color. Alrededor del escudo aparece wna bordadura 
de gules con ocho estrellas de ocho puntas de oro».

Hay un segundo escudo usado por la proioabadia de 
Claraval y por la propia Orden: « Campo de azur, sem­
brado de Uses de oro, que corresponde a la Casa Real de 
Francia. Sobre el todo, escusán bandado de oro y  azur, con 
bordadura de gules, que pertenece al antiguo blasón del 
Ducado de Borgoña. Timbrado de mitra y  acolado con dos 
báculos laterales en oro, puestos en palo. Bajo la puma del 
escudo, cinta de plata con la inscripción latina en sable: 
Cistercium: mater: nostra''. Esta frase singulariza que to­

dos los miembros de la Orden se mues­
tren «dignos hijos de nuestra Madre, de 
aquella madre piadosa a cuyos pechos —os 
diré con Isaias (LXVI, 11-12)— seréis 
llevados y  sobre cuyas rodillas seréis acari­
ciados. Y  entonces el Señor se derramará 
sobre vosotros como un rio de paz y  sobre 
toda la Orden como un torrente inundador 
que esparce por doquier la abundancia de 
delicias y  consolaciones .̂

Estos blasones no ejercieron infiuencia 
alguna en la Heráldica de la Congrega­
ción del Cister de Castilla y bastante poca 
en la de Navarra y  Aragón. Esto se ex­
plica porque la Orden del Cister de la Re­
gular Observancia de Castilla, que agru­
paba los monasterios de Castilla, Gali­
cia, Asturias y León, se erigió y constitu­
yó con independencia absoluta de la ju­
risdicción del Capitulo General del Cis- 
ler, por la bula del 24 de octubre de 
1425 expedida por el Papa Martin V, y 
cuya reformador fue fray Martin de lar­
gas en Toleda Sin embargo, la Congrega­
ción de Navarra y  Aragón no rompió sus 
lazos jurídicos con el Capitulo General y 
reconoció el principio de la sumisión al 
mismo y a su abad.

Escudo de la Proioabadia de Cíarona/ >  de ¡a Orden 

Cinerciense
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El blasón de la Congregación del Cister 
de Castilla o de la Regular Observancia 
de San Bernardo en España lo podemos 
describir heráldicamente de la siguien­
te manera: En campo de azur, doble ban­
da acamada de escaques de oro y  gules; 
tres Uses de oro, dos de ellas en el cantón del 
jefe, en el diestro una y  en el siniestro la 
otra, y  en el flanco diestro la tercera; un 
brazo de monje con cogulla de plata, mo­
viente del flanco siniestro, cuya mano em­
puña un báculo abacial de oro, en palo, y  
una mitra al natural en punta. El brazo 
revestido de la cogulla monacal que 
empuña el báculo, tal vez traiga su ori­
gen del sello de cobre empleado por 
San Bernardo para lacrar o encerar sus 
carta y documentos o acaso proceda 
del escudo de armas del monasterio 
francés de La Ferié, pues en ambos en­
contramos este motivo de la sigilografía 
y heráldica medievales.

Escribe fray Bernabé de Montalvo en su 
obra Primera Parte de la Crónica del Or­
den del Cister, e Instituto de san Bernar­
do, impresa en Madrid en 1602, que al 
pertenecer el santo abad de Claraval a 
la familia de los Duques de Borgoña, a 
través de sus padres los Señores de Fon- 
taines, tomó de su escudo las bandas 
de escaques de oro y gules para que

formaran parte del blasón de la heráldica cistercien- 
se de España y Portugal.

Por iniciativa de Felipe III de España y con la venia del 
Capitulo General del Cister, el año 1613, se organizó la 
Congregación Cisterciense de Navarra y  Aragón que 
agrupaba a los monasterios de Mallorca, Valencia, Ca­
taluña, Navarra y Aragón, y que en 1616 recibió la 
aprobación del Papa Pablo 1̂  Posee un escudo cortado 
y  semipanido. En la primera partición, sobre el todo, lleva 
el escudo de la Protoabadia de Claraval, acantonado por 
cuatro cruces militares: Cálatrava, Alcántara, San Jorge 
de Alfama y  Mantesa. En la segunda partición, en campo 
de oro cuatro palos de gules, que son de Aragón y  Catalu­
ña. En la tercera partición, en campo de gules las cadenas 
de oro de Navarra con una esmeralda en su centro. En 
punta una flor de lis de oro sobre fondo de azur.

Por su unión en un mismo reino, Cataluña y  Aragón, tu­
vieron el mismo escudo de armas. Dice la historia que 
hallándose el conde Wifredo elVelloso al frente de los bar­
celoneses, que junto con los francos, luchaban contra los 
normandos, fríe herido en el combate. El Emperador 
Carlos el Calvo fue a visitarlo, concediéndole la indepen­
dencia de su condado, y para otorgarle un blasón, mojó 
cuatro dedos en la sangre que manaba de sus heridas y, 
pasándolas por el escudo dorado que tenía a su lado, le 
dijo: «Estas serán desde hoy, valiente conde, vuestras armas«.

La historia de las cadenas de Navarra se remonta a los 
tiempos de Sancho VII el Fuerte de Navarra. En la fa­
mosa batalla de las Navas de Tolosa, la tienda de Mira- 
mamolin estaba rodeada de fuertes cadenas, que pre­
sentaban una gran dificultad para asaltarla y eran im­
posibles de romper. El rey con una enorme hacha les 
asestó un golpe tan fuerte que consiguió romperlas y 
de esta manera hacerles paso a sus soldados. En me­
moria de esta hazaña cargó el escudo rojo que había 
heredado de sus antepasados con unas cadenas de 
oro, en el centro de las cuales puso una esmeralda que 
obtuvo en el despojo.

Escudo de la Orden del Cister de la Congregación de
Cctítüla

M onasterios españoles

Vamos a citar una serie de monasterios actuales de 
monjes cistercienses españoles, otros que aun se con­
servan y, finalmente, aquellos que desaparecieron.

Los monasterios de Santa Maria de la Huerta (Soria), 
Santa Maria de Oseira (Ourense), Ntra. Señora de
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San Isidro de las Dueñas (Falencia), Santa María de la 
Oliva en Carcastillo (Navarra), Nuestra Señora de San 
Pedro de la Santa Espina (Valladolid), Santa María de 
Sobrado de los Monjes (La Coniña), Abadía de San­
ta María de Poblet (Tarragona), Santes Creus (Tarra­
gona), San Salvador de Leyre (Navarra), Santa María 
de Sandoval enVillaverde de Sandoval (León), Santa 
María de la Moreruela (Zamora), Santa María la Real 
de Sacramenia (Segovia), Santa María de Oia (Ponte­
vedra), Santa María la Real de las Huelgas de Burgos, 
Santa María de Piedra en Nuévalos (Zaragoza), Santa 
María de Montederramo (Ourense), Santa María de 
Valbuena del Duero (Valladolid), Nuestra Señora de 
San Clodio (Ourense), Santa María de Carracedo en 
Carracedo del Monasterio (León), Santa María la 
Real (Mallorca), Nuestra Señora de San José (Ma­
drid), Santa María de Monsalud (Guadalajara), Santa 
María de la Baix (Huesca), Santa María de Benifaza 
(Castellón de la Plana), Santa María de Valldigna (Va­
lencia), Santa María de Vallbona de las Monjas (Ta­
rragona), Nuestra Señora de la Asunción de Carrizo 
de la Ribera (León), etc.

Eicudo d i ¡a Ordeu del Cislcr de la Congregaáón de 

}^avarra y  Aragón

B oticas y  b otám enes

Las boticas monásticas estaban situadas cerca de la por­
tería del monasterio y dentro de la clausura. Las me­
dicinas se servían a través de una puerta o ventana en­
rejada, para que de esta manera ni la gente pudiera en­
trar en la botica, ni el monje boticario tuviera que salir 
de la clausura para despachar las recetas.

Como decimos anteriormente, la botica disponía de 
una ventana enrejada, con su correspondiente tra­
galuz, para el despacho de los medicamentos. Esta 
poseía ti jardín botánico o huerto del boticario, donde 
se sembraban las plantas medicinales de las que se 
extraían los simples empleados para la fabricación 
de los distintos medicamentos aplicados en la tera­
péutica del momento.

Los botámenes encontrados están constituidos por al- 
barelos, orzas y cántaros en los que predomina el es­
cudo monástico y, en ocasiones, el que corresponde 
a la propia Orden del Cister. Proceden en su mayoría 
de alfares lalaveranos y catalanes. Los primeros suelen 
ser monocromados, pertenecientes a la serie heráldica 
azul, y los segundos policromados. Los primeros se 
suelen datar en los siglos XVII y XVIII. Del siglo 
XVI y de cerámica azul dorada hemos encontrado

V
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una orza en el Museo de Cerámica de Barcelona deco­
rada con el escudo del abad Jaume Valls del Monaste­
rio de Sames Creus.

A lbania cU cerámica talaverana con d  eicudo de la 
Orden def Cisier. Scrís heráldica azul dtl sigla XVIII. 
Coleccílón Carrartsa de Madrid

El Museo Arqueológico de Cúrense posee un albarelo 
con el escudo de la Orden del Cisier, magnífico ejem­
plar talaverano del siglo XVIII, de la serie heráldica 
azul. En la decoración de este albarelo podemos ob­
servar, como curiosidad, que la mitra está timbran­
do al propio escudo, no formando parte de los mue­
bles o figuras fundamentales del mismo. Esto nos 
hace pensar que dicho albarelo correspondió a una 
abadía de la Orden. Al encontrarlo en dicho Museo, 
junto a otros recipientes farmacéuticos del Monaste­
rio de Sama María de Oseira, se cree que este albare­
lo talaverano también podría haber formado parte 
de su botamen,
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O R D EN  D E  LOS JERÓNIM OS

A ntecedentes h istóricos

A mediados del siglo XIV diversos varones piadosos 
instituyen varias congregaciones de monjes bajo la 
protección de San Jerónimo. El origen de la Orden Je- 
rónima viene reflejado por la vida eremitica del tgran 
Solitario’' de Cakis, San Jerónimo.

La Congregación de España tiene su origen en la 
que fundó en el siglo XIV el venerable Tomás Succio 
en Siena, que agrupó un numeroso grupo de ermi­
taños, los cuales, a su muerte, se dispersaron por el 
mundo, instalándose algunos de ellos en diversas 
provincias españolas.

En el año 1415 se reunieron 25 monasterios en el Mo­
nasterio de Guadalupe y eligieron al primer general, cre­
ando a partir de este momento los más ricos cenobios 
españoles: El Escorial, Guadalupe, Yuste, El Parral, etc. 
Estos monasterios gozaron de la estima y ayuda de 
Isabel la Católica, Carlos V, Felipe II e, incluso, Carlos III.

La Regla de la Orden y sus constituciones están to­
madas en su mayoria de las primitivas de la Orden de 
San Agustín.

E scudo de la  O rden

El escudo de la Orden Religiosa de San Jerónimo que re­
presentamos corresponde a un Cardenal Patriarca. He­
ráldicamente podemos describirlo: «En campo de oro, 
un león rómpante púrpura; timbrado de capelo de gules del 
que pende, por ambos lados, un cordón de quince borlas, 
todo del mismo color, ordenadas: 1, 2, 3, 4 y  5. Puede lle­
var acolada y  en palo una cruz patriarcal de oro».

M onasterios españoles

Monasterios de San Lorenzo el Real de El Escorial, 
Nuestra Señora de Guadalupe (Cáceres), Santa Ma­
ría del Parral en Segovia, San Bartolomé en Lupia- 
na (Guadalajara), San Jerónimo en Zamora, Santa 
Catalina enTalavera de la Reina (Toledo), San Jeró­
nimo el Real de Valparaíso en Córdoba, Nuestra Se­
ñora de Prado en Valladolid, San Jerónimo de Bue- 
navista en Sevilla, San Pedro en Murcia, San Jeróni­
mo en Coialba, Santa Engracia en Zaragoza, San Je­
rónimo del Valle de Hebrón en Barcelona, la Con-

Escudo de la Orden de ¡os Jerónimos

cepción en Granada, Yuste (Cáceres), 
la Luz en Lucena del Puerto, San Je­
rónimo de la Murtra en Barcelona, 
etc. Se pueden citar hasta un total de 
58 monasterios que han dado a la 
Iglesia y a España renombrados mon­
jes de vida ejemplar, excelsas virtudes 
y gran sabiduría.

B oticas y  b otám en es

Desde la fundación de la Orden, los 
monjes Jerónimos construyeron en sus 
cenobios enfermerías y hospitales con 
sus respectivas boticas donde se cura­
ban los religiosos enfermos y se ejer­
cía la caridad con los pobres y necesi­
tados del lugar. Por otro lado, tenían 
en cuenta que el secreto de una bue­
na enfermería consistía más en la 
buena atención a! enfermo, por parte 
del personal sanitario, que en las pro­
pias instalaciones; porque el calor hu­
mano tiene efectos terapéuticos in­
imaginables para el cuerpo enfermo y 
es un lenitivo eficaz para el espíritu 
angustiado. Por ello, en las enfermerí­
as y hospitales de la Orden de San Je­
rónimo se cuidaron de una manera 
muy especial estos aspectos. Esto 
obligó a que se liberaran de las sobre­
cargadas tareas religiosas algunos de 
sus miembros, para permitirles una 
mayor entrega y dedicación a las la­
bores sanitarias.
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Aibareios de cerámica talíiverana con el escudo de ¡a 

Orden Jeróninta. Serie heráldica bicromada del siglo 
XVIIL Colección Carranza de Madrid

Los distinros oficios estaban perfectamente estructura­
dos con sus respectivos deberes y obligaciones en el 
Libro de Oficios de sus respectivos monasterios. Las la­
bores sanitarias más especializadas, como los oficios de 
boticario, fisico o cirujano requerían por parte de aque­
llos monjes que las ejercían una alta cualificación y 
preparación profesional. El monje boticario debía cono­
cer perfectamente el arte de la botica para la confección 
y destilación de los medicamentos, teniendo que ayu­
dar al boticario jefe en la preparación de los simples y 
las mezclas, para lo cual estudiarían aquellos libros 
que estaban dedicados a esta temática. Asesoraba al 
médico en el suministro del medicamento más adecua­
do para el tratamiento del enfermo. Tenía la obligación 
de tener la botica bien provista de los útiles y medici­
nas más necesarios y en el caso de la del Monasterio de 
El Escorial, una vez al año hacia la lista de los medica­
mentos que se necesitaban, enviando un propio a \e¡ fe­
ria de Medina del Campo para que comprase lo que 
fuera menester. Además, el monje boticario, se encarga­
ba de dar los jarabes y las purgas a los monjes enfer­
mos, y tenía que estar presente para ayudar a los bar­
beros en las práctica de las sangrías, a los cirujanos du­
rante las curas y a los algebristas en la reducción de 
fracturas- Por último, debía llevar un libro recetario en 
el que se asentaban las recetas que se dispensaban y 
los remedios ordenados por los médicos a los enfermos, 
no pudiendo vender o suministrar medicinas a no ser 
con autorización del prelado.

La historia de la Orden de San Jerónimo destaca, en 
ocasiones, a alguno de sus monjes que condimentaban 
sus caridades y virtudes sobrenaturales con conoci­
mientos humanos sobre enfermería, botica y farmaco­
pea, enriqueciendo lo divino con el complemento de la 
ciencia humana.

Los botámenes de los monasterios jerónimos procedían, 
por regla general, de los alfares talaveranos o sevillanos.

El Monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial fue el 
más fiel cliente de la cerámica manufacturada en los al­
fares talaveranos desde el año 1570, en que comienzan 
los encargos hasta la desamortización y exclaustración 
de las órdenes religiosas llevadas a cabo el año 1835,

Albareh de cerámica sevillana manera con escudo de 
la Orden Jeránima. Ss. X V II-X l'U l. Colección Ca­
rranza de Madrid

Como dice Balbina Martínez Caviro en su libro Cerá­
mica Talaverana los recipientes cerámicos escurialen- 
ses, tanto utilizados en la botica como en los servicios 
propios del Monasterio, que fueron encargados a los
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alfares talaveranos, además de representar un extraor­
dinario interés, son de gran utilidad para realizar un 
estudio muy completo de la evolución de dichas ma­
nufacturas desde el siglo XVI al XIX.

En este Monasterio existieron orzas que pertenecen a 
la serie de Bos Floris o de las ferronerías, encabadas por 
el Felipe II, en el siglo XVI, al ceramista flamenco 
Hans de Vriendt o Jan Floris, criado y maestro de azule­
jos del monarca. Se trata de una serie de recipientes 
decorados de una manera muy elegante, pero de gran 
sencillez, cuyos motivos imitan trabajos de hierro fla­
mencos. Hoy dia dichas orzas las podemos encontrar 
en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid.

Son de gran belleza irnos cámaros del siglo XVI perte­
necientes a la serie jaspeada y punteada que nos pre­
sentan en su cuello por la parte anterior el escudo del 
Monasterio y por la posterior el de la Orden Jerónima. 
Llevan en la parte superior de la panza una cartela con 
el nombre del medicamento.

Hemos encontrado en el Museo de Avila unos intere­
santísimos albarelos del XVII que pertenecen a la serie 
esponjada o jaspeada. Este tipo de ornamentación cir­
cunda los escudos y con ella se pretende imitar la de­
coración que nos ofrecen los recipientes de lapislázuli.

No podemos olvidar otros recipientes como albarelos, 
orzas y jarras cuya decoración pertenece a las series 
azul, tricolor y policroma.

Los recipientes de los alfares sevillanos son más toscos 
y menos elegantes en su manufactura y decoración. 
Encontramos albarelos con el escudo de la Orden en el 
Museo de Artes y  Costumbres Populares de Sevilla.

La Colección Carranza de Madrid posee unos magniñ- 
cos albarelos talaveranos del siglo XVIII y el Museo de 
Farmacia Militar unas orzas sevillanas de principios 
del siglo XVIII, ambos con el león rampante que sim­
boliza el escudo de la Orden.

vil!

Enatua de Síin Jerónimo. Monasierio de Sama María 

de E¡ Fiirral
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O R D E N  D E  LO S CARTUJOS 

A ntecedentes h istóricos

La Orden de los Cartujos fue fundada por San Bruno, a 
comienzos del siglo XI. Se instala en España en el año 
1163 bajo el patrocinio del rey Alfonso II de Aragón. En 
efecto, en este año se comenzaba en Tarragona la cons­
trucción de la Cartuja de Scala Del, madre de las res­
tantes cartujas hispanas.

El siglo XII es el siglo de oro de la medicina monás­
tica. Este movimiento se hará patente durante toda 
la vida de Magister Bruno (1027-1101) y sobre el pe­
ríodo de la codificación de las Consuesudines Carthu- 
siae por Guigo I  en 1127. Es decir, sobre aproxima­
damente el primer medio siglo de la vida de la Or­
den de los Cartujos.

Guigo I  comprende bien el enfoque de la legislación 
benedictina sobre los enfermos y en la legislación 
cartujana se declara deudor del Patriarca de Monte 
Casino. Conoce y utiliza la Regla de San Benito que, 
juntamente con las epistolas jeronimianas y la tradición 
monástica, constituyen las normas de vida en la 
Grand Chartreuse, fijando por escrito las Consueiudi- 
nes Carthusiae.

-*:■*■■** *

Escudo de la Orden de los Cartujos

E scudos de la  Orden

En un principio, en los siglos XI al XIII, la Cartuja de 
la Grand Chartreuse usaba como sello únicamente una 
simple cruz.

Desde el siglo XIII aparece el escudo representado 
por un mundo sumado con la cruz y se le atribuye 
esta composición al P. Dom Martin, prior de la 
Grand Chartreuse desde el año 1233 ai 1236. Es en 
el siglo XIV cuando aparece este escudo grabado en 
los mojones de propiedad que señalan las lindes de la 
Grand Chartreuse.

En la Cartuja de Granada hay un cuadro titulado 
«Visión del obispo de Grenoble de que siete estrellas se po­
san a sus pies» de Fray Juan Sánchez Catán (Ss 
XVI-XVII). Cuenta la leyenda que San Hugo, obispo 
de Grenoble, vio en sueños como Dios se construia 
una morada en el desierto de Chartreuse y siete estre­
llas le señalaban el camino. Al día siguiente fueron a 
visitarle San Bruno y  seis monjes para notificarle el de-
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seo de fundar la Orden de ¡os Cartujos para consagrar­
se a Dios en dicho desierto. Entonces el obispo com­
prendió el significado del sueño que había tenido. 
Por ello hemos observado anteriormente que el es­
cudo está superado por siete estrellas, la central de 
mayor tamaño representa a San Bruno y las seis res­
tantes a los monjes cofundadores de la Orden, dos eran 
simple hermanos legos. Hay autores que manifiestan 
que la representación de la estrella central con tama­
ño superior a las seis restantes es algo accidental; ca­
reciendo de significación algima.

A San Bruno se le representa, por regla general, vis- 
tíendo el hábito blanco de los carrujos y sus atributos 
son la estrella en el pecho, que simboliza la visión de 
San Hugo, la mitra y el báculo a sus pies, con la calave­
ra, el crucifijo arborescente y un ramo de olivo.

En España, Portugal y otros países, durante el siglo 
XVIII y principios del XIX, se utilizan frecuentemen­
te las siete estrellas en forma circular en sellos de la­
cre, coronación de retablos, etc.

En el año 1600 el blasón aparece rodeado de una le­
yenda que dice: «Siat Crux dum volvitur orbis, mundo 
inconcussa superstor, es decir: lEsta Cruz permanece 
firme mientras el orbe gira, campea ilesa sobre el mun­
do». Es en el siglo XIX cuando se generaliza sola­
mente la primera frase; Crux dum volvitur or­
bis», que simboliza la constancia y estabilidad cartu­
jana, demostrada a lo largo de sus más de nueve si­
glos de existencia; que manifiesta la firmeza de la 
cruz y de los que a ella se abrazan a pesar de las 
vueltas que da el mundo.

Este escudo se generalizó a partir del siglo XIX cuando 
se colocó en las carátulas de los libros litúrgicos de la Orden.

Este blasón cartujano se interpreta heráldicamente; 
ten campo de gules, globo de azur con el meridiano y  el 
ecuador de oro, sumado de cruz trebolada de ¡o mismo, su­
perado de siete estrellas de cinco puntas de oro». El escudo 
puede ir rodeado de una cinta de gules con la inscrip­
ción; »Siat Crux dum volvitur Orbis». Es decir: iSe man­
tiene firme la Cruz, en tanto gira la tierra».

Existe también un escudo de la Orden, que suele 
denominarse «de la religión» y en él se reúnen los 
atributos de la Pasión de Jesucristo', cruz, clavos, láti­
go, escalera, monedas, martillo, etc. Estos instrumen-

K.

L
Primiiivo escuda de la Orden de las Cartujos o escudo 

de la Religión

tos varían en algunas escudos, pero 
son constantes la cruz, los clavos, la 
lanza y alguno más. Éste escudo se 
utilizaba para dar autenticidad y fe a 
los documentos oficiales de las Cartas 
de los Capítulos Generales. Suele apare­
cer con frecuencia en los edificios 
cartujanos acompañado del particular 
de cada cartuja.

Pero hemos de tener en cuenta que 
antes del siglo XIX, en la decoración 
de paredes, retablos, frontispicios de puer­
tas, vestiduras religiosas, etc. cada car­
tuja alternaba su propio escudo con 
los anteriormente citados; teniendo 
como claros ejemplos de ello la Cartu­
ja de Santa María de las Cuevas de Se­
villa, de la Defensión de María de Jerez 
de la Frontera, etc.

Algunas cartujas, como las de El Pau­
lar (Madrid), AíiVa^orw de Burgos, 
Aniago (Valladolid) etc., eligieron por 
blasón el escudo real o el del rey que 
las fundó, como testimonio de genero­
sidad con sus fundadores o bienhecho­
res. Otras emplearon un escudo que 
representaba la simbologia de su nom-
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bre primitivo: Portaceli de Sullén (Valencia), Scala Dei 
de la Morera (Tarragona), etc.

C artujas españolas

Orza de cerámica sevillana irianera con el escudo de la 
Orden Cartujana. Siglo XVII. Museo de Artes y  Cos­
tumbres Populares de Sevilla

Orcila de cerámica manera con el escudo de la cartuja 
cimando un ágila bicéfala. Ss. X V II-XV IIl. Museo de 
Artes y  Cosmmbres Populares de Sevilla

En los ocho siglos de la historia de la Orden Cartuja­
na en España se erigieron 2 1 cartujas. Algunas de efí­
mera existencia como San Pol de Mar en Gerona, 
Vallparadis en Tarrasa, La Anunciara en Valencia, 
Ana Coeli en Lérida y Via Coeli y San José en Ori- 
huela. Las restantes subsistieron hasta la desamorti­
zación de los bienes de la Iglesia en el año 1835. Es­
tas son: Portaceli situada en Sullén (Valencia), Caza- 
lia en Sevilla, Nuestra Señora de las Fuentes en Sa- 
riftena (Huesca), Asunción de Nuestra Señora (Gra­
nada), Ara Chrisci situada en Puig (Valencia), Purisi- 
ma Concepción en Zaragoza, Valí de Cristo, en Altu­
ra junto a Segorbe (Castellón), Miraflores en Burgos, 
Scala Dei en la Morera (Tarragona), Santa María del 
Paular en Madrid, Jesús Nazareno de Valldemossa en 
Mallorca, Santa María de las Cuevas en Sevilla, San­
ta María de Montalegre enTiana (Barcelona), Ania- 
go en Valladolid, Defensión de María en Jerez de la 
Frontera y Aula Dei en Peñañor (Zaragoza). Hoy día 
están habitadas las siguientes cartujas: Miraflores, en 
Burgos; Aula Dei, en Peñaflor (Zaragoza); Santa Ma­
ría de Montalegre, en Tiana (Barcelona); Nuestra 
Señora de Portaceli, en Sullén (Valencia) y Santa 
María del Paular en Madrid.

B oticas y b otám enes

La mayoría de las cartujas disponían de sus respecti­
vas boticas, abundantes y bien provistas de remedios 
medicamentosos que eran facilitados a los pobres y 
peregrinos, e incluso a todos los estamentos sociales. 
Sus botámenes son de distinta procedencias, aunque 
generalmente son talaveranos y trianeros con gran 
diversidad de formas.

E1 botamen cartujano está constituido, en la mayoría 
de los casos, por albarelos y orzas decorados con el es­
cudo de su fundador, como por ejemplo los de la Car­
tuja de Santa María de las Cuevas de Sevilla o de Nues­
tra Señora de ¡a Defensión de Jerez de la Frontera. Am­
bas cartujas poseían un botamen procedente de alfa­
res sevillanos datados desde finales del siglo XVII a 
principios del XVIII. Hemos de reseñar que en la car­
tuja sevillana también existieron cántaros y albarelos 
decorados indistintamente con el escudo de la Orden

B o t i - ...

Ayuntamiento de Madrid



y de su fundador. Estos los podemos ver en el Mmeo 
de Farmacia Militar de Madrid o de Artes y  Costumbres 
Populares de Sevilla.

Algunas cartujas, como las de Sania María de El Pau­
lar, Miraflores.Aniago y algunas otras, eligieron como 
blasón para decorar sus botámenes el escudo real o 
imperial de España, en atención a los reyes que las 
fundaron o fueron sus bienhechores. Se trata de reci­
pientes de cerámica talaverana, correspondientes a la 
serie heráldica azul del siglo XVIII. En los Museos de 
Valladolid y de la Farmacia Hispana de la Facultad de 
Farmacia de la V. C. de Madrid encontramos unos al- 
barelos con una decoración como la indicada anterior­
mente, pertenecientes a la Cartuja vallisoletana de 
Aniago, una de las más pobres de España, y de la que 
solo quedan restos del edificio. Se trata de unos alba- 
relos, de procedencia talaverana decorados fi-ontal- 
mente con el escudo de armas del rey Juan II de Cas­
tilla y una inscripción al pie que dice: R¡. Cartuja de 
Ania^. Otro de los albarelos posee el escudo de la Es­
paña Imperial y la misma inscripción en su base.

Finalmente, otras cartujas emplearon para decorar 
su botamen talaverano del siglo XVII-XVIII un es­
cudo que representa el nombre de la propia cartuja. 
La Cartuja de Scala Dei tuvo botica y sobre su bota­
men escribe Joaquín Cusí Fortunet un artículo titula­
do Los botes de Farmacia de la Cartuja de Scala Dei. 
Estos botes son de tipo albarelo cuya decoración 
frontal posee unas guirnaldas que circundan un óva­
lo en forma de cornucopia, apareciendo en la parte 
inferior un círculo con el emblema que da nombre a 
la Cartuja; es decir, una escalera en cuya parte supe­
rior se apoya una cruz, que significa la escalera para 
subir al cielo ante la presencia de Dios. Un caso si­
milar ocurre con el botamen de la botica de la Cartu­
ja de Portaceli situada en Sullén (Valencia).
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ORDEN FRANCISCANA

Antecedentes históricos

San Francisco de Asis, Giovanni Bernardone, nació en 
Asis en el año 1181 y termina sus días, estigmatizado, 
en las cercanas montanas de la Alvernia. El santo per­
tenecía a una acomodada familia y abandonando la 
casa paterna, inicia su predicación.

l  i

Escudos de ¡a O. Fratieiscana: Menores y  Tercíanos 
Capuchinos

El santo funda los Frailes Menores de ¡os Capuchinos 
formulando un nuevo ideal de fe que consiste; en una 
vida llena de trabajo en la más completa pobreza y 
humildad, amor a Dios y a toda criatura por Él crea­
da, caridad con el prójimo, espíritu de oración y re­
nuncia a todo poder humano. El fundador establece 
una breve Regla que constaba de doce artículos, ba­
sados en los evangelios y caracterizados por la pobre­
za, la obligación de vivir de la limosna cuando no fue­
ra posible trabajar y la dedicación al rezo y a la predi­
cación. Esta fundación tuvo lugar, en el siglo XIII, en 
el pueblo italiano de Asis.

Junto con un grupo de seguidores consigue la aprobación 
oral pontificia por parte de Inocencio III en 1209 y poste­
riormente, en el año 1230, reconocida por Gre^rio IV.

San Buenaventura promulga en el año 1260 las <iConj- 
tituciones Narbonenses» cuyo fin primordial fue la insti- 
tucionalización de la Orden, dándole incluso una 
orientación hacia el estudio.

Pero como es lógico la Orden, que es obra de humanos, 
estuvo sujeta a los avatares que se fueron produciendo a 
lo largo de los tiempos y era necesario corregir los erro­
res y canalizar los esfuerzos, para lo cual surgió la <tOb- 
servancian, dentro de la obediencia franciscana.

Los frailes franciscanos están constituidos por: Frailes 
Menores, Conventuales y Capuchinos. Estos viven, desde 
comienzos del siglo XX, una etapa renovadora de pre­
ocupación tanto misionera como cientifica. A ellos hay 
que añadir la Tercera Orden Regular de San Francisco 
constituida por los Hermanos Franciscanos de la Sama 
Cruz y los Hermanos Pobres de San Francisco Seráfico. 
Existen varias órdenes franciscanas femeninas, entre 
las que se encuentran las ĉlarisas».

Hubo sus luchas internas, hasta que en el año 1446 
tuvieron el privilegio de poder elegir vicarios genera­
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les y provinciales propios; quedando las ramas fran­
ciscanas vinculadas a un sólo ministro general, hasta 
que el Papa León X  las separó, erigiéndolas en Orde­
nes independientes.

Es necesario destacar a San Francisco de Paula, fun­
dador de los iMínimos», para los que consiguió su 
regla definitiva.

Tampoco podemos dejar de mencionar al español José 
María Amigó Ferrer, fundador de la Orden de los Tercia­
rios Capuchinos de Nuestra Señora de los Dolores o «ami- 
gonianos». La labor fundamental de esta Orden consis­
tía en la educación cristiana y en la reinserción en la so­
ciedad de los jóvenes marginados. Esta labor la llevan a 
cabo en centros de readaptación, de protección o pre­
servación, de observación y diagnósrico, de acogida en 
hogares o casas de familia, en escuelas profesionales o 
agrícolas, en comunidades terapéuticas, en consultorios 
sicopedagógicos, en residencias juveniles, etc. Con ello 
querían conseguir el desarrollo integral del menor para 
que éste adquiriese madurez y autonomía.

La Orden Franciscana logró dar su propia forma al gó­
tico italiano. Los conventos de las órdenes mendicantes 
estaban instalados al margen de los centros urbanos, 
ofreciéndole a los numerosos fieles, en sus amplios 
templos, un lugar adecuado para atenderles en la asis­
tencia espiritual y la predicación.

La escultura arquitectónica de sus templos se reduela 
al mínimo, y sobre las amplias superficies murales se 
extendían grandes ciclos de frescos, que servían para la 
instrucción visual de los fieles.

Escudos de la  O rden

Nosotros representamos dos escudos de la Orden de 
San Francisco', los Menores Capuchinos y los Terciarios 
Capuchinos.

El escudo eclesiástico de los Menores Capuchinos lo po­
demos interpretar heráldicamente: «En campo de azur 
una nube, de plata y  azur, sostenida de un circulo de oro 
cargado con una cruz latina en su color y  cd pie dos bra­
zos, uno de ellos desnudo, con las llagas de Cristo en las 
palmas de las manos‘.

El escudo eclesiástico de los Terciarios Capuchinos posee 
«en campo de azur una nube, de plata y  azur, sostenida de

Escudo de la Orden Franciscana en Tierra Sama. Mo­
nasterio de! Saticii Spirims de Asarga

una cruz latina en su cobr con un corazón 
de gules, asaetado con seis clavos de sable, en 
el centro, al pie dos brazos, uno de ellos des­
nuda, con unas llagas en ambas manos».

Los dos brazos cruzados, el desnudo 
simboliza el de Jesucristo y el cubierto 
por la cogulla el de San Francisco y so­
bre ellos aparece la cruz. Todo este 
conjunto significa la similitud de la 
vida y obra de San Francisco con la de 
Jesucristo, a quien procuró imitar en 
todo momento.

En la iglesia del antiguo Monasterio del 
Sancti Spiritus de Astorga se representan 
tres escudos de la Orden Franciscana.

El primero corresponde al escudo de 
armas de la Orden Franciscana en Tierra 
Santa. En su campo existe un único 
cuartel ocupado por una cruz dejerusa- 
lén, potenzada, que lleva a su vez cuatro 
cruces potenzadas cada una en los co­
rrespondientes «cuarteles» que la prime­
ra motiva en dicho campo. El escudo 
está rodeado, como único adorno, por 
unos lambrequines constituidos por 
unas filacterias.

El segundo escudo posee en su cam­
po cinco medias lunas colocadas en 
sotuer, siendo la central de mayor ta­
maño y estando rodeado por unos
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lambrequines con idénticos motivos que eJ anterior. 
Las cinco medias lunas se corresponden con las lla­
gas de San Francisco.

Escudo de la Orden Franciscana que representa las dn-' 
co llagas de San Francisco en aspa. Monasterio del 
Sancíi Spirittis de Aswrga

El tercer escudo posee los mismos motivos que los 
descritos al principio; es decir, dos brazos cruzados 
en aspa al nivel del codo con las manos abiertas ha­
cia la zona jefe, el de la zona diestra del campo vesti­
do con una cogulla y el del siniestra desnudo; ambos 
acamados sobre una cruz de calvario. El escudo está 
rodeado por unos lambrequines de las mismas carac­
terísticas que los anteriores.

B oticas y  botám enes

Gran número de monasterios y conventos de la Orden 
tuvieron botica, como se atestigua y acredita en diversos 
documentos y testimonios. Se conocen también botes 
de diversas formas y dibujos, que por su decoración po­
demos evidenciar su distinta procedencia. Entre ellos 
encontramos albarelos y barriletes de procedencia sevi­
llana y talaverana de los siglo XVII-XVIII. Se pueden 
observar en el Museo Arqueológico Nacional de Madrid y 
en e) Museo de la Farmacia Hispana de la Facultad de 
Farmacia de la U. C. M.

Entre los cenobios que poseyeron botica tenemos: el 
Monasterio de San Juan de los Reyes en Toledo y del 
Sancti Spiritus de Astorga (León), los Conventos de 
La Rábida en Huelva, San Francisco del Monte en Vi- 
llaverde del Rio (Sevilla), Capuchinos de Barcelona, 
San Francisco de Asís de Barcelona, Capuchinos de 
Olot (Gerona), Escornalbou (Tarragona), San Fran­
cisco en Palma de Mallorca, etc.

Pildorero de cerámica talaverana o sevillana con el « -  

cudo de la Orden Franciscana. Serie heráldica polkro- 
mada de los Ss. XVU-KVHI. Museo de la Farmacia 
Hispana de Madrid
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O RDEN AGUSTINIANA

A nteceden tes h is tó ric o s

La Orden de San Agusiin hasta hace pocos años se de­
nominaba Orden de Ermitaños de San Agusiin.

Primeramente hay que hacer constar que e s u  Orden 
religiosa no fue fundada por San Agustín, el Samo Obis­
po de Hipona.

El Santo desde sus comienzos en la vida sacerdotal fue 
monje y como tal vivió el resto de su vida, incluso 
cuando fue obispo. Durante su vida fundó vanos mo­
nasterios de monjes tanto masculinos como femeninos 
y en ellos había personas ricas y pobres, nobles y es­
clavos, clérigos y legos. Como dice San Posidio: «Dejó a 
la iglesia monasterios llenos de hombres y  mujeres que pro­
fesaban castídad bajo la guia de ¡os respectivos superiores».

De estos monasterios surgieron personajes célebres en 
la vida de la Iglesia que frecuentemente fundaban 
otros en las ciudades donde impartían su apostolado.

San Agustín fundó muchos monasterios por Africa, 
donde se vivia el evangelio con verdadera intensidad, 
consiguiendo con ello la revitalización de la Iglesia 
en este continente.

A su muerte acaecen toda una serie de diñcultades y 
acontecimientos, para aquellos que habían abrazado la 
vida monástica en los cenobios fundados en Africa, 
como era el exilio, clandestinidad, martirio, etc. Esto 
propició que los monjes se dedicaran a difundir el mo­
nacato por la zona mediterránea del sur de Europa; 
España, Italia, Francia, etc.

Aparece un periodo oscurantista hasta que en siglo 
XI hace nuevamente acto de presencia la Regla de 
San Agustín. Son un grupo de canónigos regulares los 
que promueven la vida en común de los clérigos y 
consideraron ideal la aplicación de dicha Regla. Este 
es el origen de los Canónigos Regulares de San Agus­
tín, que llegaron a constituirse en los únicos herede­
ros espirituales del Santo.

En España, Italia y Francia grupos de cristianos se de­
ciden vivir una vida eremítica y se retiran a lugares 
apartados, para llevar un camino que les llevase hasta 
Dios. Estos grupos poseían sus propias reglas y dis-
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San Agustín. Cerámica valenciana hacia J 740. Colee 

ción Carrama de Madrid

tintas observancias, pero su deseo de 
vivir conforme a la Regla de San Agus­
tín les lleva a proponer al Papa Inocen­
cio IV  la fundación de una nueva Or­
den. La aprobación de ésta tiene lugar 
en el año 1243.

Pero cuando nace la verdadera Orden de 
San Agustín es en marzo de 1244, como 
consecuencia de la primera reunión en­
tre representantes de cada convento en 
Roma, que fue presidida por el cardenal 
Ricardo degli Annibaldi, quien dirige los 
primeros pasos de la misma.

Se trata de una Orden Apostólica contem­
plativa exenta, en determinadas cosas, 
de la jurisdicción de los obispos. El ele­
mento contemplativo se basa en que a 
Dios se le encuentra, ante todo, en la so­
ledad del corazón. Este ideal une el es­
píritu de la Orden actual con los anti­
guos eremitas que la fundaron. La con­
templación agusiiniana es también comu­
nicación con lo demás hermanos para 
hacerles participes de la gracia de Dios.
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En el año 1256 tiene lugar la unión de otros grupos ere­
míticos a la Orden de S¡3n Agiuriti: Orden de San Guiller­
mo, Eremitas del Beato Juan Bueno, eremitas de la Congre­
gación de Bretino y  Montefavak, etc. Todos debían de te­
ner los mismos derechos y ningún grupo prevalecería 
sobre los demás y al frente de la Orden estaría im Su­
perior General. El primero fue Lanfranco de Milán. No 
obstante está unión impuesta por el Papa Alejandro IV, 
llegó a romperse posteriormente, separándose y vol­
viendo a vivir como órdenes independientes.

Albareto de cerámica decorada en azul de Teruel.
s. xvm

La Orden de Ermitaños de San Agustín, posteriormente 
llamada Orden de San Agustín, no fue fundada por el 
Santo, sino por la misma Iglesia durante el siglo XIII en 
la persona del Papa. Pero esta Orden se regía por la 
Regla de San Agustín, llevaba su nombre y, sin embar­
go, no le tenia concretamente como fundador, lo que 
motivó que sus componentes reaccionasen acrecen­
tando más su unión con el Sanio y se considerasen 
como sus verdaderos hijos y herederos.

El apoyo de los papas hizo que en 1376 el Papa Gre­
gorio XI, en una carta que dirige al Provincial de Lom- 
bardia, denominase a San Agustín “fundador de tu Or­
den». Y esta idea se afianzó tanto que los propios reli­
giosos de la Orden llegaron al convencimiento de que 
eran los verdaderos continuadores del primitivo mo­
nacato agustino. Pero lo que realmente ocurre es que 
San Agustín fue el verdadero inspirador del estilo de 
vida de los monjes agustinos.

Escudo de la Orden de San Agustín

Esta Orden tuvo una característica peculiar y funda­
mental, el cultivo de la ciencia y la tarea investigadora 
y divulgadora de los escritos doctrinales del Santo, así 
se crea la «Escuela Agustíniana». Se realiza un estudio 
especial de las Sagradas Escrituras, por parte de los 
monjes agustinos, porque en ellas se encuentra a Dios 
y constituyen la base de su verdadero apostolado.

Pero de nuevo aparecen los Canónigos Regulares de San 
Agustín que pretendían demostrar que los verdaderos 
herederos de San Agustín fueron ellos, hasta el extre­
mo que para fundamentar sus aseveraciones llegaron, 
incluso, a interpretaciones y leyendas carentes de ve­
racidad. Pero esta discusión se cerró por mandato del 
Papa Sixto IV  el año 1484.

El fin primordial de los miembros de la Orden consis­
te en aspirar a vivir como San Agustín para llegar como 
objetivo final hasta la presencia de Dios.
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Los escudos de la  O rden

E! primer escudo de la Orden que se conoce se en­
cuentra en la publicación de los «Sermoneso, editado 
en Basilea entre los años 1494-1495. Este escudo nos 
presenta un arco conopial bajo el cual hay dos perso­
najes arrodillados, un canónigo de la Orden de San 
Agustín y un ermitaño de ¡a misma Orden, que veneran 
un corazón atravesado por dos flechas, que está sobre 
un libro sostenido por un águila. Las alas del ave real 
están flanqueadas por una mitra y un báculo. A la de­
recha y en su parte superior se observa una ciudad, 
que representa la Ciudad de Dios, que aparece tapada 
por una estantería de libros. En la parte inferior y al 
fondo del grabado hay muchos libros amontonados y 
en desorden sobre el propio suelo. En la base del gra­
bado se comunica su origen.

Es curioso observar en la gran mayoría de los escu­
dos de la Orden de San Agustín y, fundamentalmen­
te en los más antiguos, la presencia de cinco símbo­
los: el corazón, el libro, el cinturón, el báculo y la mi­
tra. Posteriormente, se simplifican más y desapare­
ce alguno de ellos.

El origen de la simbologia anterior se fundamenta en 
la iconografía agustiniana. El corazón representa, en 
las culturas y religiones, lo más profundo e intimo de 
la persona: su inteligencia, sus sentimientos y su vo­
luntad. Pero en el cristianismo el corazón simboliza a 
la persona del propio Cristo. Él identifica el escudo de 
la Orden de San Agustín y se trata de un corazón rever­
berado con una llama inflamada de amor de Dios que 
llevó al Santo a la conversión y a la Santidad. En el 
cristianismo los corazones de San Agustín y Santa Te­
resa son transverberados por la flecha del amor de 
Dios. Desde los orígenes de las Órdenes de los Canóni­
gos Regulares y de los Ermitaños de San Agustín, el cora­
zón ha sido im símbolo que ha identificado indistinta­
mente al santo y a dichas instituciones.

La pluma simboliza la inteligencia y la sabiduría. El li­
bro al magisterio espiritual y teológico, la búsqueda de 
la verdad, y también representa al propio San Agustín 
como Doctor de ¡a Iglesia. La mitra es uno de los atri­
butos que se identifica con la jerarquía y el poder ecle­
siástico, y simboliza la dignidad episcopal del santo; 
pero él dice: «Para vosotros soy vuestro obispo y  con vos­
otros soy un cristiano mcis; ser obispo es un titulo recibido 
por encargo, ser cristiano es un titulo recibido de Dtos; ser

obispo es fuente de múltiples riesgos, ser 
cristiano es fuente de salvación». Final­
mente, el báculo simboliza el poder 
episcopal y significa una actitud de ser­
vicio; pero también sus partes simboli­
zan la función pastoral del obispo: la 
parte curva se identifica con el obispo 
pastor, el vástago, al pastor que debe 
pastorear a su grey y la punta o aguijón, 
el celo del pastor estimulándola.

El corazón del escudo agustiniano puede 
estar atravesado por una, dos o tres fle­
chas, e incluso cuatro. Una sola refleja 
las palabras de San Agustín: «Habías 
asaetado mi corazón con tu amor y  llevaba 
clavadas tus palabras en mis entrañas». 
Cuando son dos simbolizan el amor de 
San Agustín a Dios y  al prójimo.Y final­
mente, tres o cuatro se emplean para re­
presentar una cierta simetría en el escu­
do, siendo poco frecuente su uso.

En ocasiones se representa en el escudo 
la leyenda «Tolle lege», «Toma y  lee».

T \

Albarehs d i cerámica ¡alaverana con el escudo de ¡a 
Orden de San Agustín. Serie heráldica azul del s. 

XVIII. Museo Carranza de Madrid
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El escudo eclesiástíco que representamos pertenecien­
te a la Orden Agustiniana se define heráldicamente: «en 
campo de azur aparece un corazón de gules flameante, 
atravesado por una flecha de sable y  pendientes dos infulas 
fileteadas y  con flecos de oro, la siniestra de sable y  la dies­
tra de plata. Sostenido, un libro de plata». El escudo sue­
le estar «cimado por un capelo y  borlas abaciales o sobre 
un águila bicéfala». En este escudo las dos ínfulas re­
presentan a la mitra episcopal.

Conventos españoles con botica

Existió botica en los conventos de los Padres Agus­
tinos de Barcelona y de San Agustín de Selva de 
Camp (Tarragona), etc.

El botam en Farm acéutico

El botamen de la Orden de San Agustín que hemos 
encontrado en el Museo Arqueológico Nacional y Ca­
rranza de Madrid y Frederic Mares de Barcelona está 
constituido por aibarelos, orzas e, incluso, cántaros. Se 
representa en el centro del escudo el corazón reverbe­
rado con una llama flameante, atravesado por dos fle­
chas, dispuestas a ambos lados simétricamente. El es­
cudo suele ir cimado por un capelo con las borlas de 
un abad o sobre un águila bicéfala.

Los recipientes procedentes de alfares talaveranos co­
rresponden a la serie heráldica azul del siglo XVIII.

r i . w á  >■■■./», (‘c t r d i fá T tü S
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ORDEN CARMELITA

A ntecedentes h istóricos

La historia del Carmelo posee muchos puntos oscu­
ros, no existiendo ninguna constancia escrita sobre 
sus comienzos.

Los miembros de la Orden tratan de expresar en los 
muros de las iglesias y en los claustros conventuales, al 
igual que en los pergaminos de los libros, la doble idea 
que dio origen al Carmelo'. María y Elias. Ellos fueron 
el germen de la Orden y como decimos anteriormente, 
esto quedó plasmado en dibujos y pinturas.

Acerca del Monte Carmelo, del que toman su nombre 
los carmelitas, hay que decir que desde la antigüedad 
se consideró como un lugar sagrado, venerándolo los 
sirios como si de una divinidad se tratara. En él sola­
mente existía un altar donde se ofrecían los sacrificios, 
práctica que se remonta al siglo IX a. de C., porque 
allí los sacerdotes sirios ofrecían estas inmolaciones en 
honor de su dios Baal.

San Elias, durante el reinado de Acab, proclamó en di­
cho monte que el verdadero dios era Yaveh y no Baal. 
Actualmente, los árabes lo conocen con el nombre de 
Ybeb Mar Elyas —Monte de San Elias—.

Una figura importantísima en la Orden Carmelitana 
fue Santa Teresa de Jesús, Teresa de Cepeda y  Ahumada, 
nacida en el año 1515, quien tuvo una fuerza e in­
fluencia enorme en la vida del Carmelo, donde ingresa 
el 2 de noviembre de 1535, tomando el hábito defini­
tivamente al año siguiente. La Santa efectúa una re­
forma de la Orden con la intención de perfeccionar, 
transformar y sobrenaturalizar la vida regular. Fundó 
numerosos conventos a lo largo y ancho de España y 
muere en Alba deTormes, el 4 de octubre de 1582.

En la Orden Carmelitana existen los frailes y  monjas cal­
zados y descalzos, posición esta última que fue defendi­
da por la Santa. Se diferencian irnos de otros, porque 
los primeros adaptan su regla a las necesidades de los 
tiempos, mientras que los segundos la observan con 
espíritu de austeridad.

En España hubo una gran profusión de conventos de 
la Orden, instituyéndose el primero el año 1206 en 
Perelada (Gerona).

Escudo de la Orden de los Carmeliias

Escudo de la Orden

El blasón eclesiástico de la Orden 
Carmelita «posee una franja anagrama­
da en sinople con una inscripción latina 
en sable, cargada con un escudo timbra­
do por una corona ducal en oro cimada 
por un brazo armado por una espada en 
oro. El escudo es manielado en curva re­
matado por una cruz con una estrella de 
seis puntas de color marrón carmelitano 
en el flanco diestro y  otra en el siniestro, 
ambas sobre fondo de plata; y  otra de 
plata en la punta del campo marrón car­
melitano*. El escudo está «aureolado 
con doce estrellas de oro» . La inscrip­
ción latina dice: «Zelo, zelatus sum pro 
Domino Deo exercitum*.

De todas esas piezas son primarias e in­
dispensables en el escudo aquellas que 
están enmarcadas en él; las demás pue­
den faltar o suprimirse.

Las doce estrellas de oro que aureo­
lan el escudo representan los doce 
puntos de la regla; pobreza, castidad, 
obediencia, recogimiento, oración mental, 
oficio divino, capitulo, abstinencia de 
carne, trabajo manual, silencio, humil­
dad y  supererogación.
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Cimico di cgrámíia udanra maiiufacnirúdo el año 1727. 
Serie heráidiea azul. Colección carranza de Madrid

El monte no se presenta de la misma forma en todos 
los escudos. Este, sea cual sea su representación, co­
rresponde al Monte Carmelo. Suele ser de color ma­
rrón, color Carmelitano. El esmalte plata del campo 
y el marrón del monte, forman los colores «tan mís­
ticos» del hábito de la Orden Carmelita. Ambos colo­
res, blanco y marrón, representan simbólicamente 
pureza y penitencia, respectivamente El que en oca­
siones el monte sea de color negro —sable— se debe 
a que en el siglo XV, cuando aparece el escudo, mu­
chos frailes carmelitas vestían hábito negro. No obs­
tante careciendo de rigor heráldico, se han usado con 
la mayor naturalidad los colores más variados para 
colorearlo. El vértice del monte presenta dos conca­
vidades laterales que terminan en la parte superior 
de los cantones de las puntas del escudo. Según el P. 
Florentino del Niño Jesús se asemeja a los tres colla­
dos que cierran el Valle de los Mártires en el Aíoute 
Asiático de María.

Consideramos que las estrellas deben ser de seis pun­
tas, aunque en algunos escudos pueden aparecer de 
cinco u ocho. Los colores de las estrellas se consideran 

.  , correctos si las dos en jefe son marrones y la inferior
en plata. Hay autores que admiten que las tres estre- 

^  ^ lias significan las tres épocas de la historia Carmelita­
na. La superior representa a San Elias, padre de la vida 
eremítica, y las otras dos a San Juan Bautista y San Ber- 
soldo, padres de la era evangélica y  postevangélica, res­
pectivamente.

Jarrón de cerámica talaverana de la serie aztd heráldi­
ca de ¡a primera mitad del s. XVIII. Colección Ca- 
rransa de Madrid

La cruz la adicionan los Carmelitas descalzos durante la 
reforma Teresiana. Representa la penitencia, mortifica­
ción y perfección de la vida del Carmelo.

Finalmente diremos que la interpretación del escudo 
está basada en simbolismos y ostenta algunas figuras o 
emblemas que tienen relación con el espírim o la his­
toria del Instituto que representan.

Escudo de un prior de la Orden de los Carmelitas

El P Rafael María López Melus, carmelita, en su libro 
«El escudo del Carmelo», escrito en el año 1899, dice; 
«Que es bastante difícil precisar exactamente el origen del 
blasón de ¡os carmelitas y  señalar la época en la que fue 
adoptado por la Orden, pero todo conduce a creer que esto 
fue al inicio del siglo XII, cuando la primera Cruzada lle­
vó a Tierra Santa —cuna de la Orden— a muchos euro­
peos que se distinguieron por ¡os colores propios de su agru­
pación, y  que posteriormente cambiaron las armas por el 
silencio y  la soledad eremítica».
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América, patriarca deAniioquía, modificó la manera de 
vivir de estos piadosos ermitaños y los acerca, en lo 
más posible, a las costumbres del momento, que esta­
ban en uso entre los religiosos occidentales, y les da 
como primer general latino a San Benoldo.

Otros autores creen que corresponde a un periodo 
anterior al siglo XV, pero sin concretar una deter­
minada época.

El primer escudo Carmelita se encuentra en el libro la 
vida de San Alberto de Sicilia, escrita en el año 1499 
por fray Juan María de Novaiaria y en las Comiitucio- 
nes, impresas enVenecia el mismo año. Después apa­
rece en breviarios y misales carmelitanos impresos en 
los años 1500, 1504 y 1509.

Boticas y b otám enes

Debido a los numerosos conventos de la Orden en Es­
paña, sabemos que en muchos de ellos existió botica, 
lo que se demuestra por la gran cantidad y variedad de 
botes que van decorados con su escudo.

Entre los conventos con botica podemos citar: San Her­
menegildo de Madrid, Nuestra Señora del Carmen de 
Barcelona, Nuestra Señora del Carmen de Perelada 
(Gerona), de Rubielos de Mora (Toledo), Convento-Sa­
natorio de San Hilarión de Cardó (Tarragona), etc.

En 1748 se resolvió un pleito, cuyo procedimiento 
duró más de cincuenta años, contra las boticas estable­
cidas en Palma de Mallorca por franciscanos y carme­
litas. La sentencia en firme declara que «el Prior y  demás 
religiossos del convento de Nuestra Señora del Carmen pue­
dan tener su oficina y  botica de boticario, para el presente 
usso de los religiossos del mismo Convento y  los domésticos, 
con la facultad de poder dar gratis y  sin precio alguno ha- 
zer participantes délos medicamentos a los pobres y  bienhe­
chores del mismo, pero que de ninguna manera puedan te­
ner dicha oficina para poder vender medicamentos simples 
o compuestos a persona alguna bajo cualquier preiextoo.

Hemos encontrado albarelos, orzas con y  sin asas, orci- 
tas, jarrones y  cántaros de alfares talaveranos y sevilla­
nos. Los talaveranos corresponden a la serie heráldi­
ca o a la azul, ambas del siglo XVIII, y se encuentran 
en el Farmacia del Palacio Real, Museo de la Farmacia 
Hispana de la Facultad de Farmacia de la U. C. M., 
Farmacia de la Reina Madre, Museo Carranza y Colec-

Albareh cU cerámica lalaverana de la serie heráldica 
asid de! s. XVIII. Colección E. Lexcano de Bilbao

Atbareh de cerámica manera con el escudo de la Or­
den Carmclirana. Ss. X V Il-X V III. Musco de Artes y  

Costumbres Populares de Sevilla
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V

Orciia de cerámica talaverana con el escudo de la Or- 

dcn Carmelitana. Serie heráldica azul del siglo XVJII. 
Colección Carranza de Madrid

ción J. de Vicente, todos ellos de Madrid. Igualmente 
y de la misma procedencia y época hemos encontra­
do recipientes farmacéuticos en el Museo Frederic 
Mares de Barcelona.

OI

Los procedentes de los alfares sevillanos los hemos en­
contrado en los Museos de Farmacia Militar de Ma­
drid y Artes y  Costumbres Populares de Sevilla.

En el Museo de la Farmacia Hispana de Madrid hay un 
albareio que por sus características y decoración pu­
diese proceder de un alfar aragonés, en especial de Vi- 
llafeliche, y corresponder al siglo XVIIl.

El escudo suele estar timbrado por una corona real 
y rodeado de lambrequines barroquizantes en forma 
de alas o en el centro de un águila bicéfala corona­
da, siendo su motivo central el que corresponde al 
escudo de la Orden, aunque en alguno de ellos la 
cruz está sustituida por un simple palo dispuesto 
verticalmente. En ocasiones suele ir aureolado por 
estrellas, cuyo número es inferior a las doce descri­
tas anteriormente, como podemos observar en la or- 
cita que ilustra la página.

Como decimos anteriormente, la cruz la adicionan 
los Carmelitas descalzos durante la reforma Teresia- 
na. Esto hace pensar que aquellos recipientes far­
macéuticos decorados con el escudo de la Orden 
que la poseen corresponden a boticas regentadas 
por Carmelitas calzados y los que carecen de ella a las 
de Carmelitas descalzos.

Al
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O RDEN D E  LO S D O M INICO S

A ntecedentes h istóricos

El español Santo Domingo de Guzmán funda esta Or­
den mendicante cuya misión fundamental es propiciar 
la transmisión intelectual de la fe, lo que hicieron sus 
miembros con mucha eficacia, sobre todo a través de 
las universidades. Sus escritos y las imágenes de sus 
iglesias lo reflejan con toda clarividencia.

También se le denomina Orden de Predicadores, alcan­
zando un gran prestigio y fundándose en España nu­
merosos conventos entre los siglos XIII y XVII.

Se caracteriza su arquitectura por la innovación y bue­
na calidad, que no encaja dentro de la que correspon­
de a una orden mendicante, lo que se refleja en sus 
distintos edificios.

Escudos de la  Orden

La Orden de los Dominicos posee dos blasones; uno 
manielado en plata y sable y otro con la cruz de Samo 
Domingo, flordelisada o liliada jironada. No existe posi­
bilidad de comparación ni de interdependencia entre 
ambos escudos; el único elemento común entre ellos 
es el campo de plata y sable, es decir, blanco y negro. 
Se intentó refundirlos, pero no se tuvo ninguna fortu­
na en ello y el empleo indistinto de uno u otro ha sido 
voluntario y según preferencias. No obstante, se ha 
pretendido que exista uniformidad en su uso para evi­
tar particularismos y darle sentido comunitario a la 
colectividad de la Orden.

El P.VBeltrán de Heredia O. P. dice en su obra Origen 
y  desenvolvimiento del «Siemma liUatumx en las Provin­
cias dominicanas de España e Hispanoamérica, publica­
do el año 1965, que el ejemplar más antiguo del es­
cudo con la cruz flordelisada jironada que se conoce 
en la actualidad, data de 1419-1420. Esta represen­
tación figura en la peana de una imagen de alabastro 
del Torreón de Caleruega. Se cree que este escudo ha­
bla sido representado con anterioridad, según vere­
mos posteriormente.

El escudo miado está expresado por la cruz flordelisada 
o cruz de Santo Domingo sobre campo de plata y sable. 
La cruz es el símbolo del cristiano, por excelencia, y 
más aún del religioso. El campo de plata y sable re-

Escudc de la Orden de los Dominicos

presentan el colorido del hábito domi­
nicano. Este escudo se caracteriza por 
su sencillez y suele ir añadido de una 
cruz aspada, de aristas pronunciadas 
que imitan un sotuer. Tal vez, estas ca­
racterísticas le sitúen a mediados del si­
glo XV. Por tanto, el escudo Hitado viene 
a representar los elementos necesarios 
para caracterizar inconfundiblemente a 
la Orden de los Predicadores.

Los religiosos dominicos toman la cruz 
como base insustituible y asocian a ella el 
emblema liliar, como símbolo de pureza.

La vinculación del lirio a la familia 
dominicana deriva de su fundador, 
Sanco Domingo de Guzmán. Según So­
lazar y  Castro, la cruz flordelisada for­
maba parte del escudo de armas de la 
Casa de Aza. Dichas armas, escribe el 
genealogista, consisten en una cruz flo­
reada —con remates en flor de lis— y  
hueca, en campo de oro, y  en el centro de 
ella y  en las cuatro puntas cinco veneras
_conchas— del mismo color. El uso del
lirio, como simbolo, era frecuente y se 
empleaba desde los orígenes de la Or­
den, ya como emblema de la familia 
Aza o bien para expresar la pureza de 
Santo Domingo.
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Se puede concluir diciendo que el escudo liliado ha 
tenido la exclusiva en el Mundo Hispánico durante 
cuatro siglos.

M onasterios y  conventos españoles con  botica

La mayoría de los conventos de la Orden tuvieron bo­
tica, ya que en las reglas de la misma se expresaba 
que taxativamente han de tener enfermería y aquella 
estaba integrada en esta. Nosotros hemos encontra­
do un elevado número de botes de botica, albarebs, 
pÜdoreroi, orzas y cámaros que van decorados con el 
escudo de la Orden.

Albarehs de cerámica lalatierana de ¡a serie heráldica 

asul, í. XVIII. Museo Mares de Barcelona

La cruz flordelisada está patente, con 
anterioridad a la primera mitad del si­
glo XIII, en algunas representaciones 
vinculadas a la vida dominicana- Asi, 
por ejemplo, aparecen cruces de consa­
gración de Sanco Domingo en Santiago 
de Composiela, cuya iglesia fue construi­
da hacia el año 1228. Se trata de una 
cruz monocromática. En la actual igle­
sia de Santo Domingo, que data del si­
glo XVIII, hay un sencillo escudo de 
piedra que procede de la anterior y que 
pertenece al siglo XV.

En el claustro del convento de Samo 
Domingo de Jerez de ¡a Frontera hay 
cuatro escudos liliados que correspon­
den a la primera mitad del siglo XV. 
Hay otros monumentos arquitectóni­
cos con el escudo liliado de la Orden de 
los Predicadores y como ejemplo de 
ellos podemos citar el colegio de San 
Gregorio de Valladolid, el monasterio de 
Samo Tomás de Ávila, la iglesia de San­
ta Cruz de Segovia, el convento de San 
Esteban de Salamanca, etc. Este escu­
do también se ha representado en va­
sos y ornamentos sagrados y, sobre 
todo, en las portadas de los libros im­
presos a partir del siglo XVI, con au­
sencia del escudo mantelado.

Vamos a relacionar a continuación una serie de mo­
nasterios y conventos que tuvieron botica: Monaste­
rios de Santo Tomás de Ávila, Santo Domingo de 
Salamanca, Santa María la Real de Tríanos (León); 
Monasterio-Convento de Santo Domingo en Jerez 
de la Frontera; Conventos de San Pablo de Vallado- 
lid, Santo Domingo en Ocaña (Toledo), Santa Cata­
lina de Barcelona, Sanco Domingo en Valencia, San­
to Tomás de Sevilla, Sanco Domingo de Santiago de 
Compostela, San Pedro Mártir de Medina de Riose- 
co; el Colegio de San Gregorio de Valladolid, etc. 
También tuvieron botica, en el siglo XVIII, los do­
minicos de Manacor.

El Convento de Sanco Tomás de Ávila tuvo botica y su 
botamen, talaverano del siglo XVIII, posee el escudo 
de la Orden sobre águila bicéfala coronada. Posterior­
mente pasó a la farmacia del hospital provincial y fi­
nalmente al Aíiiíeo de la Ciudad.

Según el catastro de Ensenada del año 1752, la 
botica del Convento de Santo Domingo de Santia­
go de Compostela tenía unos beneficios anuales 
de 2.000 reales.

El Convento de San Pablo de Valladolid fue fundado 
en el año 1276. Tuvo botica y de gran importancia, 
como se refleja por los tributos que aportaba, que 
fueron muy similares a los que correspondían al 
Monasterio de San Benito el Real. Los botes de la 
misma son de cerámica talaverana, serie heráldica 
azul, y corresponden al siglo XVIII. En su decora­
ción hay un escudo de la Orden de Samo Domingo, 
cipo manierista, cimado por una corona real y rode­
ado de unos lambrequines recortados, pero en cier­
to aspecto barroquizantes.
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Las tribulaciones que aparecen en el Catastro de En­
senada pone de manifiesto que esta botica presentaba 
un tributo de 27.500 reales de vellón.

El Convento de San Pedro Mártir de Medina de Rio- 
seco poseía unos albarelos de cerámica talaverana del 
siglo XVIII, correspondientes a la serie heráldica 
azul. La Colección Carranza de Madrid posee un al- 
barelo cuya decoración consiste en un escudo tipo 
carlista o en forma de casulla con un bonete y las 
llaves de San Pedro en su centro y rodeado de unos 
lambrequines en forma de hojas de helécho y rema­
tadas por unas florecillas de cuatro hojas. Está tim­
brado por una corona real abierta que está cimada 
por una cinta enrollada y que lleva una inscripción 
con el nombre del convento; en la parte inferior hay 
una cartela que carece de nombre.

El Museo Carranza de Madrid, anteriormente citado, po­
see un albarelo del Monasterio de Tríanos de León proce­
dente de un alfar talaverano, del siglo XVIII, de la serie 
heráldica azul. Está decorado con el escudo dominicano 
y sobre él el nombre de 5° M ‘ la de Tríanos, poseyen­
do en la base una cartela con el nombre del medicamen­
to. Este mismo museo posee ana jarra frailera de la serie 
tricolor y unos albarelos de la serie heráldica azul, ambos 
talaveranos y que corresponden al siglo XVIU, con el es­
cudo de la Orden de Sanio Domingo.

También hemos encontrado unos magníficos albarelos, 
con cartela, en el Museo Frederic Mares de Barcelona.

■-íA'

f  -jí

Atbarelo! de cerámica talaverana con el escudo de la 
Orden de ¡os Dominicos. Serie heráldica azula del siglo 
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Albarefo d£ cerámica laiaveraua con el escudo de la 
Orden de hs Jesuítas, Serie heráldica asul del siglc 
XV¡U< Colección Caries Arricia de Bilbao

Escudo de la Orden de los Jesuifas

O R D EN  D E  LOS JESUITAS  

A nteced en tes h istóricos

La Orden de los Jesuítas fue fundada por San Ignacio de 
Layóla el 27 de setiembre de 1540, en Roma. El fun­
dador, que nació en 1491 o 1495, era vasco y perte­
necía a una familia acomodada, siendo su verdadero 
nombre Iñigo López de Recalde. Pero el origen de la 
Orden se remonta al año 1534 y su primera aproba­
ción fiie otorgada por el Papa Paulo III, en 1539. Aun­
que la aprobación definitiva por la Santa Sede tiene lu­
gar el año 1540.

Dice la historia que habiendo sido herido, defendien­
do una fortaleza en Pamplona contra el ataque de los 
franceses, dedicó el tiempo que tardó en restablecerse 
a la lectura de libros. Pero aunque tenia libros de ca- 
balleria a los que dedicaba mucho tiempo en su lectu­
ra, en esta ocasión recurrió a unas «Vidas de Sontos^ y 
una «Vida de Crision de Ludolfo de Sajonia, conocido 
por «el Cartujos, los cuales influyeron decisivamente en 
el ánimo y futuro del santo de Layóla.

Después de una serie de periplos, íres y veníres, el día 
de Asunción delaVirgen del año 1534, Ignacio de La­
yóla y nueve amigos juraron los votos de la nueva Or­
den en la cripta de la pequeña iglesia de Monmatre. De 
todos ellos, uno solo era sacerdote y fue el que dijo la 
misa en can importante evento. Los otros que eran 
doctores en teología se estaban preparando para el 
apostolado intelectual. Uno tras otro, los papas fueron 
aprobando las «constituciones" de la Compañía de Jesús 
con las reformas que iba introduciendo San Ignacio, 
resultando la creación de una «milicia» puesta ai servi­
cio del Sumo Pontífice.

La principal finalidad de la Orden es la labor apos­
tólica, abarcando todos los campos de la vida reli­
giosa, constituyéndose en el verdadero prototipo de 
la Contarreforma.

San Francisco Javier, en el año 1541 comienza la eta­
pa de apostolado misional de la Orden; empezando por 
Asia y extendiéndose posteriormente y de una mane­
ra progresiva por el Nuevo Mundo.

La historia de la Compañía de Jesús se divide en dos 
grandes períodos que están separados por su extinción 
en el año 1773, durante el reinado de Carlos ¡II, y su
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posterior restauración en el 1814. Dicho año Joú Pig- 
naielli impulsó de nuevo la Orden, siendo dicho gesto 
sancionado por el papa Pío Vil.

Los jesuítas representaron el espíritu del Renacimiento 
dentro de la Iglesia, de tal manera que al fraüe medie­
val que quemaba a los herejes, muchas veces analfa­
betos, le sucedió el jesuíta que pretendía ganar las al­
mas mediante el convencimiento y jamás por la fuer­
za. Los miembros de la Orden enseñando, escribiendo 
y visitando, con maneras cultas y sin usar ningún tipo 
de violencia, consiguieron conducir a los hombres a 
creer y obedecer, que al fin de cuentas ésta es la mi­
sión universal de la Iglesia.

Escudo de la  Orden

El blasón se interpreta heráldicamente! ten campo de 
oro, el anagrama IHS en gules, superado de una cruz fle­
chada de sable, de cuyo pie parten dos cuadrifolios de gu­
les. En punta, corazón de gules con tres clavos de sable». 
Según se nos ha dicho, el corazón de gules representa 
al Sagrado Corazón de Jesús, al que son tan devotos los 
miembros de la Orden, y los tres clavos de sable, a los 
votos que profesan los miembros de la Orden: pobre­
za, castidad y obediencia. En el botamen farmacéuti­
co encontraremos escudos que aunque no varían en lo 
esencial si lo hacen en sus figuras secundarias.

Conventos españoles con  botica

La mayor parte de los conventos tuvieron su corres­
pondiente botica, cuyos botes estuvieron decorados 
con el escudo de la Orden.

Es importante resaltar a un gran boticario, erudito en 
Medicina y Botánica, el padre jesuíta José Francisco 
Clavera, que estuvo al frente de las boticas de los con­
ventos de la Orden de Huesca, Zaragoza y Calatayud. 
Lo que nos prueba que los conventos de dichas po­
blaciones poseyeron sus correspondientes boticas.

Dice Eloisa Watenberg, directora del Museo de Valla- 
dolid, que el Colegio de San Ignacio de la Compañia 
de Jesús de dicha ciudad tuvo su botica situada en la 
vallisoletana Plaza de San Miguel y que en los archi­
vos de la ciudad se conservan interesantes docu­
mentos que acreditan que la misma contaba, antes 
de la expulsión de los jesuítas, con mil setecientos 
veintisiete piezas farmacéuticas de Talayera, entre

VikK,

Albarelos de cerimiea lalaverana con el escudo de ¡a 
Orden de los Jesuítas. Serie heráldica azul de! siglo 

X V llI. Colección Carranza de Madrid

cántaros, botes de a tercia, orzas gran­
des de a tercia, boteciios de cordialera y 
orcitas de a cuarta. Estas piezas de ce­
rámica talaverana del siglo XVIII per­
tenecen a la serie heráldica azul y van 
decoradas con el escudo ovalado de la 
Orden de Jesús, cimado por una corona 
real y rodeado de unos lambrequines, 
muy barroquizantes, en forma de alas, 
rematados en la parte inferior por una 
figura en forma de concha. Los cánta­
ros, que pertenecen a la serie azul he­
ráldica, llevan además el cuerpo deco­
rado con motivos vegetales de dicho 
color, al igual que la tapa, y en el cue­
llo aparece una cartela rectangular 
adornada por unos simples y elegan­
tes motivos en forma de hojitas y espi­
rales, con la inscripción del medica­
mento que contienen. Los botes, alba­
relos y pildoreros, poseen la cartela pró­
xima a la base del cuerpo y responden 
a las mismas características que la de 
los cántaros-, pero el resto del cuerpo 
carece de decoración. La cartela pue­
de llevar inscripción o carecer de ella.
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Botamen de la botica del colegio de San Ignacio de la 
Orden de loe Jesuítas de Hlladolid. Museo de Hlladolid
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Osa de cerámica lalaverana con el escudo de la Orden 
de los Jesuítas. Serie heráldica azul de! siglo XVIII. 
Colección Carranza de Madrid

Las mismas fuentes dejan constancia de que después 
de que el Gobierno incautara todos los inmuebles de 
la Compañía de Jesús, la botica pasó a depender del 
Hospital Real de la Resurrección; y que en 1836, entre 
otros muchos enseres, aún guardaba cuatrocientos 
cuarenta y dos botes de varios tamaños y veintinueve 
jarrones, todos ellos de cerámica de Talayera, Como 
consecuencia de las muchas vicisitudes por las que 
pasó la citada colección, ésta se vio considerablemen­
te mermada al malograrse gran número de los reci­
pientes. Posteriormente, la Diputación Provincial, 
como propietaria del Hospital, depositó en el Museo de 
la Ciudad las piezas que quedaron.

Igualmente, Eloísa Watenberg, refiriéndose a la botica 
del Colegio Noviciado de la Compañía de Jesús de San 
Luis deVillagarcia de Campos (Valladolid), dice que era 
de las más importantes y mejor provistas de la Com­
pañía. Se sabe que tenia... un centenar de ánforas gran­
des y  más de seiscientos botes de Talavera, además de otros 
muchos recipientes de vidrio... Durante la desamortiza­
ción de los bienes de la Iglesia llevada a cabo el año 
1835 y posteriores subastas de los mismos, la gran 
mayoría de estos ejemplares pasaron al hospital de 
Toro, quedando como recuerdo algunos ejemplares en 
el museo del Colegio Noviciado.

La botica disponía de albarelos y pildoreros de cerámica 
talaverana del siglo XVIII, asi como de orzas o ánforas 
grandes de la misma procedencia; todos ellos con el 
escudo de la Orden y rótulos en los que se especifica­
ban los nombres de los medicamentos que contenían.

También tuvieron botica la Casa Noviciado de San Ig­
nacio de Madrid; Colegios de los Jesuítas de Alcalá de 
Henares, Monterrey y Pamplona, etc. Y finalmente ci­
taremos entre otros, el Colegio Imperial de San Isidro 
de Madrid, de los Jesuítas de Santiago Compostela y 
el Convento de la Orden de Granada.

La Colección Carranza, el Museo de la Farmacia Hispa­
na de la Facultad de Farmacia de la U. C. M., la Far­
macia de la Reina Madre, todos ellos de Madrid, pose­
en una gran cantidad y variedad de recipientes, en su 
forma y decoración.

En Barcelona el Museo Frederic Mares posee unos 
magníficos ejemplares de albarelos de la serie azul he­
ráldica talaverana, de los siglos XVII-XVIII, que en su 
día correspondieron a alguna botica de la Orden.
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ORDEN D E  LA M ERCED  

A ntecedentes h istóricos

La Orden de la Merced es de fundación española y se 
le conoce también como Orden oredeniora de cauñ- 
vos». El día 1 de agosto de 1218 se apareció la Virgen 
a San Pedro Nolasco y la fundación de la Orden tuvo 
lugar el día 10 del mismo mes y año en la catedral de 
Barcelona, en presencia del obispo D. Berenguer de 
Palou y del rey Jaime I  con toda su corte. Esta fecha 
se fundamenta en la obra Compendio Misional de las 
Chronicas y Universal Historia de todos los Reynos de 
España, cuya autoría le corresponde a Esteban Gari- 
bay y  Zamalloa, bibliotecario y cronista del rey Felipe 
II. En este libro se dice que la fundación de la Orden 
se llevó a efecto en unas Cortes de Barcelona, por in­
tervención de fray Raimundo de Peñafon, provincial 
de los dominicos, y con respecto a su fundador dice; 
iEl primer frayle desta Orden fue Pedro Nolasco, hombre 
biudo, venido de Barcelona, en cuya Iglesia Catedral, el 
diez de agosto de mil doscientos y  dieciocho recibió el há­
bito con grande solemnidad».

Tirso de Molina escribe «que el primero que recibió el há­
bito de la nueva orden fue un viudo llamado Pedro No- 
lasco, de manos de fray R. de Peñafon, fraile dominico, en 
la Iglesia Catedral de Barcelona y  dia de San Lorenzo y  
año de ¡218». En una breve información explica que 
los nuevos frailes obedecían la regla de San Agustín y  
son cisiercienses.

El P Mariana en su «Historia de España» dice «que se 
fundó en Barcelona la Orden de la Merced para la reden­
ción de los cautivos, por iniciativa del rey Jaime, que, se­
gún algunos escriben, lo había prometido durante su per­
manencia a modo de cautivo, en Aíonaón». También dice 
que: el primer director fue Pedro Nolasco «francés de na­
ción» quien hizo muy buenas reglas y  constituciones para 
los religiosos que se gobernasen por ellas.

El dominico Francisco Diago escribe una información 
sobre la intervención de Raimundo de Peñafort en la 
fundación de la Orden de la Merced.

En el libro Historia de la Provincia de Aragón se dice 
que Raimundo de Peñafon ingresó en la Orden de San­
to Domingo en el año 1212. Y en otro capitulo del ci­
tado libro se dice «como el bienaventurado San Ray- 
mundo se halló en la fundación de la Orden de Nuestra

L4 . >

Escudo de ¡a Orden de la Merced

Señora de la Merced y  predicó en ella y  
dio el hábito al beato Pedro Nolasco, pri­
mer general de dicha Orden».

Sobre el origen del nacimiento del fun­
dador, Pedro Nolasco, surgen en el siglo 
XV una serie de debates. Hay autores 
que dicen que nació en la población de 
Mas de Saintes Puelles y otros, dicen que 
su nacimiento habla tenido lugar en 
Barcelona o en un lugar próximo a esta 
ciudad. Sin embargo, el estudioso A. 
Oliver afirma con bastante lógica que 
«lot es insegur», pero de lo que está total­
mente convencido es que en el momen­
to de la fundación de la Orden, Pedro 
Nolasco, era «municeps» de Barcelona.

Pedro Nolasco, que era mercader, renun­
cia a sus compraventas en beneficio 
propio y descubre el «mercado de los cau­
tivos cristianos», privados de libertad, y 
oprimidos en su dignidad esencial de 
seres humanos, y se convierte en nuevo 
«mercader de la libertad», entregando sus 
bienes y su vida para redimir a cautivos, 
como obra máxima de misericordia. 
Esta obra liberadora llevada a cabo por 
este laico nos hace ver a Cristo en su ser
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Orza de cerámica talovemna con el escudo de h  Orden 
de ¡a Merced. Serie heráldica policromada. Siglo 
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de Redentor y a Mana, su Madre, como 
la que hizo posible esta gran obra de 
merced o misericordia. Por eso se le co­
noce también como Congregación de 
Nuestra Señora de la Misericordia.

La primera referencia a la Orden de la 
Merced tiene lugar en el año 1399 en la 
obra «Vida sancti Raymundh del domi­
nico fray Arnaldo Bürget.

En un principio los documentos papales 
le llaman «de San Agustín", por la regla 
adoptada, y «de Santa Eulalia», por el lu­
gar de su primera residencia en Barcelo­
na. Posteriormente la denominan «de los 
cautivos» (1244), «de la Merced» (1248) y 
«de Santa María» (1258).

Fray Pedro Nolasco la funda con el nom­
bre de Orden de la Virgen María de la Re­
dención de los Cautivos de santa Eulalia 
de Barcelona, siendo el primer maestre 
de la misma. Como hemos dicho ante­
riormente la Orden sigue la regla de San 
Agustín y sus estatutos fueron aproba­

dos por la Bula Devocionis vestrae expedida en Perusa 
el 17 de enero del año 1235, por el papa Gregorio IX.

Según el P. Luis Vázquez, la Merced es una Orden ori­
ginaria, esencial e históricamente mariana.

Los Mercedarios ejercen con los cautivos todas las 
obras de misericordia, porque en ellos ven y descubren 
al mismo Jesucristo, esperando de él su juicio de mise­
ricordia y reino. En un principio los cautivos fueron los 
encarcelados de los baños morunos en tierras musul­
manas de España o en las ciudades del norte de Afri­
ca. En rodos estos territorios se ejerce la visita-libera­
ción-redención de los cautivos.

E scudo d e la  O rden

En un principio la Orden fue militar, aunque existe un 
cierto desacuerdo respecto a esta afirmación, y el rey le 
concede el uso del escudo de armas. Se trata de un es­
cudo cortado que lleva en su primera partición la cruz he­
ráldicamente llamada de la merced, en color plata sobre fon­
do de gides;y en la segunda, en campo de oro cuatro palos 
de guies. La cruz se corresponde con la de la catedral de 
Barcelona, lo que nos evidencia la relación de la Orden 
con el obispo D. Berenguer de Palou de esta ciudad, y las 
barras de Aragón y  Cataluña se consideran como una 
gracia concedida por el rey Jaime I  el Conquistador.

Sobre el origen de los símbolos la historia está llena de 
leyendas y mitos. Las barras del escudo catalán tienen 
su origen en una gesta atribuida al conde Wifredo el Ve­
lloso, acaecida durante el siglo XII. El conde solicita 
ayuda al monarca francés Luis el Piadoso para comba­
tir contra los musulmanes y éste se la niega, pero le 
promete que si por sus propios medios consigue de­
rrotarlos le concederá el condado de Cataluña a perpe­
tuidad. Dice la leyenda que la gesta heroica y el éxito 
posterior obtenidos poilVifredo el Velloso, identifican las 
barras del escudo condal con la huellas que deja el rey 
francés, sobre el escudo con sus dedos mojados con la 
sangre del conde. Pero hay autores, como es el caso de 
Miguel Coll iAlertorn, que niegan validez al relato an­
teriormente citado, en el Uibre delsfeits d'armes de Ca­
talunya, que aunque fechado en el año 1420, se publi­
có entre los años 1673 y 1675.

Sin embargo, la primera versión escrita que se tiene 
sobre las citadas barras aparece en la segunda parte 
de la Historia de Valencia o Crónica dEspanya, publi-
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cada en el año 1551 por el valenciano Pere Antón 
Beuier. Dice el autor anterior que Wifredo acudió a la 
llamada que le hizo el rey francés para expulsar a los 
vikingos del reino, y como pago le pide a Ludovico Pió 
que le dé «armas que pudiese traer en el escudo....y el 
emperador....mojóse la mano derecha con la sangre que 
le salía al conde y  pasó ¡as quairo dedos asi ensangrenta­
dos por encima del escudo dorado, de alto abaxo, hazien- 
do quatro rayas de sangre,y dixo: éstas serán vuestras ar­
mas, conde”. Esta invención de Beuier se cree que fue 
el origen legendario de las cuatro barras que simboli­
zan el escudo condal.

El Papa Adriano VI concede a la Orden de la Merced 
el Real Patronato y el rey Carlos II, en el año 1699, 
le otorga la Grandeza de España a todos los maestres 
de la Orden.

Conventos españoles con  botica

Los Mercedarios tuvieron boticas en el Convento de 
San Ramón Nonato de Portell (Lérida), de la Merced 
enAlmazan (Soria), en el Hospital de Santa Eulalia de 
Barcelona y del Cardenal Tavera de Toledo, etc.

El botamen farmacéutico de los conventos de la Or­
den que hemos encontrado casi todo corresponde a la 
serie azul talaverana de los siglos XVII-XVIII y está 
formado por un cántaro, una orza y  unos albarelos. Es­
tos se hallan en el Museo Arqueológico Nacional, Fun­
dación Valencia de Don Juan y en la Curia Provincial de 
los PE Mercedarios de la Provincia de Castilla, todos 
ellos en Madrid.

También hay en el Museo de la Farmacia Hispana de la 
Facultad de Farmacia de la U. C. de Madrid un azule­
jo del Hospital de Tavera de Toledo y en él está repre­
sentado el escudo de la Orden.

Azuleje del HospimI General del Cardenal Tavera de 
Tolero, con el escudo de la Orden de la Merced. Museo 

de la Farmacia Hispana de Madrid
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O R D EN  D E  LO S TRINITARIOS

2

A nteced en tes h istóricos

La Orden de los Trinitarios fue fundada por San Juan de 
Mata y sus reglas fueron aprobadas por el Papa Ino­
cencio III en el año 1198. La Orden fue reformada por 
San Juan Bautista de la Concepción en el año 1599.

Esta orden se basa en el ejercicio de la redención de 
los cautivos y en la caritativa hospitalidad.

Escudo primiiiw de ¡a Orden Trinitaria

- i -

Escudó de la Orden Tnnuaria (Calzados)

E scudos de la O rden

El escudo de la Orden Trinitaria más antiguo se en­
cuentra en Roma y se trata de un mosaico policroma­
do que representa a Jesucristo con una cruz en la 
mano derecha y cogidos de ambas manos dos escla­
vos, uno de raza blanca y otro negra, con unas cade­
nas de hierro en los tobillos de sus pies.

El escudo aaual está constituido por la cruz trinitaria, 
que forma parte del escapulario que llevan sobre su 
pecho los religiosos de la Orden; siendo, por tanto, el 
distintivo por antonomasia de la misma. Es la caracte­
rística más representativa de la presencia de la Orden 
Trinitaria.Tient su origen en la que llevaban, a modo 
de señal de identificación, los ejércitos cristianos que 
combatían contra los fieles del Islam, en su esfuerzo 
por liberar los Sancos Lugares, que estaban bajo el po­
der musulmán. Los cruzados, es decir, los que llevaban 
la cruz, hicieron de ella su emblema de guerra. Sin em­
bargo, San Juan de Mata la toma como símbolo de ca­
ridad y de liberación.

Este signo criptológico por excelencia toma su simbo- 
logia en los tres colores que la embellecen: el blan­
co del fondo del escapulario, el rojo vertical de la 
cruz y el azul horizontal de la misma, que hace que 
se convierta en la representación de la Santísima 
Trinidad. La explicación más común y extendida de 
esta simbologia es la siguiente: el blanco del fondo re­
presenta al Padre que lo envuelve todo y, además, 
porque el blanco es el resultado de la combinación 
de todos los colores, como el Padre es la fuente de 
todo lo que existe; el brazo azul oscuro, horizontal, 
representa al Hijo en su pasión que nos rescata de 
nuestros pecados por su encarnación, muerte y re­
surrección. El brazo rojo, vertical, descendiente, re­
presenta al Espíritu Santo, como verdadero fuego
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del amor de Dios que llega hasta nosotros como re­
galo del Padre y del Hijo.

La cruz de la Orden Trinitaria, tanto en la versión cal- 
zada —poté truncada— como en la descalza sencüla 
y  sin remates—  ha sido adoptada como símbolo de to­
das las instituciones que, de alguna manera, se sienten 
concertadas con el espíritu y la misión de la Orden, 
para renovar el compromiso de caridad y libertad que 
representa. El escudo está timbrado por una corona 
real de oro y rodeado, a modo de lambrequines, por 
unas cadenas en su color de las que penden unos gri­
lletes —irimtarios descalzos— o rodeado de unos lam­
brequines barroquizantes de azur rematados inferior- 
mente por unos grilletes y unos trozos de cadenas, 
todo ello al natural —trinitarios calzados—.

Boticas de la Orden

En principio debemos centrar nuestra atención en 
hospitales ubicados en el norte de Africa, donde como 
hemos de ver a continuación existieron sus respectivas 
boticas. No se tienen noticias muy concretas sobre 
ellos, ya que como consecuencia de la supresión de las 
órdenes religiosas por José Bonaparte, por decreto de 
18 de agosto de 1809, se cierran juntamente los hos­
pitales anteriores.

El año 1612 se funda el hospital de Argel y el 1720 el 
de Túnez. Dichos hospitales dependían de la provincia 
de los Trinitarios Calzados de Castilla y estaban bajo la 
protección de los reyes de España.

Estos hospitales fueron creados para atender a los cau­
tivos cristianos de cualquier nacionalidad, recibiendo 
no solamente a los enfermos sino también a cuantos 
venían para rehacerse de las duras fatigas que les im­
ponían sus patronos. En ellos se prestaban auxilios sa­
nitarios y juntamente eran reconfortados con la pala­
bra de Dios y se les administraban los Santos Sacra­
mentos. Además, aquellos religiosos miraban también 
por la educación de sus hijos.

Por ello al facilitar las redenciones a los estados cris­
tianos y como consecuencia de esta labor tan humani­
taria, los gobiernos intentaban favorecerles, eximién­
doles de derechos de aduanas a sus provisiones de ali­
mentos y bebidas; y, además, se impuso, a favor de 
ellos, una tasa sobre el cargamento de todos aquellos 
barcos cristianos que entrasen en sus puertos.

Escudo de la Ordest Trinitaria CDescalzos)
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Orden Trinitaria. Serie heráldica btcohr del siglo 

X V U l Colección Carranza de Madrid

Ayuntamiento de Madrid



En ocasiones, los padres administradores solían redimir a 
los cautivos por encargo y a cuenta de terceras personas.

En los hospitales existía dos libros, uno de ingresos o 
Recibo y otro de salidas o Gasto. Los ingresos más im­
portantes y fijos provenían de juros y censos. Los 
gastos de mayor consideración eran los correspon­
dientes a medicinas, lienzos para los hospitales y via­
jes de los religiosos, cirujanos y boticarios, que eran 
destinados a los mismos.

El hospital de Argel nominado bajo el titulo de la Concep­
ción, contaba para su asistencia con cuatro religiosos, un 
cirujano y un boticario.

De menor importancia es el hospital de Túnez, cuya 
asistencia corría a cargo de dos o tres religiosos y 
un boticario.

El botamen que hemos encontrado se encuentra en 
el Museo de la Farmacia Hispana de la Facultad de 
Farmacia de la U. C., en el Museo Arqueológico Nacio­
nal y en la Colección J. de Vicente, todos ellos de Ma­
drid y fueron manufacturados en alfares talaveranos, 
correspondiendo a la serie heráldica bicromada de los 
siglos XVII-XVIII.
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HERM ANOS D E  SAN JUAN D E  D IO S

A ntecedentes h istóricos

Juan Ciudad o de Dios nace en 1495 en Mome- 
mar-o-Novo (Ponugat). Es el Siglo de Oro español: el 
de Ignacio de Loyola (1491-1556); de Teresa de Jesús 
(1515-1582); del Maestro de Ávila y, porqué no, el 
de Juan de Dios.

Se trata de una época con un ambiente social lleno de 
avenniras, inquietud y conmoción. Son tiempos de 
Reforma (1517) y de grandes descubrimientos, 
ca en 1492. Estos excepcionales eventos van a dejar 
una gran huella en la sociedad de la época.

Juan de Dios se ve influenciado por el momento que se 
vive y comienza a practicar toda una serie de avenm- 
ras. Se emplea como pastor, soldado, peón de albañil, 
etc. Finalmente se dedica a la venta ambulante de li­
bros por Gibrahar, Málaga y Granada, instalando una 
librería en esta última ciudad en la puerta «Elvira». A 
la vez que vende los libros se dedica a su lectura con 
verdaderas ansias de saber, pero observa que aún le 
queda mucho camino por delante.

En sus 43 años de vida, Juan de Dios, habia sido pro­
tagonista de toda una serie de experiencias y vicisi­
tudes; pero el día 20 de enero de 1539, día de San 
Sebastián, oye predicar a Juan de Avila, y sus pala­
bras van a ser el instrumento que va a iluminar la 
mente de nuestro personaje, que será el autor de 
una obra de caridad que tiene sus comienzos en 
Granada. Ve por las calles granadinas gente ham­
brienta, tullida, vergonzante y enferma. Piensa que 
para remediar estas calamidades era necesario crear 
hospitales dignos para evitar que los enfermos estén 
hacinados. Asi se crea la Orden Hospitalaria de San 
Juan de Dios, que fue aprobada por el papa San Pió 
V en enero del año 1572.

En los últimos once años de su vida se entrega con ge­
nerosidad y abnegación a la obra que había comenza­
do, dedicándose en su hospital a la atención de todo 
aquel que padeciese cualquier tipo de enfermedad.

Juan de Dios fallece en Granada el dia 8 de marzo de 
1550. En su vida aparecen los rasgos fundamentales 
del hombre y del santo. El testamento que deja a su 
Orden son los enfermos.

Escudo de ¡a Orden de San Juan de Dios

La Orden Hospitalaria de San Juan de 
Dios se ha extendido por todo el mun­
do y su servicio a la Iglesia se traduce 
en la asistencia a los enfermos, margi­
nados y necesitados.

Su beatiflcación tuvo lugar el dia 21 de 
setiembre de 1630 y fue canonizado el 
16 de octubre de 1690.

Sus hospitales estuvieron dotados de 
sus correspondientes boticas, lo que se 
demuestra por la presencia de sus bo­
tes, con el escudo de la Orden, en los 
museos españoles.

E scu do d e la  O rden

El escudo de la Orden Hospitalaria de 
San Juan de Dios lo podemos deflnir he­
ráldicamente: «En campo de gules una 
granada abierta en su color surmontada de 
una cruz latina, también en su color, y  re­
saltada de un circulo de plata».
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Puede llevar en punta un anagrama con la inscripción: 
«Juan de Dios Granada será tu cruz«.

Por su originalidad, también representamos un es­
cudo de la Orden que corresponde a algún superior 
de la misma.

Escude de un superior de la Orden de San Juan de Dios

B oticas y  b otám enes

Lxis Hermanos de San Juan de Dios dispusieron de boticas 
en sus centros asistenciales; hospitales, lazaretos, etc.

Hemos encontrado en el Museo Arqueológico Nacional 
y en el Museo de la Farmacia Hispana de la U. C., am­
bos de Madrid, unos recipientes con el escudo de la 
Orden, que corresponderían a alguna botica de la mis­
ma. Son de tipo aJbarelo, elaborados en algún alfar ta- 
laverano y corresponden a la serie heráldica azul de los 
siglos x v n -x v i i i .

Albísreh de cerámica uslavera^sa con el escudo de la Or­
den de San Juan de Dios. Serie heráldica azul del siglo 
XVIII. Museo de la Farmacia Hispana de Madrid
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n el Imperio Romano, los cristianos eran fre­
cuentemente perseguidos y martirizados por 
defender su fe; y el estar dispuestos a asumir 

' este tipo de muerte significaba un verdadero 
salvoconducto de virtud heroica. Pero una vez 
que el Imperio aceptó el cristianismo, esa po­
sibilidad desapareció, y aquellos cristianos 
que sentían una vocación de vivir una verda­
dera vida de ascetas y de sufrir como Cristo 
sufrió por ellos, buscaron la sustitución de su 
martirio por una vida de sacrificio apartada 
de los demás, en desiertos, montañas e islas 
remotas y solitarias. Asi fue naciendo la vida 
monacal y la fundación de las órdenes religio­
sas, Donde unos llocos por amor a Crisw» se 
afanan en perseguir y conseguir de una ma­
nera desmedida la búsqueda de la pureza de 
sus almas, para enconu-ar e imitar la vida del 
propio Redentor.

En valles o montañas, en lugares próximos o 
remotos, los monasterios son símbolos de la 
historia del amor de Dios al genero humano. 
En ellos, hombres y mujeres, de acuerdo con
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Crino ie¡ Sanador-. Hacia 1700. Nationalmmeam de 

Nuremberg

una regla determinada, comparten su 
trabajo y los días de su vida, en comuni­
dad y congregados, por y para Dios. 
Como dice el Pro/. Navascués Palacio en 
su libro Monasterios en España, teste estilo 
de vida acabó imprimiendo a la arquitectu­
ra hs rasgos propios de la Orden. Y  quizás, 
ése es el secreto de la belleza y  de la paz que 
se respira en cada una de los monasterios: 
Arquitectura con carácter, concebida para 
un m^or servicio a Dios y  a los hombres. 
Belleza del pasado, del presente, que habla 
de una vida en común por amon-.

LO S H O SPITALES M ONACALES

La extensión que a lo largo de los tiem­
pos fue adquiriendo el desarrollo de las 
fundaciones hospitalarias, vinculadas a 
Monasterios, Prioratos, Conventos, Cabil­
dos Catedralicios o Iglesias Catedrales, 
nos lleva a conocer la medicina empiri- 
ca que en aquellos momentos, transmi­
tida de generación en generación, se 
conocía para el tratamiento de las dis­
tintas enfermedades.

Los hospitales monásticos habían sido 
uno de los ejes principales sobre los 
que había gravitado la mayor parte de 
la sanidad medieval; pero la decaden­

cia que progresivamente iba imperando en los mo­
nasterios, a partir del siglo XIV, junto a la pérdida 
de su influencia, va a exigir una adaptación de estos 
centros e incluso de la propias órdenes religiosas 
que los sostienen, para aplicar una nueva fórmula de 
impartir la caridad y la asistencia sanitaria. Para ello 
tuvieron que prepararse de la mejor manera posible 
e intensificar las labores asisienciales sanitarias en 
sus enfermerías y centros de acogida. Esta nueva y 
eficaz dedicación haría famosos algunos de los mo­
nasterios de la Orden Jerónima. Esto sensibilizó de 
tal manera a las altas jerarquías eclesiásticas que tu­
vieron que permitir que en el siglo XV algunos de 
ellos, como el de Guadalupe, realizasen actividades 
médicas y quirúrgicas, por la carencia de médicos y 
cirujanos en sus proximidades.

Es una atención integral a los pacientes lo que va a ca­
racterizar la moderna concepción de la hospitalidad 
monacal, que se va a concretar en labores de asistencia 
médico-sanitaria y ayuda social al indigente enfermo.

LAS BO TIC A S M O NÁ STIC A S Y  LO S  
M ONJES BO TICARIO S

Las boticas más antiguas de la Europa Occidental nacen 
al amparo de las órdenes religiosas que poseían o re­
gentaban hospitales benéficos. Estas boticas se exten­
dieron, en especial, por las fundaciones hospitalarias 
que estaban vinculadas a abadías, monasterios, prioratos, 
cartujas, conventos, cabildos catedralicios o iglesias cate­
drales regentados por diversas órdenes religiosas: Be­
nedictinos, cistercienses, Jerónimos, franciscanos, agustinos 
recoletos, cartujos, carmelitas, dominicos, jesuítas, trinita­
rios, mercedarios, hermanos de San Juan de Dios, etc.

El Camino de Santiago fomentó la instalación de bo­
ticas monásticas, cartujanas y conventuales a lo lar­
go del mismo, no sólo con la finalidad de producir 
todos los fármacos necesarios para los religiosos y 
monjes, sino para el desempeño de tareas sociales y 
humanitarias con peregrinos y personas necesitadas. 
Generalmente, en todas ellas se realizaba una labor 
únicamente caritativa y, solo en muy contadas ex­
cepciones, lucrativa.

Las boticas de las órdenes religiosas ejercieron un gran 
papel en la elaboración artesanal del medicamento, 
que ofi'ecía una total garantía, por los magníficos co­
nocimientos y preparación de los monjes boticarios.

Ayuntamiento de Madrid



La actividad sobre los estudios científicos de las bancas 
monásticas está recubierta por una nebulosa, en la que 
resulta difícil establecer los limites entre lo científico y 
lo mágico- Asi, por ejemplo, las fórmulas de los licores 
monacales eran guardadas con verdadero secretísmo, 
por los beneficios y prestigio que daban al cenobio.

En el botamen el escudo religioso carece, por regla 
general, de policromia. Nosotros hemos encontrado 
recipientes procedentes de los alfares toledanos de 
Talavera-Puente del Arzobispo, sevillanos de Triana, 
aragoneses de Villafeliche, riojanos de Hato, gallegos 
de Sargadelns, catalanes, etc. Son generalmente alba- 
relos, cámaros, orzas, orcitas o jarrones con decoración 
de tipo heráldico en color azul cobalto, pertenecien­
tes a los siglos XVI, XVII y XVIIL Estos tarros de bo­
tica suelen ir decorados, en la mayoría de las ocasio­
nes, solamente con el tema heráldico, dejando el res­
to de la pieza en blanco. Este tema decorativo puede 
consistir en el escudo de una orden religiosa, monas­
terio, convento, cartuja o catedral; de una casa real, 
Austrias o Borbones, etc. Suelen ir timbrados con co­
rona, generalmente real, o cimados con capelo del 
que penden por cada uno de sus lados unos cordones 
entrecruzados con borlas, cuyo número y disposición 
se corresponden con la categoría de la jerarquía ecle­
siástica que rige el cenobio. Pueden llevar cartela o 
carecer de ella, estando impreso o no el nombre del 
medicamento que contienen.

No obstante, en determinadas ocasiones podemos en­
contrar decoraciones policromadas que, incluso, ocu­
pan toda la superficie del recipiente.

La «bella botería», citada por Jovelianos, en el Monaste­
rio de Sama María la Real de Nájera, es ima colección 
de piezas blancas con el escudo de la Abadía, el jarrón 
o terraza con azucenas, acompañado de la corona real 
y tres flores de lis, entre lambrequines que imitan fi- 
lacterias policromas. Todos estos motivos están reali­
zados en finos matices cromáticos a base de amarillo, 
azul, verde y naranja.

Jovelianos también dice en su Diario que unos dias an­
tes de visitar el Monasterio visitó la villa de Haro'. «An- 
tec^er fuimos a una alfarería; hay muchas en esta comar­
ca... Fuimos con el Corregidor a la de un tal Agueda o 
Agreda, hombre que hizo varias pruebas para mejorar este 
arte y  aún imitar la loza de Bristol. Mejor me parecieron 
unos botes de botica, de barro blanco con alguna pintura

a  g á c s s is s i :

- -a S :.

Crino Boticario. Iglesia de San Miguel de Gussemtadi

Í5VÍ

Cuadro que simboliza al primer boticario, Cristo, y  a 
sus primeros parroquianos, Adán y  Eva
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Botamen de la Real Botica de Ceuta. Siglos 
X V Il-X V tlI. Museo de Farmacia Militar de Madrid

azul y  amarilla, todo bien cocido y  acaba­
do». Estas características acerca de la 
cerámica de Haro nos induce a pensar 
que el botamen del Monasterio proce­
día de dicho alfar. En nuestras investi­
gaciones hemos evidenciado que en la 
segunda época (1804—1812) de la Real 
Fábrica de Porcelana del Buen Retiro de 
Madrid se destacó la gran labor de un 
modelador, Esteban Agreda, de Logro­
ño. Esta referncia nos hace pensar que 
se trata de la misma persona.

El botamen del Monasterio de San Loren­
zo el Real de El Escorial está constituido 
por albarelos, orzas, jarras y cántaros. Or­
zas completamente decoradas, con y 
sin asa, pertenecientes a la serie talave- 
rana de Bos Floris o de las ferronerias. 
Albarelos pertenecientes a la serie espon­
jada de comienzos del siglo XVII, que 
pretenden imitar con un procedimiento 
decorativo cerámico a los recipientes de 
lapislázuli o jade. Algunos de estos reci­
pientes también fiaeron encargados por 
el rey Felipe II. La serie punteada de fina­
les del siglo XVI y principios del XVII, 
que se caracteriza por su notable origi­

nalidad ornamental, representada en un cántaro del 
último cuarto del siglo XVI, del Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid. También hemos visto fjarras frai­
leras» del siglo XVIII, pertenecientes a la serie azul; or­
zas sin asas que corresponden a la serie tricolor, datadas 
en el primer tercio del siglo XVIII; albarelos, jarrones y  
orzas de la serie policroma, siglo XVIII, decorados con 
un escudo acorazonado con la parrilla y el resto del 
bote engalanado con motivos vegetales. En la Funda­
ción Francisco Godia de Barcelona existe una bonita 
orza de la serie azul.

En el Museo de la Farmacia Hispana de la Facultad de 
Farmacia de la U. C. M. hay unos albarelos con el bla­
són del Real Monasterio de Santa María de Guadalupe, 
que creemos que proceden de algún alfar de Tatave- 
ra-Puenie del Arzobispo, correspondientes a la serie po­
licroma de la 2‘ mitad del siglo XVII.

En el Real Monasterio de San Benito de Sahagún de 
Campos su botica tuvo unos albarelos de cerámica se­
villana policromada, según el Profesor Folch, en cuya 
decoración aparece un escudo con los brazos des­
nudos de San Facundo y San Primitivo, hijos de San 
Marcelo, que portan sendas palmas del martirio. Es­
tos recipientes se encuentran en el Museo de la Far­
macia Hispana de la Facultad de Farmacia de la U. 
C. de Madrid.

Conocemos una orza de la botica de la Abadia Cisiercien- 
se de Sanies Creus de Aiguamurcia que se encuentra ex­
puesta en el Museo de Cerámica de Barcelona. Se trata de 
un recipiente de cerámica catalana en azul y dorado, del 
siglo XVI, con el escudo de armas del abadJaumeValls. El 
resto del recipiente esta decorado con motivos que imi­
tan ramas y hojas en dorado.

El Monasterio húrgales de San Salvador de Oña contó en 
su botica con un tipo de orza, del siglo XVIII, con el 
escudo monacal policromado, perteneciente a la colec­
ción Lizárraga de Bilbao. Se cree que, tal vez, este re­
cipiente farmacéutico fuese manufacturado en un al­
far burgalés o vasco.

Igual que hemos visto que en la decoración del bota­
men de los cenobios, ésta en su mayoría corresponde 
a la serie heráldica azul talaverana, a veces nos encon­
tramos con algunas excepciones en recipientes perte­
necientes a las órdenes religiosas. Vemos, por ejemplo, 
que existe una bi o policromía en la decoración de al-
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barelos pertenecientes a las órdenes religiosas de \osjero- 
nimos, mercedarios, trinitarios, etc-

Hay que tener en cuenta que en la heráldica de las ór­
denes religiosas y  de sus cenobios, los escudos de armas se 
caracterizan por el color y por ciertas variaciones con 
respecto a los existentes en los botes de botica. Aunque 
en ocasiones éstas suelen ser notables; por regla gene­
ral, ello no nos suele inducir a ninguna dase de erro­
res o equivocos.

Hoy día limitando con las paredes de ciertos monaste­
rios y conventos existe una calle llamada de la Botica 
porque en ella solia estar ubicado este establecimiento.

A pesar de las protestas, luchas y pleitos entablados 
por el sector de los farmacéuticos seglares, cuyos in­
tereses se veían notoriamente mermados, los monjes 
boticarios se consideraron como verdaderos hombres 
de ciencia, que honraron la profesión y divulgaron sus 
conocimientos en escuelas tan importantes como las 
de los monasterios de Guadalupe y de El Escorial, cuya 
fama y prestigio traspasaron incluso nuestras propias 
fronteras. El Monasterio de San Lorenzo el Real de El 
Escorial llegó a convertirse, al menos temporalmente, 
en centro de exámenes de boticarios, al encontrarse 
en él el examinador general.

La preparación práctica constituía la base del saber 
farmacéutico, conseguida mediante un prolongado 
período de aprendizaje junto a un boticario estableci­
do. Posteriormente, obtenía el título que capacitaba 
al nuevo boticario para ejercer la profesión, previo 
examen ante el Tribunal del Protomedicato, y cuyos 
orígenes se remontan a la época de los Reyes Católi­
cos. Los requisitos previos exigidos eran conocer la­
tín, poder demostrar haber practicado durante cua­
tro años con maestro aprobado y botica abierta, ade­
más de cumplir las condiciones de edad y limpieza 
de sangre. El examen consistía básicamente en una 
prueba de conocimientos sobre los simples medicina­
les, conocimientos y elección de yerbas, preparaciones 
oficiales de las medicinas que eran más frecuentes en 
las boticas, así como su conservación y duración, y fi­
nalmente, el modo de conseguir los compuestos. 
Posteriormente, había una parte práctica que consis­
tía en una demostración de la pericia en la elabora­
ción de ¡as fórmulas magistrales. Las boticas monásticas 
fueron escuelas de boticarios incluso para aquellos que 
después ejercían en boticas laicas.

Alesoria de la botica, óleo del pintor Juan Zuloaga. 
Plafón existente en la botica de los Moragas o de la 

Santa de Madrid. Hoy propiedad de la Leda Carmen 

Arieaga
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Phnia y  flor de Valeriana. Colección D. A . Wiiwp Ko- 

ning. Anisterdam

Recotección, secado, desmmusamünio y  destilación de 
plantas para elaborar medicinas. Adam Lonioer. Na­
tional Library of Medicine de Beihesda

Las boticas monacales estaban generalmente situadas 
dentro del recinto monástico, cerca de la portería, y 
dentro de la zona de clausura. Junto a la botica y den­
tro del recinto monacal existia un jardín botánico o 
huerto del boticario, donde se cultivaban los árboles y 
plantas medicinales que necesitaban unos cuidados 
especiales y que eran necesarios para la preparación 
de los medicamentos. Porque los vegetales y sus par­
tes que se utilizaban en la terapéutica del momento, 
con indiscutible valor curativo, eran generalmente ob­
jeto de prácticas supersticiosas y como consecuencia 
se sacralizaba su empleo. Asi, por ejemplo, las tisanas 
de las hojas, flores y corteza del frejo se empleaban 
para curar la rabia y la epilepsia; propiedad que tam­
bién se le atribula al tojo y ai cinamomo o Árbol de San 
Eleuterio, considerado este último como santo mila­
groso para curar este mal. Era, y aún lo es, frecuente 
colgar unas ramas de romero en las puertas de las casas 
como presagio de suerte y, por tanto, para alejar los 
malos espíritus. En los monasterios encontramos ex­
tensas relaciones de plantas medicinales con algunas 
anotaciones que reflejan su empleo en las curaciones 
de determinadas enfermedades.

La existencia dt\ jardín botánico no solamente es denomi­
nador común de las boticas monásticas sino también de 
muchas seglares, ya que, como decimos anteriormente, el 
uso de las plantas medicinales o de sus partes era ex­
traordinariamente importante en la terapéutica del mo­
mento. Los monjes herbolarios estudiaban su recolección, 
sus propiedades curativas y extraian los simples con los 
que confeccionaban las diversas pócimas. En el Jardín bo­
tánico se seleccionaban plantas aromáticas y medicinales 
en su propio medio ecológico, con mejores expectativas 
de crecimiento y mantenimiento. Estos jardines estaban 
ubicados en terrenos fértiles, resguardados de los vientos 
y abiertos al sol de mediodía. Eran cuidados con gran so­
licitud y esmero por los propios monjes, bajo la dirección 
del especialista en herboricultura, que proporcionaba las 
clases de semillas y, además, procuraba que estuviesen 
bien regados y atendidos. Cuando las plantas estaban en 
sazón, se recogían con mucho cuidado y el máximo es­
mero, eran secadas a la sombra y, finalmente, se guarda­
ban en grandes arcones o armarios, con departamentos 
adecuados para cada un de ellas, hasta ser transforma­
das, finalmente, en medicamentos, que eran depositados 
en el botamen. La botica disponia de un gran salón con 
armarios y estanterias en cuyos anaqueles descansaban 
los botes de cerámica o vidrio en perfecto orden y clasifi­
cados según las materias contenidas.
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Los monjes boticarios eran unos grandes conocedores de 
las propiedades de las hierbas y en los fondos monásti­
cos, constituidos por las plantas medicinales, se observa 
fácilmente el predominio de aquellas cuyo cultivo se re- 
jlizaba sin dificultad en sus propios jardines botánicos y 
jjue, en ocasiones, causaban sorpresa por las aplicacio­
nes que les daban los propios monjes boticarios, cuando 
:ran seleccionadas para la obtención de licores, jarabes 
, vinos generosos, algunos de los cuales tienen acepta- 
non universal, como por ejemplo, los licores Benedictine 
, Chanrsuse. Recordemos también los nombres del Li­
ar Fax, Licor Alcuino, Eucaliptine, Licor Carmelitano, Licor 
rizona del Cid y tanto otros que fueron elaborados como 
econstituyentcs y cuya base farmacológica fueron la 
[uina y sus derivados. Los propios monjes siguiendo pro- 
edimientos tradicionales y secretos, combinaban en de- 
erminadas proporciones las hierbas para obtener estos 
,cotes que en la actualidad gozan de gran prestigio y po- 
ularidad en los mercados internacionales.

eis u ocho horas de trabajo manual — Opus Ma- 
•uum— era el tiempo que el monje boticario dedicaba 
la botica y al cuidado del trozo de huerta del mo- 
asterio que tenia reservado para jardín botánico o 
iierto del boticario.

,os monjes herbolarios comienzan a redactar, más bien 
on motivos prácticos que científicos, los honuli, honi 
hortus sanitas, verdaderas guias de selección, cultivo 
recolección de plantas medicinales.

lomo decimos anteriormente, en el jardín botánico 
-• seleccionaban plantas, aromáticas y medicinales, 
n su propio medio ecológico, con sus mejores ex- 
'ectativas de crecimiento y mantenimiento.

Caja de macUra para guardar plañías medicinaUs

Armario d i cajas de madera para guardar 

medicamenios

Desde el siglo XII poseían los monasterios monjes es­
pecialistas en toda clase de medicamentos, los jisicos, 
tratándose de monjes prácticos en medicina, que a ve­
ces estaban más instruidos que los propios médicos.

Las diversas prohibiciones que existieron para el 
ciercicio profesional por parte de las órdenes religio­
sas, no sólo por orden civil, como puede leerse en el 
Código de las Siete Partidas, del siglo XIII, en el que 
se establece la prohibición de aprender Física ni aun 
con pretexto de la salud y cura de los monjes o de la 
autoridad eclesiástica, como los Concilios de Cler- 
mont (1130); de Reims (1131) bajo la presidencia de 
Inocencio //; de Londres (1138); y finalmente, el de

Alquitara de la botica del Dr. Cela de Villafranca del 

Bierza (León)
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del Duero (Burgos)

Letrán (1139), no consiguieron prácticamente nada. 
Los concilios de Mompellier (1162 y 1195), de Tours 
(1163), de Leerán (1179) y de París (1212), agrava­
ron las medidas represivas y prohibieron a los mon­
jes frecuentar las Universidades para estudiar medi­
cina o practicar el arte de curar.

A partir de esa fecha el monje médico se convierte au­
tomáticamente en un modesto enfermero-, personaje 
discreto y oscuro, que cuida de los religiosos enfer­
mos y vela porque no falten en el jardín botánico de la 
abadía las 16 plantas destinadas al remedio de los 
pobres mortales: la menta, el romero, el lirio blanco, la 
salvia, la ruda, el gladiolo, el poleo, el heno griego, la rosa, 
el berro o el rábano, el comino, el apio montano, el hino­
jo, la aianasia, el fréjol y  la esariette». Éste preparaba 
puntualmente las pócimas y guardaba celosamente 
en su cinturón de cuero negro la llave del armario de 
los medicamentos.

En el siglo XVII continuaban teniendo botica los mo­
nasterios catalanes de Monteserrai, Foblei, Sanies 
Creus, etc. De tal manera esto es asi, que a pesar del 
Breve Pontificio de Inocencio XI, del año 1678, conse­
guido por los farmacéuticos de Barcelona en su fa­
moso pleito contra el ejercicio profesional por parte 
de los religiosos dominicos, aun se tardaron unos 
cien años más en conseguir el cierre total de las boti­
cas conventuales, ya que dicho Breve exceptuaba 
aquellas medicinas que se hiciesen para beneficio de 
los religiosos, pobres, bienhechores y aun del públi­
co, siempre que se hiciesen de buena fe y sin interés 
de lucro, lo que sirvió para no cobrar de más o en­
tregarlas a titulo de limosna.

A partir del siglo XVIII y, sobre todo en el XIX, 
gran parte de los útiles y botámenes de las boticas 
monásticas pasaron a manos privadas, en ocasiones 
como consecuencia de la invasión napoleónica del 
año 1808 y de las sucesivas exclaustraciones, de los 
años 1820 y 1835, a las que se vieron sometidos los 
frailes y monjes de los distintos monasterios, que 
motivaron las subastas de sus bienes. Como conse­
cuencia de la desamortización de éstos por el minis­
tro Mendizabal, muchos de los recipientes de las bo­
ticas monásticas pasaron a formar parte de museos, 
donados por personas altruistas, a manos de farma­
céuticos o de coleccionistas e, incluso, de personas 
ajenas a la profesión farmacéutica, que los adquirie­
ron a anticuarios, tal vez, por simple curiosidad.
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OBRAS C IENTÍFICO -FARM ACÉUTICAS E S ­
CRITAS P O R  M ONJES BO TICARIO S

Entre los siglos XVI y XIX fueron escritas por frailes
y monjes obras cientificas de gran interés farmacéutico;

Modus facendi cum ordine medicandi” (Sevilla, 1527, 
1534, 1542; Alcalá de Henares, 1567), escrita por Ber- 
Hordíno de Laredo, médico y farmacéutico, en el Con- 
vmto de San Francisco del Monte, en Vfflaverde del Río 
Sevilla). Es una obra seguidora de la tradición escolás- 
ica medieval, dedicada a la elaboración y sistematiza- 
;ión de los conocimientos antiguos. Para él la naturale- 
;a o physis está compuesta por la materia —el cuerpo- 
la forma —el alma—, de acuerdo con el esquema aris- 

otélico. El cuerpo se organiza en grados —elementos, 
lumores y miembros— y el alma puede ser vegetativa, 
ensitiva o intelectiva. Antes del pecado original, el 
lombre tenía una realidad fisiológica sana —res narura- 
s y tras él llegó la enfermedad —res concranaturalis— 
'ero Cristo con su venida a la Tierra, inauguró una épo- 
a terapéutica —status naiure reparaiae—.

istos son, por tanto, los tres capitulos fundamentales 
le la actividad sanadora escolástica —Fisiología, Patolo- 
ia y  Terapéutica—, con los cuales se consigue la salud 
-smus naiurae gloriosa^-, pero la actividad terapéuti- 
a debe ejercerse también sobre el alma, por lo que el 
anador debe regular la vida sobrenatural para conse- 
uir ese nuevo testado natural de salud gloriosa».

il libro se divide en tres partes; el prólogo, el antido- 
ario y un discurso sobre notables anatómicos- La se­
ronda es la más importante para la Farmacia. En ella 
tita a autores clásicos; Galeno,Arnaldo deVilanova, Ni- 
,‘olás Monardes-, fórmulas farmacéuticas en las que se 
indican sus componentes, la utilidad terapéutica y la 
manera de confeccionarlas; muestra un gran interés 
por las sinonimias, que pueden motivar errores al dis­
cernir entre simples medicinales idénticos que son de­
nominados con distintos nombres por autores diver­
sos; describe las adulteraciones de la época; explica las 
manetas más usuales de preparar medicamentos; hace 
mención de la manera de efectuar descripciones botá­
nicas de algunos simples medicinales; y finalmente, 
cita útiles farmacéuticos de uso más frecuente y las 
formas farmacéuticas de mayor uso terapéutico.

“Teonay práctica de boticarios», del benedictino
lotiio Casiell, boticario del monasterio de Monserrat, pri-

US!

■ e s

Esranuria de la rebotica de ¡a farmacia del Dr.Jime-

no de Peñaranda del Duero (Burgos)

mero, y, después, del monasterio de San 
Benito el Real deValladolid, que se publi­
có en Barcelona en el año 1592.

Para cada fórmula expone primero la 
teoría según las autoridades clásicas y a 
continuación los resultados por él obte­
nidos, que en ocasiones difieren y mo­
difican los de los anteriores. Divide su 
trabajo en dos partes; en la primera tra­
ta de los medicamentos internos, como 
son los zumos, jarabes, conservas, polvos 
aromáticos, eleciuarios, pildoras, etc.; y la 
segunda describe los medicamentos de 
uso externo, como los ungüentos, ceratos 
o emplastos, que va acompañada de un 
tratado sobre pesas y medidas y otro so­
bre el «quid pro quo».

«Examen de boticarios», obra del bene­
dictino Jray Esteban deVilta, que trabajó 
como boticario en el siglo XVII en la 
botica del Hospital Sixto IV  del monaste­
rio de San Juan de Burgos, impresa por 
Pedro de Huidobro en 1632. En 1698 
aparece una segunda impresión realiza­
da por Gaspar Tomás Martínez. Esta sir­
ve de iniciación en la práctica profesio­
nal farmacéutica. Este libro consta de 
tres partes. La primera trata de los li­
bros que hay escritos sobre el arte de 
los boticarios; griegos, árabes, latinos; 
de los libros que han de tener para la 
selección de los simples medicinales, 
preparación de los medicamentos en 
general, según las distintas técnicas en
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uso; etc. La segunda trata de la elección de los simples 
en particular; azivar, agárico, cañafisiola, cologuintida, 
euforvio, mirobalanos, opoponaco, ruibarbo, sagapeno, es­
camonea, ihamarindos, ambar, atmizque, balsamo, espica- 
nardi, mirrha, castóreo, opio, ladano, sangre de drago, pie­
dras en general y  en particular, etc. y preparación de me­
dicamentos en particular. La tercera parte trata dei 
azúcar y la miel que se pone en los compuestos como 
materia de conservación y  suavidad de las medicinas. Fi­
nalmente, aparecen los sucedáneos de los medica­
mentos simples más corrientes

^Ramillete de plantas» es otra obra del benedictino im­
presa en 1637 en la imprenta de Gómez de Valdivieso y 
en ella se manifiestan los grandes conocimientos de/uy 
Esteban sobre botánica y farmacia. Es un excepcional 
tratado sobre las plantas medicinales, especialmente las 
procedentes del Nuevo Mundo. Hay incluido un capí­
tulo dedicado a los procedimientos químicos de la épo­
ca: amalgamación, calcinación, incineración, reverberación, 
precipitación, fumigado, evaporación, cementación, circula­
ción —destilación a reflujo—, coagulación, cristalización, 
decantación, deflegmación, destilación, evaporación, fermen­
tación, fundición y muchas otras. Con todo lo expuesto 
fray Esteban reconoce su inclinación por las teorías quí­
mico-farmacéuticas. Se reeditó en 1646 mejorando 
considerablemente algimos de los temas.

El mismo autor escribe otro libro titulado Las simples 
incógnitas en la Medicina que trata de Farmacia, Medi­
cina, Ciencias Naturales, Filosofía y Teología y que apa­
reció en dos tomos en el año 1643. En él se cita por 
primera vez en España a Paracelso, en una obra sobre 
medicamentos, y se hace un encendido elogio a los 
posibles beneficios que los medicamentos quimicos 
podían aportar a la terapéutica; «Seria muy conforme a 
la razón que las tímidos depusiesen todo el recato y  miedo 
que suelen tener tan grande, cuando no se atreven a orde­
narlos aunque vean morir a los enfermos, con que los pri­
van a veces de los mayores auxilios que la chimica tiene 
para vivir. Porque quién podrá negar la virtud tan loable 
del vitriolo, que aunque por si solo ofende al estómago, su 
quinta esencia le conforma,y despierta la gana de comer,y 
hace otros efectos admirables, que refieren Ulsiadio, Para­
celso, Laguna, Monardesy otros......

En 1647yniy Esteban Villa publicó el Libro de las vidas 
de los doce principes de la Medicina. Se trata de la vida 
de los doce genios que reconocen las ciencias médicas 
del momento y en él cita a Apolo, Chirón, Esculapio, Hi-
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pócrates, Aristóteles, Dioscórides, Galeno, Rafis, Avicena, 
Averroes, Mesué y Arnaldo de Vüanova.

Mirapolio general y  racional de Boticarios es una obra 
que dejó manuscrita en el mismo siglo el sucesor del 
anterior, yra>i Esteban Nuñez.

En el año 1705 fue editado en Madrid el libro del pa­
ire jesuíta Pedro José Rodríguez titulado Apis hiblaea uii- 
!ia pharmaca elaborandi, que es un tratado sobre las abe­
las y las preparaciones que podían hacerse con la miel.

El monje, Fray Eugenio Alvarez, escribió, entre los 
iños 1832 a 1837, un catalogo o formulario de Las 
martes de las plantas que poseen poder curativo.

•istas obras cientifico-farmacéuticas fueron, práctica- 
nente, de obligada tenencia y consulta en las oficinas 
le farmacia hasta bien concluido el siglo XIX.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N T O  D O M IN G O  D E  S IL O S

'isla fue la obra de Santo Domingo, el abad süense, 
liando el vivir de esta comarca se entumecía, enfer­
iaba, se moría, él supo darle calor y  aliento, volcando 
n un rincón del valle, en hogar desmantelado, los fue- 

tos de su alma, las lumbres de su ingenio peregrino. 
Rafael Alcocer

Antecedentes históricos

En este Monasterio húrgales, como en cualquier otro 
gran cenobio benedictino de la Edad Media, se ejer­
ció la tradicional hospitalidad y práctica médico-sa­
nitaria con aquellos «hermanos enfermos, que había que 
atender como si del mismo Cristo se tratara»; como reza 
en el Capitulo XXXVI de la Regla fundacional de San 
Benito de Nursia (480-547).

El primitivo edificio fue fundado por el Conde Fer­
nán González en el año 919. El 3 de junio del año 
954 el conde otorga al Monasterio la carta magna de 
sus fueros y franquicias.

Aquel Monasterio estaba dedicado a 
San Sebastián, pero a partir del siglo 
XII, por la fama y santidad de Domin­
go Manso, el abad Domingo, cambió su 
nombre. Santo Domingo fue investido 
abad de Silos, por el rey Fernando I  de 
Castilla, el día 24 de enero del año 
1040 y falleció en el año 1073. Su tum­
ba se halla en el propio Monasterio y a 
ella acudían los cautivos en peregrina­
ción atraídos por la aureola de santidad 
del monje, a quien atribuían el milagro 
de romper los grilletes y cadenas, de­
jando depositados sus restos como ex­
votos sobre ella.

El sucesor de Santo Domingo fue el abad 
Fortunio, quien realiza la construcción 
del amplio templo románico que fue 
consagrado en el año 1088 y edificado 
sobre uno mozárabe del siglo X. En la
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Vista aérea del claustro románico dcl Monasterio y  del 

ciprés silente

segunda mitad del siglo XVIII fue sus­
tituido por el actual, de estilo neoclási­
co, proyectado por Ventura Rodríguez y 
dirigido en su ejecución por su discípu­
lo y ayudante Antonio Machuca.

El Monasterio de Silos cuenta con un 
primer claustro románico y otro cons­
truido posteriormente de estilo neoclási­
co, llamado también patio de San José.

Además de los arquitectos, escultores, 
calígrafos, miniaturistas y escritores, el 
Monasterio contó con unos maestros ar­
tesanos que en sus talleres de orfebre­
ría, esmaltes y eboraria realizaban obras 
de arte que aún, hoy día, se admiran 
por su singularidad artística y extrema­
da delicadeza. Pero como ocurrió con 
muchos monasterios medievales, el de 
Silos también tuvo su escuela en la que 
se impartían las ciencias y las letras del 
momento a aquellos jóvenes estudiosos 
que deseaban conocerlas; contando en­

tre ellos, según nos dice la tradición, con un alumno 
de excepción, Domingo de Guzmán. Nos cabe, por ello, 
asegurar y aseverar que en el Monasterio silense se lle­
varon a cabo importantes labores de tipo cultural, ar­
tístico, social y espiritual.

El abad Francisco de Torresandino (1445-1480) intro­
duce en el cenobio silense, aunque de una manera invo­
luntaria, el régimen de los abades comendatarios, cu­
yas nefastas consecuencias duraron hasta el año 1512, 
año en que nuestro Monasterio se incorpora a la Con­
gregación de San Benito el Real de Vaüadolid.

En el año 1835 con motivo de la exclaustración de lo- 
monjes y desamortización de sus bienes, el Monasteru 
es abandonado hasta que de nuevo, en el año 1880, t. 
ocupado por una colonia de monjes de la abadía fran 
cesa de Ligugé encabezados por un monje sagaz e inte 
ligente de Solesmes, dom Ildefonso Guépin. Renace L 
vida del cenobio, iniciando una nueva y pujante etapa 
y se consigue nuevamente un ilustre centro de espiri 
tualidad y cultura, consiguiéndose reunir nuevameni 
parte de su archivo que se había dispersado por otro 
archivos y bibliotecas, asi como por los despachos pt 
rroquiales del cura de la villa que llegó a ocupar pan 
de la primera planta del edifico monacal.

El arte, la cultura, el paisaje y el canto gregoriano so 
gloriosas añadiduras; como también los son dos árb> 
les que hermosean el recinto silense, el ciprés y la • 
quoia, ambos con distinta notoriedad y suerte. El pi • 
mero, airoso y elegante, disfrutando de la belleza d 1 
claustro románico monacal y la segunda, casi olvidad . 
guardiana y abadesa, en la hermosa puerta del cenobi

En el año 1882 se plantó en el vergel del portento ) 
y atractivo claustro románico monacal el enjuto y r - 
catado ciprés, cuando los monjes benedictinos franc - 
ses rescataron el Monasterio silense de la postrad» .i 
que le habían dejado los decretos desamortizador s 
de Mendizabal. Éste velador y galán de la noche ha 
recibido los prendados requiebros de Gerardo Dtê  
Miguel de Unamuno, Manuel Machado, Rafael Alber.i, 
fray Justo Pérez de Urbel, José Garda Nieto y tantos 
otros poetas que han hecho los honores al ciprés si- 
lense, el ciprés de los poetas.

El poeta Gerardo Diego dejó caligrafiado de su puño y 
letra, un 4 de julio de 1924, el siguiente soneto, de ex­
traordinaria belleza, dedicado al ciprés silense'.
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Enhiesto surtidor de sombra y  sueño 
que acongojas el cielo con tu lama.

Chorro que a las estrellas casi alcanza 
devanado asi mismo en loco empeño.

Mástil de soledad, prodigio isleño, 
flecha de fe, saeta de esperanza, 
hoy llego a tí, riberas del Arlanza, 

peregrina del azar mi alma sin dueño.

Cuando te vi señero, dulce y  firme, 
que ansiedades sentí de diluirme 

y  ascender como tú, vuelto en cristalesi

como tú, negra torre de arduos filos, 
ejemplo de delirios verticales, 

muda ciprés en el fervor de Silos.

Monasterio conserva en la actualidad una magnifica 
iblioteca con unos 70.000 volúmenes, aproximada- 
nente, y un museo con notables obras de orfebrería, 
scuitura y esmaltes. Sin olvidar la botica monacal que 
je fundada en el año 1705 como consecuencia del 
eficiente servicio que prestaba la que, en el pueblo de 
¡los, servía a vecinos y monjes.

.os escudos m onásticos

El ciprés siUtise

.iterpretación heráldica

.'•'n campo de gules dos flechas de sable, en aspa o sotuer, 
on las puntas hacia abajo. En palo un báculo de oro. En 
‘•¡ja unos grilletes en su color surmontados por tres corona 
.tbierias en oro, también dispuestas en faja. El escudo está 
limbrado con una corona real cerrada en oro, que lleva en 
su parte inferior unos róeles en gules.

Podemos encontrar un segundo escudo muy similar al 
primero con unas simples modificaciones que vamos a 
exponer a continuación. Las tres coronas en faja están 
sustítuidas por sendos capelos en color sable y el bla­
són, que también esta coronado, está cimado por un 
capelo del que pende por ambos lados un cordón con 
seis borlas, dispuestas; 1, 2 y 3; siendo todo este últi­
mo conjunto de color sable.

Interpretación simbólica

Los distintos muebles que configuran ambos blasones 
podemos expresarlos de la siguiente manera:

jL Í.

1
I

Esiameria de la botica monástica con botamen de ce- 

rámica y  vidrio
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La dos flechas en sable simbolizan el martirio de San Sebas­
tián, patrón de la iglesia monástica, que murió asaetado.

El báculo en oro se corresponde con la dignidad abacial 
ostentada por la primera autoridad religiosa del cenobio.

Las tres coronas en oro, simbolizan la tradición que 
dice que unas niñas, al fallecer Santo Domingo de Si­
los, vieron que su alma subía al cielo con tres coro­
nas resplandecientes que, según la revelación, le 
fueron concedidas por la renuncia a las mundani­
dades, por haber restaurado la iglesia de Santa Ma­
ría de Cañas y por la restauración del Monasterio de 
Silos. Los tres capelos que hay en el interior del se­
gundo escudo consideramos que tienen el mismo 
simbolismo que las tres coronas; ya que Santo Do­
mingo fue abad del cenobio.

Los grilletes representan la dedicación de Samo Do­
mingo a la redención y liberación de cautivos cristia­
nos. Como hemos mencionado anteriormente, esta 
aureola de santidad del monje motivaba que los cau­
tivos acudiesen en masivas peregrinaciones al Mo­
nasterio para expresar su agradecimiento al santo, al 
que atribuían el milagro de romper sus grilletes y ca­
denas, cuyos restos dejaban depositados como exvo­
tos en su propia tumba.

La corona que timbra el escudo representa su funda­
ción y protección real

Finalmente, el capelo y las borlas que ciman el se­
gundo escudo corresponden a la categoría abacial 
del Monasterio.

El escudo del Monasterio representado en los botes de su 
botica aparece rodeado por unos bellos lambrequines 
barroquizantes en forma de rocalla que rodean, inclu­
so, sus propias cartelas.

La b otica  m onástica

Pero en el Monasterio no sólo se realizaron obras ar­
tísticas o se impartieron los conocimientos científi­
cos y literarios de la época, también entre sus mu­
ros se llevó a cabo una generosa obra social y bené­
fica, para lo cual se fundaron en su recinto un hos­
pital y fuera de la villa una leprosería, para cobijar 
y cuidar a personas de toda Castilla aquejadas por 
el terrible mal de la lepra.
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En la villa existió durante el siglo XVII una botka abier­
ta al público, bastante limitada por cierto; hasta tal extre­
mo, que habla que acudir a los pueblos limítrofes para 
adquirir aquellos remedios que eran más complicados.

Por ello el Monasierio en el año 1705 pidió licencia al 
Rvdmo. Abad General para instalar una boiica propia, 
cuyo presupuesto fue de 1.000 ducados, consiguien­
do un buen equipamiento e, incluso, una cómoda 
casa para el boticario. En el año 1713, compra por 
3,600 reales la que existía en la villa y cuya propiedad 
era del anciano boticario titular de la misma. Con ello 
se conseguía atender al partido y, por otro lado, ase­
gurar mayor éxito para la monacal.

Se crea esta boúca con anaquelerías de madera, ar­
tística cajonería, las salas de destilación y el gran 
jardín botánico. En las anaquelerías se alinean las or­
zas y albarelos de cerámica que contienen los diver­
sos simples medicinales.

Al frente de ésta estuvieron ilustres monjes boticarios 
benedictinos, tales como, fray Gregorio Hoyos 
(1730-1744), Isidoro de Saracha (1745-1803), 
gran botánico, y fray Fulgencio Palomero (1803-1835). 
Éstos fueron examinados por el Protomedicato y 
como buenos profesionales elevaron el gran nivel cien­
tífico y técnico de la botica.

Fray Isidoro de Saracha (1723-1803) era natural de 
Casa La Reina, Rioja, y su apellido de raíz vasca «sa- 
rats» significa sauce. Tomó el hábito en Santo Do­
mingo de Silos, el año 1745, y tuvo a su cargo el jar­
dín botánico o huerto del boticario y la botica de la aba­
día. Era un hombre genial y de gran talento, que me­
joró notablemente la botica monacal modificando su 
estructura, enriqueciéndola con su botamen de ce­
rámica y cristal y, además, con otros útiles para su 
laboratorio. En la biblioteca tenia libros de Medici­
na, Botánica y Veterinaria,

Según el Prof Puerto Sarmiento, fray Isidoro de Saracha 
fue el autor de un plan magníficamente elaborado para 
estudiar la flora peninsular. Éste recogía la necesidad de 
inventariar la flora por regiones, mediante corresponsa­
les itinerantes a los que se les planificaría su realización, 
según las indicaciones del botánico. También en el plan 
se hacía constar el lugar donde se depositarían las plan­
tas recolectadas. Los botánicos Hipólito Ruiz y José Pa­
vón le dedicaron el género botánico Saracha, al que co-

Enanieria de la botica monacal con albarelos y  orzas 

de cerámica lalaverana del siglo X V Ü t

Enirada del Monasierio y  la sequoia monacal
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Vista aérea de ¡a sequoia monacal

Labcraiorio alquimista de la botica monástica

rresponden cinco especies de plantas descubiertas en 
América, como recuerdo de su aportación a las ciencias 
naturales, y en especial a ¡a botánica; siendo citado por 
don José Pavón en su libro sobre la flora peruana, im­
preso en 1777. Fue nombrado corresponsal del Jardín 
Botánico, creado por Fernando VI y trató a los más pres­
tigiosos especialistas del momento.

También tenemos que destacar, según el Prof. Benito 
del Castillo, a Antonio de la Cal, discípulo de Vicente 
Cervantes que fue un famoso botánico y catedrático 
que desarrolló una magnifica labor en México. Aquel 
era natural de Zazuar (Burgos) y practicó en el Aío- 
nasterio silente antes de ejercer en Puebla de los Angeles 
(México). Se caracterizó por ser un excelente natura­
lista y escribió la célebre obra Materia Médica Mexi­
cana, precursora de la primera Farmacopea Mexicana.

Según Lizárraga Lecue los dos tejos existentes en el 
jardín botánico del Monasterio de Silos fueron plantados 
por fray Isidoro de Saracha.

Me atrevo, por tanto, a aseverar que este monje bene­
dictino fue quien plantó ese árbol de gran envergadura 
y porte majestuoso, la sequoia de Silos. Esta hermosa ta- 
xodiácea que hoy queda solitaria, como si de una guar- 
diana se tratara, en la entrada del Monasterio, siendo, 
por tanto, más antigua que el ciprés del claustro romá­
nico silense. La sequoia se nos presenta mítica y legen­
daria, exótica y aristocrática, pero a pesar de todo para 
nada le ha servido, porque la prosa, la poesía y las be­
llas artes no se han acordado de ella. Yo con este senci­
llo y respetuoso recuerdo quiero rendir pleitesía y un 
pequeño homenaje a este corpulento «patito feo« del ce­
nobio silense, a esta sequoia: bella, elegante y altiva.

Hay que evidenciar que el P Saracha fue quien con su 
personalidad y competencia extendió la fama de la bo­
tica del Monasterio de Silos más allá de los limites re­
gionales y cuya dotación con los últimos adelantos de 
la farmacopea de la época, consiguió que se clasifica­
se como una de las más importantes del momento. El 
Prof. Folch dice que la considera de máximo interés 
para el estudio de la Farmacia Española de su tiempo.

Fray Fulgencio Palomero, siendo aún un joven mucha­
cho viajó al Monasterio de Santo Toribio de Liébana 
donde un tio suyo atendía la botica monacal. Allí 
aprendió el oficio y cuando volvió a su tierra burgale­
sa tomó el hábito benedictino en el Monasterio de St-
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los en el año 1794, aprobando el examen de boticario 
a! año siguiente- En el monasterio silente perfeccionó 
sus conocimientos junto al padre Saracha, confiándo­
sele la responsabilidad de la botica al morir el maes­
tro, el año 1803. A pesar de la exclaustración de los 
monjes y de la desamortización de Mendizabal en 
1835, continúa al frente de la botica del cenobio que 
se convierte en hospital de sangre, hasta que en el año 
1846 se subasta dicha ¿?ohca y pasa a manos de su so­
brino, el farmacéutico seglar Damián Izquierdo. Esta 
sufre vatios traslados, Alcalá de Henares y Lerma, y 
pasa por las manos de varios boticarios, hasta que en 
1927 llega a su último dueño Octavio Castrillo Martin, 
que se pone en tratos para su venta con unos anti­
cuarios belgas; pero la presencia de Juan de Aguirre y  
Achuiegui evita que la operación se realice, comprán­
dola éste y cediéndola posteriormente y de manera 
desinteresada al Monasterio.

Las estanterías, biblioteca y utensilios para la obten­
ción de destilados quedaron en el Monasterio y, hoy 
dia, ocupan dos espaciosas salas junto al claustro ro­
mánico, donde pueden ser admiradas por los visitantes 
del cenobio. Las estanterías poseen un gran número de 
cajones para contener los simples medicinales y sobre 
ellas aparece un buen retablo que representa a los 
Santos Cosme y  Damián, junto con la Inmaculada.

La biblioteca de la botica consta de trescientos ochen­
ta y siete libros, algunos catalogados como raros y úni­
cos; correspondiendo unos sesenta al siglo XVI.

Hoy día el laboratorio cuenta con un centenar de ma­
traces y otros recipientes de cristal, como redomas y 
frascos brocales, alambiques para obtener destilados y 
una magnifica colección de morteros.

En el año 1968 es cuando se instala esta botica del si­
glo XVIII en un lugar adecuado para poderla exhibir 
a los visitantes como museo: con botamen de cerámi­
ca talaverana y vidrio de Cadalso, medicamentos de 
épocas pretéritas, laboratorio con los aparatos de des­
tilación y su interesante biblioteca.

Recipientes de vidrie de la botica monástica: frascos 

brocales y  redomas

El botam en

El botamen de la botica monacal esté constituido por 
trescientos setenta y seis recipientes de diversas formas 
y tamaños con el escudo del Monasterio, lo que denota 
que fueron realizados exclusivamente para el mismo.

Reápienua d i vidrio di la boriia monástica: mairacis. re­
domas, frason brocaUs, eic. y  morteros di metal y  piedra
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Aüarelo de cerámica zalaverana de !a serie heráldica 

azul, siglo XVIII, con el escudo monacal. Esta rodeado 

de recipientes de cerámica y  vidrio

Albarelo de cerámica lalaverana de la serie heráldica 

azul, siglo X V III, con el escudo monástico. Museo de la 

Farmcicia Hispana de Madrid

Los botes de botica, albarelos y orzas, de cerámica ta- 
laverana de mediados del siglo XVIII ostentan en su 
parte frontal el escudo del monasterio, rodeado por 
unos elegantes y exquisitos lambrequines de rocalla. 
Está timbrado con una corona real cerrada o cimado 
por un capelo del que pende, por ambos lados, un cor­
dón con las borlas abaciales. Dentro del mismo hay un 
báculo, tres coronas o tres capelos, dos flechas en aspa 
o sotuer con las puntas hacia abajo y unos grilletes, 
cuya simbologia ya hemos expuesto anteriormente. 
En la parte inferior existe una cartela rodeada por 
unos bellos y barroquizantes adornos que enseñorean 
y enaltecen el nombre de! medicamento.

Para la botica'áel Monasterio se fabricaron en el siglo 
XVIII una serie de piezas de vidrio; matraces, redo­
mas, vasos «brocales», etc. procedentes de un impor­
tante centro de producción cristalera de Cadalso de los 
Vidrios, en el mismo corazón de Castilla, donde poseí­
an el secreto de este cristal transparente al estilo vene­
ciano. En sus fábricas se utilizaba la leña de los bos­
ques de Almorox y la «barrilla» de Tembleque.

En el Museo de la Farmacia Hispana, de la Facultad 
de Farmacia de la Universidad Complutense de Ma­
drid, existe una magnifica colección de piezas de vi­
drio, similares a las anteriores, procedentes de la bo­
tica del cenobio silense.

Finalmente, citaremos la magnifica colección de mor­
teros, de metal y piedra, existente en la botica monacal.

R elato

El boticario que se «adentró» en la paz del cenobio

La rebotica de Ramiro Pinedo Basante de Bilbao mere­
ció la atención de D. Ramón Carande en su estupenda 
Galería de raros, editada en Madrid el año 1982, don­
de representa un ejemplo típico de rebotica urbana.

El boticario Pinedo fue un personaje peculiar y típico 
que hacia ostentación de su falta de fe y piedad, y que 
cuando asistía a las tertulias del Lion D Or, de la Gran 
Vía de Bilbao, hablaba mal de todo lo humano y has­
ta, incluso, de lo divino; es decir, que coloquialmente 
no dejaba títere con cabeza. En su banca de la calle de 
La Cruz, se elaboraba el «vino quinado Pinedo» a base 
de tintura de canela, vino de crianza, extracto de qui­
na y corteza de naranja, todo ello aderezado con unas
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gotas de coñac añejo. Para Julio Camba esta celebre 
pócima toniñcante llegó a constiniii uno de los umejo- 
res cócielesi* posibles. Éste medicamento se administraba 
a los enfermos en el último trance de su vida para su 
■¡bien morirá, y nunca mejor dicho.

Bueno, pues esta rebotica era a primeros del siglo XX 
centro de reuniones intelectuales y a ella acudían con 
asiduidad Aranzadi, Leopoldo y  Ricardo Gutiérrez 
Abascal —éste último crítico de arte bajo el seudóni­
mo de Juan de la Encina—, el Dr. Areilza, los pinto­
res Juan de Echevarría y  Darío de Regoyos, Miguel de 
Unamuno, el Dr. Achúcarro, y, como no, el abad del 
Monasterio de Samo Domingo de Silos, el benedictino 
francés Dom Guépin.

Las idas y venidas de Dom Guépin a la rebotica de Pi­
nedo hicieron que Quirino visitase el Monasterio de Si­
los. Éste llegó al cenobio en diciembre y al día siguien­
te. vigilia de Navidad, asistió a una solemne ceremonia 
en la sala capitular, después del rezo de Prima. Ese 
tipo de vida mística, con su liturgia, la comunidad y el 
claustro, le impactaron tanto, al bueno de Pinedo, que 
acabó tomando el hábito de monje. Pero, ¿Qué fue lo 
que le llevó a Quirino hacia la vida monacal? Sola­
mente Dios y él lo sabrían. Pero lo singular y curioso es 
que Quirino Pinedo abandonó las mundanidades, su 
falta de piedad y de fe, para adentrarse en la paz del 
cenobio y convertirse, además, en uno de esos «locos 
por amor a Cristo».

Nuestro boticario no abandonó la amistad de sus con­
tertulios y escribió algunos trabajos sobre arte religio­
so. Dejó escrito el Ensayo sobre el simbolismo religioso en 
la escultura medieval. Por su gran cultura artística, es­
tudios y conocimientos sobre los simbolismos en el 
arte románico se hizo merecedor del nombramiento 
de académico correspondiente de la Real Academia de Be­
llas Artes de San Fernando.

Ricardo León en su obra Cristo en los Infiernos se refie­
re a sus amigos y contertulios intelectuales bilbaínos y 
hace una mención especial del padre Pinedo.

Orza de cerámica lalaveranti de la serie heráldica 
azul, sigb X V III, con el escudo del Monasterio. Botica 

monástica

Cu:

Bous de vidrio de !a botica de Ramiro Pirudo. Museo 

Arqueológico, Etnográfica e HisióricoVasco
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M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R ÍA  D E  O S E I R A

Fachada principal barroca del monanerio

A nteced en tes h istóricos

Éste Monasterio orensano recibe su nombre del río Ur- 
¡aria —lugar de osos—, denominación que alude a la 
presencia, en épocas muy remotas, de estos mamífero; 
en el valle. Está regido por monjes cistercienses de la Es­
trecha Observancia.

Fue fundado por cuatro monjes en 1137, que co­
menzaron su vida monástica bajo la regla de San Be­
nito. En el año 1147 se unieron al Cister, bajo la de­
pendencia del monasterio de Claraval, regentado poi 
San Bernardo, quien envió algunos de sus monjes 
para que les instruyeran en las observancias de la 
nueva orden.

Un entorno sorprendente, abalconado por el azul ce­
leste del cielo y rodeado del verde de la vegetación del 
valle nos deja ver las viejas piedras que siluetean la 
magnificencia del bello cenobio orensano.
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En la fachada principal del Monasterio de excelente 
traza barroca, obra de Francisco de Castro y  Cameco del 
siglo XVIII, en el arco de medio punto que da acceso 
al vestíbulo de entrada, podemos observar el blasón 
monacal: dos osos con las extremidades anteriores 
apoyadas sobre el tronco de un pino. Este mismo bla­
són lo podemos encontrar en la fachada principal de 
su iglesia, casa de la botica, en la fuente del refectorio, 
ornamentos sagrados —mitras, capas pluviales, casu­
llas—, portadas de libros, etc. y en los primitivos botes 
de su botica, albarelos y orzas, que encontramos en 
unas vitrinas del Museo Arqueológico de Cúrense.

Su iglesia barroca enmarcada entre dos torres de la mis­
ma altura, hermanas gemelas entre si por sus huecos y 
molduras, lucen y relucen entre las piedras de su ex­
traordinaria fachada tres bellos escudos: de la España 
Imperial, del Monasterio y de la Orden Cisterciense.

Y en el interior del cenobio encontramos tres magnífi­
cos y suntuosos claustros de épocas sucesivas: de las 
Procesiones, Medallones y Pináculos', con sus molduras, 
balaustres, arquerías y columnatas, y una gran variedad 
de colores, todos los colores, que se transforman desde 
la cualidad complementaria a la sustancial. En ellos se 
dan cita la belleza de las flores y el trinar de los pája- 
ros.Y al sol del día o a la sombra de la noche, los mon­
jes, sueñan o ensueñan, en la paz y el silencio del ce­
nobio, con la grandeza de la Naturaleza que Dios creó.

Tanto en la primera mitad del siglo XII como a lo lar­
go del siglo XIII, el monasterio recibió gran cantidad 
de posesiones que incrementaron de una manera ex­
traordinaria su economía, lo que le permitió acometer 
el desarrollo de unas obras arquitectónicas fabulosas.

Un gran incendio acaecido en el año 1552 redujo a ce­
nizas todo el Monasterio, exceptuando la iglesia. El año 
1545 se unió a la Congregación Cisterciense de Castilla, 
fundada en Toledo por fray Martín de Vargas, obser­
vancia que llevó a los monasterios del noroeste espa­
ñol al máximo esplendor, sacándoles de la ruina y del 
poder de los Abades Comendatarios.

El Monasterio que hoy podemos admirar correspon­
de a la época comprendida entre los siglos XVI y 
XVIII. A partir del 1835, como consecuencia de los 
decretos de desamortización, fue disuelta la comuni­
dad estando abandonado por un periodo de tiempo 
próximo a un siglo.

EseuJo imperta! de ¡ajochada de la iglesia

Escudo mo7iacaÍ de h  fachada de la iglesia
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£1 E scudo m onástíco

Escudo de ia Orden del Cüier de la fachada de la tgUsta

Interpretación heráldica

Es la siguiente: En campo de gules, un pino arrancado al 
natural y  dos osos rómpanles en su color levantados y  
afrontados. El escudo está cimbrado con corona real cerra­
da de oro y  cimado por un capelo del que pende, por ambos 
lados, un cordón con seis borlas, dispuestas: 1,2 y  3; siendo 
este último conjunto de color sable.

En la mayoría de las ocasiones el escudo del Monasterio 
de Oseira se imprimió en campo de gules; pero esto pa­
rece estar en desacuerdo con el criterio de fray Lope 
Ñuño, quien dice que el fondo del escudo puede ser pla­
teado, aunque lo más probable es que sea de color azul.

Interpretación simbólica

El Monasterio recibe su nombre del rio que baña el va­
lle donde está ubicado, el Ursaria; que significa lugar 
de osos. Según la tradición, en tiempos muy remotos 
dicha zona estuvo poblada por estos mamíferos; de ahí 
su presencia en el escudo de armas del cenobio.

Comentando, con mi amigo y maestro el Prof. Dr. An­
tonio Martínez Fernández, la postura de los dos osos en 
este escudo; éste, con su peculiar sabiduría, me co­
mentó que estos animales para delimitar o marcar su 
propio territorio suelen dejar sus huellas en la corteza 
de los troncos de los árboles, con las uñas de sus ex­
tremidades anteriores.

Según fray Damián Yañez Neira, los monjes tenían la 
costumbre de fundar sus monasterios en bellas zonas 
arboladas, siéndolo ésta, además, rica en pinos, con 
abundantes aguas cristalinas y clima suave.

La corona real cerrada de oro representa su fundación y 
protección por parte de la realeza.

El capelo y  las borlas simbolizan la dignidad abacial de 
la primera autoridad religiosa del Monasterio.

Patio de los Pinácidos del monasurio

La B otica  m onástica

Desde el primer momento de su existencia el Monas­
terio de Oseira actuó como un centro de beneficencia 
para atender a los enfermos, huéspedes y peregrinos. 
Como consecuencia de los muchos bienes donados.
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éste contó con un importante hospital. En 1245 un 
benefactor llamado Lorenzo Pérez ordenó en su testa­
mento que se le enterrará en Oseira, dando a cambio 
varias heredades, y al hospital del Monasterio mna copa 
y  una heredad».

Al frente del hospital se hallaba un monje que se le de­
nominaba maestro del hospital, que debía ser enferme­
ro o especialista en medicina.

No se sabe con certeza cuando se instala la boáca monás- 
cica. Sin embargo, pensamos que al existir un hospital en 
el mismo para atender a los peregrinos, a los enfermos de 
la comarca, a los familiares y pobres de la misma, nece­
sariamente conllevaría la existencia de una botica.

En el año 1674, el abad fray Cristóbal de Peralta «puso 
iodo un especial interés en la construcción de una nueva 
botica, tan suntuosa y  bien provista como no se conocía 
ninguna entonces en España». Pero con un cierto senti­
do de exageración se sigue diciendo: «Fya que la hizo 
quiso que esta oficina correspondiesse a ¡a magestad y  
grandeza de las demás. En el Reyno no la ay como ella, ni 
en Castilla la he visto mejor en la capacidad de la pieqa, 
en la hermosura de las vasijas, en el adorno y  pintura, y  en 
¡a abundancia de drogas».

En un principio estuvo ubicada en unas dependencias 
del claustro de la portería y posteriormente se trasla­
dó a una casita que se construyó fuera de la cerca mo­
nacal, en la que aún se conserva el escudo monástico. 
De ella no queda prácticamente nada, solamente exis­
ten restos desperdigados de su material y como piezas 
de museo, algunos botes de botica y frascos, los primeros 
adornados con el escudo del Monasterio o de la Congre­
gación del Cister de Castilla.

Los monjes disponían de unos terrenos para cultivar 
aquellas plantas medicinales que necesitan aclimata­
ción y cuidados especiales, es el llamado jardín botáni­
co o huerto del boticario. Este estaba bajo la dirección 
del especialista en herboricultura, que proporcionaba 
las distintas clases de semillas, además de cuidar de 
que el campo estuviese debidamente atendido y bien 
regado. Otras plantas se recogían en el campo, donde 
crecían de manera silvestre y sin necesidad de aclima­
tación. Las plantas se depositaban en grandes arcones 
y armarios, con departamentos adecuados para cada 
especie; y cuando eran transformadas en medicamen­
tos se depositaban en el botamen, muy completo y va-
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Escudo del monasteno

M ina del siglo X IX  con el escudo monacal

r'jwk’

Escudo del monasierio sobre la puerta principal de la 

jachada de la casa de la tonca
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Porrada dol libro Tyrocimum Phamiaotuiioum de Juan 

dé Loechés

riadoj que descansaba en perfecto or­
den y clasificación por materias conte­
nidas, en las estanterías de los armarios 
ubicados en un gran salón.

Con motivo de la expulsión de los mon­
jes del ¿VííwtwKno de Oseira en 1823, 
como consecuencia del periodo consti­
tucional, se mandó inventariar las exis­
tencias de su boiica, que por su originali­
dad reproducimos. En el inventarío, rea­
lizado el 21 de diciembre del año 1821, 
el monje boticario del monasterio, frc^ 
Amonio Benito Pérez, detalla en primer 
lugar los libros de consulta de la botica:

Tratado de Farmacopea General del gran 
médico y boticario árabe del siglo XI Jo- 
annes Mesué, nieto de Abdala, rey de 
Damasco. El fue además autor de la 
obra titulada Krabadin, que se caracte­

rizó por ser en aquella época un gran antidotarlo. 
Con él se enriquecieron y progresaron las materias 
médica y farmacéutica.

De Materia Médica de Pedacio Dioscórides deAnazarbeo, 
en estado viejo. Era un médico militar que recorrió el an­
cho imperio romano con las legiones y pudo asi reco­
lectar, coleccionar, seleccionar y analizar gran cantidad 
de plantas, cuyas virtudes curativas explicó en el men­
cionado libro, al que se le llama sencillamente con el 
nombre de El Dioscórides. Este libro ha sido objeto de 
centenares de esmdios y fue impreso en 1555, teniendo 
nueve impresiones más: cuatro en Salamanca, cuatro en 
Valencia y la última en Madrid, el año 1733. Son fa­
mosas en España estas repetidas ediciones con comen­
tarios y láminas de Mathiolo y Laguna. Dice fray Esteban 
de Villa eque sobre el Dioscórides andan mas Comentos, que 
sobre la Sagrada Escritura, pero sobre todo de Mathiolo y 
Laguna». Podemos decir que se trata de la primera en­
ciclopedia de interés exclusivamente farmacéutico, de 
gran infiuencia en las épocas posteriores. En De Mate­
ria Médica se estudian drogas de origen animal, vegetal 
y mineral, pero con predominio de las vegetales. Sobre 
estas se hace un estudio aproximado de 600 plantas 
medicinales; describiéndose entre otras cosas sus virtu­
des y formas de administración. Es ima obra exenta, 
casi totalmente, de elementos populares y supersticio­
sos que aporta conocimientos farmacológicos y tera­
péuticos, friito de sus propios estudios y experiencias.

Farmacopea de Palacios o Palestra Farmacéutica Chimi- 
co-Galénica de Félix Palacios, boticario madrileño, de fi­
nales del siglo XVn -  principios del XVUI. El libro fue 
publicado en el año 1706, y reimpreso en 1724, 63,78 y 
92 en Madrid. Se trata de la primera obra sobre medica­
mentos químicos escrita y publicada en español. Es una 
guía que clasificaba los medicamentos del momento y en 
ella se detallan las técnicas de elaboración de las mezclas 
medicamentosas utilizadas. Este libro contiene medica­
mentos de origen qiumico abriéndose, de esta manera, la 
Farmacia española a una nueva etapa y adaptándola, 
aunque sea con bastante retraso, a la situación interna­
cional. Con ella el boticario va a disponer de ima guia que 
le permita dispensar las recetas que lleguen a su botica en 
las que se prescriban los modernos medicamentos del 
momento. Este libro provocó una fuerte reacción por 
parte de los científicos del momento.

Tyrocinium Pharmaceulicum theorico-practicum gale- 
no-chymicum de Juan de Loeches, boticario madrileño,
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editado en Madrid en 1719. En esta obra se intenta 
instruir a los futuros farmacéuticos. Reimpreso, poste­
riormente, en 1727 y vuelto a imprimir en Cerundae et 
Vid (.Gerona y Vich, 1755).

Farmacopea Matritense del año 1762, dedicada por el 
Colegio de Farmacéuticos de Madrid al rey Carlos III. 
Este primer código oñcial que aparece en las postri­
merías del Barroco fue redactado por el Prowmedicato. 
En ella se exponen las normas vigentes que rigen para 
la preparación de medicamentos en el reino y se per­
miten oficialmente los medicamentos quimicos, co­
menzando asi el caminar de la farmacoquimica.

Farmacopea Hispana. En aquel momento se hablan 
editado las correspondientes a los años 1794, 1797, 
1803 y 1817. No conocemos la edición de la en­
contrada en el Monasterio de Oseira. Las Farmaco­
peas eran los libros en los que se hadan constar las 
plantas y sustancias medicinales de uso más común, 
los medicamentos preparados con ellas y sus aplica­
ciones curativas.

í
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Portada dd Curso Químico de Nicolás Lemcry

Farmacopea extemporánea de Tomás FüUer, escrita en 
Londres en el año 1701.

Curso Chymico de Lemery aplicado á la medicina, viejo. 
Nicolás Lemery, nació en Rúan, en el año 1645, y fue 
el boticario más célebre del siglo XVII. En este libro 
se exponen conocimientos para preparar medicamen­
tos químicos con un espíritu esencialmente práctico y 
un lenguaje preciso y claro.

Tratado razonado de química de Miguel Eimulero, 
cuatro tomos. Es un libro que tiene detalles de no­
table importancia, especialmente sobre las prepara­
ciones antimoniales.

Farmacopea real, galénica y  química, del farmacéutico 
parisino Moisés Charas.

Las Farmacopeas eran los libros en los que se hacían 
constar las plantas y sustancias medicinales de uso 
más común, los medicamentos preparados con ellas 
y sus aplicaciones curativas. Pero no hay que olvidar 
la sabiduría china que dice, «la mejor medicina es la 
que peor sabe«.

Vamos a exponer a continuación la relación de los re­
cipientes y útiles de la botica monacal.

Frentes, amerior y  posterior, de un albardo de cerámica 
tahverana, serie azul heráldica del sif¡lo X V Ilí, con el 
escudo del monasterio. Museo Arqueológico de Ourense
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Los medicamentos utilizados fueron muy numero­
sos y vamos a citar algunos de los que formaron par­
te del inventario:

Aguas: rosada, de melisa, de hinojo, de tila, de canela, 
de corteza de cidra, etc.

Jarabes: de limón, de chicorias, de meconio, de rosas 
purgantes, de ajenjo, de quina, de miel rosada, de 
arrope, de saúco, etc.

Frenus, anwior y  posteriúr, de un aibarelo de cerámica 
lalaverana, serie asid heráidico del sigh XVIII, con d  
escudo del monasterio. AÍ2iseo Arqueológico de Oursnse

Aceites: de Aparicio ( Composición medicinal vulne­
raría ideada en el siglo XVI por Aparicio de Zubia), 
de Agripa, artanita, antipleurícico y lumbricio, rosa­
do, altea, etc.

Ungüentos: rosado, de calabaza, de litargirio, de popu­
león, de los Apóstoles, de la Arabia, egipciaco, etc.

Gomo-resinas: de opopónaco, sagaspeno, asafécida, 
almástiga, euforbio, mirra, tragacanto, goma arábi­
ga, alcanfor, etc.

104 redomas de vidrio, algunas de 
ellas rotas, 37 botes de vidrio, entre 
buenos y malos, 76 botes pequeños de 
vidrio que existen en las cordialeras, 
28 redomitas y frasquitos pequeños 
para tinturas y sales, 40 pomitos más 
pequeños para espíritus, 68 botes de 
color azul, 24 botes blancos con escu­
do azul, 16 botes más viejos azulados, 
7 orzas de barro azulado, 11 cántaros 
viejos y rotos, 72 cajones en la cajone­
ría, Los estantes para su colocación, 1 
embudo de latón, 2 espátulas de bron­
ce, 2 espátulas de hierro, 1 medida de 
onza y media de bronce, 1 almofía de 
bronce, 2 cacetas de bronce, 1 almirez 
grande de metal, 1 almirez pequeño de 
bronce, 1 almirez de vidrio roto, 1 al­
mirez de plomo, 1 mortero de piedra, 
3 peroles, uno de azófar y dos de co­
bre, viejos, 6 cazos usados y viejos, I 
espumadera, 1 alquitara pequeña de 
cobre, 1 alquitara grande de cobre, 
deshecha, 1 mesa grande con sus cajo­
nes, 1 peso pequeñito, 1 peso algo más 
grande, 1 arca, 1 escalera, 2 sillas vie­
jas, 4 tamices usados.

Simientes: de beleño, adormidera, pimienta negra, 
eneldo, calabaza, estañsagria, etc.

Raíces: de angélica, ruibarbo, eléboro blanco y negro, 
cúrcuma, pelitre, jengibre, ruibarbo, rubia de dntore- 
to, peonía, genciana, zarzaparrilla, etc.

Emplastos: de rana simple, esperma de ballena, vino, ja­
bón, amalgama o pasta de Jovis, cicuta, cantáridas, etc.

Mvos: de ipecacuana, ruibarbo, serpentaria, cuerno de 
ciervo preparado, coral rubio preparado, regaliza, estiércol 
de lagarto, madre de perlas, sangre de dragón, marfil, etc.

Mercuriales y  sales: de etiopo mineral, mercurio dul­
ce, sublimado corrosivo, piedra lipes, mercuriales 
edenburqueses, sal de Saturno, sal de Clauber, tárta­
ro emético, etc.

Tinturas: de cantáridas, mirra, castor, láudano liquido, 
anticólica, bálsamo católico, bálsamo anodino, etc.

Espíritus: de canela, romero, melisa, anís, licor anodi­
no, sal dulce, etc.

Flores y  Hierbas: de saúco, malvas, borraja, violeta, 
menta, culantrillo, melisa, artemisia mayor, sen, etc.
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Leños: de sándalo rubio, sándalo citrino, sasafrás, caña 
Fístula, cordial, palo santo, etc.

Resinas: de trementina, bálsamo de copaiba, esencia 
de yerbabuena, almendras dulces, etc.

Exiractos: de opio, retama, tierra lapónica, láudano, 
trementina de Venecia, etc.

Pildoras: de cinoglosa, mercuriales purgantes, balsámi­
cas, acíbar, estoraque, etc.

Se dice que fray Antonio Benito Pérez era médico, curan­
dero y boticario y que cuando se dispersaron los mon- 
les, él se instaló en una casa contigua, la de la botica 
•nonacal, donde ejerció hasta su muerte. Hoy dia po- 
iemos visitar el antiguo pabellón de la enfermería, el ca- 
'efactorio y la casa de la botica.

El botam en m onacal

La cantidad tan enorme de medicamentos necesitaba 
ios recipientes adecuados y la cantidad de utensilios 
lecesaria para su composición.

Quiere esto decir que la botica del Monasterio de Osei- 
'a, una de las mejores de España durante el siglo 
ÍVII, tenía que contar con un botamen y útiles a tono 
;on su importancia.

En el Museo Arqueológico de Ourense encontramos en 
>us vitrinas recipientes pertenecientes a la botica de 
;ste Monasterio; albarelos y orzas.

liay unos albarelos cilindricos, de cerámica talavera- 
!ia pertenecientes a la serie heráldica azul, que co­
rresponden al siglo XVIII. Poseen un ligero estre­
chamiento en el centro y cuello corto, con una pe­
queña inclinación. Su pie, de base anular, es mar­
cado y vertical.

Los albarelos están decorados en su parte frontal 
con el blasón del Monasterio en azul cobalto sobre 
fondo blanco lechoso; dos osos enfrentados con 
las extremidades anteriores apoyadas sobre el 
tronco de un pino. El resto del cuerpo posee, en 
uno de ello, una decoración a base de hojas de co­
lor azul cobalto y en el otro, una lineas del mismo 
color en zigzag, a lo largo y ancho del mismo. Ca­
recen de cartela.

Frentes, anterior y  pusíeriíir, de una orza sin asas de ce­
rámica talaverana, serie azul heráldica del siglo 
X V III, ccm el escudo del monasterio. Museo Arqueoló­

gico de Ourertse

Orza con asas de cerámica talatrerana. Serie azul he­
ráldica. Siglo XVIII. Museo Arqueológico de Ourense
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Las orzas son de pie estrecho y poco diferenciado con 
repié. Poseen, en su parte frontal, el escudo del Mo­
nasterio en color azul cobalto sobre fondo blanco le­
choso. El resto del cuerpo posee una decoración de 
idéntico color y sobre el mismo fondo; una con moti­
vos vegetales, hojas y flores, y la otra, que posee dos 
asas, está decorada con motivos florales circulares y 
adornos de gran belleza y elegancia; en el repié hay 
una decoración formada por líneas en zigzag y en el 
cuello una exquisita decoración geométrica y floral. 
Son recipientes en forma de vasijas panzudas ovoides 
y de paredes delgadas. Del pie arranca el cuerpo que 
acaba en un cuello corto. La boca es ancha y con la­
bio ligeramente exvasado. Son piezas de cerámica ta- 
laverana, serie heráldica azul, del siglo XVIII.

•China.

La botica adquirió, posteriormente, una colección de 
albarelos, en forma de «cacahuete» y con tapa, de cerá­
mica de Sargadelos, pertenecientes al siglo XIX y ca­
rentes del escudo monacal. Llevan el nombre del me­
dicamento en la base de los mismos.

Bote de botica en forma de Kacahiteto. Siglo X IX . Ce­
rámica de Sargadelos. Colección del monasterio
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C A R T U J A  D E  L A  D E F E N S I Ó N  D E  M A R ÍA

Antecedentes h istóricos

La fundación de esta Cartuja se debe al caballero jere­
zano Don Alvaro Obertos de Válelo, perteneciente a una 
importante e ilustre familia de Jerez de la Frontera, los 
Mariínez de Moría.

Don Alvaro Obertos «siendo de edad de cinquenta años y  
no abiendose casado nunca, por descarga de su conciencia y 
para que la gloria de la Virgen Aíano fuera su intercesora, 
se comprometió el 24 de marzo de 1467 con el prior 
de la Cartuja de Santa María de las Cuevas de Sevilla, 
dom Fernando de Torres, a financiar la fundación de un 
monasterio cartujo en las cercanías de Xerez, para el servi­
cio de Dios y  auxilio de los pobres .̂ El año 1476 llegó al 
monasterio cartujo un pequeño grupo de cinco mon­
jes, procedentes de la anterior cartuja sevillana, nom­
brándose primer vicario de la nueva fundación a dom 
Femando de Herena. A éste le acompañaban los padres 
dom Cristóbal de Sevilla, dom Diego de Medina, dom Lope 
de Hinosirosa y dom Lope de Centurión.

La Cartuja se levantó, junto al rio 
Guadalete, a 5 km. de Jerez. Sus mon­
jes se hicieron cargo de sementales 
cruzados entre árabes y otros autócto­
nos, consiguiendo los famosos caballos 
cartujanos, que definen la célebre raza 
equina española.

Alberto y Arturo Garda Garrafa dicen: 
«...Bartolomé Martínez de Moría y  Tru- 
jillo, que peleó valerosamente en la defen­
sa de Jerez de la Frontera durante la se­
gunda revelión; tuvo por esposa a doña 
Mariana Fernández, en la que procreó a 
Lope Martínez de Moría y  Fernández y  
a Francisco Martínez de Moría y  Fer­
nández, que fue padre de Bartolomé Mar­
tínez de Moría y  de Alvaro Martínez de 
Moría, llamado también Alvaro Otenos 
de Válelo, fundador en ¡467 de la célebre 
Cartuja de Jerez».
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Eicudo d i la Cartuja

• i .  «

Cartee! de madera con el escudo de !a ereligiónr

i ^
Entrada de Enrrecoros con el escudo de h  treligióar

Sin embargo, Sánchez Saus menciona como madre de 
Alvaro Obertos a Dña. Francisca Obenos de Valeto.

No obstante, el P. Gaspar del Cascillo, cronista de la 
cartuja, basándose en documentos originales del Ar­
chivo del Monasterio dice que los padres de D. Alvaro 
fueron D. Francisco Obertos de Valeto y Dña. Juana 
Martínez de Truxillo.

Hay que reseñar, por último, que nuestro personaje 
tuvo como ascendiente al Papa Inocencio IV.

D. Alvaro heredó el mayorazgo de su abuela Dña. Leo­
nor de Moría, siendo corriente en estos casos heredar 
el escudo de armas de dicho mayorazgo.

E l E scudo cartujano

Interpretación heráldica

El escudo de armas de la Cartuja jerezana lo podemoí 
deñnir heráldicamente: <¡En campo de gules, un pino ei 
su color sobre ondas de agua de azur y  plata y  empinado 
a su tronco dos leones de oro coronados». Tronco del lina 
je de la familia de su fundador, Juan de Moría. Al tra 
tarse de un escudo familiar su simbologia se identific: 
con la de la propia familia, pero es ajeno al simbolis 
mo de la propia Cartuja.

En un manuscrito de D. Gaspar del Castillo escrito ha 
cia 1688, se describen los componentes del escudo d- 
D. Alvaro Obenos de la siguiente manera;

«En el escudo de los Obenos de Baleto, en campo de plato 
un pino verde, en cuyo tronco se ven dos leones con ademó 
de querer subir por el arriba,y ai pie de este pino se ven mu 
chas ondas de agua, de estas armas, como verdaderas y  ciei 
las usaron nuestros primitivos padres y  pobladores de est 
Monasterio, como cienos, como se ven en el día de hoy....'

También menciona posteriormente, como una reac­
ción contra la libertad de representación del propi ' 
escudo unos puntos sobre los añadidos al mismo, ex­
presándolo de la siguiente manera:

>...de algunos años a esta pane parece que a estas armas 
se les ha añadido por orla ocho aspas de San Andrés, orla 
que orlan los escudos de las mas ilustres casas de España, 
y  siendo las armas de los Obertos genovesas,y las aspas de 
San Andrés castellanas, parecen cosa añadida y  novtda, se
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le ha añadido al dicho escudo corona a coronel, y  aunque 
’jarece muy justo que armas de tan ilustres caballeros como 
hieran los Obertos de Baleto sean coronadas, en materia de 
escudos de armas es de mucho reparo cualquier novedad 
que en ellas se haga, no solo lo que en los escudos se pone o 
ointa, sino también en los colores...».

Los distintos escudos existentes en la Cartuja tienen 
;omo elementos esenciales los dos leones rampantes 
• el pino. La mayoría de ellos son de piedra y en al­
umnos casos de madera. De mármol blanco es el de 
a lauda sepulcral de Don Alvaro Obertos de Isleto, su 
-undador. En algunos de ellos se presenta una bor- 
iura nabilletada», es decir, en forma de rectángulos; 
.'stos en número de ocho. En casos excepcionales, en 
brma de «sotueres» o de «cruz griega». Exteriormente, 
-uelen llevar yelmo, cimera, corona, lambrequines o 
iecoración vegetal.

El escudo se encuentra representado en la portada del 
efectorioi en el ala sur, al comienzo del «Callejón delVi- 
ario», en la portada Principal de Andrés de Ribera  ̂en la 
¡Hería del coro de los monjes, en la lauda sepulcral delfun- 
lador, etc. Estos escudos pertenecen al siglo XVI.

Correspondientes al siglo XVII son los de la portada 
'rincipal, basamento del imafronte y reja de la iglesia, 
.'cserias de ¡a sala capitular, puerta de la Capilla de los 
iaminames, etc.

'Posteriormente, aparecieron otros escudos muy simi­
lares a los descritos.

\demás, podemos encontrarnos tanto en el interior 
como en el exterior de la Cartuja con el antiguo escu­
do de la Orden, que suele denominarse «de la religión» 
y en él se reúnen los atributos de la Pasión; cruz, cla­
vos, látigo, escalera, monedas, martillo, etc.

La botica de la  Cartuja

En el Claustro de los Hermanos, que constituye un con­
junto muy armonioso de sobrio esdlo barroco, se en­
contraban 8 celdas y otras dependencias, en una de las 
cuales estaba ubicada la botica. Éstas fueron realizadas 
entre los años 1610 y 1614, bajo la dirección del mon­
je cartujo dom Martín Galindez, «hombre de gran ingenio 
y  trafa». Parece ser que en este caso se trata del trasla­
do de la botica desde su primera ubicación a la poste­
rior en la celda X.Ya que la celda primitiva de la boti-

Esiaiua de San Bruno de Fidro Laboira

Plano de la Cartuja de! año ¡ 769. En él se obsertja la 

ubicación de /a  botica

Celda de ¡a bórica en el Claustro de los Hermanos
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Queremos, a continuación, transcribirlos tal y como se 
encuentran escritos en el mismo.

Mobiliario:
Siete cajones como de tercia en cuadro para Uervas me­
dicinales.
Una mesa puerta de madera.
Un estante como de tres varas de alto y dos y media 
de ancho, con cuatro tablas, todo de pino, y otras dos 
al lado como de vara.

Oria ds la botica de cerámica ¡evUlana del siglo 

X VIJ decorada con el acudo canujano. Colección de 

la Cartuja

ca y la de la barbería fueron englobadas 
por la Nueva Hospedería de Grandes Se­
ñores y sus actividades se desarrollaron 
posteriormente en las nuevas celdas del 
Claustro.Y como dice el Protocolo: «... 
puso la botica en la celda de la lamparilla 
(sic) y  labro en ella una ofiiina para sacar 
las aguas (medicinales)..."

La botica, según el /? Luis Ai'' León, tenia 
una ventana-mostrador que daba al 
Claustro Grande o de los Padres. Esta ven­
tana tenia en el alféizar algunas olambri­
llas monocromas del siglo XVIIl. Hoy 
día, la citada ventana se conserva como 
un hueco de pared o alacena.

El día 30 de diciembre de 1820 se abre 
un expediente general para la subasta y 
venta de los muebles y efectos corres­
pondientes a la Cartuja extinguida ex­
tramuros de la ciudad de Xerez de la 
Frontera. En él aparece un inventario en 
donde se relacionan el mobiliario, los 
útiles, el botamen y las medicinas de la 
botica cartujana.

Útiles:
Dos pesos pequeños, Ocho botellas negras para jara­
be,Tres redomas de vidrio. Una botijilla verde peque­
ña, Un espatuladero de madera con dos espátulas de 
hierro, Un mortero de piedra con pie y mano de ma­
dera, Una taza de metal para desleír. Una cajilla de 
madera. Un perol pequeño estañado, Un sedazo pe­
queño de seda, Un candelero de pino.

Botamen:
Tres orzas de tercia de alio para medicinas, Cinco orzat 
pequeñas para medicinas, Cuarenta y ocho botes de ba 
no  de distintos tamaños con las armas de la Cartuxa,: 
excepción de los más pequeños, Siete botes de vidru 
de más de tercia de a/to, Veinte y siete botes de vidrie 
de varios tamaños mas pequeños. Seis botes de cristal 
Un frasco de cristal.

Medicinas:
Una libra de mostaza. Una libra de ojas de rosa, Cua 
tro onzas de flor de amapola. Cuatro onzas de flor d' 
sabuco. Una libra de sen oriental. Tres onzas de sen d 
España, Dos onzas de albayarde, Una libra de rama d 
guallaco, Media libra de quina en granza, Serpentan 
media libra. Sándalo rubio una onza. Cuatro onzas d' 
saragatona, Dos onzas de madre de perla. Dos onza 
polvos de C. C. quemado. Dos onzas de raíz de Chi 
na. Diez onzas de sal de amoniaco, Media libra de sa 
de la Higuera, Dos onzas de estracto de orosúl, Un 
onza de estracto de quina. Media onza de estracto d. 
chicoria, Dos onzas de sal de tártaro. Dos onzas á~ 
ajenjos, Conpendio Gentil Cordial, Pulpa de tamarin 
dos. Dos onzas de agua de la Reina, Dos onzas de spi- 
ritu de vino. Una onza de tinctura de opio. Media o«z.( 
de tinctura anniolica, Una onza de bálsamo Catolice, 
Una onza de confortativo de Vigo, Una onza de con­
fortativo Rutura, Una onza de Aquilón Gomado, Dos 
onzas de Goma Arábiga, Una onza de azufre. Dos on­
zas de cantáridas, Ungüento de sebo una libra, Un-
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jüento de Arnica, cuatro onaaí, Una libra de adormi­
deras, Media libra de meconio, Cuatro libras de Chi­
coria Compt°
Una y media libra de Zumo de limón Sup°.

En el inventario de 5 de setiembre de 1835 aparecen 
;n la botica los siguientes enseres;
Dos cuadros sin marco de S. Agustín y S. Jerónimo 
como de media vara de alto, Una mesa de pino con 
cajón, Un mortero de piedra con mano de madera, Un 
■stantillo viejo de pino, Un almirez de metal con su 
nano de hierro, 10 botes para varios usos vacíos.

lomo podemos observar, en este último inventario se 
lan reducido de una manera considerable los enseres 

existencias de la botica; lo que nos induce a pensar 
¡ue fueron vendidos o subastados.

ie  tiene referencia de los nombres de alguno de los 
loticarios que estuvieron al frente de la botica cartu- 
ana. Existió im huerto o jardín de ¡a botica para cultivo 
de plantas medicinales, que quedaba próximo a la cel­
da X. La Cartuja dispuso de este servicio anexo a la 
hoiica y de él se obtenían las plantas medicinales que 
eran la base para elaborar la gran cantidad de medica­
mentos simples de más uso en las boticas de la época, 
lo que podemos observar en el primer inventario que 
se realizó en 1820.

Trcsos de albarelos de ¡a botica, con restos del escudo 

cartujano. Cerámica sevSlana de! siglo XVII. Colec­

ción de la Cartuja

í Í

El Botamen

El botamen que presentamos, albarelos y orzas, está 
consumido por fragmentos de ellos que fueron extraí­
dos del pozo negro donde estuvo instalada una de las 
boticas de la Cartuja. En éste aparecieron numerosos 
fragmentos del botamen cartujano, entre ellos, vidrios 
de gran calidad y algtmos que corresponden a reci­
pientes; albarelos y una gran orza.

Se sabe por el Protocolo de la Cartuja que se hizo un 
botamen completo y un ajuar de botica en 1601. La 
noticia recoge que el Prior doni Antonio Sánchez 
julio de 1599—junio de 1603— ihizo también las cosas 
pintadas y  botes de la botica y  todos los demás aparatos 
(sic) que en ella ayo.

Son botes pertenecientes ai tipo sevillano más genuino 
en forma y decoración. Se trata como decimos ante­
riormente de unos albarelos y unas orzas decorados con 
el escudo de la Cartuja, datados en los primeros años del

Tronos de un atbarelo de ¡a botica, con el escudo 
cartujano. Cerámica sevillana del siglo XVII. 

Colección de la Cartuja

Trozo de cristal incoloro de un recipiente de la botica car­
tujana, fechado en el aria 1 6 0 1 . Colección de la Canuja
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siglo XVII. Fueron encalcados a uno de 
los numerosos alfares de Triana, foco an­
daluz generador por excelencia de este 
tipo de botamen.

El fondo de los albarelos está esmaltado 
en color blanco lechoso, sobre el que 
hay una decoración constituida, en co­
lor azul cobalto, por un escudo con un 
pino acolado por dos leones rampan- 
tes, rodeado por unos lambrequines 
barroquizantes y cimado por una coro­
na. Hay una serie de cintas que rodean 
el conjunto y que salen de la parte in­
ferior del escudo.

Otros albarelos son de color blanco, 
como lo refleja el inventario de 1810.

La orza que representamos posee una decoración con 
fondo de esmalte blanco lechoso constituida por un 
blasón, en color azul cobalto, con el escudo de la Car­
tuja, que, como hemos indicado anteriormente, co­
rresponde a la familia del fundador, los Moría, y cuyos 
muebles o figuras ya han sido citados.

También se han encontrado gran cantidad de frag­
mentos de vidrio, en uno de los cuales aparece la ins­
cripción «Anno 1601».

Valga para finalizar una quintilla, de finales de los 
ochenta, puesta en boca de un giianillo;

Dos leones al pie de un pino 
Armas de Cartuja son 

y  ellos dicen de continuo 
¡Válgame el cielo divino, 
cuándo caerá un piñón!
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M O N A S T E R I O  D E  S A N  B E N I T O  E L  R E A L  D E  V A L L A D O L ID

ntecedentes h istóricos

,i creación del Monasterio de San Benito el Real de Va- 
adolid se debe al rey Enrique II, quien en 1388 deci- 

.!ió convertir su Alcáaar Real de Valladolid en este ce­
nobio. Pero fue el rey Juan I quien lo fundó, habili- 
'Ándolo el año 1390 para recibir a 18 monjes benedic­
tinos. El régimen de la vida monacal asumía los más 
lirmes testimonios de oración y trabajo —ora el labo­
ra—, depurados de mundanidades, y con la observan­
cia de una estrecha clausura.

Este género de vida austera que iniciaba una reforma 
en la iglesia se granjeó la simpatía y el cariño de los 
vallisoletanos, quienes pronto conocieron a sus mora­
dores por los títulos cariñosos de 4os prieioso y dos be- 
atoso, quienes, incluso, consiguieron el favor de los re­
yes y altos dignatarios.

Es el primer monasterio en importancia de la Orden 
Benedictina española. A él estaban completamente 
subordinados los monasterios de la Orden, forman­

do la célebre Congregación de San Beni­
to de Valladolid, que unió bajo su obe­
diencia a todos los benedictinos espa­
ñoles, excepto los Reinos de Navarra, 
Aragón y  Cataluña. Las causas las va­
mos a exponer a continuación.

Existieron una serie de denuncias como 
consecuencia del deterioro de la vida 
eclesiástica conventual, en conjunto, y 
de los clérigos regulares, en particular. 
Hasta el extremo que llegó un momen­
to en el que fueron tales las dimensio­
nes que adquirieron, que fue necesaria 
la intervención de los Reyes Católicos 
para que la Iglesia tomase las medidas 
necesarias para volver a reconducir la 
vida en los monasterios. Estos pidieron 
permiso a Roma para iniciar un movi­
miento reformador que tendría como 
consecuencia la incorporación de los 
monjes benedictinos a su congregación y
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Escudo de h  Orden Senediciina de ¡a Congregación 
Reformada de Casiilla. Monasterio de San Martín 

Pinario

su puesta en práctica a través de unos 
delegados oficiales. Esta medida fraguó 
una gran resistencia entre los monjes 
porque consideraban que la reforma no 
debería hacerse desde arriba sino lle­
varse a cabo desde dentro. Visto lo cual 
el papa Alejandro VI encargó la reforma 
al abad del Monasterio de San Benito de 
Valladolid, dotándole de todos los pode­
res necesarios para llevarla a buen fin. 
Éste recibió incluso el apoyo de las au­
toridades civiles para conseguir su bue­
na reconducción. En un principio todas 
las medidas llevadas a cabo resultaron 
difíciles y conflictivas, por la resistencia 
que opusieron algunos abades comenda­
tarios que, incluso, interpusieron una 
serie de pleitos ante la Santa Sede, que 
fueron una verdadera sangría económi­
ca para la propia Congregación. Y ello 
era debido a que desde el punto de vis­
ta religioso se pretendía recuperar el ri­

gor que había imperado en la orden y si nos traslada­
mos a la parte material, se querían suprimir las enco­
miendas y reorganizar la economía de los monasterios 
para garantizar la existencia de sus comunidades, su­
primiendo las más pequeñas y menos viables pata 
agruparlas en otras mayores, que sí tuviesen mayor y 
mejor viabilidad. Podemos, por tanto, comprender 
que la reforma iba a lesionar los intereses económicos 
y de poder que irregularmente habian adquirido algu­
nos componentes del alto clero y, sobre todo, de la no­
bleza. Esto motivaba una reiterada desobediencia por 
parte de determinados miembros del clero y de las 
propias órdenes religiosas, de tal manera que los Reycí 
Católicos, en el año 1499, endurecieron sus mandatos 
obligando a la obediencia y reforzando la figura del re­
formador. Pero el papa a pesar de haber aprobado k 
reforma, como consecuencia de la presión de los Reye: 
Católicos, continuaba nombrando nuevos encomendero: 
en algunos monasterios que ya habían aceptado la re­
forma. Esta dualidad en la actuación papal motivab; 
gran desconfianza y cierta reticencia en la incorpora 
ción de otros monasterios a la reforma. Algunos mo 
nasterios de Cataluña, Navarra y Aragón, de ilustr 
tradición medieval, se resistieron a la aceptación di 
ese tipo de vida de austeridad y acabaron constituyen 
do, al margen de la de San Benito de Valladolid, la Con 
gregación Claustral, que llevó una vida lánguida y ca 
rente de sentido.

La primera abadía que aceptó la reforma, el añ' 
1417, fue San Claudio de León y al iniciarse el reinadi 
de los Reyes Católicos, eran ocho los monasterios qu 
habían admitido la Observancia de Valladolid, y siendc 
éstos los que simultáneamente le dieron un impuls* 
definitivo a la reforma.

Al aumentar el número de monasterios que habíai 
aceptado la Observancia, se consideró que había llega 
do el momento de reunirse en Congregación. Esto fui 
tratado en el Caphido General celebrado el año 1497 
cuyo fruto fue conseguir de Alejandro VI la bula di 
erección de la misma, el dia 2 de diciembre del citadc 
año. Esta bula consiguió ser aceptada por la mayoría 
de los monasterios reformados en el Capítulo General, 
celebrado el año 1500.

Al superior del monasterio se le dio el título de Abad, 
recayendo primeramente, desde agosto de 1499, en 
fray Pedro de Nájera, quien simultáneamente ostentó el 
de General de la Congregación. Él fue el mayor refor-
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mador benedictino e, incluso su actividad se extendió 
hasta la reforma de alguno monasterios de monjas. 
Sobresalieron también como Abades Generales fray 
Diego de Sahagún y fray Alonso de Toro.

A finales del siglo XVI formaban parte de la Congrega­
ción los siguientes Monasterios: San Benito de Saha­
gún, San Salvador de Oña, Santa María de Monserrat, 
Santa María de Nájera, San Juan de Burgos, San Millán 
de la Cogolla, San Martin Binario de Santiago, San Sal­
vador de Celanova, San Pedro de Cárdena, San Pedro 
Je Arlanza, San Claudio de León, San Zoilo de Carrión 
le los Condes, Santo Domingo de Silos, San Julián de 
Samos, San Pedro de Eslonza, Santa María de Sope- 
:rán, San Esteban de Ribas de Sil, San Isidro de Due­
ñas, Santa María de Irache, Santa María de Valvanera, 
San Andrés de Espinareda, San Juan de Cotias, San Pe­
dro de Montes, San Vicente de Salamanca, San Salva­
dor de Cornellana, Santa María de Obona, San Juan de 
i’oyo, San Vicente de Oviedo, San Salvador de Loren- 
ana, Santa María de Obarenes, San Salvador de Celó­
lo, San Pedro de Villanueva, San Salvador de Lerez, 
San Pedro de Tenorio, San Vicente de Monforte, San 
rlenito de Zamora, San Benito de Sevilla, Santa María 
le Frómista, San Julián de Moraime, San Salvador de 
Chantada, Santa María del Espino, San Feliú de Gui- 
•ols, Santa María del Bueso y Monserrat de Madrid.

j z S i

Eicudo del monasierio

El escudo m onástico

nterpretación heráldica

'leráldicamente se trata de un escudo partido. En la 
'rimera panición, en campo de gules, hay un castillo en oro 
y en la segunda, en campo de oro, un león rómpante en gu­
les con báculo de oro en palo.

El blasón está timbrado por una corona real cerrada en oro 
y rodeado de unos lambrequines de gran belleza en forma 
de ramas, en sinople. Está cimado por un capelo del que 
pende, por ambos lados, un cordón con seis borlas, dispues­
tas: 1, 2 y  3i todo ello de sable.

Interpretación simbólica

El castillo y el león simbolizan a Castilla y León.

El báculo representa la categoría de Abadía del ce­
nobio. Como hemos mencionado anteriormente el 
superior del monasterio poseía la dignidad ecle-

Recipiemes jarmaceuiicos: un cántaro, dos atbarelos y  
un pildorera de cerámica talaverana del siglo X V III de 

¡a bórica del Monasterio. Museo de Valladolid
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Albarelo de cerámica ¡alaverana de ¡a serie heráidiea 

azul, í. X V m , con el escudo del monasierioy con carie- 
la~ Museo de la Farmacia Hispana de Madrid

siástica de Abad, quien simultánea­
mente ostentó la de General de la 
Congregación benedictina de la Obser­
vancia de Valladolid.

La corona nos indica la fundación y pro­
tección que tuvo el Monasterio por par­
te de la realeza y nobleza.

El capelo con las respectivas borlas re­
presentan la dignidad abacial de la pri­
mera autoridad religiosa del mismo.

La b otica  m onástica

Entre los monasterios de la Congregación 
de San Benito de Valladolid que tuvieron 
botica destacaremos los siguientes; San 
Benito de Sahagún, San Juan de Burgos, 
Santo Domingo de Silos, San Salvador 
de Oña, Santa María de Monserrat, San 
Juan de Samos, Santa María la Real de

Nájera, San Millán de la Cogolla, San Martín Pinario, 
San Salvador de Celanova, Santa María de Irache, etc.

Las noticias más antiguas acerca de la botica del Aío- 
nasterio de San Benito de Valladolid se remontan al añc 
1462 y están relacionadas con la fundación de la ca­
pellanía de Fernán González de León, para cuyo man­
tenimiento dejó a dicho monasterio unas boticas en la 
acera de San Francisco. En documentos posteriores st 
habla de un arrendamiento a Juan Garda, joyero, y s 
sus hijos, por cuatro mil maravedís anuales y del plei­
to que Pedro de León, hijo de Fernán González de León. 
mantuvo con el Monasterio acerca de las boticas.

Dirigieran los benedictinos personalmente la botica, c 
la tuvieran arrendada, lo que es cierto es que fueror 
propietarios de esas boticas y que en 1510 siendo abai 
fray Pedro de Nájera pagó diez mil maravedís «por ui 
pedazo de suelo a la trasera de una botica nuestra a la ha 
(¡era de San Francisco».

Datos del siglo XVI parece ser que sitúan la botica ei 
el patio de la enfermería del Monasterio. Pero lo que s 
es cierto es que el Monasterio tuvo una magmfica bou 
ca que fue regentada entre los años 1577 y 1580 po 
el afamado Maestro Boticario, el monje fray Antoni 
Casiell, que lo fue primeramente del monasterio d 
Monserrat y, posteriormente, del monasterio vallisoleto 
no. Este monje boticario escribió la obra «Teoría y  prác 
tica de boticarios», que se publicó en Barcelona en i 
año 1592- Esta obra la dedicó al abad del último mo 
nasterio^ay Cristóbal Agüero, que fue quien le trajo 
Valladolid desde el Monasterio de Monserrat.

Según los planos de Juan Ribero de Rada la botica apa 
rece situada en un local que correspondería, hoy día, 
la actual esquina formada entre la plaza del Poniente y e 
paseo de Isabel la Católica. Pero la información que no 
ha llegado dice que se trató simplemente de un proyec 
10  que no llegó a realizarse. Lo más probable es que es­
tuviese instalada en unas casas de la Rinconada, qu<. 
eran propiedad del Monasurio, y que lindaban con su 
huerta. En ésta estaría ubicado el jardín o huerto del bo­
ticario. Un manuscrito dice; «La Rinconada: La primera 
es la botica de este monasterio, antes eran dos casas. Después 
hay otra casa nueba, la cual tiene Joseph de Castro a renta 
por trescientos cinquenta reales, de los cuales paga parte el 
padre Boticario, que ellos son en todo por año, setecientos re- 
tedes,y parte paga el referido Joseph de Castro quinientos cin­
cuenta». El arriendo se pagaba como era costumbre en
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Jos plazos, uno por San Juan y el otro en Navidad. El 
jlnmo arriendo fue realizado en Valladolid el dia diez 
Je septiembre del año 1744. Entre 1741-1745>3y^n- 
Irés de Echávarri reformó y amplió con esplendidez la 
ntigua botica y adaptó su funcionamiento a las normas 
leí Real Supremo Consto de Castilla, «representado por el 
’isiiador del Obispado, don José Soler Varaona, ante el plei- 
ri sostenido entre las farmacias pías y  el gremio de boticarios 
leValladoliá. Se cree que tal vez fuese este el momento 
n el que se realizara el encargo del botamen.

lurante muchos años esta botica monástica fue la más 
nportante de Valladolid. Esto se pone de maniñesto 
n el Catastro del Marqués de la Ensenada en el que apa- 
;cen las tributaciones de todas las boticas de la ciu- 
ad y en él podemos comprobar la importancia de 
sta botica monástica, cuyo tributo era superior al que 
^sultaba de la suma de todas aquellas que eran re- 
cntadas por los boticarios seglares vallisoletanos.

ps tributos de las boticas regentadas por seglares eran;

I. Valentín Cartón, 2.200 reales de vellón,
'.Ventura Rodríguez, 4.400 reales de vellón,

Alejandro Guzmán, 5.500 reales de vellón,
Antonio de la Carrera, 3.850 reales de vellón,
Juana Varaona, 11.000 reales de vellón,
Luis Alonso Pinedo, 3.000 reales de vellón, 

a  suma total tributada por los boticarios seglares era de 
'9.950 reales de vellón.
.os tributos aportados por las boticas monásticas eran; 
'an Pablo, 27.500 reales de vellón,
'an Ignacio, 8.800 reales de vellón, 
lan Benito, 33.000 reales de vellón.

Quiere esto decir, que la botica del Monasterio llegó a 
ener tal capacidad por sí sola, que llegó a abarcar un 

i ervicio mayor que el correspondiente a todas las bo­
ticas seglares que habia en la ciudad. Ante tan amplia 
demanda de medicamentos, esto nos hace pensar que 
estuviese magníficamente equipada con la más varia­
da y numerosa clase de recipientes cerámicos para 
contener los numerosísimos remedios y una gran va­
riedad de plantas medicinales.

El botamen

No se conoce, por canto, cuál fue la ubicación real de 
la botica, pero se sabe de su existencia porque se con­
servan unos albarelos, oreas y cántaros de cerámica ta-

iji Pildarim de cerámica 
laíaverana dcl J. XVIIL  

Serie heráldica azul con 
el escudo del Monaste­
rio. Posee canela. Museo 
de Valladolid

Albareh de cerámica tah- 
verana del s. X V llI, isrie 
azul. Con bella canela cru- 
zada y  perieneáente a la 
bofica díl Monasterio. Mu~ 

seo de Vhlladotid

PUdorero de cerámica 

lalojjerana del s. 
XVIII, serie heráldica 
azul. Con canda crw  
zada y  perteneciente a 
la botica del Monaste­
rio. Museo deValladolid

T 7 T T

^ lííí'íSÍ-?,'. 
i  lU'

Orza de cerámica talave- 
rana del s. XVUI, serie 

heráldica azul, con el es­
cudo del Monasterio. Po­
see carula con el nombre 
del medicamento. 
Colección Lizarraga de 

Bilbao
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laverana del siglo XVIII, de distintos tamaños, que co 
rrespondieron a la misma. Unos se encuentran en e 
Museo de Valladolid, Museo de la Farmacia Hispana de h 
Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense di 
Madrid y otros en colecciones particulares.

Como decimos anteriormente el botamen estab. 
constituido por albarelos, orzas y cámaros. Los albarek 
eran de diferentes tamaños. Todos estos botes de boti 
ca fueron fabricados durante el siglo XVIII en alfare 
talaveranos. Están decorados en azul cobalto sobr 
fondo blanco lechoso y destaca el escudo de ¡a Españ 
Imperial rodeado del Toisón de Oro y cimado con un 
corona real en los grandes cámaros y el escudo moni 
cal en orzas y albarelos; estando situado el nombre d. 
medicamento en una cartela.También hay albarelos c 
los que aparece una cartela cruzada donde va inscrii 
el nombre del medicamento. Todos los recipientes lU 
van la inscripción; 5. BENITO EL REAL, S. B E N II ' 
EL RE^ o S. EL R ^ .
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M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R ÍA  L A  R E A L  D E  N Á JE R A

accedentes h istóricos

ciudad histórica de Nájera es cuna de reyes y corte 
■ :il y su vida gira alrededor del conjunto monumen- 
; ' del Monasterio de Sama María la Real- Está asenta- 
I . en las dos márgenes del río Najerilla.

El templo monástico se construyó en torno a la gruta 
en la que el rey D. García Sánchez, el de Nájera, halló la 
talla románica de la Virgen. El monasterio pertenece al 
siglo XV y el claustro es del XVI.

En el año 1511 y por influencia de los reyes de Espa­
ña, el Monasterio pasó a depender de la Congregación 
de Castilla de San Benito de Valladolid.

Durante la Guerra de la Independencia el cenobio fue 
saqueado por las tropas francesas y posteriormente, 
en 1835, fue despojado de sus bienes como conse­
cuencia de la desamortización llevada a cabo por el 
ministro Mendizabal.

Puerta monacal de Navarra o de entrada de los 

percgriws
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En 1895 se hicieron cargo del Monasterio, en estado 
ruinoso, los Padres Franciscanos que lo restauraron.

Escudo díl 
Monasterio

Escudo del coro de ¡a 
iglesia monástica

\  ‘■i
v^.

V
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Los escudos monásticos 

Interpretación heráldica

El escudo monacal tiene la forma típicamente españo­
la, un poco escotado en la zona de! jefe, rectangular, 
cuadrilongo y con un remate en pm ta con la forma de 
un arco conopial invertido.

Heráldicamente lo podemos definir.- En campo de azur 
hay una jarra de oro con azucenas blancas —terraza— y  en 
punta tres flores de lis, en oro, que rodean la base de la jarra. 
En jefe, a la diestra, una mitra en plata, decorada con una 
cruz frontal en oro; y, a la siniestra, un báculo en oro dispues­
to en palo. Interiormente está rodeado por unas cadenas en su 
color y  rimado por un capelo del que pende por cada lado un 
cordon con tres borlas, todo este último conjunto en sable. El 
blasón está timbrado por una corona real cerrada en oro.

En el coro de la iglesia monástica hay un escudo que 
se diferencia del anterior porque el campo es de gules 
y no está timbrado por una corona.

Interpretación simbólica

Según una leyenda medieval, cierta mañana salió a ca­
zar por las riberas del rio Najerilla el r ^  don García Sá- 
chez,el de Nájera, hijo de don Sancho Garcés III, el Mayor, 
r ^  de Pamplona. En cierto momento de su periplo su 
halcón desapareció misteriosamente persiguiendo una 
perdiz, por una de las cárcavas de las cercanas montañas 
rojizas. Siguiendo el rastro del enigmático vuelo, lleno de 
augurios, el rey penetra en una cueva abierta en la mon­
taña y quedó totalmente sorprendido al ver a las dos 
aves posando juntas a los pies de una imagen de la Vir­
gen. A su lado había una lamparilla encendida y un ja­
rrón de tierra —terraza— üeno de azucenas blancas. Este 
milagroso hallazgo fue el origen de la fundación, por 
pane del r^ , del Monasterio y de la importante Orden de 
laTerraza o del Lirio, en el año 1044, cuyo prestigio se ha 
mantenido hasta nuestros días.

Restos del pasaje entre e¡ palacete abacial y  ̂  monasU" 

rio. En las bajos del palacete estaba ubicada la botica

El recuerdo de la jarra con azucenas —terraza—, con las 
tres flores de lis, está representado por las distintas depen­
dencias del Monasterio: en el coro alto, en el retablo de su 
altar mayor, en el Panteón de los Reyes, en el Claustro de los 
Caballeros, en los albarelos y orzas de su barroca botica.
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El báculo y el capelo con las borlas representan la dig­
nidad abacial de la primera jerarquia del cenobio. 
Aunque si observamos el número de borlas que pen­
den por ambos lados del capelo, éste es inferior a las 
correspondientes a la dignidad abacial.

La corona real que timbra el escudo nos indica la fun­
dación y posterior protección de las que gozó el Mo­
nasterio por parte de la realeza.

Las cadenas del escudo pueden simbolizar la misión 
redentora de esclavos y cautivos por parte de los mon­
jes moradores del Monasterio.

Hay quienes consideran que se trata de las cadenas de 
Navarra. Si así fuese se adicionarían al escudo a partir 
del año 1212, después de la Baialla de las Navas de To- 
losá, cuando el rey Sancho VII, el Fuerte, las toma para 
formar parte de su propio blasón ó escudo de armas.

La b o tic a  m o n a c a l

Al estar situada la villa de Nájera en el llamado ca­
mino francés, por el que transitaban los peregrinos 
que iban hacia Santiago de Compostela, contó el ce­
nobio con un hospital y su respectiva botica, que ha 
llegado hasta nuestros días.

Las boticas monásticas se encuentran localizadas, por 
regla general, junto a la puerta principal de los mo­
nasterios, en la clausura, con una ventana para el 
despacho de las medicinas a los parroquianos. Sin 
embargo, la de Nájera estaba ubicada en un palacio 
de piedra próximo al Monasterio, separado de éste 
por una calle. Se trataba de un palacio construido 
para residencia del abad y fue en los bajos del mismo 
donde se instaló la botica, con una ventana enrejada, 
que aún existe, por donde se dispensaban los medi­
camentos. El Monasterio y el palacio estaban unidos 
por un airoso y elevado pasadizo, del que hoy sola­
mente quedan unos pequeños restos.

En el recinto del Monasterio se montó un jardin botá­
nico con numerosos arbustos y plantas medicinales, al­
gunos traídos de las colonias españolas de ultramar. 
Rodeándolo había una galería acristalada donde se 
clasificaban y secaban las diversas hierbas, de las que 
los jóvenes ayudantes del monje boticario, con parsimo­
nia y esmero, iban separando pétalos, semillas, hojas y 
raíces para envolverlos, en su momento, en el soporte

kC '.
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Fachada de la casa de ¡a botica monacal

Entrada de la botica monacal

::í3

Huerto del boticario o jardín botánico del Monasterto
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adecuado: miel, regaliz y otras sustancias agradables y 
conocidas. Estos eran mezclados posteriormente con 
insólitos reactivos, los aditamentos mágicos —uña de 
ciervo, cuerno del unicornio, lesliculos de lobo o piel de ser­
piente— o con minúsculas proporciones de sustancias 
nobles —granates, rubíes, esmeraldas o laminillas de 
oro—- Por eso es digno de mención su famoso lapida­
rio de piedras preciosas.

Fachada de la casa donde se imtaló posieriormeme la 

botica

Albareh de cerámica policromada, procedente de un al­
far de Maro del siglo XV7I1, con el escudo del Monas­
terio. Fysee cartela con el nombre del medicamento 
prácácamenle borrado. Museo de ¡a Farmacia Hispa­
na de Madrid

Albareloy orza de cerámica policrontada, procedente de 
un alfar de Haro y  perteneciente al siglo XVIII, con el 
escudo monástico y  cartela con el nombre del medica­
mento. Museo de la Farmacia Hispana de Madrid

La botica poseía también un viborero, una lagartera y 
un profundo estanque lleno de sanguijuelas', aditamen­
tos convencionales necesarios en los establecimientos 
curativos de la época.

No se conoce ninguna noticia que nos indique que el 
Monasterio poseyese botica propia antes del siglo 
XVIII. F u e ^ j i  Benito Díaz su primer boticario, quien 
falleció en julio de 1750. Le suctáió fray MiguelEguia, 
que también profesó en Nájera.

Gaspar Melchor de Jovellanos fue invitado por el Padre 
Abad del Monasterio y visitó la botica el 18 de mayo de 
1795 y gracias a un oportuno chaparrón nos dice en 
su Diario: A  paseo; Hueve: nos refugiamos en la Botica: 
buena, beüa botería de loza y  vidrio,y al parecer buen sur­
tido de drogas; dos jardincitos con algunas plantas exóticas 
y  hierbas medicinales.

Todas estas piezas estaban debidamente ordenadas en 
anaquelerías armadas sobre nueve vanos que forman 
arcos de medio punto con elegantes columnillas, file­
tes, cornisas y enjutas dorados. En el vano central se 
encuentra la imagen policromada de San Benito del si­
glo XVII, fundador de ¡a orden, y debajo una curiosa 
colección de unos ochenta fíjaseos de vidrio para cor­
diales, jarabes, tinturas, etc. Las estanterías laterales 
están reservadas para contener el botamen cerámico. 
Las puertas de los armarios están decoradas con sen­
cillas e ingenuas pinturas que representan historietas 
conocidas, el cuervo que traía el pan al eremita o pai­
sajes de la zona. El frontal de los cajoncitos está deco­
rado con una azucena sobre fondo azul y en ellos aun 
se guardan los simples vegetales. También podemos 
encontrar decoraciones con variados y divertidos ani­
males alegóricos que representan las propiedades 
asombrosas de los remedios que guardan. Asi por 
ejemplo, el león representa la fuerza, el gato la agilidad, 
el caballo el poder viril, el perro el olfato, etc. La «bella bo­
tería», que cita Jovellanos, es una colección de unas 400 
piezas blancas con el escudo ovalado de la Abadía, el ja-
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rrón o lerraza con azucenas, que se cita en la leyenda 
de su fundación, timbrado por una corona real abier­
ta y u-es flores de lis en su interior, entre lambrequines 
barroquizantes policromos y unas palmas a ambos la­
dos. Todos estos motivos están realizados en finos ma­
tices cromáticos a base de amarillo, azul, verde y na­
ranja. Los tarros, en su actual emplazamiento, se en­
cuentran convenientemente colocados en las repisas y 
anaqueles del mueble que mandó construir para tal 
efecto, entre 1781 y 1785, el padre Eguia, siendo por 
aquella época restaurados los hornos del laboratorio, 
prensas, mesas y cajones.Todo ello se pagó con los be­
neficios obtenidos por la botica.

Jovellanos también dice que unos días antes de visitar el 
Monasterio visitó la villa de Haro: Antec^er fuimos a una 
alfarería; hay muchas en esta comarca. En Navarrete, en 
Fuenmayor y  aqui se construyen tinajas, ollas, jarros, lebri­
llos, barreños y  además piezas bastas con vidriado verde o 
inorado por dentro. La que vimos ayer hacía piezas de vaji­
lla con baño blanco, pero bastísimo. Fuimos con el Corregi­
dor a la de un tal Águeda o Agreda, hombre que hizo varias 
pruebas para mejorar este arte y  aún imitar la loza de Bris- 
tol. Mejor me parecieron unos botes de botica, de barro blan­
co con alguna pintura azul y  amarilla, todo bien cocido y  
acabado«. Estas características acerca de la cerámica de 
Haro nos induce a pensar que el botamen del Monasterio 
procedía de allí.

En nuestras investigaciones hemos evidenciado que 
en la segunda época (1804-1812) de la Real Fábrica 
de Porcelana del Buen Retiro de Madrid se destacó la 
gran labor de un modelador, Esteban Agreda, de Lo­
groño, que logró servicios de mesa y piezas con temas 
alegóricos o inspirados en mitología clásica, de ex­
cepcional calidad y belleza. Creemos que ante la si­
tuación tan difícil que atravesaba la Real Fábrica, la 
dirección de la misma necesitó contratar personal es­
pecializado y de buena categoría, para conseguir nue­
vamente el resurgimiento y prestigio de la misma. De 
acuerdo con lo que anteriormente hemos citado del 
Diario de Jovellanos, cuando al visitar en mayo de 
17951a alfarería de un tal Águeda o Agreda, dice; «Me­

jor me parecieron unos botes de botica, de barro blanco con 
alguna pintura azul y  amarilla, todo bien cocido y  aca­
bado»-, pensamos que, tal vez, se pudiera tratar en am­
bos casos de la misma persona. No cabe la menor 
duda que nos estamos situando en fechas que están 
muy próximas entre si y ante un artesano que hada 
sus trabajos con verdadera maestría, de idénticos

rti

Conjunio de recipúnies de cerámica: albareh, orza, ar­
día y  pildorero y  de vidrio perrmedmus a la hadca del 
Monasterio. Museo de ¡os laboratorios del Norte de Es­
paña -C usí-  de Masnou (Barcelona)

nombre y apellido; Esteban de Agueda. 
Este artista recibió galardones por la 
Academia de San Fernando por los 
grandes éxitos que cosechó en la ma­
nufactura de sus obras.

Los botes de su botica son: Orzas gran­
des y pequeñas, albarelos y pildoreros, y 
frascos de vidrio. Las orzas y los albarelos 
son de cerámica blanca y están decora­
dos con el escudo del Monasterio en su 
parte frontal, timbrado por una corona 
real abierta rodeado de unos lambre­
quines policromados en forma de alas. 
De la base de los lambrequines nacen 
dos palmas laterales inclinadas hacia la 
parte superior. En la parte inferior del 
escudo hay una cartela rodeada de fi­
nos adornos policromados y de estilo 
barroquizante; en cuyo interior va ins­
crito el nombre del medicamento que 
contienen. El testo del recipiente care­
ce de decoración.

Los jascos de vidrio, con tapón esmerila­
do, son transparentes y están decorados 
con un escudo ovalado con las piezas o 
muebles del blasón monástico, rodeado 
de unos lambrequines y cimado por una 
corona real. En la base del escudo hay 
una cartela rectangular bellamente 
adornada con el nombre del contenido. 
El resto del recipiente carece de decora-
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La «caza» del rey D. García

Cuenta una leyenda medieval que encontrándose ca­
zando cierta mañana en las riberas del río Najerilla el 
rey D. Garda VI, hijo primogénito de D. Sancho el Ma­
yor de Navarra, su halcón desapareció misteriosa­
mente, persiguiendo una perdiz, en una de las cárca­
vas de las próximas montañas rojizas. Siguiendo el 
rastro del enigmático vuelo, lleno de augurios, el rey 
penetra en una cueva abierta en la montaña y se que­
dó totalmente sorprendido al observar a las dos aves 
posando juntas a los pies de una imagen de la Virgen. 
A su lado había ima lamparilla encendida y un jarrón 
de tierra —terraza— lleno de azucenas.

ción. Estos botes de vidrio están cerra­
dos con un tapón esmerilado.

Esta botica monástica fue comprada por 
el Dr. D. Joaquín Cusí Foriunet, que la 
mandó emplazar en los Laboratorios del 
Norte de España en Masnou (Barcelo­
na), donde constituye parte del Museo 
de Farmacia de los mismos. Los alhare- 
los y orzas, del siglo XVIII, se encuen­
tran colocados en unas estanterías que 
proceden de dicha botica monástica. 
Este Museo fue donado por los herede­
ros del Dr. Cusí a la Real Academia de 
Formada de Cataluña en el año 1998.

Describe el cordobés Ben Darrach la deliciosa y en­
cantadora figura de la azucena blanca de san Antonio de 
la siguiente manera; Las manos de la primavera han 
amurallado, encima de los tallos, los castillos de la azuce­
na. Castillos con almenas de plata y  donde los defensores, 
agrupados en torno al principe, tienen espadas de oro.

La mitología dice fque tan bella flor nadó de la leche de 
Juno, la honesta esposa dejupiier;y que por ello, como su 
madre, la azucena es pudorosa y  casta, y  es símbolo de 
pureza, inocencia, majestad y  gloria». La simbología de 
la azucena distingue y adorna a la madre de Cristo, a 
la Virgen María.

Este milagro de la Virgen escondida en las cuevas 
abiertas en la montaña y de la jarra rellena de azuce­
nas blancas dio origen al Monasterio y a la importantí­
sima Orden de la Terraza, cuyo prestigio se ha mante­
nido vivo hasta nuestros días.

Don Garda VI, el día 12 de diciembre de 1052, firma 
el acta de fundación del Monasterio, que comienza asi: 
«En el nombre de la Trinidad Santa e indivisa, he deter­
minado levantar junto a Nájera, con toda magnificenda, 
una iglesia y  monasterio para honra de la Madre de 
Dios...». El rey lo entregó a los monjes de Cluny, que 
fueron sus primeros moradores.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N  M A R T ÍN  P IN A R I O

A nteceden tes h is tó ric o s

El origen del antiguo Monasterio de San Martín Pina- 
rio, de la Orden de San Benito, se remonta a los tiem­
pos de Alfonso II el Casto. Sin embargo, existe un do­
cumento que lo considera de época posterior- Se trata 
de un privilegio del rey Ordoño II fechado el 27 de ju­
nio del año 912. Pero López Perrero dice que tía dona­
ción del Obispo Situando al Abad Gutoy a los monjes de 
San Martin se realizó según documento fechado el 19 de 
abril del año 912»,

El obispo Sünando construyó la capillita de San Martin, 
próxima al lugar llamado Pignario, y posteriormente 
sobre el solar de ella se edificó la nueva iglesia en el año 
1050, siendo abad Adulfo. La iglesia actual se constru­
yó en el siglo XVI, según planos de Mateo López.

El nombre del monasterio composielano podría proceder 
del de una capilliu, la de San Martin, y por la proxi­
midad del lugar llamado Pignario.

i á
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Fachada d i la iglesia del Monasterio
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MÜagro de San Martin

Fuente del claustro de la Porteña. En ¡a parte superior 
se observa el escudo motiásiico

Escude del monasterio

Autores como López Ferreiro atestiguan que el cardenal 
Hoyo escribió que en la iglesia de ¡a Corticela «dezian las 
horas algunos de los monges quel rey Alonso el Casto iru- 
xo,para que en compañía de los canónigos y  de los monges 
de San Payo de Antealtares... y  que de allí se mudó des­
pués fuera de la ciudad... y  por esta causa se llamó San 
Maniño de Fora y  también se llamaba San Mariiño Pi- 
nario, porque se edificó junto a do estaba un pino».

Otros autores basan el nombre del Monasterio en el 
milagro de San Martín. iHn cierto lugar había un tem­
plo muy antiguo dedicado a los ídolos, y  junto a él un 
pino gigantesco consagrado al diablo. San Martin man­
dó cortar el pino y  demoler el templo, pero los habitantes 
de aquella población, que además de rústicos eran en su 
mayoría paganos, se opusieron a ello. Como el santo in­
sistiera en sus pretensiones, uno de los vecinos, infiel en 
religión, le propuso'.

— Puesto que tienes tanto empeño en que hagamos lo que 
dices, vamos a hacerlo, pero con una condición: que per­
manezcas en el suelo y  atado al tronco del pino por la par­
te en que caerá cuando lo cortemos. Si cuando el árbol co­
mience a caer eres capaz de sostenerlo y  de evitar que te 
aplaste, reconoceremos que el Dios a quien adoras es el Dios 
Verdadero y  que está de tu parte, y  demoleremos el templo 
de nuestros ídolos.

Aceptada la condición por Martin, atáronle, tendido en el 
suelo, a ¡a parte inferior del pino, por el lado en que éste ha­
bía de caer, y  comenzaron a cortar el árbol. A l dar el últi­
mo hachazo, cuando el gigantesco pino se inclinó 3» parecía 
que iba a desplomarse sobre el sanco, éste hizo la señal de 
la cruz, el pino se enderezó, inclinándose de nuevo, pero 
esta vez en dirección opuesta a la anterior, y  cayó rápida­
mente sobre quienes se habían colocado de aquel lado cre­
yendo que desde allí podrían ver sin peligro alguno como el 
árbol al caer destrozaría a Martin. A la visca de este pro­
digio, cuantos lo presenciaron se convirtieron.

Seguramente de este milagro se quería hacer derivar 
el topónimo •Pinarioo con que era conocido el monas­
terio compostelano.

Como consecuencia de la relajación y ausencia de 
vida monástica existente en los cenobios, en el siglo 
XV se inicia una reforma de los monasterios, que en­
contró un gran apoyo en los Reyes Católicos. Aquellos 
monasterios que abrazaron la reforma fueron incor­
porados a la Congregación de Castilla de San Benito de
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miadolid, que fue designada para agrupar a los refor- 
•nados en Galicia. Estos se sometieron al General de la 
Zongregación y a los acuerdos de los Capítulos Genera- 
as, entre ellos la elección de dicho General y de los 
abades monásticos.

El año 1486 en una visita realizada por los Reyes Ca- 
■ólicos a Santiago de Compostela, estos expusieron el 
.iroyecto de impulsar la reforma y crear un hospital en 
si Monasterio de San Martin. La reforma implicaba 
que se agrupasen como mínimo 30 monjes por comu­
nidad, lo que presuponía reunir los monjes de varios 
monasterios en uno solo. También llevaba implícita la 
• enuncia del Abad comendatario y, como hemos dicho 
.interiormente, la creación de un hospital que fuese 
.icendido por los monjes.

Es en el año 1493 cuando el Monasterio de San Mar­
tín Pinario se incorpora a la Congregación de Castilla; 
pero el proyecto de creación del hospital, en princi­
pio, no se cumplió.

Una vez incorporado el Monasterio a la reforma e in­
tegrado en la Congregación de Castilla, éste inició un 
complicado proceso de recuperación de su economía, 
de adaptación paulatina de su edificio respecto a las 
necesidades de una comunidad creciente en el núme­
ro de sus componentes y de restauración de la vida 
monástica, todo ello bajo la atenta mirada de la Con­
gregación, tutela que repercutía tanto en la vida reli­
giosa como en la económica e incluso en el recluta­
miento de novicios.

El Monasterio tuvo bajo su jurisdicción 40 prioratos, 
donde residían un número reducido de monjes. Por su 
importancia llegó a ser el monasterio benedictino más 
importante de Galicia y uno de los más significativos 
de la Congregación de Valladolid.

E l escudo  m o n á s tic o

Interpretación heráldica

Heráldicamente el blasón monástico se puede inter­
pretar; «En campo de plata, un pino arrancado en su co­
lor a las dos conchas de peregrino o vieiras acostadas, tam­
bién en su color». El escudo está timbrado con corona real 
cerrada en oro y  cimado por un capelo de color sable del ¡)ue 
pende, por ambos lados, un cordón con seis borlas, coloca­
das: 1,2 y  3, también del mismo color.

Escudo monacal que decora el botamen

Interpretación simbólica

Según algunos autores, el nombre del 
Monasterio tiene su origen en una capi- 
llita que mandó construir el obispo Sis- 
nando y en cuya proximidad existía un 
lugar llamado Pignario.

López Perrero atestigua que el Cardenal 
Hoyos escribió que en la iglesia de la 
Corticela «dezian las horas algunos de 
los monges que! rey Alonso el Casto tru- 
xo, para que en compañía de los canóni­
gos y  de los monges de San Paio de Ante­
altares... y  que de alli después se mudó 
fuera de la ciudad... y  por esta causa se 
llamó San Mariiño de Pora y  también se 
llamaba San Mariiño Pinario, porque se 
edificó junto a do estaba un pino». Final­
mente, hay quien defiende que el 
nombre del Monasterio procede de! 
milagro de San Martiño.

La concha de la vieira simboliza a Ga­
licia y, por antonomasia, a Santiago de 
Compostela. Se trata de un molusco 
muy abundante en las costas gallegas 
y en tiempos remotos el animal que 
las habita no era reconocido como 
«bocado» muy apreciado, hasta el ex­
tremo que se le consideraba alimento 
de pobres. Los peregrinos que recorrí­
an la Rutajacobea las exhibían cosidas
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a sus esclavinas, a sus prendas de ca­
beza o atadas a sus bordones, como 
prueba de haber llegado a la ansiada 
meta, el sepulcro del Apóstol en la Cate­
dral compostelana. La presencia de es­
tas vieiras en los escudos monacales es 
un símbolo que representa la buena 
acogida y hospitalidad que se Ies ofre­
cía y ofrece en la actualidad a los pe­
regrinos que son acogidos en los ce­
nobios del Camino de Santiago.

La corona real cerrada simboliza la fun­
dación y protección del cenobio por 
parte de la realeza y el capelo con las bor­
las la dignidad abacial de la primera au­
toridad religiosa del mismo.

La botica m onástica

Al igual que otros grandes monasterios, 
el de San Martín Pinario tuvo su propia 
botica, tanto para la atención de sus mo­
radores como para suministrar medici­
nas a sus prioratos.

dicho espacio de tiempo se hicieron ampliaciones en 
ella para disponer de los medicamentos y útiles que 
quedaban en la Botica Vieja.

La Botica Nueva estaba ubicada en la parte derecha de 
la planta baja de la actual fachada principal del Mo­
nasterio, con puerta al exterior. En este nuevo local los 
seglares eran atendidos por el monje boticario sin que 
éste saliese de la clausura.

Al anterior monje boticario le sucedió Francisco de 
Sena y a ésitjray Miguel Escareaga, que permaneció al 
frente de la botica hasta los primeros años del siglo 
XVIII. Continúan al frente de la botica fray Bernardo 
Esúvez, fray Juan Francisco Martínez, fray Manuel de 
Porto —cirujano de la Real Armada en el Departamento 
de El Ferrol—,fray Pedro Rosés y, por último, en cali­
dad de regente don Pedro Garda Cuervo. El 3 de abril 
de 1780 se recibe un recado del visitador de boticas 
para que se cerrase la del Monasterio o se pusiese ai 
frente de la misma en el plazo de un mes un secular. A 
partír de este momento se van sucediendo arriendos, 
anuales o de dos o cuatro años, a mancebos que go­
biernan la botica y cuya labor la realizaban conjunta­
mente con el monje boticario.

En el se conserva una vieja dependen­
cia conocida por el nombre de Botica, 
con una serie de tarros y estanterías 
donde se colocaban los medicamentos 
y su propio material. Parece ser que en 
dicho Monasterio existieron dos boticas: 
La Viga, para el servicio de los enfer­
mos de la Comunidad y de los servido­
res del Monasterio. Esta botica se la de­
nomina de esta manera entre los años 
1621 y 1625, para distinguirla de otra 
que se montó en la entrada del claustro 
de la enfermería que se dedicaba a la 
atención del público en general. Fue 
durante el mandato del P fray Miguel 
Luján, entre los años 1645 y 1649, 
cuando la botica monacal pasó a ser pú­
blica, previas las oposiciones presenta­
das por los bodcarios de Santiago de 
Compostela. La nueva botica tuvo al 
frente de la misma, como primer bod- 
cario, a frcgi Marcelo Ribadeneira que 
ejerció la profesión durante un periodo 
de treinta años (1648-1678). Durante

Estas boticas eran atendidas por un monje que era bo­
ticario titulado.

La reforma siguiente tiene lugar en el período com­
prendido entre los años 1705 y 1709, que supone una 
ampliación del despacho y de las dependencias auxi­
liares de la botica. Parece ser que a esta época corres­
ponde la cajonería policromada.

Este monasterio contaba también con herbario o jardín 
botánico. Durante el mandato del P.fray Pedro Magaña, 
que corresponde al periodo anterior, se le dio una nue­
va orientación, dedicando nuevos espacios libres para 
«e/ cultivo de algunas plantas curativas traídas de los Prio­
ratos de Cumbre, Bergondo y  Cíkíí». Estas plantas se em­
pleaban para la preparación de algunos medicamentos 
eficaces contra el mal de la retención de la orina, los do­
lores de hígado, los flujos intestinales y la disipación de los 
bollos formados en el estómago por falta de jugos.

En el manuscrito realizado en el año 1803 por fray 
Manuel Torres, monje boticario, siendo abad el P.fray Isi­
doro González Uría en el folio 1° se dice; «Libro de la 
Botica del Real Monasterio de San Martin, ordenado por
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boticario fn ^  Manuel Torres, en el año de 1803, ̂ endo 
bad el P- M.fray Isidoro González Uria«. En el 2° folio 
•isten unas anotaciones referentes a las obras realizá­
is por algunos abades, desde el mandato del P fray 
regorio Tareero, 1621 a 1625, hasta los primeros anos 
el siglo XIX, siendo abad el E fray Tidoro González 
ría. En este último periodo el monje boticario fray 
íanuel Torres hizo la clasificación de las medicinas y 
•unió algunos datos sobre la botica y las obras que en 
;ia se hicieron en diversas ocasiones.

n los monasterios solian establecerse dos grupos de 
ledicamentos; Las plantas medicinales y los medica- 
lenios compuestos. Las plantas medicinales se diferen- 
laban en: flores curativas, cortezas, raíces, rizomas, si- 
iientes y  frutos. Entre los medicamentos compuestos te- 
emos: aguas destiladas, aceites destilados, bálsamos, eli- 
ires, espíritus, emplastos, extractos, electuarios, sales, polvos 
mples, polvos preparados, polvos compuestos, píldoras, in- 
usiones, mieles, jarabes, tinturas, zumos ̂  ungüentos.

il Libro de Botica del Real Monasterio de San Pato, re- 
oge una relación de las medicinas que durante el pe- 
íodo comprendido entre los años 1753 a 1757 se su- 
ninistraron a través de la botica de San Martin Pinario 
I las religiosas y personal de servicio del convento de 
San Paio. Esto ha servido para conocer la relación de 
los medicamentos realizados en las boticas de aquella 
•̂ poca. Entre ellos la Piedra Benzoar y el Ambar gns, 
utilizados como estimulantes. Entre los medicamentos 
de procedencia vegetal podemos citar la zarzaparrilla, 
el agua de Guayacán, el tabaco, el liquidámbar, la ipeca­
cuana, la pimienta, el clavo y muchos otros.

A las últimas reformas correspondientes a los años 
1801, 1805 ó 1824 corresponde la construcción del 
mueble neoclásico para el despacho de la botica, reali­
zado en madera de castaño. Se trata de un mueble de 
cajonería y estanterías, construido en el siglo XIX. Este 
mueble, de color oscuro, llegaba desde el suelo al teclw 
y cubría las paredes de una habitación de unos 30 m . 
Se compone de dos cuerpos; el inferior con 180 cajo­
nes y el superior con una cornisa sostenida por 16 co­
lumnas con base y con capitel cubierto, de orden com­
puesto. En el frente de la estantería está la imagen de 
la Virgen del Perpetuo Socorro pintada al óleo.

La propia botica era una sala espaciosa con acceso des­
de el exterior, decorada con un mobiliario muy mo­
derno y con un magnifico botamen, y en ella se con-

ti* i
* 111.

Cajoncria M  s. X V l t ly  para dd botamen de cerámi- 
cadela  botiea monánica. Museo del Monasterio

MuMe-estanteria del siglo X IX  con una cornisa soste­
nida por columnas con base y  capitel cubierios. de or­
den compuesto. En él está colocado pane del botamen 

monástico. Museo del Monasurto
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feccionaban las recetas y se atendía directamente a 
público. El despacho era una pieza alargada, bien ilu 
minada, en la que el boticario tenia las obras de con 
sulta y los libros de cargos y descargos. En las dos sa 
las contiguas destinadas a almacén se guardaban lo; 
géneros adquiridos en elevada cantidad y aquellos qut 
ya no se usaban o que con el tiempo se hubiesen alte­
rado. En una de las dos piezas anteriores se instalaba 
el laboratorio, con el alambique y el instrumental ne­
cesario para las operaciones más finas y la otra se uti­
lizaba para la preparación de aguas y jarabes, aunque 
también podía servir de leñera y carbonera.

En el centro, pildorero de cerámica lalaverana de hs ss. 
X V U -X V IIU y en los extremos, aibareioi de cerámica 
sevillana del siglo XVIII; decorados con el escudo mo- 
naca!. Museo del Monasterio

El mueble de cajonería de estilo barroco fue construi­
do entre 1705 y 1709 y es de madera de castaño. Está 
constituido por cuatro piezas alargadas. Cada cajón lle­
va, al frente una inscripción con letras mayúsculas, en 
color negro, dentro de un óvalo dibujado. La leyenda 
está en latín y hace referencia al producto que contie­
ne. Estos cajones poseen tirador dorado. Aquellos más 
antiguos son policromados, en tonos azules y rojos.

E l b o ta m e n

Algunos albarelos de la botica del Monasterio de San 
Martin Pinario son de cerámica talaverana, correspon­
dientes a los siglos XVII-XVIII. Están decorados 
frontalmente con el escudo del Monasterio, un pino 
fianqueado a cada lado por una concha jacobea o viei- 
ra, todo ello en color azul cobalto sobre fondo blanco 
lechoso; el resto del bote carece de decoración. Este 
tipo de decoración corresponde a la serie heráldica 
azul talaverana. El escudo está cimado por un capelo 
del que pende, por ambos lados, un cordón con seis 
borlas, 1, 2 y 3, que corresponden a la dignidad aba­
cial de la máxima autoridad religiosa del cenobio.

Copas de china opaca, s. X IX , de paredes rectas y  con 

tapa. Están decoradas con el escudo monacal. Fueron 
manufacturadas en las Reales Fábricas de Sargadelos 
(Lugo). Poseen cartela oval roja con el nombre del me- 
dicameniA. Museo del Monasterio

Estos albarelos poseen forma cilindrica con un ligero 
estrechamiento en el centro, cuello corto y ligeramen­
te inclinado hacia el exterior. Los labios de la boca es­
tán un poco exvasados. Su base es anular con pie mar­
cado y proyectado hacia afuera. Por su pequeño tama­
ño se consideran como pildoreros, recipientes cerámi­
cos empleados para contener píldoras, ungüentos, bál­
samos, opiatas y medicamentos más consistentes que 
las mieles y de menor alteración.

Existen otros albarelos que podrían corresponder al siglo 
XVin. Se trata de recipientes de mayor altura y más es­
tilizados que los anteriores y también de cerámica vidria-
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a, decorados con el escudo del Monasieria en color azul 
,bailo sobre fondo blanco lechoso. Son piezas de forma 
líndrica remetida, con boca redondeada con cuello rec- 
. y alto, en la parte inferior presentan irnos anillos en re- 
;ve casi imperceptibles, existiendo un estrechamiento 
1 la base y pie circular- Algunos poseen un espacio infe- 
or orlado rectai^ularmente, con adornos en azul, ca- 
■nte de inscripción. Cabria pensar que estos últimos 
loceden de alfares sevillanos, por haber encontrado 
nos muy similares en el Hospital Real de ¡a ciudad com- 
,stelana comprados en dichos alfares en el año 1784.

.os botes sevillanos se distinguen de los talaveranos 
orque sus perfiles son suaves y curvilineos, siendo su 
ase plana. El cuerpo de «viofín» de algunos ejempla- 
;s del siglo XVIII suele ser un referente bastante fía­
le para datarlos.

■n ocasiones, diferenciar una pieza procedente de un 
.Ifar talaverano y uno sevillano es discutible. Ello se 
lebe a la existencia, por aquellos tiempos, de un tra- 
iego de técnicas entre sus centros de producción, 
ina imitación o una importación entre los alfares de 
iichas localidades.

Sin embargo, las imitaciones sevillanas de las lozas ta- 
.averanas se distinguen por el color claro de la pasta ce­
rámica, por la frecuente eliminación de! negro dejando 
3 veces sólo el azul y ocre, por la delgadez de las pare­
des de las piezas andaluzas, por su ligero peso y, sobre 
todo, por evidenciar un tipo de cocción diferente al 
usado en el resto de Castilla. Estas decoraciones se ca­
racterizaban por ser muy similares a las realizadas en la 
loza fina, aunque en una modalidad más rústica. Para 
diferenciar piezas de ambos alfares se han utilizado, 
con la finalidad de conocer sus componentes, técnicas 
analíticas muy sofisticadas y de alta precisión.

También entre los botes de la botica encontramos copas 
de cerámica de paredes rectas, que pueden pertenecer 
a los primeros años del siglo XIX. Esta copas son de 
color blanco, ligeramente vidriado y muy cuarteado. 
Sus paredes son delgadas y están decoradas central­
mente con el escudo monástico, perfecto y regular, en 
color azul. Poseen tapa.

Su fabricación corresponde a la última década de! si­
glo XVIII o a los primeros años del siglo XIX. Pensa­
mos que tal vez se fabricasen en las Reales Fábricas de 
Sargadelos (Lugo).

O na pansuda de china opaca de pU caray con lapa del 

sigio X IX , can el escudo monacal. Faé manujaaurada en 
¡as Reaks Fábricas de Sargadelos CLugo). Riseen caru- 
la oval reja con el nombre del medicamenm. Museo del 

Monasterio

Redomas globulares de vidrio de principios del s. XIX. 
Llevan grabado en el centro de un óvalo el nombre de 

su contenido. Museo del Monasteno

.'í.. “'ílOS.K ij

Botes de vidrio con el escuda monástico
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rámica de pie cono con tapa. Tal vez se pudiesen da 
tar en los primeros años del siglo XIX. Es muy pro 
bable que se fabricasen en los mismos alfares qut 
las copas.

. ’íí-r-l

Claustro y  patio del Ct^gio de Panuca (Antigua Fa­
cultad de Farmacia)

La colección consta de 82 copas gran­
des, 15 medianas y 12 pequeñas.

Todas ellas se caracterizan porque son 
de gran cabida y tienen forma perfecta­
mente cilindrica en la parte superior, 
con boca redonda y ligero reborde. En 
la parte inferior son redondeadas y se 
sustentan sobre una base, con ñierte es- 
trangulamiento, que se vuelve más an­
cha para formar asiento circular plano. 
La capa, de introducción interna, pre­
senta capa de poca inclinación, promi­
nente reborde y pomo central en forma 
de huevo puntiagudo.

Este cipo de recipientes y con idéntica 
procedencia se han econtrado en el 
Hospital Real de Santiago de Composcela.

Las copas desplazaron, a finales del siglo 
XVin y sobre todo durante el XIX, a 
los albarelos y pildoreros, como reci­
pientes de elección para determinadas 
sustancias. En la parte inferior de la 
copa y debajo del escudo, tiene pintada 
una cartela en forma de óvalo en color 
oro y, en su interior, con caracteres de 
imprenta, una inscripción relativa al 
producto contenido.

Otros recipientes farmacéuticos exis­
tentes en la botica son las orzas de ce-

Actualmente existen once de estos recipientes y sor 
de cerámica blanca, ligeramente vidriada, y mu\ 
cuarteada. Se trata de vasijas panzudas, de formt 
ovoide, de paredes delgadas. Poseen pie diferencia­
do del cual arranca el cuerpo que acaba en un cue­
llo recto y pequeño, con boca ancha y labio ligera­
mente proyectado hacia afuera. Tiene decoración 
frontal en azul representada por el escudo monásti­
co, debajo del cual hay una canela simbolizada por 
un óvalo de color dorado en cuyo interior, en carac­
teres de imprenta, se inscribe el nombre del medica­
mento que contiene.

En estas orzas aparecen leyendas muy diversas: PULV. 
FL. SAME. NlG.i PULV CORT. PERUV., etc.

Además de los recipientes anteriormente mencio­
nados existen;

redomas globulares de vidrio de los primeros años dei 
siglo XIX;

conserveras de vidrio, fabricadas entre 1801 y 1805. 
Son de forma cilindrica con boca ancha y redonda. 
Poseen tapa. Con cartela ovalada con inscripción. 
Unos contenian extractos; EXTR. OPIl CRIOCAT.-, 
EXTR. RADIO. RHEI PALM, etc.; otras, sustancias 
sólidas, generalmente, polvos: CORN. CERVl CALO. 
PRAEP., MELOE PROSCARP, etc.

Hay también conserveras globulares tipo orza, de vidrio 
fino y transparente con tapa. La decoración es similar 
a la de las anteriores.

Finalmente, existen frascos con tapón esmerilado de 
vidrio de los primeros años del siglo XIX. Actual­
mente se conservan 168 y poseen boca estrecha, 
cuello corto y tapón de pastilla esmerilado. Conser­
van resto de la inscripción, en color oro, que se re­
lacionaba con el producto contenido: tinturas — 
TINCT. VIN. OPII. SIDEN, TINO. ALK. DIGIT. 
PURP, etc.; disoluciones de carácter químico; 
PER-OX ANTIM ., CHLORURET. ANTIM ONIl, o 
sustancias naturales diversas: GRANA KERMES., 
COCCUS CACTI., etc.
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elato

as Marías

indago de Compostela es una ciudad bonita, atrac- 
va y monumental; la plaza del Obradoiro, la Cate- 
ai, el Pórtico de la Gloria con el santo os Croques, 
Colegio de Fonseca, sus bellas iglesias, sus miste- 

osas rúas... Pero allá por los años sesenta y, tal vez 
■ucho antes, disfrutaba de dos monumentos únicos 
1 su historia, las Marios.

mediodía, después de concluir las clases, cuando los 
licos de la Universidad se disponian a tomar las tact­
os de ribeiro por el 42, el Submarino y otras tantas 
jsquiñas» de la rúa do Franco y alrededores; aparecí- 
1 por la rúa do Villar y sus aledaños dos jóvenes añu- 
as y añejas, de indefinida edad, a las que todos Ha­
lábamos las Marías. Sus vestimentas y zapatos nos 
asladaban a la época de nuestras bisabuelas y pareci- 
n sacados de lo más hondo del baúl de los recuerdos; y 
)S polvos de arroz tapizaban las enormes arrugas de 
US huesudas caras. Eran las novias de todos los estu- 
iiantes, de los que recibían los más diversos y a veces 
roseros piropos y requiebros amorosos. Entonces la 
Tiás pequeña, de estatura, solía llamarles, con voz ron- 
;a y aguardientosa, marranos y sinvergüenzas.

U  más bajita tenia la cara y los ojos muy expresivos y 
-uando andaba intentaba darle un cierto «contoneo» a 
sus caderas; todo lo contrario que su acompañante, 
que con una cara a lo momia carecía totalmente de ex­
presión, hasta en los andares. Eran dos monumentos en 
la bella y monumental ciudad compostelana.

La Xunia de Galicia ha querido perpetuar el recuerdo 
de estos singulares monumentos con otro monumento 
que las recuerde en la posterioridad.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R IA  D E  L A S  C U E V A S  
« L a  C a r t u j a  d e  S e v il la »

Esie vetusto monasterio ha visto, 
secos de orar y  pálidos de ayuno, 
con el breviario y  con el Santo Cristo,

I a los callados hijos de San Bruno.
A los que en su existencia solitaria, 
con la locura de la cruz 3» al vuelo 
místicamente azul de la plegaria, 
fueron a Dios en busca de consuelo.

En Poesia de Rubén Darío.

Grabado que representa la fundación de la Cartuja de 
Sesjüla. Juan Méndez (1629)

A n tec ed e n te s  H is tó r ic o s

Dice Joaquín Guichot que «en la orilla derecha del Gua­
dalquivir, al norte de Triana y  frente a Sevilla, en el lu­
gar donde había unas cavidades o cuevas, había una er­
mita donde estaban establecidos unos frailes Terciarios 
Franciscanos, en la cual se veneraba la imagen de la Vir­
gen de ¡as Cuevas».

El Monasterio de Santa María de las Cuevas fue funda­
do por D. Gonzalo de Mena y  Roelas, Arzobispo de Se-
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¡la, a comienzos del siglo XV, El arzobispo recibió la 
uda de importantes caballeros sevillanos, como los 
mfanes de Rivera.

I arzobispo traslada al Castillo de San Juan de Aznal- 
rache a los frailes franciscanos y funda la ermita de 
.ma María de las Cuevas, donde instala a tm peque- 
1 grupo de monjes de la Orden de los Cartujos.

arzobispo observó, por aquella época, como las cos- 
mbres y corrupción de algunos de los conventos sevi- 
inos daba lugar a un relajamiento de sus moradores, 
on el fin de restablecer la disciplina creyó conveniente 
tablecer en la ciudad una orden austera y penitente que 
viera de ejemplo a las restantes que tenia bajo su juris- 
cdón. Esta orden religiosa, la Orden de los Cartujos, fue 
tablecida en Sevilla el día 16 de enero del año 1400 y 
tuvo constituida por cuatro monjes y un lego, proce- 
mtes de la Carago del Paular. A eUos les entregó la an- 
tua ermita de Sansa María de las Cuevas, situada en la 
'argén derecha del rio Guadalquivir. Este es el embrión 
el monasterio sevillano que en su construcción sufiió 
umerosos contratiempos, avatares y vicisitudes, entre 
líos la muerte de su primer protector D. Gonzalo de 
lena en el año 1401, en la villa de Cantillana.

1 Monasterio se construyó siguiendo el modelo habi- 
aa! de la orden de San Bruno'. Iglesia, celdas del prior y 
: los monjes, refectorio y cocina, sala capitular, todo ello 
n torno a un pequeño claustro, hospedería y otras de- 
■endendas del monasterio, entre las que se encontra­
ban la enfermería y la botica. Además, existían otros es- 
ancias fuera del espacio de clausura del monasterio y 

,)róximo8 a la portería del mismo, en la puerta princi­
pal; el refectorio para los pobres, la cocina de la carne, es­
tancias para los peregrinos, etc. El Monasterio estaba ro­
deado de grandes huertas llamadas la Grande, la Vieja 
y la del Compás o del Olivar situadas en la Vega de 
Triana-, en las que existían dos capillas, la de Santa 
Ana y la de las Santas Justa y  Rufina. Posteriormente 
se fueron engrandeciendo sus construcciones y a pe­
sar de sus glorias, riquezas y grandezas no dejó de su­
frir los distintos avatares de la historia de España. La 
invasión francesa, dio lugar a la decadencia del mo­
nasterio, que fue abandonado por los monjes mora­
dores y ocupado y utilizado como cuartel por los in­
vasores franceses. En el año 1812 los monjes cartujos 
vuelven al monasterio- Pero años más tarde, en el año 
1820, por acuerdo de las Cortes, se suprimen las ór­
denes monacales en España; hasta que en el año

\ m

Boiamen de la Real Botica de Ceuta (ss. 
X VII-XVU I). Museo de Farmacia Militar de M a­
drid. Eu él se observan unas orzas trianeras em  el es­
cudo de la cartuja sevillana

1823, Fernando VII lo anula y permite 
nuevamente la ocupación de los mo­
nasterios y conventos por las órdenes 
religiosas. Acaece una nueva exclaus­
tración y supresión de las órdenes mo­
násticas en 1835, con su posterior des­
amortización, llevadas a cabo por sen­
dos decretos del ministro Mendizabal.

Se sabe que esta Cartuja daba diariamen­
te comida y pan a 80 pobres vergonzan­
tes, y los monjes cartujos sacaban a sus 
puertas un enorme caldero de comida 
para socorrer de 500 a 1.000 necesitados. 
Atendiendo incluso las necesidades de 60 
viudas en estado precario, a las que se les 
suministraban ropas y dinero. Para llevar 
a cabo esta labor humanitaria, la Carago 
dispuso de molinos de harina y aceite, es­
paciosos graneros, cuadras, etc.

En un año de gran escasez, la comuni­
dad cartujana fletó por su cuenta un 
barco para traer trigo de Italia.
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También se ocuparon de la redención de los cautivo 
y del mantenimiento de varios hospitales existentes ei 
barrios sevillanos.

En el dausmüo de la Cartuja de las Cuevas es intere 
sante observar un conjimto de azulejos sevillanos qu( 
forman varios paños en los que se combinan motivo' 
de origen musulmán, gótico t  incluso renacentista. Est< 
conjunto de gran interés ceramistico fue realizado a fi 
nales del siglo XV.

Escuda de la Cartuja y  de su fundador el ai^bispo D. 
Gonzalo de Metía y  Roelas

Escudo que decora los botes cerámicos de la botica car~ 

rujana

D7 GyD,MíêASGEV̂
Azuleo policromado de cerámica trianera con el eseu- 
do de la Cartuja, del s. XVJ

E l e scu d o  d e  la  C a r tu ja

Interpretación heráldica

El blasón de la Cartuja se corresponde con el de st 
fundador el arzobispo de Sevilla D. Gonzalo di 
Mena y  Roelas, cuyo escudo de armas es ovalado ; 
se puede definir heráldicamente: «En campo de azui 
cinco estrellas de oro, puestas en sotuer, por su apellidi 
Mena; añadido de una bordura de gules con ocho bra­
zaletes de plata, cargado cada uno de tres fajas de azur, 
por su apellido Roelas. Está rodeado de unos lambrequi- 
nes barroquizantes de piedra y  acolada en palo lleva 
una cruz patriarcal en oro. Está cimado por un capek 
de sinople del que cuelga, por ambos lados, un cordót 
con diez borlas del mismo color, dispuestas: I, 2 ,3 y  4, 
que corresponden a la dignidad de arzobispo patriarca 
de su fundador”.

Éste es el verdadero escudo de la Cartuja sevillana de 
Santa Mario de las Cuevas que fue adoptado como bla­
són propio en gratitud y recuerdo de su fundador.

En la «Enciclopedia Heráldica y  Genealógica 
Hispano-Americana” de G. Garraffa, en el tomo IV, pá­
gina 240, se lee lo siguiente: «Gonzalo de Mena y  Var­
gas, originario de Toledo —hijo de Pedro Ruiz de Mena y 
de D“ Leocadia Alfonso de Roelas—, fue obispo de Cala­
horra y  Burgos y  arzobispo de Sevilla. Falleció en 1400 se­
pultado en la Cartuja que habia fundado en Cuevas deAl- 
manzora, antes Cuevas de Vera (Almeria)”. Más adelan­
te, en la página 249, describe el blasón del arzobispo 
como lo hemos hecho anteriormente.

En el botamen farmacéutico hemos encontrado un es­
cudo de armas ovalado y más simple que el anterior 
que podemos deñnir heráldicamente; «En campo de 
azur cinco estrellas de oro, puestas en sotuer o aspa. El es­
cudo lleva acolada en palo una cruz patriarcal y  está ci-
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nado por un capelo de sinople del que pende, por ambos la- 
ios, un cordón con diez borlas del mismo color, dtspues-
as:¡,2,3y4.«

• n un principio, en un artículo que Francisco Murillo 
lampos publica en el Boletin de la Sociedad Española 
ie Hütoria de la Farmacia, en el año 1960, dudaba 
me dicho escudo perteneciese a la Cartuja sevillana; 
,iero casualmente en un cuadro de Zurbarán titulado 
San Hugo en el refectorio* en el que hay una mesa ro- 
ieada de monjes cartujos, con platos y dos jarros con 
isa, éstos llevan grabado el escudo descrito anterior- 
nente. Cuadro que el pintor realizó exclusivamente 
lara este Monasterio y que lo ejecutó en el amplio 
•studio de la celda prioral.

án distintos lugares de la propia Cartuja se represen- 
a este escudo, más o menos modificado, pero todos 
os modelos constan de las cinco estrellas.

También debemos mencionar que en la entrada del 
itrio de la iglesia cartujana se pueden observar el pri­
mitivo escudo de la Orden, o de la religión, representando 
tres cruces y los instrumentos de la pasión; y en los la­
terales están grabados los escudos de armas del arzobis­
po Gonzalo de Mena o de la Cartuja, con las cinco estre­
llas de ocho puntas en aspa y cimados por el capelo y 
las borlas que corresponden a la dignidad arzobispal.

La b o tic a  m o n á s tic a

En la Cartuja existió una botica y un huerco para la 
siembra de plantas medicinales o huerto del boticario, 
de acuerdo con su Regla fundacional. Esta botica estu­
vo muy bien provista de medicamentos y estaba a dis­
posición de los pobres, a quienes se les daban genero­
samente toda clase de remedios.

El año 1635, nos describe la instalación de la botica el 
abad de los beneficiados de la Clerecia de Sevilla, D. Alon­
so Sánchez Gordülo, de la siguiente manera; «Hay» en el 
convento una muy buena botica, abundante en todos los 
medicamentos usuales, encomendada a un religioso lego 
que entiende en el oficio, un mozo seglar que haya estado 
en botica secular importante, al cual se le recompensa con 
buen salario, y  también tiene otro criado ayudante que, 
como él, sea buen herbolario y  droguista. De esta botica se 
sirve el Convento y  se dan a titulo de limosnas todas las 
medicinas que piden los pobres en la puerta del campo de 
la Cartuja, por mano del portero. El boticario acude siem-

-

Cuadre titulado: San Hugo en el refectorio, de Zur­

barán (1665)

Orza de cerámica seviUana decorada con el escudo de 
la Cartuja (ss. X VH -XVIU ). Musco de Farmacia 

Militar de Madrid
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pre a la hora que el médico o el barbero —cirujano— visi­
tan; también acude, si hay que hacer algún medicamento; 
y  todos están con el enfermo mientras le dura la enferme­
dad y  la convalecencia'’. Su ubicación se conoce por 
unos antiguos planos de la Cartuja.

Hay un dato muy significativo que puede darnos idea 
de la largueza con que se servían las medicinas a los 
necesitados. El año 1759, siendo prior dam Andrés 
Hemáez, se declaró en Sevilla una maligna epidemia 
de tercianas y tabardillos que persistentemente se re­
sistían a los más eficaces remedios de la medicina y 
hubo dias en los que las medicinas repartidas ascen­
dieron a un valor de 24 pesos.

£1 b o ta m e n

Albarelo de cerámica sevillana decorado con el escudo 
de la Cornija del s. XVII. Museo provincial de Kniu- 

ra de Se%nüa

Boulla de cerámica sevillana con forma de monje que 

lleva en íu  pecho el escudo de la Orden de los Carrujos. 
Ss. X VU -XV U l. Museo de Artes y  Costumbres Popu­

lares de Sevilla

Conocemos una serie de recipientes que pertenecie­
ron a esta botica cartujana.

En el Museo de Farmacia Militar de Madrid hay unas 
orzas de cerámica procedentes de un alfar trianerOj de 
mediados del siglo XVIIl. Son unas piezas de carácter 
funcional realizadas en pasta más grosera que la em­
pleada en las vajillas de mesa, modeladas a torno o por 
el procedimiento de rollo de barro urdido y paleteado. 
La impermeabilización se ha realizado de diversas for­
mas. Esta decorada con un blasón que corresponde a 
un arzobispo primado y el escudo oval con fondo azul 
está cargado por cinco estrellas de ocho puntas, dis­
puestas en aspa o sotuer, que está rodeado de lambre- 
quines barroquizantes. Este escudo corresponde a! ar­
zobispo D. Gonzalo de Mena, fimdador de la Cartuja.

En el Museo Provincial de Pintura de Sevilla y en ia sala 
Gestoso existe un albarelo decorado con el escudo de la 
Cartiga en color azul sobre fondo blanco. Creemos 
que fue manufacturado en un alfar crianero entre los 
siglos XVII-XVIII. El cuello posee unos labios exva- 
sados y el centro del recipiente está estrechado. Esta 
última característica es muy peculiar de los cdbarelos de 
procedencia sevillana.

En el Museo de Artes y  Costumbres Populares de Sevilla 
podemos observar;

— Unos recipientes muy curiosos por su forma y or­
namentación. Son unos botes de cerámica trianera, de 
los siglos XVII-XVIII, con forma de monje y sobre 
su pecho, sostenido por las manos, aparece el escudo
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de la Orden de los Cartujos. Para abrir el bote hay que 
mover hacia atrás la cabeza, articulada por cintas, la 
cual lleva en su parte anterior una serie de orificios 
para cerrarla y unir las dos piezas con cordones. Se 
cree que estos curiosos recipientes procedan de la 
Cartuja de Casalla.

— Finalmente, tenemos que mencionar una orza con 
dos pequeñas asas de cerámica vidriada trianera, co­
rrespondiente al siglo XVIII, decorada con una carte­
la polilobulada de color azul sobre fondo blanco le­
choso en cuyo interior aparece el año 1752, la inscrip­
ción INFUS CIDON y en la parte inferior de la mis­
ma un pequeño y simple escudo que podría corres­
ponder al blasón de la Cartuja.

UiiFvs

Orza con dos asas de cerámiea sevillana con canda, 
del año 1752. Musco dcA nesy  Cosmmbres Populares 

de Sevilla
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C O L E G I O  N O V IC IA D O  D E  L A  O R D E N  J E S U I T A  
D E V I L L A G A R C Í A  D E  C A M P O S

Portada del Colegio Noviciado

Escudos de D. Luís de Quijada y  D“ Magdalena de UBoa

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

Durante el siglo XVI Villagarcia de Campos adquirió 
una notoria importancia cuando, D. Luis de Quijada y 
su esposa D“ Magdalena de Uüoa, preceptores de D. 
Juan de Austria, hijo natura! del Emperador Carlos V, 
fundan en la villa la Iglesia Colegiata de San Luis y el 
Colegio Noviciado de la primitiva Compañía de Jesús.

De todo este conjunto destaca la Iglesia Colegiata por 
ser el modelo arquitectónico jesuítico de Castilla y León. 
Su trazado es de Rodrigo Gil de Hontañon, pero la for­
ma y estilo corresponden a la escuela de Juan de He­
rrera. Su construcción fue realizada por JuanVega y Pe­
dro de Tolosa en el siglo XVI.

E l escu d o  d e  los fu n d a d o re s

Este Convento-Noviciado carece de escudo propio y 
como vamos a citar a continuación en él encontramos
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los escudos de sus fundadores y el de la orden religio­
sa a la que pertenece.

En la fachada de la Iglesia Colegiata y en un edificio 
situado ft-ente a la misma, que tal vez fuese residencia 
de los fundadores, están representados los escudos 
del anterior matrimonio. No obstante, la decoración 
frontal del botamen de la antigua botica conventual 
está constituida por el blasón de la Orden Jesuíta en 
color azul cobalto.

Interpretación heráldica del escudo de la Orden Jesuíta

El blasón de la Orden de Jesús se interpreta heráldi­
camente: «en campo de oro, el anagrama IHS en gules, 
superado de una cruz flechada de sable, de cuyo pie par­
ten dos cuadrifolios de gules. En punta, corazón de gu­
les con tres clavos de sable». Según nos comentó el P. 
Félix Rodríguez, es muy probable que el corazón de 
gules represente al Sagrado Corazón de Jesús, cuya 
devoción está muy extendida entre los religiosos je­
suítas y los tres clavos de sable simbolicen los tres 
votos que realizan los miembros de la Orden; po­
breza, castidad y obediencia.

L a  b o tic a  c o n v e n tu a l

El Colegio dispuso de una botica, de las más importan­
tes y mejor provistas de la Compañía de Jesús, para su 
propio servicio y el de los pueblos vecinos, que acudí­
an a proveerse de los medicamentos que eran prepa­
rados por el hermano fcoricano. También proveía de me­
dicamentos al Hospital de la Magdalena de Villagarcía, 
que tenia por fundación catorce camas para hombres 
y cuatro para mujeres, y cuya fundadora fue D Mag­
dalena de Ulloa. Era un hospital en el que no se admi­
tían enfermos crónicos, solamente pasajeros.

La botica estaba instalada en una casa conügua al con­
vento, bastante amplia y situada en las afueras del edi­
fico conventual, frente al Hospital, junto a la tapia de 
la huerta y a la cerca de la sacristía de la Iglesia Cole­
giata. El edificio de la botica disponía de planta baja, 
primer piso y desván.

En la planta baja estaba la rebotica, que consistía en 
una amplia habitación donde existía una pequeña 
cocina para obtener los cocimientos y realizar las ma­
nipulaciones previas a la obtención de las medicinas. 
Para las labores de la cocina se necesitaban sartenes.

trébedes, petólas de azófar, calderas 
para destilar y espirituar, y alquitaras 
de varios tamaños de capacidad: me­
dia cántara, dos cántaras y, hasta de 
cuatro cántaras.

En las paredes de la rebotica se encon­
traban adosadas unas andanas de 
yeso que simulaban unas estanterías 
donde estaban colocados los albarelos 
de cerámica, grandes y pequeños, y si­
métricamente distribuidos entre ellos 
las orzas, orcitas o cántaros de la mis­
ma materia, procedencia y época. To­
dos estos recipientes llevaban el escu­
do característico de la Orden en color 
azul cobalto sobre fondo blanco y sus 
correspondientes rótulos en la parte 
inferior, donde se indica el nombre 
del medicamento que contenían. Po­
dríamos decir que todo el botamen 
anterior constituía los llamados reci­
pientes de lujo. Porque además estaban 
colocados en las andanas otros más 
sencillos como; redomitas, redomas y  
redomones; frascos muy diversos, vasos, 
copas, tarros, pucheros, botellas, matra­
ces, limetas, ramilleteros y pomos de vi­
drio. Estos últimos se empleaban para 
reponer los rotos o para vendérselos a 
los parroquianos que los necesitaban 
y que al proceder de otros lugares ve­
cinos, carecían de vasijas cómodas 
para contener y desplazar las bebidas 
medicamentosas o las habian roto du­
rante el desplazamiento.

Pero la pieza principal de la botica es­
taba en el primer piso y era el despa­
cho del hermano boticario. En éste se 
encontraban los elementos necesarios 
para realizar las pesadas; La romana, 
para elementos más pesados, como el 
azoque; y las balanzas de más preci­
sión con sus pesas de una libra, de una 
y media onza, de uno y medio dracma 
y hasta de un escrúpulo, que es la vi­
gésima cuarta parte de una onza. Ya 
dice Sebastián de Covarrubias en su Te­
soro de la Lengua Castellana que «usan
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ene peso los boticarios, especialmente en la 
confección de las cosas venenosas y  acti­
vas en primer grado».

En este primer piso también habia una 
buena biblioteca, que según el inventario 
que se hizo de la botica como conse­
cuencia de la Instrucción dada por Car­
los III, el siete de abril de 1767, se co­
noce detalladamente su contenido. 
Eran abundantes las Farmacopeas de 
varias nacionalidades y clases, que se 
utilizaban para consultar los medica­
mentos más comunes. Entre ellas esta­
ban; La Farmacopea matritense, parisien­
se, lusitana, augusiana. Farmacopea Ex­
temporánea y Farmacopea Universal. 
Existían otros libros de ilustres botica­
rios como Félix Palacios, Juan de Loeches 
y Escrodero. También se encontraban en 
las estanterías libros de plantas que se 
empleaban en la confección de medica­
mentos. Entre ellos estaban; iDel cono­
cimiento de las hierbas», «Tratado de las 
plantas», «Estampas de hierbas» y «Rami­
llete de hierbas» en tres tomos.

Hay un libro muy peculiar por su clási­
co nombre, titulado «Apis Hiblea» —La 
abeja del Monte Hibla—, y que trataba 
de las plantas y flores de este monte si­
ciliano que servían de alimento a las 
abejas para obtener la miel más exqui­

sita. Es curioso también el libro titulado «Comentarios 
insignes sobre la historia de ¡as plantas» del médico ale­
mán, de Tubinga, León Fusch, a quien Carlos V\e  con­
cede un título de nobleza por sus conocimientos sobre 
la ciencia botánica. El médico francés Juan Ruel, que 
lo fue de Francisco I  y además decano de la Facultad 
de Medicina de París, escribió un tratado «Sobre la na­
turaleza de las plantas».

Fueron varias las ediciones y los comentarios de la 
obra fundamental de Dioscórides «De materia medicina- 
lis». Este famoso médico griego, patriarca de la botá­
nica, escribió en cinco libros la fuente a la que hay que 
acudir para tener una idea clara y precisa de los cono­
cimientos que en la antigüedad se tenían sobre esta 
materia. Esta obra fue traducida al castellano por el 
Dr. Andrés Laguna, que la ilustró con glosas y comen­
tarios. Éste último consiguió que Felipe II creara un 
jardin botánico en Aranjuez. Francisco Suárez de Ribe­
ra hizo ima nueva edición, en tres tomos, corrigiendo 
y aumentando la traducida por Laguna que la tituló 
«Pedacio Dioscórides, anotado por Laguna, nuevamente 
ilustrado y  añadido» —Madrid, 1753—.

Además de estas obras españolas, existían en la bi­
blioteca otras escritas por autores extranjeros, 
como Nicolás Lemery, quien además de su Farma­
copea, publicó en el año 1697 un «Diccionario Uni­
versal de drogas simples» O del doctísimo boticario 
Juan Mesué, que escribió una Farmacopea y un 
«Tratado de Anatomía».

Todos estos libros sobre los vegetales sirvieron como 
base para la elaboración de los medicamentos en la bo­
tica conventual, que eran depositados en los albarelos y 
orzas o cántaros de cerámica y cuyos rótulos pregona­
ban sus nombres.

Asi por ejemplo, existía una sección dedicada a los;ú- 
rabes que los había de origen vegetal; alcaparras, alca­
ravea, altea, amapolas, anís, arrayán, avellanas, calaba­
za, cominos rústicos, canela, ciprés, galbana, genciana, 
manzanilla, nísperos, peonías, regaliza, ruibarbo, sándalo, 
salvia, violetas, zarzaparrilla, y de otras flores y plantas 
más desconocidas. Pero también nos encontramos 
con otros de origen animal y en los rótulos de los bo­
tes aparecen los nombres de; enjundia de gallina, caba­
llo, lobo, ganso, oso, víboras, conejo, pavo, y también en­
jundia humana. Es característico entre los bálsamos el 
de ternera brava.
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Las aguas medicinales eran abundantes. Asi tenemos: 
de bayas de laurel, carda sanio, celidonia, codearía, flor de 
azahar, guindas, habas de San Ignacio, hinojo, lechuga, 
llantén, malvas, mejorana, pasionaria, rábanos, saúco, ver­
dolagas, borrajas y otras hierbas. Se da el caso curioso de 
encontrar entre las aguas medicinales el aguardiente, 
pero no se trataba de una bebida alcohólica, sino de 
un medicamento con efectos de purgante drástico.

Los medicamentos que más abundaban eran los pol­
vos, de procedencia vegetal, mineral o animal- Entre 
los que procedían de plantas y flores secas tenemos: de 
acíbar, adormideras, ajenjos, bardana, canela, caña tosta­
da, pimienta, quina, sarcocola y otras muchas de las que 
se empleaban para la elaboración de jarabes. Entre los 
de origen mineral hay una gran mayoría que proceden 
de piedras preciosas, como; ágata, alabastro, coral, es­
meraldas, granates, lapislázuli, litargirio, piedra infernal, 
piedra vernal y  sanguinaria, de rubies, topacios y  zafiros. 
Hay también una gran número de ellos que proceden 
de una gran variedad de sustancias animales: de cabeza 
de elefante, diente de jabalí, cráneo humano, erizo terrestre, 
jibia, víbora, cangrejos de rio, cantáridas, castor, cuerno de 
ciervo «filosóficamente preparado». En ocasiones, aque­
llas materias primas más usadas solían encontrarse en 
los desvanes de las boticas en gran cantidad.

El hermano boticario solia disponer de útiles para rallar 
estos cuernos o dientes, como escofinas o limas de dientes 
gruesos y  mancares. También disponía de tenazas de hie­
rro para coger víboras, teniendo en la rebotica como reser­
va viboras desecadas y botes llenos de camisas de culebras.

Los polvos eran generalmente empleados como aniipleu- 
riticos, febrífugos, antihidrópicos, cáusticos, carminativos, 
aromáticos e, incluso, eran usados como quitamanchas.

También existían medicamentos elaborados a base de 
aceites medicinales. Estos eran de procedencia vegetal y 
mineral. Entre los primeros el más importante era el de 
oliva; no obstante, había aceite de almendras, artánita, 
azafrán, azucena, clavo fino, cominos, coloqiántidas, ene­
bro, espinardo, espliego, hierbabuena, lirios, naranja, nin­
fea, nuez moscada, romero, sucino, tabaco nardino, tremen­
tina y verbena. Otros eran procedentes del reino ani­
mal; aceite de yema de huevo, castor, escorpiones, lagarto, 
ranas, zorro, víbora, sapos y culebras.

También jugaban un papel muy importante en esta bo­
tica conventual los ungüentos y pomadas. Generalmente

llevaban unos rótulos ponderativos 
como: ungüento admirable, regio, magis­
tral, refrigerante, de lamparones, etc.

Otros nombre rotulados en el botamen 
parecían de propaganda religiosa o profa­
na como: emplasto divino, triaca celeste, 
arrope de Santa María, serafín molido, agua 
carmelitana o del Papa Benedicto, lignum 
crucis, sello de Salomón, sal de Marte, azú­
car de Saturno, polvos de Chinchón o de la 
Condesa, etc. Estos últimos eran polvos 
antifebrifugos de quina y su nombre deriva 
de su uso, por primera vez, por la Conde­
sa de Chinchón. En el año 1629 la Conde­
sa de Chinchón fue al Perú con su marido, 
que había sido nombrado Virrey de dicha 
provincia y como consecuencia de unas 
calenturas tercianas persistentes, se medica- 
mentó con corteza de quina y desaparecie­
ron las fiebres. Al regresar a España trajo 
gran rt̂ nriHaH de esta corteza y encalcó a 
los jesuítas que la repartiesen, porque 
ellos fueron los que recomendaron a la 
Condesa su uso. Por ello aquí en España 
se llamaban polvos de ¡os jesuítas. También 
recibieron el nombre de polvos del Carde­
nal Lugo, porque éste religioso jesuíta los 
repartía con sus propias manos entre los 
enfermos pobres que visitaba y que serví­
an para los respectivos tratamientos de las 
fiebres tercianas y cuartanas.

Eran también curiosos otros medica­
mentos por los nombres que ostenta­
ban; agua de la reina de Hungría, purgan­
te de virrey, aceite de Aparicio, alegría de 
Galeno, elixir propiedad de Paracelso, etc.

Ante tan numerosas variedades de me­
dicamentos procedentes de los reinos 
vegetal, animal y mineral, la botica se 
sabe que disponía de... un centenar de 
ánforas grandes y  más de seiscientos botes 
de Talavera, además de otros muchos reci­
pientes de vidrio.

Cuando fueron expulsado los Jesuítas 
el último hermano boticario fue Agustín 
Martínez.
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El rey Carlos I!I, el siete de abril de 
1767, da una Instrucción sobre los in­
ventarios que habian de hacerse de los 
efectos pertenecientes a los jesuítas ex­
pulsados y en el capitulo VII manda que 
las boticas de la Orden se destinasen a los 
hospitales, inclusas, hospicios o casas de 
Misericordia que estuviesen bajo pro­
tección Real, previo informe de una Co­
misión. El dia 22 de setiembre del mis­
mo año, es evacuado el preceptivo infor­
me y se disponía en él que el destino de 
la botica del Colegio Noviciado de Villa- 
garda de Campos fuese el Hospital de 
Toro. Fue don Diego García Herreros, bo­
ticario regente de dicha botica, desde la 
expulsión de los jesuítas, el que hizo su 
entrega al mencionado hospital.

A partir de este último traslado realiza­
do el año 1771 se desconoce la verda­
dera suerte que corren los enseres y bo­
tes de la botica del Colegio Noviciado de 
los Jesuítas de Villagarda de Campos.

E l b o ta m e n

Como decimos anteriormente, la botica 
disponía de albarelos y pildoreros de cerá­
mica, asi como de orzas, ordtas y cánta­
ros o ánforas grandes del mismo material. 
Además de estos recipientes existían en 
gran cantidad otros que también hemos 
detallado anteriormente.

Estas piezas de cerámica talaverana del 
siglo XVIII pertenecen a la serie herál­
dica azul y van decoradas con el escu­
do ovalado de la Orden de Jesús, tim­
brado por una corona real y rodeado 
de unos lambrequines, muy barroqui- 
zantes, en forma de alas y rematados 
en la parte inferior por una ñgura en 
forma de concha. Los cántaros llevan, 
además, el cuerpo decorado con moti­
vos vegetales de color azul, al igual que 
la tapa, y en el cuello una canela rec­
tangular adornada por unos simples y 
elegantes motivos en forma de hojitas y 
espirales, con la inscripción del medi­

camento que contienen. Los botes, albarelos y pildore­
ros, poseen una cartela próxima a la base del cuerpo y 
responde a las mismas características que la de los 
cántaros; el resto del cuerpo carece de decoración. La 
cartela puede llevar inscripción o carecer de ella.

En el Museo de la Colegiala de San Luis quedan en la 
actualidad 2 2  botes de botica, albarelos y pildoreros, y 
dos cántaros de cerámica. Según comenta el P  Conra­
do Pérez Picón, S.J. en su libros (¡Villagarda de Campos. 
Estudio Hisiórico-Anisticoc éstos fueron modelados en 
el alfar al estilo lalaverano, que Hernando de Loaisa 
puso en Valladolid el año 1570. Según Moratinos y Vi- 
llanueva, en su trabajo titulado; Nuevos datos sobre la 
obra en Valladolid del maestro azul^ero Hernando de Lo- 
aysa, publicada en la revista Goya, en el año 1999, la 
primera noticia que se tiene de la presencia de éste 
maestro azulejero en Valladolid se sitúa en 1586. Esta­
mos en desacuerdo con la opinión del P Pérez Picón, 
porque consideramos que las series a las que corres­
ponden dichos recipientes, azul y azul heráldica, pro­
pias de los auténticos alfares de Talavera se realizaron a 
finales del siglo XVII y durante el XVIII. También hay 
otros recipientes que correspondieron a otras boticas 
de la Orden con una decoración idéntica que fueron 
fabricados en los alfares talaveranos y en el periodo que 
indicamos anteriormente. Finalmente, tenemos que 
decir que la mayoría de los recipientes de las boticas 
monásticas, cartujanas y conventuales son originarios 
de los alfares talaveranos y, por regla general, están da­
tados en el período anteriormente descrito; pero esto 
no quiere decir que no los encontremos de otras pro­
cedencias: sevillanos, catalanes, alcoreños, etc.

Con respecto a la tesis que dice que fue Hernando de 
Loaisa el autor del botamen anteriormente citado, no 
descartamos que posiblemente alguno de los albarelos 
que representamos, más sencillo en su ejecución y de­
coración, hubiese podido ser manufacturado por el al­
farero anterior. Se trata de algún recipiente más rústi­
co en su manufactura y más tosco en su decoración. 
Con estas características solamente hemos observado 
un único ejemplar en el Museo del Colegio Noviciado.

Como decimos anteriormente, cada recipiente solia 
llevar próxima al pie una cartela con el nombre de su 
contenido. Por ejemplo es el caso del ruibarbo, que se­
gún Covarrubias, era el remedio universal para todas 
las dolencias; «purga la cólera y  la fiema, mundifica el es­
tómago, conforta el hígado y  el bazo, deshace las reveldes
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opilaciones, clarifica la sangre, resuelve la tiricia y  la hi­
dropesía, extermina las fiebres ardientes y  restriñe iodo flu­
jo de sangren. Otro lleva en la cartela el nombre de ho­
jas de salvia, llamada también hierba sagrada, cuya in­
fusión según Dioscórides «es muy útil a todas las enfer­
medades frías de cerebro, de los nervios y  de las junturas, y  
principalmente a la goia corah. Adonis vernal es otro ti­
tulo que aparece en otro de los recipientes, se trata de 
una planta de hojas perennes que servia «para conser­
var la juventud primaveral», como la del personaje mi­
tológico que pregona su nombre.

En otros botes aparecen los nombres de muy diversos 
vegetales o sus partes; hojas de nogal, cuasia amarga, ho­
jas Luisa, laurel y  cerezo, cebada perlada y ratania. Sien­
do usada la raíz de éste último arbusto como un pode­
roso astringente. No faltan los rótulos con nombres de 
medicamentos de procedencia animal: el castóreo, sus­
tancia que segregan las glándulas endocrinas de este 
animal y que no es otra cosa que el precursor de las 
modernas hormonas. Finalmente, hay cartelas que 
pregonan determinados productos quimicos, muy po­
cos, como; borato sódico, cloruro de estaño y la sal de hi­
guera o de Seignette.

También existe en el Museo de Valladolid una magnífi­
ca colección de botes de botica que se cree que pro­
ceden de este Colegio Noviciado; aunque la directora 
del mismo, Eloísa Watienberg, se muestra en desacuer­
do con ello y cree que correspondieron a la botica de 
otro colegio vallisoletano de la Orden de Jesús, el de 
San Ignacio. Este colegio tuvo situada su botica en la 
Plaza de San Miguel y zn ios archivos vallisoletanos se 
conservan interesantes documentos que acreditan 
que la misma contaba, antes de la expulsión de los je­
suítas en 1767, con mil setecientos veintisiete piezas 
farmacéuticas deTalavera, entre cántaros, botes de a 
tercia, orzas grandes de a tercia, botecitos de cordialera 
y orcitas de a cuarta.

Tal vez ocurriese que dada la proximidad existente en­
tre el Colegio-Noviciado de San Luis de Villagarcia de 
Campos y el Colegio de San Ignacio de Valladolid, y su 
pertenencia a la misma provincia y orden religiosa, no 
fuese extraño que ambos al dotar a sus respectivas bo­
ticas de su botamen hubiesen realizado la misma ad­
quisición en idéntico alfar talaverano y posteriormente 
realizasen un reparto entre ellas. Por ello nos encontra­
mos con la existencia de los mismos modelos y formas 
en sus propios recipientes, albarelos, orzas y cántaros.

IFÍN

íñ) o:

Albardo de cerámica talaverana del s, XVUJ. Serie he­

ráldica azul. Mmeo del Colegio

I.'í

Jarrón de cerámica lalaverana del i. X V lll. Sm e azul 

heráldica. Museo del Colegio
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Relato

Jeromín

Un hecho curiosísimo tuvo lugar el 
día 28 de setiembre de 1559 cuando 
el rey Felipe II  el Prudente conoció a su 
hermanastro e hijo ilegitimo de su pa­
dre Carlos V, don Juan de Austria, al 
pie de los montes Torozos, junto al Mo­
nasterio de Santa María de San Pedro de 
la Santa Espina.

El pequeño Jerotnin había sido criado y 
educado en secreto en el alcázar o pa­
lacio real fortificado de Villagarcia de 
Campos por don Luis de Quijada, señor 
de Villagarcia de Campos, y su esposa 
doña Magdalena de Ulloa; cuya con­
fianza sin límites había depositado en 
ellos el Emperador Carlos V. La figura 
de Jeromín la plasma con emotiva ter­
nura el P. Coloma en el libro que lleva 
su nombre.

El pequeño Jeromin o Juan de Austria, 
era fruto de la relación sentimental lle­
vada a cabo por el Emperador, que ya 
había enviudado, con la alemana Bár­
bara Blombergen el año 1547.

Fue en el año 1554 cuando un cortesa­
no del Emperador, Carlos Prevost, recoge 
al niño en Legones y lo lleva a Villagarcia 
de Campos, entregándoselo a doña. 
Magdalena de Ulloa, quien lo acepta 
como ‘‘Sobrinô ’. En los primeros dias del 
mes de julio de 1558, el Emperador co­
noce a su hijo en Yusce, llevado de la 
mano por daña Magdalena.

La personalidad del niño no se dio a 
conocer hasta la muerte de su padre 
el rey, que dispuso su reconocimien­
to. Éste tuvo lugar en el transcurso de 
una simulada cacería en los montes 
Torozos a la entrada del Monasterio de 
Santa María de San Pedro de la Espina. 
Don Luis de Quijada preparó todo 
con verdadera estrategia, atando to­

dos los cabos posibles, para que no se malograse la 
meditada empresa.

En la Torre de los Montaneros, a la izquierda de los mu­
ros del convento tuvo lugar el encuentro «casual» entre 
ambos hermanastros. Fue el Duque de Alba el que in­
tervino en su presentación, pero previamente consi­
guió que Jeromin le mostrase su confianza.

El rey consiguió la colaboración de don Luis de Quija­
da y su esposa para que continuasen acmando como 
ayo y madre, respectivamente, de Jeromin para que éste 
se ftiese integrando en la Corte y consiguiese que su 
educación fuese similar a la de su hijo el Principe don 
Carlos y su sobrino don Alejandro de Farnesio.

Fue en dicho lugar donde el rey Felipe II, teniendo 
como testigos a don Luis de Quijada y al Duque de Alba, 
le dice que su padre y señor el Emperador lo era tam­
bién de él y que le reconocía y amaba como hermano.

Cuando llegó al palacio de Villagarcia de Campos se fue 
en busca de doña Magdalena de Ulloa y ésta dándole el 
tratamiento de Alteza le quiso besar la mano y el niño 
gritando y empapado en lágrimas le dicei

—iNo!...¡No!...¡Mitial...|Mi tia!...¡Mimadre!........

El día 2 de octubre de 1559 don Luis de Quijada lleva 
a Jeromin a la Corte donde el rey Felipe II le reconoce 
oficialmente como hermano dándole el nombre de 
Juan de Austria y  el tratamiento de «Su Excelencia»; no 
otorgándole, sin embargo, el título de Infante y el tra­
tamiento de Alteza Real. Pero antes de salir para Flan- 
des le otorga el Toisón de Oro, máxima distinción de la 
Orden de los Austrias.

El pintor Eduardo Rosales, con gran maestría y acierto, 
realizó un célebre cuadro en el que plasma la presen­
tación de Jeromin, por parte de don Luis de Quijada, al 
solitario de Vusté.
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A B A D ÍA  D E  S A N  J U L IÁ N  D E  S A M O S

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

Esta Abadía benedictina tiene el privilegio de estar 
enclavada en un bello y frondoso paisaje surcado 
por rios de aguas frias y cristalinas. Fue enriqueci­
da por donaciones de los reyes asturianos desde el 
siglo VIII y llegó a tener bajo su jurisdicción cerca 
de 2 0 0  villas y monasterios.

Su antigüedad se remonta a los tiempos de los reyes 
suevos y en el año 655 el obispo de Lugo, Ermefredo, 
al encontrarse con el cenobio arruinado, mandó su 
reconstrucción para que en él se restableciese la 
vida monacal. Aunque su origen fue medieval, en la 
actualidad no se conserva nada de su primitiva fá­
brica. En los primeros años del mil quinientos un 
gran incendio destruyó casi todo la Abadía y en los 
siglos XVII y XVIII se llegó a reconstruir nueva­
mente, con nuevos claustros, nuevas dependencias, 
iglesia y sacristía, todo ello realizado en granito y 
concebido en un estilo barroco contenido y clasista, 
de gran elegancia. Claiistn grande o de Feijoo
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Clausrro gótico o de las Nercidoí

M

'sa

Escudo de la Abadía

La iglesia actual se comenzó en 1734 y se acabó su cons­
trucción en 1748. Se debe al monje benedictino fray 
Juan Vázquez, al igual que el claustro pequeño o á t las Ne­
reidas, asi llamado por la hermosa fuente que se halla en 
su centro. El claustro grande es uno de los mayores de Es­
paña y sirvió de inspiración en las construcciones que 
posteriormente se realizaron en el Monasterio.

El año 1505 se lleva a cabo la reforma del cenobio de 
Samos pasando a pertenecer a la Congregación de San 
Benito el Real de Valladolid, elevándose a la dignidad 
abacial la máxima autoridad religiosa del mismo, que 
recayó sn fray Juan de Esteüa.

E l e scu d o  a b a c ia l

Interpretación heráldica

«Eí un escudo ovalada, cuartelado en cruz y  cimado por un 
capelo del que pende, por ambos lados, un cordón con seis 
borlas, dispuestas: 1 ,2  y  3. Está rodeado por bellos y  ele­
gantes lambrequines barroquizantes.

Primer cuartel: En campo de azur una cruz de oro de bra­
zos iguales, emblema de la Orden, con tres veneras o con­
chas de peregrino colocadas cada una, respectivamente, en 
el ángulo superior siniestro y  en los inferiores de la misma.

Segundo cuartel: En campo de gules dos brazos enfrentados 
con cogulla de plata; el de la diestra lleva cogida por su 
mano una espada y  el de la siniestra una palma, todo el 
conjunto en su color.

Tercer cuartel: En campo de gules dos palmas en sinople en­
sartadas por tres coronas en oro.

Cuarto cuartel: En campo de azur, tres árboles en su color 
en la diestra y  en la siniestra un arco con un pájaro, todo 
el conjunto sobre unas olas en oro y  gules.

Interpretación simbólica

El capelo y las borlas corresponden a la dignidad abacial 
de la primera autoridad religiosa de la Abadia. En oca­
siones el primero se sustituye por una mitra, por tratar­
se de una abadía mitrada con jurisdicción territorial.

La cruz corresponde al emblema de la Orden Benedicti­
na y representa la que mandó realizar el abad Brandila en 
el siglo XI, desaparecida en el XIX. Es similar a la Cim
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de la Victoria asturiana porque según algunos historiado­
res el abad Brandüa era originario de esta zona.

Las ires veneras o conchas de peregrino hacen alusión al 
Camino de Santiago y simbolizan la buena acogida que 
siempre tuvieron los peregrinos jacobeos cuando se acer­
caban a la Abadía, que sirvió y sirve de lugar de aloja­
miento y descanso.

Los dos brazos enfrentados, el que sostiene la espada, 
representa el símbolo de los derechos jurisdiccionales 
que tenia la Abadía; y el otro con la palma simboliza el 
martirio de San Julián.

Las dos palmas con las tres coronas simbolizan a los san­
tos mártires patronos de la Abadía.

Los árboles y las olas representan la frondosidad y be­
lleza del paisaje, surcado por ríos de aguas cristalinas, 
en donde está ubicada la Abadía. Los árboles hacen 
referencia al monumento más antiguo de la abadía, la 
capilla mozárabe del Salvador o del Ciprés, construida 
entre los siglos IX y X.

El arco de una portada con un pajarillo se refiere a la le­
yenda de San Virila, que fue restaurador del Monasterio 
entre los años 922 a 924, y que según la leyenda quedó 
extasiado escuchando el trino de un pájaro mientras me­
ditaba en la eternidad, cuando cantando el salmo 89, al 
llegar al versículo 4°, dice: «mil años Señor, en vuestra pre­
tenda son como el dia de ayer, que ya posó». Según la le­
yenda este episodio le sucedió al abad San Virila en el 
Monte Erando junto al Abadía de Leyre, en el siglo X

Los escudos que hay por la Abadía suelen tener las 
mismas figuras, aunque variando su colocación. Así, 
por ejemplo, el más similar está en el coro con la si­
guiente distribución: en el primer cuartel está repre­
sentada la cruz con las tres conchas; en el segundo, los 
brazos enfrentados con la espada y la palma; en el ter­
cero, dos palmas, una ensartada por una corona con­
dal y la otra por dos, que representan a los mártires 
patronos de la Abadia y, por último, el cuarto cuartel 
con la misma representación del escudo anterior, el 
arco de una portada con un pajarillo y un ciprés.

L a  b o tic a  m o n á s tic a

Los antiguos monjes y en especial los del siglo XVIII, 
mostraron siempre un gran interés por los temas de

r l*
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Capilla mozárabe del Sahiador o del Ciprés. Ss. IX -X

farmacia, medicina y alquimia- Aparte 
de la propia convicción de los monjes 
también influia considerablemente el 
que el cenobio se encontrase situado en 
el propio Camino de Santiago; causa que 
motivó que muchos peregrinos no sola­
mente solicitasen hospitalidad en el ce­
nobio, sino que aquellos que acudían 
enfermos pudiesen encontrar en él un 
alivio o remedio para su enfermedad.

El P Feijoo nos refleja en sus escritos 
cuando se refiere al P Eladio Nóboa, 
monje y dos veces prior del cenobio, 
«como solia atender a cualquier monje en­
fermo, sin que apenas se necesitase acudir a 
ningún facultativo^.

Este cenobio contó con hospedería, hos- 
pitaliüo y botica. Se cree que la botica co­
menzó su funcionamiento, según prue­
ba documental, el año 1690. La instala­
ción de la botica monástica sirvió para 
favorecer a las gentes de la comarca, a 
los pobres y a los peregrinos. El local 
estaba situado en una nave adosada al 
claustro gótico, con puerta al exterior ha­
cia la carretera. Hoy dia se conserva
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PHARMACOPCEIA
M A T R I T E N S I S

R E O n  ,  AC SÜPREMI H IS P A N IA R U I

P R O T O M E D I C A T U S j
\AuSoritate , jujfu atque 

elaborata.
EDITIO  SECUNDA 

Locupletior, et longé emendatior̂

M fTvn f
M  ,\ T  R  I  T  T.

Typís A»fTo>m Tejie!. d i  Soto. m. B tt. Utn.

Farmacopea Macrunse. 2° Edición

Faramacopea Hispana. 4“ Edición (1817)

Ibareh y  pildoreros de cerámica lalaverana de los « . 

X V Il-X V III, decorados con el escudo abacial. Serie 

heráldica azul. Propiedad de la Abadia

esta puerta. La habitación donde se encontraba la lla­
man hoy lel Salónn.

En el monasterio se cultivaban plantas medicinales en 
una parcela, cerca de la capilla mozárabe o del Ciprés, a 
la que se le denominó el jardín botánico o huerto de la 
botica. Este emplazamiento se llega a conocer por me­
diación de una partida de enterramiento llevada a 
cabo el año 1837, que alude a la capilla del Salvador o 
del Ciprés, situada a unos 150 metros de la Abadia: 

dio sepultura eclesiástica en la Capilla del jardín de 
la Botica al cadáver de D. Bernardo Guerra, presbítero, 
monje que fue del Convento de Samosn.

Como decimos anteriormente la botica monacal se ins­
taló a finales del siglo XVII, siendo la primera noticia 
que se tiene de ella un documento fechado el 1 1  de ju­
lio de 1690, que fue redactado en el propio monaste­
rio y refrendado por el monje notario de la abadia,yray 
Manuel de Sarria.

Un seglar, Manuel (Gutierre, boticario do Monasterio de 
Samas en donde residía, dona a los monjes, ad opus in- 
firmorum, los quintos de la iglesia de Barbadelo y otras 
heredades que poseía en Betote, Corbelle y Chórente, to­
das del distrito de Sarria. Como condición pone que se 
le entierre en la iglesia abacial. Es muy probable que 
estuviese al frente de la botica hasta el año 1711.

En abril del año 1711 el abad general Pedro Magaña, 
cuando gira visita a la abadía, encaj^a al abad fray José 
Lozano que envíe al joven monje Squisani al Monas­
terio de San Juan de Burgos para que «se perfeccione asi en 
botica como en medicina». El abad general hzbia dejado con­
signado que hasta que no regresase el joven monje, el 
abad del monasterio debería de cuidar «de que se assista a 
la botica, como todo ello quedó determinado por los padres del 
consejo-. Fray José 5 ?íí«ani falleció en el Monasterio de San 
Juan de Burgos al año siguiente de su llegada.

En 1750 viene a Saraos el P Boticario de San Vicente de 
Monforte con el fin de examinar al monje Blas Ló­
pez, quien invita al Señor de la casa de Lusio, D. Ignacio 
Valcarce, para que asista a dicho acto. Se tienen noticias 
sohK fray Blas López hasta el año 1788, A éste le suce­
dió fray José Balboa que murió en 1812. El último mon­
je boticario fue fray Juan Vicente Rodríguez que se hizo 
cargo de la botica el año 1818, como después observa­
remos en una anotación escrita a mano al comienzo del 
libro Insiüutiones medicae de Hermanni Boerhaave.
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En el inventario del año 1821 consta e! siguiente ma­
teria!; Ochenta y dos redomas de vidrio chicas y  grandeŝ , 
cincuenta y siete frasquitos de vidrio pequeños y  media­
nos', setenta y seis boies de vidrio-, nueve orzas de Talave- 
ra grandes-, cuatro orzas de Talavera pequeñas-, cincuenta 
y siete botes o álbarelos de Talavera-, seis botes de hoja de 
lata-, ocho cacharros de barro-, una balanza y un marco 
de ella-, una medida de lata, de onza y  media-, tres tami­
ces-, un almirez de madera y uno de vidrio', un perol y dos 
cazos de azófar, una alquitara de cobre-, veinte cajones 
para yerbas; un cuchillo y una tijera.

••Todos estos enseres, añade el autor del inventario, se ha­
llan con más o menos proporción de medicinas...».

Por último, una serie de libros en algunos de los cuales 
aparecen las firmas de los monjes José Balboay JuanVi- 
cente y cuya relación mencionamos a continuación;

Scribonius Largas, De composilione medicamentorum. 
Basileae. A. Cratandus, 1529.

¡anus Lacinius, Praetiosa margarita novella de thesauro ac 
preiiosissimo philosophorum /apíde. Venetiae. Aldus, 1546.

lanus Lacinius, Praetiosa ac nobilissima Artis Chymiae 
collectanea de occulüssimo ac pretiosissimo philosophorum 
lapide. Norimbe^ae. G. Hayn, 1554.

G. Rondeles, Methodus curandorum omnium morborum 
corporis humani. Paris, 1574.

Dioscorides, Opera omnia, en griego y latin. 1596.

Officina medicamentorum.Vaieiiáz, 1601.

Plinio, Historia natural. Traducida por Jerónimo 
Huerta. 1629.

Teofrasto, Historia plantarum, en griego y latín. Amster- 
dam, 1664.

Palestra critico-médica, por A. J. Rodríguez, cistercien- 
se, tomo 5”, Zaragoza. F. Moreno. 1744. En el co­
mienzo del libro se puede leer, escrito a mano; nEste 
libro es defr. Francisco deAraujo ad usum. Costó en Ma­
drid, sin portes, 12 reales».

Pharmacopea matritensis, Ed. 2°. Matriti. Typ. A Pérez 
de Soto. 1762.

Linneo, Genera pdantarum. Frankfort, 1778.

Parte Práctica del caballero Carlos Linneo, 
que comprehende las clases, órdenes, géne­
ros, especies y  variedades de tas plantas. 
Trad. del latin al castellano por A. Pa- 
lau y Verdera. Son nueve tomos. Ma­
drid. Imprenta Real, 1784. Al comienzo 
del primer tomo y escrito a mano se lee: 
«Toda la obra 9 tomos, 234 reales sin por­
te, Fr. Jos^ Balboa».

Pharmacopea hispana. Matriti. Typ. Iba- 
rriana. 1794. Al comienzo del libro apa­
rece escrita a mano; «Fr. Josef Balboa ad 
usum, año de 7795».

Hermanni Boerhaave, Institutiones medí­
cete. Par. r ;  Physiologia. Matriti. Typ. 
Villapandea, 1796. Al comienzo del li­
bro aparece escrita a mano la siguiente 
frase; «Fr. Josef Balboa» (tachado); su su­
cesor, ad ususm es de Fr. Juan Vicenu, bo­
ticario del monasterio de Samos. año
1818. Son 4 tomos».

Pharmacopea hispana. Ed. 4°; M. Repu- 
llés, 1817. Al comienzo del libro apare­
ce escrito a mano el siguiente texto: 
«Costó 28 reales, sin porte, año 1818. Bon- 
cario fr. Juan, en Samos».

Tratado de los venenos, por M. Orfila. 
Traducido al castellano por Mariano 
Larra, tomo 1”, Madrid. Imp. Collado,
1819. Al comienzo del libro aparece es­
crito a mano el siguiente texto; «Año de
1820. Costó 22 reales sin porte. Fray Juan 
Vicente (boticario)».

Farmacopea razonada, por N. E. Henry y 
G. Guibourt. Trad. al castellano por M. 
Jiménez, tomo 1°. Madrid. Hijos de Ca­
talina Piñuela, 1830. Al comienzo del 
libro y escrito a mano, dice: «Costaron 
los 3 tomos 96 reales, año ¡831. Fr. Juan 
boticario de Samos».

Código de medicamentos o Farmacopea 
francesa. Trad. al castellano por M. Jimé-
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Al morir en 1865 el P fray Juan Vicente pasó la botica 
a sus sobrinos que la trasladaron a una nueva vivien­
da donde se instalaron libros, diversos tarros, redo­
mas, almireces, morteros y demás material de la mis­
ma. Hoy dia los tarros de la botica y demás enseres son 
propiedad de los herederos de los anteriores propieta­
rios de la Farmacia de Samos.

En el último incendio que tuvo lugar en el año 1951 des­
aparecieron 15 piezas que quedaban de la botica, entre 
ellas, dos orzas y albarelos de distintos tamaños, que es­
taban ornamentados con el escudo del Monasterio.

E l b o ta m e n

Albareh de cerámica zalaverana de los ss. 
XVIl~XVUIy decorado c^n el escude abacial. Serie he- 
ráldica azul. Museo Arqueológico, Etnográfico e Histó~ 

r ic c l^c o

nez. Madrid, Impr. N. Sanchiz, 1840. Al 
comienzo del libro y escrito a mano pue­
de leerse: «Costó 44 reales en Madrid al P 
Boticario, en Santos, año 1842».

Farmacopea razonada, por N. E. Henry 
y G. Guibourt. Trad. al castellano por 
M. Jiménez, lomo 1°. Madrid. Impr. 
de Sanchiz, 1842, 3‘ Ed. Al comienzo 
del libro se lee, escrito a mano; «Costa­
ron los 2 tomos 85 reales en Madrid al P 
Boticario, Samos».

Alguna de estas importantes obras des­
aparecieron como consecuencia del in­
cendio que su&ió el Monasterio el año 
1951; otras están en manos de los far­
macéuticos que trasladaron la botica 
fuera del cenobio y que fueron sus pro­
pietarios y, por último, otras forman 
parte de la biblioteca del cenobio.

Estas obras eran consultadas por los 
monjes boticarios y  muchas de ellas están 
subrayadas y con notas al margen.

Acmalmente, existen en la Abadía tres albarelos de la 
antigua botica. Dos son de pequeño tamaño y los pode­
mos considerar como püdoreros. Tal vez fuesen fabrica­
dos en algún alfar talaverano en los siglos XVII-XVIII.

Son recipientes de cuerpo cilindrico, con una ligera de­
presión en su centro. Su cuello es alto y ligeramente incli­
nado hacia el exterior, terminado en un labio ligeramente 
exvasado hacia afuera. El hombro posee una canaladura 
que lo bordea y en la base aparecen un repie y pie.

Los albarelos son de color blanco lechoso y están de­
corados en su parte anterior con el escudo ovalado de 
la Abadía, en color azul cobalto, con los elementos an­
teriormente citados. Está rodeado de unos lambrequi- 
nes y cimado por el capelo del que pende, por ambos 
lados, un cordón con tres ñlas de borlas, ordenadas: 1, 
2.y 3; que corresponden a la dignidad abacial de la 
máxima jerarquía religiosa del Monasterio.

Las orzas desaparecieron como consecuencia del in­
cendio que tuvo lugar en la abadía el año 1951. No 
hemos encontrado ninguna de ellas. Pero como deci­
mos anteriormente también estaban decoradas con el 
escudo abacial.

El Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco po­
see un albarelo que correspondió a este Monasterio y 
que nosotros reproducimos.

Hay que significar, una vez más, que los escudos de los 
tarros, albarelos y orzas, de las boticas monásticas se 
solían corresponder, generalmente, con los de los res­
pectivos monasterios y no con los de las órdenes reli­
giosas de sus moradores.

Ayuntamiento de Madrid



k 'I

... ,.

ir > ■ ' * • '
“  "  - •  ^ . l ^ _ t .1

L-' ’ M

’» ’v ;>
'  */

M O N A S T E R I O  D E  S A N  L O R E N Z O  E L  R E A L  D E  E L  E S C O R I A L

A nteced en tes h istóricos

Fue fundado por Felipe II y la primera piedra se puso 
el 23 de abril de 1563. Lo erigió el Monarca como tes­
timonio de gratitud al Alüsimo por la victoria de las ar­
mas españolas contra el rey Enrique II de Francia, en la 
Batalla de San Quintín, el dia 10 de agosto de 1557, 
festividad de San Lorenzo.

El rey Felipe II escogió el lugar donde se iba a construir 
el Aíonasterio, al pie del monte Abantos y en las inme­
diaciones del pueblo de El Escorial.

El Rey pretendía con este proyecto construir un cen­
tro monástico-religioso y de recogimiento espiritual, 
donde los monjes y el resto de los moradores se dedi­
casen a las ocupaciones propias del culto y tareas afi­
nes. Por ello en un principio sólamente se puso en fun­
cionamiento una enfermería monástica.

Sin embargo, hay autores que consideran que su cons­
trucción se debió al deseo de! rey de querer convertir

5 a n  Lortnzo. Círámica valenciana del pnmer cuarta 

del s i ^  X IX . Colección Carranza de Madrid
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El Escorial en un centro de cultura su­
perior; otros opinan que su intención 
no era otra que la construcción de un 
monumento funerario familiar y dar a 
su padre un último aposento digno.

La primera piedra se colocó el 23 de 
abril de 1563. La dirección de sus obras 
corrió a cargo de Juan Bautista de Tole­
do, quien a su muerte acaecida el año 
1567 fue sustituido por Giambaiiisia 
Castello el Bergamasco. Al fallecer este úl­
timo, dos años más tarde, se hizo cargo 
de las obras Juan de Herrera, quien ha­
bía sido ayudante del primero.

El Monasterio guarda una gran identi­
dad con el espíritu de sobriedad y aus­
teridad del monarca.

Al frente de las obras estuvo el padre Vi- 
llacastín quien asumió las tareas de in­
tendente, celador, tenedor de libros y 
jefe de obreros.

La última piedra se colocó el día 13 de 
setiembre de 1584.

El Monasterio es un edificio de planta 
rectangular con un saliente a modo de 
rectángulo en el centro del lado oriental. 
Esta figura nos hace recordar ima parri­
lla, lo que lo idealiza, en cierto modo,

con el símbolo de la muerte de San Lorenzo. Esta ver­
sión carece, sin embargo, de rigor histórico.

En la Carta de Fundación y  Dotación de San Lorenzo el 
Real de 1567, se llevó a cabo una modificación del pri­
mitivo proyecto sanitario en la que se hace constar la 
creación de un hospital con una botica, donde se lleva­
rá a cabo ima investigación médico-farmacéutica. El 
ano 1576 adquirió la categoría de Hospital Real. En la 
cláusula 49 de la Carta se aclara todo lo concerniente 
a la enfermería, botica y médico de los monjes. A finales 
del siglo XVI la compleja red hospitalaria del monas­
terio quedó estructurada de la siguiente manera: un 
Hospital Real en la Villa de El Escorial para los vecinos, 
laborantes y pobres; una enfermería para los monjes y 
otra para los colegiales, ambas en el recinto monacal; 
y otras dos enfermerías en la Compañía, una para la 
servidumbre y otra para los seminaristas.

Fue regentado por monjes de la Orden Jerónima hasta 
1835, para pasar en 1885 a manos de los frailes agustinos.

Los últimos Austrias lo enriquecieron artística y arqui­
tectónicamente; pero los Barbones, especialmente Car­
los III, lo hacen renacer como residencia real de oto­
ño. En este lugar nació Fernando VIL

El Real Monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial 
fue semillero de hombres sabios en ciencias divinas y hu­
manas. A él Degaron los monjes más selectos de la Or­
den para ocupar los puestos claves. Hubo maestros en 
•tOramática, Artes, Filosofía, Teología, Sagradas Escrituras» 
y también en Medicina, Botica y otros quehaceres artísticos.

Es interesantísima su biblioteca que cuenta con 
40.000 volúmenes impresos y 4.000 manuscritos. Esta 
riqueza bibliográfica logró ejercer una gran influencia 
en su propio entorno.

E l escudo m onástico

Interpretación heráldica

El escudo es partido y  en su primera partición hay, en 
campo de placa, una parrilla en sable y  en la segunda, en 
campo de oro, un león rampanie de gules con corona de oro. 
Está timbrado con corona real cerrada, en oro, y  rimado 
por un capelo del que pende, por ambos lados, un cordón 
con seis borlas, colocadas: I, 2 y  3; siendo codo este último 
conjunto de color sable.
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Interpretación simbólica

Como hemos indicado anteriormente el Monasterio lo 
funda el rey Felipe 11 como agradecimiento al Altisimo 
por la victoria conseguida, por las armas españolas, 
contra el rey Enrique 11 de Francia en la Batalla de San 
Quintín, el día 10 de agosto de 1557, festividad de San 
Lorenzo. De ahí que fuese nombrado este último santo 
patrón del Monasterio.

La parrilla simboliza el martirio del santo patrón, San 
Lorenzo, que murió incinerado en una hoguera.

El león rómpante representa la Orden de San Jerónimo, 
que fue la primera que se hizo cai^o de la dirección 
del cenobio y colaboró en su fundación.

La corona real cerrada de oro nos indica su fundación real 
y protección por distintas casas de la realeza española.

Y, finalmente, el capelo con bs dos cordones y  sus seis bor­
las representa la dignidad abacial de la primera autori­
dad religiosa del Monasterio.

La b otica  m onacal

En el sistema sanitario que Felipe 11 quería implantar 
en el Monasterio estaba incluida la botica. Tenía la idea 
de que los médicos son eficaces con medicinas y estas 
lo son si están elaboradas a mano por boticarios com­
petentes. Por eso la botica del Monasterio gozó en su 
tiempo de un indiscutible prestigio.

El 6  de mayo de 1585 se firma la construcción de la bo­
tica, que habría de durar un año. Inicialmente se asentó 
en la torre sur-occidental, a la que se le llamará Torre de 
la Botica. Posteriormente fue a ocupar un local fuera del 
cuadro del Monasterb, pero próximo al que ocupaba la 
enfermería monacal. Se cree que este traslado fue un 
gran acierto, porque con ello se liberaban los monjes de 
muchas servidumbres: olores inevitables de las destila­
ciones, amplitud para los servicios de éstas, alimentación 
directa de agua para los destiladores y, sobre todo, su 
propia independencia. En la Torre de la Botica el servicio 
quedaba limitado al Monasterio y al Rey.

Una vez construida se comienza el levantamiento de 
toda la instalación para la destilación, siendo muy im­
portante el papel desempeñado por el napolitano 
Juan Vicencio Forte. Éste monta también la botica.

Homo de botica con redomas para obuner datilados

Con el trabajaron otros maestros des­
tiladores de gran prestigio como Anto­
nio Canegieter y Francisco Holbeque; y 
los españoles Juan del Valle y Diego de 
Santiago, éste último autor de «^rre se­
paratoria y  modo de apartar todos los li­
cores, que se sacan por via de desiilacióm 
(Sevilla, 1598). Allí se preparaban di­
versos aceites medicinales y aromáti­
cos, de canela, de clavo, de anís, de es­
pliego, de romero, etc., algunos ácidos 
y alcoholes y diversos medicamentos a 
medio camino entre la alquimia y la 
yatroquimica, como el loro potable^, el 
«magisterio de perlas« o las soluciones 
de hierro, cobre O plomo.

El día 20 de octubre de 1587 Juan Vi­
cencio contrata con un veneciano afin­
cado en Cuenca, Guillermo Carrara, la 
construcción de 500 alambiques para 
la botica; «Aquellas maquinas tan gran­
des de sacar agua por vidrios». A finales 
del mismo mes el vidriero veneciano 
empieza a entregar redomas y alambi-
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ques y ei Padre Bonilla a recibirlos. 
Éste dio un aire nuevo a la Botica Es- 
curialense por su gran interés, ambi­
ción y cariño; y bien está decirlo, por 
el apoyo del monarca. Entre Juan Vi- 
cencio y el /? Francisco Bonilla monta­
ron la llamada «Torre Filosofal".

En el año 1592 se recibe una remesa de 
cristal fino de Cadalso de los Vidrios para 
contener las destilaciones con destino a 
Su Majestad el Rey.

Según algunos documentos, antes de 
que la botica estuviese en completo fun­
cionamiento, la prestación de los servi­
cios correspondientes al Rey y su corte 
fueron realizados por los boticarios de 
la villa de El Escorial. Miguel Álvarez, 
Felippo de Cortavila, etc.

La botica fue visitada el año 1664 por 
la esposa del embajador inglés, lady 
Fanshawe, quien con gran admiración 
dijo: «La botica es amplia, ricamente de­
corada y  adornada con pinturas de oro y  
aplicaciones de mármol. Hay una sala in­
terior donde se elaboran medicinas, tan fi­
namente amueblada y  embellecida como 
la propia botica».

La botica se abastece con un buen jar­
dín de plantas medicinales. El jardinero 
flamenco, Juan Holbeque, se encargará 
de que en ú  jardín botánico existan plan­
tas, raíces, hojas, flores y frutos a punto 
para que los destiladores y maestros de 
simples saquen aguas, aceites y zumos 
que aplicarán los boticarios y médicos. La 
huerta, botica y enfermería eran depen­
dencias al servicio de monjes y enfer­
mos. La botica fue una dependencia 
más que funcionó siempre con total 
normalidad.

La Botica Escttrialense fue depósito de 
medicinas para el servicio del Rey, mon­
jes, personal laboral, enfermos de la zona y 
huéspedes. En ella se elaboraban los sim­
ples con los mejores elementos selec­

cionados del jardín botánico o traídos de fuera. Tam­
bién se elaboraron compuestos difíciles que requerían 
conocimientos, experiencia y arte.

En el laboratorio era donde expertos monjes boticarios 
o acreditados maestros destiladores españoles y extran­
jeros, rozando en aquella época, lindes peligrosas, en­
sayaban métodos o buscaban la solución de enigmas o 
fármacos atrevidos.

En 1594 se establecen en una relación «las cosas que no 
se deuen dar, ni reqetar en la botica de vuestra merged si no 
fuere en composigióm.

La botica, que estaba situada en la base del torreón de 
la botica, lució botes de cerámica bellamente decorados 
con el escudo de armas del Monasterio y cajas de ma­
dera para los simples medicinales. Estas fueron adqui­
ridas con anterioridad al botamen.

Las cajas son doradas con panes de oro y con dos 
logotipos como signos de identidad y origen: uno la 
parrilla, «arma del Señor san Lorenzo», y otro el león, 
«arma del Señor san Jerónimo». Las hay, cuadradas y 
redondas, y de dos tamaños, grandes y pequeñas. Es­
tas cajas de madera servían para conservar y pro­
longar las virtudes de yerbas, flores y  frutos secos. El 
contrato de las cajas con el artista Blas Pavlino 
dice: «en la frente de cada vna caxa a de yr dorada del 
dicho oro fino, bruñido, y, en ella, a de y r  una targeta 
con vn brutesco a los lados de la targeta y  dentro, en la 
targeta, engima del oro a de lleuar vnas parrillas del se­
ñor San Lorengo y, para diferengiar algunas largeias, se 
pintará vn león».

El grutesco que sostiene a la cartela es un elemento tí­
pico del plateresco español que sintetiza en su compo­
sición el reino animal, el vegetal y el mineral.

La Botica Escurialense fue una de las piezas más ilus­
tres y de más prestigio en el mundo del momento. 
Ello se debió en gran parte a los adelantos de la in­
dustria de la época y a los buenos oficios del P. 
Francisco Bonilla en la elección del local y en el 
montaje de los alambiques. «Diose principio desde su 
tiempo a la limosna que se haze de medicamentos a los 
Pobres, no sólo del Hospital de aquella Real Casa, sino 
de los Pueblos de la Comarca, que es muy grande; y  des­
de entonces cobró aquella oficina la fama que goza en­
tre las célebres de el Orbe».
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Sintetizando podemos decir que el nivel científico de los 
conocimientos existentes en tomo a la Botica Escuriakn- 
se era excepcional. Fueron varias las causas que contri­
buyeron a ello. En primer lugar, el impulso regio a todo 
proyecto científico. En segundo lugar a la magnifica do­
tación de la botica, que dispuso de los mejores técnicos 
existentes en Europa en el asesoramiento, montaje y fun­
cionamiento de la «Torre Filosofal'' y en la selección de las 
plantas medicinales para formar un magnifico jardín bo­
tánico, como medio, para obtener aceites y aguas destila­
dos. Y, por último, y tercero, la impresionante corte de 
médicos que siguió a Felipe II y de los que se benefició la 
botica, la enfermería y el hospital. Los monjes boticarios lo­
gran encumbrar la Botica Escuricdense hasta una altura 
envidiable. Como dice el Prof. F.J. Puerto Sarmiento: «en 
la botica de B  Escorial se defendió una cierta manera de en­
tender el ̂ ercicio farmacéutico muy moderna, ligada a las zo­
nas menos conflictivas de la Alquimia, a la espargiria o parte 
material de la obra alquimista».

El alma maier de la Botica Escurialense fueron los monjes 
boticarios jerónimos. A través de la historia de la Botica 
Escunalense éstos fueron muchos y muy destacados.

Los monjes boticarios de la Orden fueron poco a poco 
ocupando puestos claves en la botica, llegando a for­
mar una especie de escuela de formación dentro del 
propio Monasterio para sus propios religiosos, que al­
canzó im gran prestigio durante mucho tiempo.

Se dice que el P. Hierónimo de Sania María, que mu­
rió en 1598, entró en esta casa con oficio y beneficio 
de boticario, «Y, aunque lo auia sido en el siglo, sabia 
poco del menester, y  acá lo excerciió menos por auer otros 
que sauian más».

El primer monje boticario del que se tiene referencia 
es el P Francisco de Bonilla, que ingresa en la Orden 
con la carrera y título de boticario, a principios del úl­
timo tercio del siglo XVI. Murió en 1614. Éste mon­
je conocía el oficio y fue el que consiguió una mag­
nífica dependencia para la botica dentro del comple­
jo edificio. Se podría decir que es junco al Rey el co- 
fundador de la botica. Crea escuela entre los monjes 
y daba la imagen del boticario medieval, 
sabio-mago-alquimista, recluido en su laboratorio y 
en contacto con fuerzas paranormales: «Como el era 
tan eminente, sacó muy buenos Discípulos, que después 
fueron Maestros, y  asi se ha ido conseruando la Botica en 
aquel estado de grandeza que él la dexó».

Caja para simples de origen vegetal de la botica mona­
cal. Museo de la Farmacia Hispana de la Facultad de 

Farmacia de la U.C.M.

,  I 
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Caja para simples de origen vegetal de la botica del 
Monasterio. Museo de la Farmacia Hispana de la Fa- 
adiad d i Farmacia de h  U-C.M,
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Orza de cerámica taiaverana de finales d é  s. XVI. Se­
rie «Bos Fbris» o de las tferronerias». En la paru an- 
leriór lleva un escudo y  en la posterior otro. Carece de 
cartela. Museo Arqueológico Nacional de Madrvi

El P. Cristóbal de Bonilla aprendió el oficio de boticario 
en esre Monasterio y lo ejerció en compañía de fray 
Francisco Bonilla, pero cansándose del mismo acabó 
dedicándose a otros ministerios y oficios de la casa.

Un discípulo aventajado del P Francisco de Bonilla fue 
el P fray Jerónimo de Albendea que rigió durante mu­
chos años la botica, hasta su muerte acaecida en 1641. 
Fue un monje boticario muy entendido en drogas y yer­
bas, y gran conocedor del griego y del hebreo.

Otros monjes boticarios fueron; El P fray Eugenio de 
Santa María, que fue maestrillo y boticario segundo y 
muere en 1654; e! P fray Andrés de Villacastín, ilustre 
monje boticario, famoso humanista y hombre polifacético, 
que murió el año 1687; el Pfray Francisco de San Mi­
guel, que sirvió muchos años en la botica y alcanzó mu­
chos primores de este arte, muriendo a los sesenta y 
dos años en 1689; el Pfray Custodio de Loeches, que fue 
boticario mayor durante treinta años y fallece en 1753; 
el P fray Joseph de Navas, que ejerció la profesión de 
boticario como oficial en sus ratos libres y fallece en 
1754; el Pfray Félix de la Guardia, que ejerció prime­
ramente de boticario segundo y posteriormente de boti­
cario mayor, muriendo en 1786.

Albarglo de cerámica laJaverana del s. X V II. Serie es­
ponjada. Con una cartela oblicua con el nombre del 
medicamemo y  un escudo encima 0“ parrilla) >  otro 

debajo (el león). Museo de la Farmacia Hispana. Fa­
cultad de Farmacia de la U.C.M.

E l b otam en

El Monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial fue 
el cliente más fie! de la loza manufacturada en los al­
fares talaveranos desde 1570 que comienzan los encar­
gos hasta su extinción. Por eso podemos decir que se 
puede estudiar la evolución de la cerámica taiaverana 
desde el siglo XVI hasta el XIX a través de las piezas 
encargadas a sus alfares por los distintos priores y aba­
des del Monasterio. Sin embargo, en el siglo XVII apa­
rece un período un poco oscuro, que tal vez tenga su 
explicación en dos factores fundamentales; a un cier­
to espaciamiento en los encargos o, tal vez, a que du­
rante el mismo estos se limitaran principalmente a re­
petir imitaciones realizadas en épocas anteriores.

Fue fray Antonio Villacastín quien hace el primer en­
cargo de cerámica al pintor-alfarero Juan Fernández, 
procediendo de él los objetos de loza taiaverana des­
tinados, de forma primordial, al servicio de la botica 
del Monasterio, que eran siempre obras escogidas y de 
categoría real. Quiere esto último decir, que entre los 
recipientes empleados en la botica monástica no esta­
ban representadas las series más populares.

ííi)fr
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Los boles de la botica monacal procedentes de los talle­
res de cerámica lalaverana están decorados, por una 
parte, con un escudo, rodeado de capelo y las seis bor­
las que se corresponden con la dignidad abacial, dis­
puestas; 1, 2 y 3; y en cuyo centro se encuentra un 
león rampante, que simboliza la Orden de los Jerónimos. 
Por otro lado se encuentra otro escudo con corona 
real y en el centro lona parrilla, instrumento que sim­
boliza el martirio de San Lorenzo, su santo patrón. En 
ocasiones el escudo es partido portando a la diestra la 
parrilla y a la siniestra el león rampante.

Como decimos anteriormente el botamen de este Mo­
nasterio fue manufacturado en talleres talaveranos y en 
su diseño y ornamentación podemos evidenciar las 
distintas épocas de su realización. Se debe sencilla­
mente a que el Rey y sus priores o abades realizaron 
diversos encargos a lo largo del tiempo, con el fin de 
ampliar su propia botica o de reponer aquellos que se 
habian roto o estuviesen muy deteriorados.

El botamen del Monasterio de San Lorenzo el Real de 
El Escorial está constituido por albarelos, orzas, ja­
rras y cántaros.

La decoración de las orzas se corresponde, por regla 
general, con la serie lalaverana de Bos Floris, también 
llamada de ]as ferronerías, los recortes o los herrajes. 
Este nuevo tipo de decoración tiene su implantación 
en el último tercio del siglo XVI e hizo que los alfa­
res talaveranos abandonasen las técnicas mudejares y 
se introdujesen más de lleno en las renacentistas. Su 
ornamentación se ve influenciada por el repertorio 
de los grabadores de Amberes y las piezas están de­
coradas con un estilo culto, libresco y muy arquitec­
tónico. Aunque la técnica no resulte totalmente ori­
ginal, por imitar la cerámica renacentista flamenca, 
sin embargo, el tratamiento talaverano se caracteri­
za por ser más sencillo y sobrio, distiguiéndole del 
utilizado en Flandes.

Se trata de una serie culta, desde el momento que se 
quiere adoptar un nuevo estilo, aunque en un princi­
pio no se consiguiesen los mejores resultados.

Esta técnica fue introducida en España por el cera­
mista flamenco Jan Floris, que fue nombrado criado y 
maestro de azulejos por el rey Felipe II. El Rey le mandó 
manufacturar un modelo muy interesante de orzas, 
con y sin asa, para la botica del Monasterio.

Albartlo de cerámica lalaverana de comienzos del s. 
X V II. Serie esponjada. Fronialmente decorado, en la 
pane superior, con un escudo con la parrilla y, en la 
pane inferior, con orro con el león. Carece de canela. 

Museo de Avila
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Cánuro de farmacia del último cm no del siglo X V I  
Serie punteada. Lleva en el cuello los dos escudos, uno 
en la paru anterior y  orro en la posierior. Museo Ar- 

queológicó Kadoual de Madrid
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Orza de cerámica lalaverana de prinápios del ¡. 
XVIII. Serie irieohr decorada con el escudo del Mo­
nasterio partido, con la parrilla y  el león. Museo de la 
Farmacia Hispana de la Facultad de Farmacia de la 

U.C.M.

Albania de cerámica lalaverana del s ,  XVIÍI- Serie po­

licroma. Patrimonio Nacional

Hans de Vriendt, que era el verdadero nombre de Jan 
Floris procede de Amberes y llega a España hada 1551.
Se trata del primer artista que pinta azulejos con téc­
nica italiana y, presumiblemente con lenguaje flamen­
co. El rey Felipe II le nombra su proveedor oficial de 
azulejos el 3 de septiembre de 1562, con la obligación 
de diseñar los patrones para pavimentos y paredes de 
sus edificios: Alcázar de Madrid, Casa Real de El Par­
do y del bosque de Segovia.

Las piezas están completamente decoradas, sin que 
exista un tema central. Están cubiertas dtferronerias, es 
decir, motivos que imitan los trabajos de hierro flamen­
cos. Van pintadas en un tono azul no uniforme, con un 
contorno azul oscuro limitando la parte relevante en 
blanco. Este contraste produce una elevada sensación 
de relieve. Intercalados entre los motivos anteriores se 
encuentran: cabezas de angelitos, margaritas, circuios, 
racimos, etc., pintados en colores ocres o amarillos. Se 
trata de una serie decorada con gran elegancia y sobrie­
dad, cuya decoración estuviese de acuerdo con el estilo 
arquitectónico empleado en el Motiasterio.

Los albarelos pertenecen a la serie esponjada, «pulveriza­
da» o «jaspeada». Se trata de una serie de recipientes de 
cerámica lalaverana de comienzos del siglo XVII, de 
gran originalidad, que se realizó con el fin de imitar 
con un procedimiento decorativo cerámico a los reci­
pientes de lapislázuli o jade, muy de moda entre los 
manieristas isalianos, Es una técnica sobria, elegante, 
abstracta y fuera del mundo figurativo que imperaba 
en las piezas del momento.

El color suele aplicarse con una esponja o paño produ­
ciendo sobre la pieza un punteado irregular, en un tono 
azul cobalto sobre baño blanco, salpicado de manchas 
amarillas o verdes. Esta decoración se extiende sobre 
toda la pieza y suelen llevar cartela y uno o dos escudos 
como los señalados anteriormente. Algunos de estos re­
cipientes también fueron encargados por el Felipe II.

Como decimos anteriormente los ejemplares far­
macéuticos, más frecuentes, son los albarelos, orzas 
y cántaros. Algunos albarelos fueron encargados por 
el rey Felipe II para la botica del Monasterio. En su 
decoración suelen aparecer la parrilla de San Loren­
zo y el león rómpante de los Jerónimos, independien­
temente y cada uno en un escudo, en colores ama­
rillos y ocres; y en otras ocasiones en un blasón par­
tido con ambos motivos, uno en cada cuartel. Sue-
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leu poseer cartelas con las inscripciones correspon­
dientes a sus contenidos.

De esta época es la bellísima e interesante serie punie- 
ada de finales del siglo XVI y principios del XVII, que 
se caracteriza por su notable originalidad. Las piezas 
aparecen con un fondo de esmalte blanco lechoso más 
o menos limpio, sobre el que se perfilan temas en azul 
con tonalidades ocres y verdes, y preferentemente un 
amarillo de gran fuerza y belleza ornamental. Nos­
otros hemos encontrado en el Museo Arqueológico Na­
cional de Madrid un cántaro muy original, del último 
cuarto del siglo XVI, que lleva en el cuello los dos es­
cudos, uno en la parte anterior y otro en la posterior. 
Su barniz es blanco y está jaspeado en azul con pince­
ladas amarillas, sin ningún tipo de orden. Lleva inscri­
to en una cartela de perfiles azules, situada en la par­
te superior de la panza, el nombre del contenido: «AQ 
CICHOREA» —Agua de Achicorias—.

También nos encontramos con «jarras fraileras  ̂ del S. 
XVIII, pertenecientes a la serie azul. La decoración es 
la descrita anteriormente y el escudo, que es partido, 
se encuentra en la panza de la misma con la parrilla de 
San Lorenzo y el león de la O. Jerónima, rodeado de 
lambrequines en forma de alas y cimado por un cape­
lo del que pende, por ambos lados, un cordón con seis 
borlas abaciales, dispuestas: 1, 2 y 3.

Hay una serie de orzas sin asas que corresponden a la se­
rie tricolor, datadas en el primer tercio del siglo XVIII, 
decoradas con el escudo parado, anteriormente citado, 
cimado por el capelo y los dos cordones con las seis 
borlas, uno a cada lado, que corresponden a la dignidad 
abacial de la máxima autoridad religiosa del cenobio. 
Está rodeado de lambrequines barroquizantes y lleva 
acolada y en palo ima cruz patriarcal, es decir, con dos 
traversas. En la base de la panza lleva el nombre del 
contenido. Reproducimos, por su gran interés y exqui­
sita belleza un ejemplar que se encuentra en el Museo de 
la Farmacia Hispana de la Facultad de Farmacia de la U. 
C. de Madrid.

Hemos encontrado unos albarelos de 
la serie policroma que corresponden al 
siglo XVIII. Están decorados con un 
escudo acorazonado rodeado de lam­
brequines y con la parrilla en su cen­
tro, que como hemos expresado ante­
riormente simboliza el instrumento de 
martirio de San Lorenzo. El resto del 
bote va decorado con motivos vegeta­
les. De esta serie se fabricaron jarro­
nes y orzas con asas en relieve para el 
prior fray Juan de Saniisteban 
(1699-1705), todos ellos decorados, 
además, con típicos paisajes.

Balbina Martínez Caviró en su libro 
Cerámica de Talavera relata que las la­
bores escurialenses encargadas a los 
alfares talaveranos presentan un interés 
extraordinario cuando se pretende his­
toriar y estudiar la evolución de la ce­
rámica de Talavera de la Reina desde el 
siglo XVI al XIX.

En el año 1868, después de la des­
amortización de Mendizabal, Antonio 
Rotando escribe en su Historia Descripti­
va, Artística y  Pintoresca del Monasterio 
de San Lorenzo'. «En este ángulo está la 
oficina que servía de Botica, donde se 
guardó una bella taza de porcelana, que 
hoy está en el Museo de Madrid,y muchos 
vasos, jarrones, vasos destilatorios, que se 
han vendido a infimo precion.
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R E A L  C A R T U J A  D E  V A L L D E M O S S A

Escudo de la Cartufa

A nteced en tes h istóricos

La villa deValldemossa se levanta a la sombra del Teix y 
vista desde la carretera que conduce a S'Esiret parece 
estar suspendida entre árboles, brumas del torrente y 
luces sesgadas que provienen del valle.

El año 1399, Martín I  de Aragón, Martin el Humano, 
donó su palacio de Vaildemossa para que en él se fimda- 
ra el Monasterio de Jesús Nazareno, que posteriormente 
se convertiría en Carura. Es en el año 1400 cuando se 
comienza a transformar el palacio en monasterio, a pe­
tición del monje cartujano Joan Mesire.

El veintiséis de noviembre de 1717 se pone la prime­
ra piedra de la actual cartuja, siendo prior dom Dioni­
sio Fábregues. Por ello, podemos decir que la actual 
cartuja se construyó entre los siglos XVIII y XIX.

La iglesia se comenzó a construir en el año 1751 y se 
bendice el 1812. Es de estilo neoclásico y su planta es 
de cruz latina. Interiormente es estucada y en su de-
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coración destacan pinturas de Francisco Bayeu, cuña­
do de Francisco de Goya, correspondientes a los pri­
meros años del siglo XIX.

En la torre del palacio del r ^  San( residió Jovellanos 
durante su estancia en la isla en los años 1801 y 1802 
y en la Cartuja también vivió el eminente músico po­
laco Federico Chopin.

E l escu d o  de la  Cartuja

Interpretación heráldica

El escudo es partido. «En la primera partición: En cam­
po de azur, hay un Cristo en carnación con capa de gules 
a medio cuerpo y  las manos atadas, saliendo del sepidcro 
sobre un campo de gules. Posee una corona de espinas en su 
color y  una aureola de color oro; lleva acolada en pedo una 
cruz de una traversa, también en su color. En la segunda 
partición: en campo de oro, las cuatro barras de Aragón y  
Cataluña en gules dispuestas en palo. El escudo está tim­
brado por una corona recd abierta”.

Interpretación simbólica

Como mencionamos anteriormente, en el año 1399 
Martin 1 de Aragón, Martin el Humano, dona su palacio 
de Valldemossa para que en él se fundara el Monasterio 
de Jesús Nazareno, que posteriormente se convertiría en 
Cartuja. Esto se recuerda por la presencia en el escudo 
de un Cristo en carnación saliendo del sepulcro con las 
manos atadas y una corona de espinas.

Las barras de Aragón y Cataluña nos recuerdan al rey 
fundador y protector del primitivo monasterio, Martin 
l  el Humano.

La presencia de la corona real timbrando el escudo 
simboliza que la Cartuja es un cenobio de fundación y 
protección real.

La b otica  cartujana

Hay que destacar, en el recinto de la Cartuja, una anti­
gua botica con un magniñeo botamen de tarros de cerá­
mica y una bella y original frasquería de vidrio soplado

Fue el año 1720 cuando «se resalgué prendre per apotheca- 
ri al Sr. D. Rajel Cerda” y el 20 de diciembre del mismo 
año «Jer una apothecaria en forma i sefeu», añadiendo una

lé

Jardín con la fuenu <U¡ surtidor

nota posterior que decía: «al present nos 
esta privat tenida».

Dicen los viejos códices que en el mes 
de diciembre de 1722 se resolvió «fer 
una apothecaria en forma”. Pero la bo­
tica se estableció, como tal, el día 6 de 
diciembre del año 1723 junto al patio 
del brollador —surtidor—, lindante 
con la portería, formando un solo 
cuerpo entre ambas. En ella destacó 
el afamado cartujo boticario fray Ma­
riano Cortés.

La botica estuvo funcionando, de una 
forma más o menos regular, durante 
más de dos siglos, en el transcurso de 
los cuales sufrió numerosas vicisitu­
des y avatares.

En un principio estuvo destinada úni­
camente para atender a los monjes car­
tujos, pero posteriormente suministró 
medicinas a los eremitas de la Ermita de
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¡a Trinidad y, por último, fue autorizada para asistir a 
todos los valldemossines.

,,Ui iU, .
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Entrada de la botica cartujana

Caja cU madera con bella y  elegante decoración y  reci~ 

pientti de vidrio

Interior de la botica

La botica cartujana poseía un carácter austero, como 
era norma de la Orden', es decir, no era suntuosa ni en 
estanterías ni en el botamen y frasquería. Sus muebles 
se caracterizan por su solidez y sobriedad, careciendo 
de adornos; pero, eso si, útiles y perfectamente adapta­
dos a su ftmcionaiidad.

El 21 de setiembre del año 1725 se regulan las normas 
que han de regir en la botica, según advierten los PP. 
visitadores. Dicen; «Que para el buen gobierno de la bo­
tica, se hagan tres libros. Uno para las cuentas de la botica 
y  con él los de el Apotichario ai P. Conrer, el P. Conrer en 
una suma a los Padres Prior y  Antiguos; otro para trasla­
dar las recetas y  deudas que se han de cobrar de las Medi­
cinas que se fian; y  otro para escribir las Medicinas que 
gasta la comunidad y  se dan de limosna como se hace en 
las Boticas de otras casas». En otra ocasión se puntuali­
za, también por advertencia de los visitadores, «que 
todo el beneficio de la botica se destine a sufragar los gastos 
de la nueva obra de la Cartuja».

La estancia de la primitiva botica estaba rodeada de 
anaqueles de madera de nogal adosados a lienzos de 
paredes encaladas que dejaban libres airosas hornaci­
nas de yeso revestido de azulejos policromados de es­
tilo mudejar, que cobijaban recipientes de cerámica 
catalana y, tal vez, aragonesa, vasijas de vidrio mallor- 
quin y recipientes de laboratorio. También estuvo pre­
sidida por un cuadro del siglo XVIIl, de Escuela Ita­
liana, con un marco esculturado dorado con el escudo 
de la Cartuja. Éste cuadro representa a los santos pa­
tronos de la Farmacia y Medicina, San Cosme y  San 
Damián. Éste continua expuesto en el actual emplaza­
miento de la botica cartujana.

En las estanterías, como hemos dicho, están reparti­
dos albarelos y orzas de cerámica catalana y yo me atre­
vería a decir que algunos de ellos podrían ser aragone­
ses, pertenecientes a la serie azul de Teruel, También hay 
algunos tarros, llamados de cañón por los franceses, y 
bous pequeños cilindricos, con etiquetas escritas en latín, 
muchas de ellas en forma de banda cruzada que cubre 
el dibujo y la ornamentación de las propias vasijas.

Alternando con los albarelos hay cajas rectangulares de 
madera, deliciosamente decoradas frontalmente al es­
tilo barroco con la imagen de la planta o elemento de
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procedencia, rodeada de elementos vegetales que 
imitan a las hojas y que parten de una cartela situa­
da en la base de su frontis, orlada con finos dibujos. 
En la cartela se lee el nombre del producto que con­
tienen, en su mayoría sustancias medicinales proce­
dentes del reino vegetal: hojas, flores, rizomas, cortezas, 
frutos, granos, etc. Estas cajas son de cuatro tamaños 
distintos. Las de tamaño normal están decoradas con 
árboles y  otras frondas vegetales, que se corresponden 
con el contenido y también es frecuente la aparición 
de semillas, granos, minerales, etc. La inscripción del 
medicamento se aprecia en una bella cinta y está es­
crita en letra gótica. Las más pequeñas poseen una de­
coración uniforme que imita al carey, y suelen estar 
rotuladas con etiqueta pegada. Éstas últimas se lla­
man Emplastaderas, porque en ellas se guardaban los 
emplastos y cataplasmas medicinales, preparados a 
base de gomas y resinas.

En las baldas de la parte superior de las anaquelerías 
y en el suelo se alinean recipientes de vidrio —azul, ver­
doso o corinto—, de diferentes formas y tamaños, des­
tinados a contener tinturas, elixires, aceites y bálsamos.

El testero de la estancia está ocupado por una mesa de 
tablero de nogal, con cajones y armarios, con una ranu­
ra en el plano superior de ella que comunica con un 
cajón interior, introduciéndose por ella las monedas 
producto de las transacciones comerciales. En esta 
mesa se encuentran los siguientes objetos:

— Un bargueño con diferentes departamentos u «ojo de 
bonearioít destinado a contener piedras preciosas y sus­
tancias activas de estimado valor. Posee cuatro cajones 
y en su parte superior hay un remate de forma semi­
circular donde se colocan las espátulas y cucharillas que 
se emplean para elaborar los distintas pócimas.

— Diferentes recipientes de cerámica y vidrio.

— Una loza de pórfido con su correspondiente moleta.

— Un velón de Lucena, de latón, de seis candiles con 
sus respectivas pantallas del mismo metal.

— Un almirez con mano de cristal, etc.

Colgadas en brazos salientes, penden dos balanzas 
del siglo XVIII, con los platillos suspendidos de cor­
dones de seda.

iM.r
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Interior de ¡a botica

En la estancia también hay almireces de 
bronce y un mortero de cristal', así como 
orzas de barro cocido o terracota y botes 
del mismo material, procedentes de al­
guno de los alfares mallorquines.

La techumbre de la sala es abovedada y 
sobre el yeso hay una decoración con 
frescos de pinturas ornamentales de es­
tilo pompeyano y frisos policromados de 
notable vistosidad y elegancia.

Completan la decoración de la botica car­
tujana luia serie de sillas y taburetes de 
madera con asientos tapizados y de paja.

El catálogo de medicinas empleadas es 
extenso, siendo curiosos, por su impor­
tancia en su época, el coral rojo y  blanco, 
cuernos de ciervo, ojos de cangrejo, maná, 
etc. y otros de uso más común como el 
láudano opiado, zarzaparrilla, quina, etc.

Entre los preparados figuran:

33 aceites, 34 aguas destiladas, 6 bál­
samos, 5 confecciones, 16 emplastos,
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»SOM «DEL «REAL «CONVEl'rr «DE» 
JESUS «MARIA «IVSEP «CARTUXA «M» 
"MARTI «CARDELE «1782»

Interior de la botica de la Cartuja

25 ungüentos, 37 jarabes, 11 extrac­
tos, 12 clases de píldoras distintas, 5 
tinturas, etc.

Como medicamento de gran curiosi­
dad está la Pezuña de la Gran Bestia, 
empleada en la alferecía o epilepsia. Se 
trata de unas raspaduras de pezuñas 
de tapir o anta que se cria en Suecia, 
Polonia y en otros lugares de la Euro­
pa central.

En esta antigua botica los virtuosos 
monjes cartujos boticarios prepararon 
magnificos medicamentos y pondera­
dos remedios con los que combatir el 
mal y devolver la salud a los enfermos 
y necesitados.

La botica cartujana tuvo un magnifico 
mortero de bronce que media 30 cm. de 
diámetro y 24 cm. de altura, con dos 
asas en forma de cayado, y con el es­
cudo de la cartuja grabado en el cen­
tro de la parte frontal, y con la si­
guiente inscripción:

El nombre de Martin Cardell quizás correspondiese al 
de algtín prior de la Cartuja o monje cartujo boticario 
que regentó la botica cartujana durante los últimos 
años del siglo XVIII.

Frente a la botica y en un emplazamiento que existia 
a continuación del patio del brollador —surtidor— ha­
bla un pequeño jardín botánico donde el monje cartujo 
boticario cultivaba diversas especies de plantas medi­
cinales: cicuta, doncel, malvavisco, ruda, romero, rosal de 
cien hojas, etc.

Maurice Sand, hijo de la romántica escritora, realizó 
un álbum con dibujos y en uno de ellos aparece el 
jardín botánico con la siguiente inscripción; «Le jardín 
dufrére Benjoin apothecaireo, «El jardín del hermano bo­
ticario Benjuí”. Y  es que a Maurice le gustaba poner 
motes y le puso al monje cartujo boticario el de «Ben­
join” —benjuí—.

Aurora Dupin, escritora francesa, al describir el queha­
cer cotidiano del monje cartujo boticario dice: «que era 
un monje cartujo que se encerraba en su celda para reves­
tirse con su túnica blanca y  recitar a solas sus oficios en tra­
je de gran gala”.

Los apothecaris de Mallorca, establecieron un gremio 
o corporación con una serie de normas, que van va­
riando con el tiempo para adaptarse a las nuevas ne­
cesidades que van surgiendo. Para abrir una botica en 
la isla era necesario obtener, previo examen y largo 
aprendizaje, el titulo de maestre apothecari —maestro en 
botica—. Por ello, en 1724 aparece una orden que dice 
que ninguna persona puede ejercer de cirujano o boti­
cario si no ha sido aprobado por el respectivo Colegio 
para su ejercicio.

Poco se conoce sobre los monjes cartujos boticarios de la 
Cartuja de Vaüdemossa Tenemos conocimiento de que 
existió uno llamado Bernabé, que escribió un libro ti­
tulado Botánica.

Uno de los boticarios que regentaron la botica fue 
Francisco Pascual, titulado maestro boticario, que llegó a 
ejercer la profesión en Manacor y que posteriormente 
ingresó en la Orden Cartujana.
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En la época en la que don Gaspar Melchor de Jove- 
llanos estuvo recluido en la Cartuja valldemossina re­
gentaba la botica tlP.Juan Bautista Capó, a quien el 
escritor habla conocido en la Cartuja de Santa Ma­
ría de El Paular.

Del monje cartujo boticario que se tiene más y mejor in­
formación es del hermano cartujo Mariano Cortés, que 
profesó en el año 1802, y regentó la botica ayudado 
por el lego Gabriel Oliver Ramis. El hermano Mariano 
file muy competente en conocimientos de botica y bo­
tánica y nos legó un Diccionario de los Vegetales de Ma- 
llorca: sus usos descubiertos hasta el presente y  semillas de 
todas clases. Este monje cartujo conoció a la escritora 
romántica George Sand, que solía acudir a la botica 
para adquirir malvavisco y grama, y quien cita al car­
tujo boticario en su obra titulada Un invierno en Mallor­
ca. Esta escritora fue inquilina de una o varias celdas 
de la ex-cartuja durante el invierno de 1837-1838, 
pasándolo en compañía de Federico Chopin, que vivió 
en la torre del palacio del rey San(, sus dos hijos, Mau- 
rice y Solange, y una doncella.

El traslado de la botica a una nueva estancia se realiza 
en fechas próximas al año 1932.

Actualmente, la nueva instalación de la botica-museo se 
encuentra ubicada en un local que anteriormente fue ca­
pilla o sacristia, usada en tiempos para celebrar diaria­
mente sus misas y en privado los monjes cartujos. El local 
está situado en el corredor del fondo del pequeño claus­
tro de ses murieres —mirtos— que posee un surtidor de 
tipo florentino en su centro, medianero con la nueva igle­
sia. Uno de sus propietarios, don Bariolomeu Ferró, escri­
tor, pintor y hombre de exquisita cultura, la instaló en la 
nueva dependencia respetando y conservando todas las 
características de la antigua y lunitando la reforma a los 
más imprescindibles detalles para su adaptación al nuevo 
local. La nueva estancia está abovedada y sobre el yeso 
hay una ornamentación de estilo pompeyano con moti­
vos florales, guirnaldas y cartelas con inscripciones lati­
nas sobre versículos del Eclesiastés, dedicados a la obten­
ción de la salud corporal por medio del uso de medicinas 
y con la ayuda espiritual; y frisos policromados de nota­
ble vistosidad y elegancia, que fueron decorados minu­
ciosamente por dicho pintor, tomando como modelo los 
frescos que ornamentaron la primitiva botica. Está presi­
dida, al igual que aquella, por un retablo del siglo XVIII, 
de Escuela Italiana, que representa a los santos patronos 
de la Farmacia y Medicina, San Cosme y San Damián.

Atbarelo de cerámea catalana de la primera mitad del 
siglo XVIIl. Serie perejil. Canela m  banda. Botica 

cartujana

Toi:

Albarelo de cerámica catalana siglas X V II-X ^III. 
Serie perejil. Cartela redondeada adornada con filac- 

lerias. Botica cartujana
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Al ser más bajos los techos, se tuvieron que adaptar las 
estanterías, donde se encuentran repartidos albarelos, 
orzas y  otros tipos de recipientes.

El suelo de la estancia está formado por azulejos es­
maltados dispuestos de tal manera que realizan her­
mosos dibujos de mosaico con im efecto de gran be­
lleza y elegancia.

Según Luis Alemany, «la ordenación del botamen y  fras- 
queriay el mostrador —tauiell—, con sus curiosas balanzas 
—calseions— se han conseguido plenamente. Los numero­
sos e interesantes botes de cerámica, aún contienen restos de 
¡as antiguas drogas, al igual que los tarros y  cajas».

Albarelo de cerámica catalana del s. X V IIl. Serie de ¡ai 
ciniai, fajas o bandas. Bórica cartujana

Estamos ante una de las escasas y bellas boticas-museo 
con que cuenta el patrimonio farmacéutico español y 
que, al igual que en otras ocasiones, la generosidad y 
el acierto de sus compradores evitó que saliese de su 
propia tierra mailorquina.

E l b otam en

m .

fio.
o r r a i

i¿L t i

Oma ds ce’dtnica caialana dei s. XVIII. Sene Perejil, 
Con etiqueta acorazonada. Botica cartujana

Deciamos anteriormente que en las estanterías se en­
cuentran repartidos albarelos, pildoreros y orzas, en su 
mayoría, de cerámica catalana. Pero se da el caso cu­
rioso de que su botamen no está decorado con el bla­
són de la propia cartuja, como ocurre con otras que si 
lo poseen, como por ejemplo Nuestra Señora de la De­
fensión de Jerez de la Frontera, Santa María de las Cue­
vas de Sevilla, Scala Dei de la Morera, en la provincia 
de Tarragona, Santa María de Montalegre de Tiana, en 
la provincia de Barcelona, etc.

Los albarelos, pildoreros y  orzas de cerámica catalana po­
seen ornamentación monocroma de color azul y co­
rresponden a los últimos años del siglo XVII y más 
concretamente al XVIII. Se trata de series de impron­
ta francesa, bien directamente o a través de Alcora, Se­
villa oTalavera-Puente del Arzobispo.

Los motivos de su decoración son siempre pequeños ve­
getales que rellenan todo el espacio del recipiente, pero 
que no están colocados a modo de cenefa. El color azul 
del recipiente responde a diversas tonalidades. Estos re­
cipientes corresponden a las series savona y de fajas o cin­
tas-, y dentro de estos últimos aparece la subserie llamada 
de hojas de perejil, por estar decorados con dibujos que re­
presentan este tipo de hojas. En la serie át fajas o cimas el 
nombre del medicamento está escrito en letra gótica en
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una cartela diagonal, que parte de la base, envuelta por 
una ornamentación naturalista: paisajes con áiboles y ca­
sas, figuras humanas y animales en distintas posturas, 
querubines etc. En los de la subserie de hĉ as de perejil 
aparece una cartela de tipo polilobulado en su centro, 
con el nombre del medicamento que contienen y el res­
to del recipiente con la decoración que le es caracterísri- 
ca, incluido el cuello que es recto y está rematado por 
unos labios exvasados. Sin embargo, el hombro y la ca­
dera de estos recipientes posee una cinta de color azul sin 
ningún dpo de decoración.

También aparecen botes de la serie de savona denomi­
nados de la botifarra, boiifarrer o butifarra, por presen­
tar una ornamentación muy similar en su forma a este 
embutido catalán, cuyo cordel está disimulado entre 
los motivos de la cenefa.

Podemos observar otros botes carentes de cartela, 
que poseen una etiqueta rectangular dispuesta 
transversalmente.

ü/ic '

Hay recipientes de tipo monocolor sin ornamenta­
ción, del siglo XVI, que se cree que se incorporaron 
después de la desamortización.

Ninguno de los recipientes anteriores posee tapadera, 
cubriéndose su boca con un pergamino o papel fuerte 
sujeto con una cuerda o bramante.

Por último, nos encontramos con recipientes, decora­
dos totalmente en azul, de muy difícil clasificación y 
de origen dudoso. Podría tratarse de botes proceden­
tes de alfares autóctonos o aragoneses.

Se cree que en el siglo IV a. de J. C. ya existían hornos 
de vidrio en las Islas Baleares, lo que ha sido demos­
trado por las piezas encontradas en las excavaciones 
de los periodos fenicio y romano.

Pero sin ir tan lejos y adentrándonos en el período me­
dieval, sabemos que en el año 1327 ya existían fabri­
cantes de vidrio y que en 1398, Nicolás Coloma obtie­
ne permiso de los Jurados de Mallorca para fabricarlo 
con carácter exclusivo.

En el año 1719 Blas Rigal hace una petición al Ayunta­
miento de la ciudad de Mallorca solicitando la construc­
ción de un nuevo horno vidriero tporgue convendrá al 
público que se añada un otro horno de vidrio más de los que

BouSa de vidrio con formo muy ripúa. Banca cartujarta

. A l l

r u

Tonsura de hs frailes en la bolica monacal. Museo de 

Hermilage de Leningrado. Museo de Ermiiage
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hay en la ciudad». Sin embargo, la vida 
de éste fue muy efímera, teniendo que 
hacerse cargo, como socio, el hijo de un 
vidriero de Barcelona llamado Gordiola, 
para intentar reflotarlo.

Amonio García Llansá dice: «Mallorca se 
singulariza por producir pnezas de horno 
sopladas y  mcis especialmenie vidrieras».

Cataluña representó la zona de mayor 
producción vidriera de España, remon­
tándose sus antecedentes al siglo XII, y 
sobresaliendo en esa época el artífice 
Guülem Vidrier. Durante los siglos XIV 
y XV hubo una gran expansión de los 
centros productores hasta el extremo 
que tuvieron que elaborarse, en el año 
1456, unas ordenanzas sobre el oñcio 
de vidriero. Esta industria dio lugar a 
una gran variedad de formas de exce­
lente calidad y esplendor. Además, el 
único centro de vidrio artístico del Me­
diterráneo que en el siglo XV era capaz 
de competir con Venecia era Barcelona. 
El clérigo catalán Pere Gil escribe en el 
siglo XVI en su Historia Natural de Ca­
talunya, cuando se reñere al cristal bar­
celonés, lo siguiente: «el cristal que hoy se 
fabrica en Venecia es considerada excelente, 
pero en muchos aspectos, el que se fabrica 
en Barcelona y  en otras partes de Catalu- 
ya es notablemente mejor».

Gudiol Ricart dice «que si se reconocen los 
vidrios de los siglos X V II y  XVIII por su 
excesiva ornamentación y  fantasía, existe 
un contraste de éstos con la pobreza y  sim­
plicidad de los vidrios utilitarios realizados 
en serie durante el siglo XVIII, cuyas mo­
delos eran idénticos en todos los hornos de 
Catalur^a». El mismo autor manifiesta 
que no encuentra detalles diferenciales 
entre los vidrios catalanes y mallorqui­
nes de esta época, y si las hay se refie­
ren a la elegancia y mejor pasta de los 
últimos. Esto motiva que exista una 
gran dificultad al intentar asegurarse de 
la paternidad de las piezas de la botica 
cartujana de Valldemossa.

En la botica vaüdemossina hemos encontrado recipien­
tes de vidrio soplado en forma de albarelos y cilindri­
cos, llamados por los franceses «de cañón», de dos ta­
maños, utilizándose los pequeños para contener elec- 
tuarios, bálsamos, ungüentos y apiarios.

Existen otros botes de vidrio que poseen una etiqueta 
en forma de corazón, que tradicionalmente se emple­
aban para contener, exclusivamente, cordiales y fárma­
cos para las dolencias cardíacas.

Son muy curiosas y originales, por su notoriedad, 
unas botellas de vidrio con la parte central del cuerpo 
un poco estrangulada o estrechada y con una etiqueta 
acorazonada de grandes dimensiones en la que apare­
ce el nombre del medicamento que contenían.

Las retortas en forma de pera, de distintas formas y ta­
maños, se utilizaban para obtener aguas destiladas en el 
laboratorio situado en los sótanos de la botica. Son tí­
picas las aguas destiladas de rosas y de mirto.

Como hemos venido observando ¡a variedad de reci­
pientes de vidrio de esta botica es muy notable. Tam­
bién encontramos botellas de cuello corto o largo, 
prismáticas, de pequeña y gran cabida, ochavadas, etc. 
Algunas contenían aguas de olores que eran emplea­
das en determinadas celebraciones religiosas que tení­
an lugar en la propia Cartuja.

Finalmente, podemos citar otros recipientes como 
tinajas, cántaros y  orzas de barro cocido y vidriado, 
damajuanas, etc.

Todos los recipientes que hemos citado se caracterizan 
por su gran valor artesanal, artístico e histórico.Y para 
los boticarios actuales, por su gran valor sentimental.

Pero, para concluir, no debemos olvidar que la botica 
cartujana se utilizaba, además, como sala de tonsura, 
siendo los monjes boticarios los peritos en este arte.
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A B A D ÍA  D E  S A N  P E D R O  D E  C A R D E N A

A nteced en tes h istóricos

Esta Abadía también se ha llamado Monasterio de 
NUESTRA SEÑORA DE LOS MÁRTIRES DE 
SAN PEDRO DE CARDENA.

No existen datos fiables sobre la fecha de su funda­
ción- Como ocurre con casi todos los monasterios, 
santuarios y ermitas de la antigüedad, a este monaste­
rio no le falta su leyenda. Parece ser que la esposa del 
rey Teodorico Amalo de Italia, doña Sancha, mandó 
construir esta Abadía para enterrar en ella los restos 
mortales de su hijo el infante Teodorico, que había sido 
abatido y muerto en una fuente, ¡a de Caradigrta; sien­
do, en un principio, sepultado en la ermita de San Pe­
dro y  San Pablo. Además del infante, en la iglesia del 
Monasterio fueron enterrados su madre la reina doña 
Sancha, el Cid Campeador y su familia, el conde Fernán 
González y su hijo.

JCií

Según el P. Prudencio de Sandaval estamos ante una an­
tiquísima Abadía de monjes que data de finales del siglo Vista aérea del monasterio
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Fachada principal del monasurio

V y comienzos del VI, en la época del monje benedic­
tino San Máximo. Pues dice el santo en su Cronicón: 
«Sancha, madre de Severiano, habiendo ya edificado el mo­
nasterio para los primeros monjes que San Benito envió a 
España al Monasterio de San Pedro Cardeña...«.

Hay historiadores que dicen que el Monasterio pudie­
ra haber existido en el siglo VIII.

Otros autores dicen que fue ocupado en el siglo X por 
monjes de San Benito, siendo la primera Abadía Bene­
dictina instalada en los reinos de Enrique IV. Este Mo­
nasterio recibió muchos bienes y donaciones de reyes, 
nobles y clérigos.

I í -ti

No obstante, hemos de tener en cuenta que existe un 
verdadero oscurantismo acerca del monacato español 
que abarca desde el siglo VII al X. Por otro lado, la es­
casez de testimonios escritos y de datos que se apor­
tan motivan una inseguridad muy grande sobre las fe­
chas de fundación de muchos cenobios.

Con motivo de la exclaustración fue abandonada el 
año 1835 y fue restaurada el año 1942 por los monjes 
ciscercienses de San Isidro de Dueñas,

in

Portada principal del monasterio

-,v ^

t  í t . i t j  i
»

Iglesia monástica

El Monasterio de San Pedro de Cardeña se caracteriza 
por su estilo y grandiosidad.

Su fachada está constituida por un amplio lienzo de 
piedra de sillería, en cuyos extremos están dos recios 
torreones de base cuadrada uno el de San Pedro y el 
otro el de San Benito, santos que se encuentran en 
unos nichos de sus partes altas. La parte central es ba­
rroca y sobresale por encima del tejado. En ella apare­
ce una hornacina cewrraly en su arcada se alternan do­
velas de color blanco con otras de color rojo, que nos 
recuerdan a la mezquita de Córdoba, lo mismo ocurre 
con los dos pilares laterales. En ella está representada 
una estatua del Cid atacando a un grupo de moros. 
Por encima de este grupo escultórico aparece el escu­
do de armas del Monasterio y en dos óvalos laterales 
hay unas manos con cogullas que empuñan una palma 
con coronas, que simboliza el martirio, y una C en 
cada uno, que se corresponden con los 200 Santos 
Mártires; y, finalmente, en los extremos 
STOS/MARS/DE CAR/DEÑA. Sobre el escudo ante­
riormente citado hay uno de Castilla y León. La por­
tada está rematada por un frontón con un gran cardo, 
del que se cree procede el nombre de Cardeña.
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Existe un primer palio llamado del Cid, donde se en­
cuentra el solar de las casas del Cid, con un escudo y 
un reloj de sol. Este patio se caracteriza por su sime­
tría, sobriedad y elegancia.

Hay que mencionar, por su grandiosidad y monu- 
mentalidad, la escalera imperial del siglo XVII. En su 
testero de honor está el escudo de la Orden Cistercien- 
se. Su impresionante bóveda semiesférica está decora­
da con una pintura de Juan Vaüejo y del centro de la 
misma cuelga una gran lámpara de hierro forjado.

La Sala capitular es del siglo XIII y está completa­
mente renovada.

La iglesia tiene una fachada gólico-renacentista, la par­
te baja gótica y el resto renacentista. En ella se repre­
senta a San Pedro, San Pablo y al abad constructor de 
la misma, dom Pedro del Burgo, que descansan respec­
tivamente sobre los escudos de Cardeña, Castilla y  León 
y del Cid. En el resto renacentista de la fachada apare­
cen San Benito, San Pedro y San Pablo, el Cid Campea­
dor, Alfonso ni, Doña Sancha, etc. El interior de la igle­
sia es de estilo gótico de gran seriedad, sobriedad y sen­
cillez; y fue construido en el siglo XV. De los cuatro re­
cios pilares nacen las nervaduras de las bóvedas, tan 
típicas del arte gótico. Los primitivos y sencillos escudos 
del Monasterio no poseen una policromía uniforme en­
tre si, pues mientras el fondo de uno es de gules, el de 
otro es de azur. La iglesia tiene siete capillas. La süleria 
corales de esdlo gótico florido con crestería barroca. En la 
iglesia hay una serie de sepulcros, destacando los sar­
cófagos de! Cid y Doña Jintena. La sacristía es del mis­
mo estilo que la iglesia.

El claustro de los Mártires es de estilo románico y en sus 
arcadas se alternan dovelas de color blanco con otras 
de color rojo. Junto a éste está el claustro procesional.

La torre Cidiana se considera como la parte más ex­
cepcional del Monasterio. Es de sección cuadrada y fue 
construida a finales del siglo X o primera mitad el XI. 
Pertenece al estilo románico.

La edición facsímil del Beato de Liébana corresponde 
a este Monasterio y fue copiada en él entre los años 
1175 y 1185, es decir, cuatro siglos después. Se trata 
de un comentario del Apocalipsis considerado actual­
mente como una de las joyas más importantes de la bi­
bliografía europea. Esta obra está actualmente incom-

Clausav románico y  pato de los Santos Mártires

pleta y se encuentra en el Museo Ar­
queológico Nacional de Madrid, estando 
bastante mutilada y deteriorada. Su re­
composición se logró recuperando 
quince páginas que se conservan en la 
actualidad en el Metropolitan Museum of 
Art de Nueva York y un folio y medio 
que existe en la Biblioteca Francisco de 
Zabálburu. Algunas lagunas se han sub­
sanado con otros Beatos existentes en 
otros museos del mundo.

Esta edición del Beato de Liébana copia­
do en el Monasterio de San Pedro de Car­
deña nos pone en evidencia la enorme 
vitalidad, en una época calificada por su 
desconocimiento como oscurantista, en 
los aspectos culturales y artísticos, jun­
to con la gran profusión de grandes te­
ólogos que se caracterizaron a lo largo 
de la alta Edad Media, época de transi­
ción entre los reinos visigodos y el naci­
miento de los reinos hispanos.

Los escu dos m onásticos

Interpretación heráldica

El más auténtico y primitivo de los es­
cudos que adoptaron los restauradores 
cistercienses lo podemos definir herál­
dicamente; En campo de gules, dos llaves 
cruzadas en sotuer o aspa, de las cuales 
una, la puesta en banda, es de plata y  la 
otra, la puesta en barra, es de oro; cardo de
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tres cabezas, al natural, en palo, y  como tenante un ángel 
aureolada, en su color, que lleva asidas por cada una de sus 
manos una palma, una a cada lado del blasón. El escudo 
lleva acolado en palo un báculo abacial.

Torre Cidiana del Monasterio

Otro escudo del Monasterio es el llamado dieciochesco 
que se caracteriza heráldicamente porque es un escu­
do medio partido y  cortado:

1®’’ cuartel: cuartelado en cruz: 1— En campo de plata, 
una cruz poienzada en sable; 2— En campo de oro, cua­
tro fajas de gules; 3— En campo de gules, un castillo de 
oro y 4— En campo de oro, un león rampante de gules con 
corona de oro.

2 do cuartel: partido y  semicortado: 1— En campo de gu­
les, una cadena rectangular en su color, 2— En campo de 
plata, tres coronas abiertas de oro en palo y 3— En cam­
po de oro un león rampante de gules con corona de oro.

3^^ cuartel: terciado en palo: 1— En campo de azur, 
una mano con dos llave de sable en aspa o sotuer; 2 — 
En campo de púrpura, una fuente de oro con agua en su 
color y  3— En campo de azur, una mano con una es­
pada de oro.

El escudo está timbrado con corona real cerrada de oro y  
rodeado de unos lambrequines con motivos rococós diecio­
chescos a base de rocallas y  de la parte superior y  por am­
bos lados surge una cartela en azur con el nombre del 
Monasterio.

Interpretación simbólica

Los muebles o figuras del escudo primitivo significan: 
las llaves, a San Pedro; el cardo o cardencha, el lugar, 
Cardeña; y, finalmente, las palmas, San Esteban y sus 
2 0 0  monjes mártires que allí vertieron su sangre en­
tre los años 843 y 872, bajo la impiedad del Islam. El 
esmalte del campo es muy variado, de tal manera que 
en los siete escudos conservados en las bóvedas de la 
iglesia, del siglo XV, los colores son muy diversos: gu­
les, sinople y azur.

Eicu<h primitivo

El escudo dieciochesco presenta una serie de figuras o 
muebles cuya simbologia es la siguiente: La cruz po- 
lenzada, la Orden Benedictina; las cuatro fajas de gules, 
Aragón y  Cataluña; el castillo y el león rampante corona­
do, Castilla y  León; la cadena rectangular, el Cid; las tres 
coronas, San Esteban y sus 200 monjes mártires; el león
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coronado ratnpante, Asturias', la mano con dos llaves en 
aspa, San Pedro', la fuente, el pueblo de Cardeña y, por úl­
timo, una mano con una espada, la espada de la Justicia, 
que simboliza los derechos jurisdiccionales que tenia la 
Abadía. Se han observado en el escudo que decora un 
albarelo que en sus bordes laterales, derecho e iz­
quierdo, aparecen sendas manos con cogulla que suje­
tan cada una de ellas una palma, motivo que simboli­
za el martirio. La mano con la espada está también re­
presentada en el escudo del Monasterio benedictino 
de San Julián de Samos y con la simbología que ante­
riormente hemos expuesto.

Como decimos anteriormente las tres coronas en palo 
corresponden a los Santos Mártires de San Pedro de 
Cardeña. Según el P Bergama, el Monasterio tuvo mu­
cha fama y consideración por parte de los fieles cató­
licos, por los milagros que en él teman lugar y su co­
nocimiento estuvo muy extendido, hasta el extremo 
que se realizaban numerosas peregrinaciones y visitas 
piadosas al mismo desde los lugares más lejanos.

La fuente que aparece se llamó primitivamente 
Dina, posteriormente Caradigna y en la actualidad 
de los Mártires.

Escudo dieciochesco o renacentista del monasterio

En arabos escudos monacales, primitivo y diecio­
chesco, las llaves representan al titular del Monaste­
rio, San Pedro.

Como curiosidad diremos que en el escudo aparece 
una mano con dos llaves puestas en aspa o sotuer, con 
los ojos en la parte inferior y los paletones hacia arri­
ba. Las llaves tienen el significado del poder sobrenatu­
ral d t  los Sumos Pontífices como sucesores del primer 
Papa, San Pedro. En los escudos policromados la dies­
tra, que es de oro, representa la ciencia, y la siniestra, de 
plata, la potencia. La ciencia es la infalibilidad que resi­
de en los Papas, que no pueden errar en materias de 
Fe, cuando hablan ex-cátedra, como maestros y cabe­
zas visibles de la Iglesia; o el poder que se extiende al 
cielo. La potencia o jurisdicción simboliza la potestad 
para gobernar el pueblo de Dios, según la Ley Divina, 
es decir, el poder sobre los fieles.

En las palabras que Nuestro Señor dirige a San Pedro se 
explica el simbolismo de las llaves: <¡Y te daré las llaves 
del reino de los cielos. Y  cualquier cosa que ates en la tierra, 
quedará atada en el cielo. Pero todo lo que desates en la tie­
rra, quedará desalado el cielo» (Matth., XVI, 19).
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La b otica  m onástica

Albarelc de cerámica lalaverana del siglo XVIIIj de la 
serie heráldica azul, con el escudo dieciochesco del mo~ 

nasierio. Propiedad de la Abadia

Fray Francisco Bergama nos dice sobre el hospital de 
\a Abadía-. ‘¡...En nuestro Monasterio de Cárdeno tuvimos 
un Hospital, dos tiros de piedra distante de la Casa, y  se 
conservó hasta el siglo de mil quinientos...«.Y continua 
diciendo: «...no encuentro más Médico, que el Cirujano, a 
quien llamaban Alfagen, nombre arábigo, que significa, el 
que con conocimiento de algunas yerbíos y  pepitas curaba 
las enfermedades, y  aun he llegado a sospechar que el en­
fermero era el Alfagen...«. En el hospital existieron mon­
jes con el tirulo de enfermero y hospedadero.

Además de este hospital se adscribieron a la Abadia 
otros, algunos de los cuales estaban a gran distancia. 
El conde Garda Fernández y su esposa, en el siglo X, 
regalaron unas tierras y los palacios de Castrillo del Val, 
Celadilla y Castrillo de la l^ga al Monasterio, así como 
un hospital ubicado en San Medel:

“....de estár el Convento media legua distante del Hospi­
tal...que estaba en el camino real cerca de Samedel, como 
quien viene de Naxera á Burgos......
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de San Beniio

En el siglo XII le fue entregado el Hospital de San Pe­
dro de la Muñeca al abad del monasterio, dom Martin: 
a...se conoce que el Hospital de la Muñeca estaba á cargo 
de los Monges de Cardeña;y que en el vivían personas no- 
bles,y hazendadas,para servirá los pobres...».

El Hospital de la Hozcaba fue entregado por el rey Alfon­
so X  el Sabio, en el siglo XII, al abad dom Esteban: «....dio 
al abad Dom Estevan el Señorío de Barcena Mayor en las 
Asturias de Santillana con el Hospital de Hozcaba....Los 
términos dd Hospital de Hozcaba, son desde el Lago hasta 
Bel!edo....La Iglesia y  Hospital de nuestra Señora de Hoz­
caba, que estaba en el Puerto de Palontbera, camino de Cam­
pó al Valle de Cabuerniga, fue trasladado por el abad Fray 
Lope de Frías al sitio, en donde está aora. ..».

Doña Teresa Fernández, hija de don Fernando Alvarez de 
Guzmán, dona en el año 1251 al abad del Monasterio la 
hacienda y el Hospital de Rivavellosa, así como otras he­
redades: “...esta Ilustre Señora dio al Monasterio la hazien- 
ida,y Hospital de Rivavellosa, y  las heredades, que tenia en 
Castril de la Vga,y en los lugares de Ibeas,y Xuarros...».

Tanto el hospital del Monasterio como aquellos que 
fueron donados necesitaron la asistencia de la corres­
pondiente botica y de los monjes boticarios.
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Sobre la botica dice M° Pilar Sánchez: «Las últimas no­
ticias que teníamos hasta el momento referentes a la botica 
del Monasterio de San Pedro de Cardeña nos remiten al si­
glo XVIII, y  son las siguientes: en el catastro del Marqués 
de la Ensenada (¡752) se menciona la farmacia; la carta 
del 17 de diciembre de 1765 en la que el abad de Cardeña 
pide al de Silos le envíe a Fray Benito Curiel para que se 
haga cargo de la botica hasta que encuentre un mancebo; 
y  el boticario gallego Fray Francisco Gallego, quien aten­
dió el hospital que por alli pasaba siguiendo el camino fran­
cés de la ruta jacobeai'.

E l botam en

Los botes de la botica, son según M “ Pilar Sánchez de 
cerámica talaverana de la serie heráldica azul del siglo 
XVIII, y son albarelos de barro rosáceo, hechos a tor­
no, vidriados con una capa de barniz estannifero blan­
co lechoso y decorados en claroscuro azul. En su per­
fil encontramos las siguientes características: boca ex- 
vasada, cuello de paredes cóncavas con reborde al fi­
nal de él, hombro y cadera redondeados, cuerpo es­
trechado en la cintura y repié de asiento cóncavo. Es­
tán ornamentados, en color azul, con el escudo diecio­
chesco del Monasterio de San Pedro de Cardeña.

El tema de la rocalla nos permite precisar que la cro­
nología de estos botes está comprendida entre los 
años 1730 y 1740.
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R E A L  M O N A S T E R I O  D E  N U E S T R A  S E Ñ O R A  
D E  S A N  P E D R O  D E  L A  S A N T A  E S P I N A

A nteced en tes h istóricos

Arco de cnirada ai recinto monárrico

Este Monasterio medieval vallisoletano de la Orden 
Cisierciense se encuentra ubicado en la confluencia de 
dos valles de los montes Torozos que forman varias ra­
mificaciones pertenecientes al municipio de Castro- 
monte. Las laderas de estos montes están pobladas de 
verdes carrascales y abajo en el valle, por donde dis­
curre el rio Bajoz, hay una umbría chopera, donde el 
trinar de los pájaros y el correr de las aguas, hacen del 
lugar un verdadero remanso de paz. En estos montes 
acontece un peculiar hecho histórico, en una cacería 
celebrada el día 28 de setiembre de 1559, que consis­
tió en el reconocimiento como hermanos del rey Feli­
pe II y Don Juan de Austria.

A  este retirado valle vallisoletano llegaron los primeros 
monjes cistercienses el año 1147. La fundadora del 
Monasterio fue D" Sancha de Castilla, hermana de Al­
fonso Vil el Emperador e hija de D'' Urraca y el Conde 
D. Raimundo de Borgoña, cuyo principal maestro fue D.

Ayuntamiento de Madrid



Pedro de Aagem, primer obispo de Segovia. Su abuelo 
fue Alfonso VI, el conquistador de Toledo

Fue ella quien donó los terrenos y visitando a San Ber­
nardo en Francia, consiguió de éste que su hermano 
menor, el beato Nibardo, viniese a España para poner­
se al frente de la institución monástica.

Señalado el lugar tan a propósito para la quietud de 
la oración y el sosiego del estudio, el 20 de enero de 
1147, siendo pontífice Eugenio III, monje de la Orden 
del Cister, reunidos los prelados de León, Falencia y 
Segovia, y en presencia de los Condes Pondo de Ca­
brera, Manrique y Amergot, y de muchos guerreros y 
magnates se hizo la escritura de fundación, por cuya 
virtud la Infanta doña Sancha cedía «a Bernardo, Abad 
de Claraval, las heredades de San Pedro de la Santa 
Espina y Sama María deAbórridos, con las tierras, vi­
ñas, prados, fuentes y montes bravios y labrantíos y 
todos los aprovechamientos, para que edificase un 
Monasterio a honra de Jesús y de su Madre Santísi­
ma, en el cual los monjes perpetuamente implorasen 
la divina clemencia a fin de obtener el perdón de los 
pecados de la donadora, de sus ascendientes y los de 
todos los fieles cristianos, vivos o difuntos.

Dos años después, estando Alfonso VII en Zamora, ra­
tificó la escritura fundacional delante de sus dos hijos 
Sancho y Fernando, mostrándose muy satisfecho con la 
donación de su hermana.

En el iTumbo” que se comenzó a escribir en el año 
1607 y se concluyó en el 1624, se recopilan datos des­
de los comienzos de la fundación del monasterio. El li­
bro «Tumbo» es una especie de diario en el que se ano­
taban datos de interés acerca de la vida de la casa y de 
la comunidad religiosa que la habitaba.

San Bernardo mandó a su hermano Nibardo para diri­
gir la obra del Monasterio con el fin de que la realizase 
conforme a los planos de la Abadía de Claraval. Esto 
se hace patente en una inscripción gráfica que estaba 
bordada en un valioso tapiz de la sala de la hospede­
ría. En él estaban bordadas las armas imperiales del 
rey Alfonso VII, haciendo juego con las del escudo de 
San Bernardo y el Monasterio, y a su alrededor apare­
ce la siguiente leyenda: Peiit, Sanccia;Aedificai, Bernar- 
dus per Nibardus; Ditat, Alphonsus; Proiegit, Spinea Co- 
ronaiAperii, Pecrus. Esta leyenda se puede interpretar 
de la siguiente manera: Pide la Infanta a San Bernardo

Entrada principal del monasurioj construida en 
año 1574

religiosos; edifica el Monasterio por me­
dio de su hermano San Nibardo-, el Em­
perador Alfonso dota y enriquece la fun­
dación; la Sagrada Corona de espinas 
protege el Monasterio y ábrele las puer­
tas del cielo el Príncipe de los Apóstoles. 
San Nibardo fue su primer abad y se 
dice que a su muerte fue enterrado en 
el Monasterio. Sin embargo, Ricardo 
Puente en su libro El Monasterio de la 
Espina lo descarta.

Según nos relata fray Damián Yáñez Nei- 
ra en su libro El monasterio de la Espina y  
sus abades, el primer abad de la Espina del 
que se tiene noticia es Balduino, que lo 
gobernó hasta el año 1160.

El primer nombre del Monasterio fue el 
de San Pedro de la Espina y más tarde 
se le conoce con el de Sama María de 
San Pedro de la Espina. Bien es sabido 
que los monjes de la Orden del Cister 
han tenido por costumbre que el nom­
bre de la Santísima Virgen presidiese 
siempre sus cenobios.

Doña Sancha fundó diversos monaste­
rios a los que dotó de amplias hereda-

'■V;Í0R\^'
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Claustro de la hospedería, siglo XV]

Entrada a la sala capitular monástica

- i

Visia de la i^esia del monasterio desde d  arco de entrada

des de su propiedad, montes bravos y labrantíos, vi­
ñas, prados y fuentes.

La fachada del edificio monacal, llamado hospedería, es 
obra de los maestros Juan del Ribero y Juan de Nates, y 
se realizó el año 1574; está decorada con dos escudos 
sobre águila bicéfala exployada y coronada, el de la de­
recha que corresponde al rey Alfonso VII es cuartelado 
en cruz, con los dos castillos y leones en sus respecti­
vos cuarteles, y corresponde al reino de Castilla y 
León; y el de la izquierda, que es partido, lleva en la 
partición diestra, el escudo monacal formado por la 
corona de espinas en jefe y dos llaves en aspa unidas 
por un cordón en punta; la partición siniestra está 
ocupada por el escudo de la Orden Cisterciense.

El arco de acceso corresponde al siglo XVI y es de es­
tilo grecorromano. Está rematado por el escudo de ar­
mas del reyAlfonsoVII.

El Monasterio posee en principio un gran claustro cua­
drado de estilo grecorromano, llamado de la «hospede­
ría», con dos cuerpos de orden dórico, constituido el 
inferior por una serie de arcos, cuyos claros estaban 
recorridos por un barandaje, y el superior por arque­
rías y balcones. El claustro interior, llamado regular o 
procesional está formado por dos cuerpos, el inferior, 
toscano, y el superior,/óhico. Ambos clautros están se­
parados por una escalera regía construida en el año 
1661. Podemos decir que los claustros fueron cons­
truidos en el siglo XVII,

La sala capitular es de finales del siglo XII o princi­
pios del XIII y es de admirable belleza, sobriedad y 
sencillez. Es considerada como una de las mejores 
del Cister español. Posee unos capiteles lisos, no 
elaborados, pero con una bonita silueta. Está muy 
bien conservada.

La biblioteca claustral o «armariolum claustri» es un 
simple depósito de libros, que los monjes leian du­
rante sus paseos.

En su iglesia domina el estilo renacimiento en el cen­
tro del crucero y en la capilla mayor. Su hermosa 
fachada, del siglo XVIII, se nos presenta limitada 
por dos torres gemelas y se cree que es obra de al­
gún discípulo de Ventura Rodríguez. Su bello inte­
rior es de diversos estilos y épocas, que la hacen 
suntuosa y esbelta.
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El P. Gómez González en su artículo titulado «Heráldi­
ca Cistercienze Hispano-Lusüana»’ dice refiriéndose al 
Monasterio Cisterciense de Nuestra Señora de San Pedro 
de la Santa Espina: «que ésiaAbadia de Monjes en el Rei­
no de Castilla, fundada en el año 1146 por el Beato Ni- 
bardo, hermano menor de San Bernardo; pertenece a la 
diócesis y  Provincia de Vaüadolido. Los primeros monjes 
cistercienses llegaron el año 1147.

El año 1835, como consecuencia de la desamortización 
llevada a cabo por el ministro Mendizabal, los monjes 
cistercienses abandonaron el Monasterio y éste pasó a 
manos de distintos dueños y en 1886 la Marquesa deVal- 
deras estableció en el mismo un centro docente, bajo la 
dirección de los Hermanos de las Escuelas Cristianas, de­
dicado en sus últimos cursos a enseñanzas agrarias. Escude del monasterio

E l escudo m onástico

Interpretación heráldica

El blasón del Monasterio podemos definirlo heráldica­
mente: «De gules, a la corona de espinas, en jefe, al natural, 
y  en punta dos llaves cruzadas en sotuer, enlazadas con un 
cordón de gules, de las cuales la puesta en banda es de plata 
y  la puesta en barra de oro». El escudo está sobre un águi­
la bicéfala exployada con corona real de oro cerrada.

En la punta del escudo están representadas las llaves 
de San Pedro invertidas, con los ojos para abajo y los 
paletones para arriba, enlazadas por un cordón, que 
representan el Poder Sobrenatural, la unión del Poder 
Espiritual y el Temporal.

En la fachada del Monasterio hay dos escudos ambos 
sobre un águila imperial exployada con corona real. El 
de la izquierda representa a la España Imperial y el de 
la derecha, partido, presenta en primer lugar el blasón 
del cenobio, es decir, la corona de espinas en jefe y las 
llaves en punta, pero adicionado en ésta última de una 
flor de lis; en el segundo aparece la mano con la co­
gulla, que parte del flanco diestro, portando un bácu­
lo y la característica banda de escaques. Podíamos de­
cir que el último es un escudo simplifleado e incom­
pleto de la Orden Cisterciense.

La B otica  m onástica

•

*$66* TítfnbaoWliJ ' ' wi.rt<icc9

«nixnwfa

Libro de Tumbe del monasterio

Francisco Gillén Robles en su obra titulada El Monaste­
rio de Santa María y  San Pedro de la Espina, publicado

\bntana claustral donde estaba ¡a antigua puerta de 
entrada de la botica monástica
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Asíj por ejemplo, en uno de ellos se hace referencia de 
la lista de gastos del Convento de Santa Clara de Villa- 
garda de Campos, en el que se lee lo siguiente: «Qui­
nientos reales en que se regula el gasto déla Botica que hace 
la comunidad cada año. Se pagan cuatrocientos al médico 
por su asistencia y  doscientos al cirujanos.

A principios del año 1759 hay un libro de gastos ge­
nerales, con una partida que pudiera ser de botica, 
que dice: «Azafrán..., tres cuarterones. Algodón, cinco 
reales. A z ú c a r . etc. Entre los gastos extraordina­
rios y de enfermedad se ve una partida que dice: «En 
¿iDfica... en ésta doscientos cuarenta reales .̂ «Agasajo al 
médico y  al cirujano...». Esto quiere decir que el bo­
ticario pertenecía al Monasterio, tratándose de un 
monje boticario.

Cánrarp de cerámica talaverana (sl X VII-XV III). 
Decorado con los escudos del monasterio y  de la Orden 
del Cisier. Posee cartela sin nombre. Museo Nacional de 
Ariss Decorativas de Madrid

en Madrid el año 1887, describe las 
construcciones del Monasterio de la si­
guiente forma: «Forma la entrada, que se 
labró en 1574, un arco greco-romano, en 
cuya archivolta se destacan varias cabezas 
de ángeles; el templo se encuentra en la ex­
trema derecha de un gran patio, que prece­
de a los aposentos del Abad y  a la botica, ¡a 
cual tuvieron siempre los monjes especial 
cuidado de tener perfectamente provista».

También figuran una serie de gastos extraordinarios 
de botica que dice: «Lo que gastó el padre Baltasar en su 
enfermedad..., ciento cincuenta reales, hasta el primero de 
diciembre de ¡760» Por otro lado y en el mismo libro 
dice: «Desde 15 de abril de 2762 a 1763... Botica y  asis­
tencia de médico... 118 reales». Finalmente, aparece una 
partida de gastos que dice: «Botica..., lo que se gastó en 
casa importó 46 maravedises».

No se ha encontrado ninguna relación de los medi­
camentos que poseia la botica, lo que nos serviría 
para tener una idea de aquellos cuyo uso fué más fre­
cuente durante la época.

En la gran extensión de terreno que está situado junto 
al mismo, estaba ubicado el jardín botánico o huerto del 
boticario, donde se cultivaban las plantas medicinales.

La botica, como todas las de la Orden del 
Cisier, se encontraba junto a la portería, 
en la entrada del Monasterio, y en la 
clausura. Era atendida a través de una 
ventana por el monje boticario. No ha lle­
gado hasta nosotros el nombre de nin­
guno de ellos, pero por los documentos 
encontrados si sabemos que al frente de 
la botica estuvieron monjes de la comu­
nidad. En el Archivo Histórico Nacional 
se encuentran algunos datos que confir­
man la existencia de una botica en este 
Monasterio, al frente de la cual se en­
contraba un padre boticario. Se trata de 
libros de cargos y gastos.

E l b otam en  farm acéu tico

En el Monasterio se encuentran expuestos unas repro­
ducciones de albarelos y cántaros de cerámica talavera- 
na de finales del siglo XVII o primeros del XVIII, en 
los que indistintamente aparecen en forma ovalada el 
escudo del Monasterio, el de la Orden del Cisier o am­
bos acolados; todos ellos en color azul cobalto sobre 
fondo esmaltado en blanco. Como nos indicaba el her­
mano Albino, director de la Escuela Profesional Agraria, 
en la decoración de los recipientes ha imperado más la 
imaginación que la realidad.

En el Museo Nacional de Artes Decorativas de Madrid 
existe im cántaro de cerámica talaverana de la serie
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heráldica azul que responde a la tipología popular, de 
finales del siglo XVn o principios del XVIII, con cuer­
po globular, cuello troncocónico invertido y grueso la­
bio rematando su boca. Sobre la cubierta blanco le­
chosa de su esmalte aparecen decorados en color azul 
cobalto dos escudos ovalados y acolados, timbrados 
por una corona y adornados por unos elegantes lam- 
brequines barroquizantes. El blasón de la izquierda 
corresponde al del propio Monasterio, en el que se ob­
serva, en jefe, una corona de espinas y, en punta, las 
llaves de San Pedro, cruzadas en aspa e invertidas, 
unidas por un cordón y el de la derecha corresponde 
a la Orden del Ciseer de la Congregación de Casiüla o de 
la regular observancia de San Bernardo en España. Es 
decir, en éste aparece un brazo de monje con cogulla 
que empuña un báculo, que parte del flanco diestro, la 
característica doble banda de escaques, una flor de lis 
en el cantón siniestro del jefe y otra en el cantón si­
niestro de la punta. En la parte inferior del cántaro 
aparece una cartela, con adornos barroquizantes, que 
dice; AQ, PAPAV. RUBR. —Aqua Papaver Rubra o 
Agua de Amapola Roja—.

En el Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco 
hay una orcita de cerámica talaverana del siglo XVIII, 
de la serie heráldica azul. Va decorada con un escudo 
que por su simbología podemos identificar como pro­
pio de este Monasterio. Creemos que la tiara con las lla­
ves que lo timbra representa a San Pedro y el escudo co­
rresponde a la Orden del Cúter. En un pricipio pensamos 
que podría pertenecer al Monasterio de San Pedro de 
Cardeña, pero éste esta ocupado por los monjes cister- 
cienses desde el año 1942 y su fundación corresponde 
a la Orden Benedictina, que lo abandona entre los años 
1835 y 1836, como consecuencia de la desamortización 
de Mendizabal. Posee cartela con el nombre del medi­
camento. Está rodeado por unos lambrequines barro- 
quizantes de cuya base parten dos palmas.

> v n .' r  •m

Orala de cerúmka talaverana del siglo XVJII, de la serie 
heráldica asul. Va decorada con un escudo que por su sim~ 
bologia podriatnos identificarlo con é  propio monasterio. 
Posee canela con d  nombre del niedicamenio

Relato

La Espina

La corona de espinas que aparece en el escudo de! Real 
Monasterio de Nuestra Señora de San Pedro de la Santa 
Espina representa la que ciñó Nuestro Señor en sus sie­
nes en el Monte Calvario. Su presencia en el blasón tie­
ne su origen en una leyenda que tiene como protago­
nista a la Infanta Dña. Sancha, por cuya intercesión se 
fundó el Monasterio.
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Impulsada en sus años juveniles por el 
fervor de la devoción fue en peregri­
nación al sepulcro del Apóstol Santia­
go, y allí en Composiela el arzobispo 
Gelmirez, ante el deseo de hacer Pan­
teón Real su iglesia le rogó a doña San­
cha que escogiese la iglesia de Santiago 
para que en ella descansase su cuerpo. 
Sin embargo, sus restos mortales des­
cansan en el Panteón de los Reyes en la 
Colegiata de San Isidoro de León. En el 
gran sarcófago de piedra se puede 
leer: «Aquí yace la Reina doña Sancha, 
hermana del Emperador Alfonso, hija de 
la reina doña Urraca y  Raimundo... Es­
pejo de España, honra de el orbe, gloria 
del reino, cumbre de justicia, altura de 
piedad, conocida en todo el mundo por 
sus méritos.,.»,

donde visitó a su sobrina doña Constanza, casada con 
Luis el Joven, Rey de Francia, Se cree que en su visita a 
Francia, también se entrevistó con San Bernardo, 
quien le inculcó la idea de fundar un monasterio cis- 
terciense en España.

Dice la leyenda que estando cierto dia en el Monaste­
rio de Saint Denis, mostráronle en el tesoro de sus reli­
quias media corona de espinas que, según decían, ha­
bía ceñido y ensangrentado las sienes del Redentor y 
que el Emperador Carlomagno había traído de Constan- 
tinopla. Desde aquel momento, ansiosa de poseer una 
parte de tan preciada reliquia, importunó tanto a sus 
regios parientes, que por su intercesión obtuvo una de 
las espinas de la corona. Gozosa por lo conseguido re­
gresó a España y la donó, junto con otras reliquias, al 
monasterio que se levantó en heredades donadas a 
San Bernardo y cuyo primer prior fue su hermano el 
beato Nibardo,

Al volver de Compostela, vistiendo el há­
bito de peregrina emprendió una rome­
ría a Tierra Santa, teatro entonces de las 
expediciones militares de la cristian­
dad. La Infanta moró en Jenisalén entre 
cinco y siete años, dos de los cuales los 
dedicó a la asistencia caritativa de los 
pobres en el Hospital del Santo Sepulcro. 
Al volver de la romería pasó por Roma, 
donde el Papa Inocencio / / le  entregó va­
rias reliquias, un trozo de Lignum Cru- 
cis y una falange de un dedo de la mano 
de San Pedro. Después llegó a Paris,

Se lee en el Libro de Tumbo que, a través de la Santa 
Espina, se realizaron numerosos milagros, cuyos rela­
tos se pierden en el año 1731 al incendiarse el Monas­
terio y quedar destruida la biblioteca, una de las más 
importantes de la Orden Cisterciense. No obstante, se 
salvó el Libro de Tumbo o Memoria de la fundación y  do­
tación deste insigne y  devoto monasterio de Nuestra Seño­
ra sancta Maria de la Espina..., que empezó a escribir­
se en el año 1607 y se terminó en 1624, recopilándo­
se en él los datos desde la fundación del cenobio. Co­
menzando la recopilación el monje fray Bernardo de 
Aedo, en el mencionado año de 1607, por mandato del 
abad fray Basilio de la A rena.
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R E A L  Y  P O N T I F I C I O  M O N A S T E R I O  
D E  S A N T A  M A R ÍA  D E  G U A D A L U P E

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

Este Real Monasterio se alza, como un rico y señorial 
alcázar, en la serranía extremeña, junto a las Villuercas, 
sobre la falda sur de las Altamiras, en el corazón mis­
mo de Puebla de Guadalupe, nacida en 1337. Se trata 
de un edificio majestuoso y fascinante, por la grande­
za de su arquitectura.

La realeza se la concede Alfonso XI, rey de Castilla y  
León, en 1340, y es confirmada por sus sucesores. Es 
pontificio por concesión otorgada por el Papa Pió XII, 
en 1955, quien a la vez le concedió el titulo papal de 
basílica a su iglesia.

La historia de este santuario mariológico comienza en 
los últimos años del siglo XIII o primeros del XIV.

Dice la leyenda que un pastor cacereño, Gil Cordero, 
perdió una vaca y durante varios días estuvo buscándo­
la y subiendo entre los espesos robledales del valle Gua-

p V

t •:

Viita aérea del monasierio y  villa de Guadalupe
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Interior de la iglesia-basUica

, ; : w
fabcil
Rossión con alarifes mudejares de la iglesia

I  ̂ íí T  II

Clauscro mudejar

Claustro y  templete mudejares

dalupejo, la encontró muerta junto a una fuente. Inten­
tó desollarla, pero se levantó viva y en ese instante se le 
apareció la Virgen que k  dijo: «No tengas miedo porque yo 
soy la madre de Dios. Toma tu vaca y  ponía con las otras; 
irás a tu tierra y  dirás a ¡os clérigos y  a las otras gentes que 
vengan aquí y  hallarán una imagen mía». No se tomó en 
serio en un principio el relato del pastor y fue necesa­
rio, como signo inconfundible, que la Virgen hiciese el 
milagro de resucitarle un hijo, para que se le creyese. 
Entonces los clérigos de Cáceres le creyeron y fueron has­
ta el lugar y encontraron junto al rio Guadalupe una 
imagen de la Virgen que unos cristianos sevillanos, hu­
yendo de la invasión árabe, habían escondido en estas 
sierras de las Altamiras durante el período de la Recon­
quista. Alli se levantó una ermita colocándose en ella a 
la Virgen, que se le dio el nombre que llevaba el cerca­
no río, Guadalupe. Se cree que este episodio tuvo lugar 
durante el reinado del rey Alfonso X  el Sabio.

Aljbnso X I  visitó la ermita en el año 1330 y viendo que 
era pequeña y estaba sumida en un gran estado de 
descuido y ruina, mandó construir otra cuyas obras se 
concluyeron en el año 1336. El 1337 expide una pri­
mera real provisión en la que ordena señalar los tér­
minos territoriales al santuario y en el 1347 por otra 
real provisión los conñrma. Estas dos reales provisio­
nes son tenidas en cuenta como la carta-puebla o fun­
dacional del Real Monasterio.

El primer tenedor del Santuario fue fray Pedro García, 
quien al ver la gran concurrencia de peregrinos al mis­
mo, mandó construir los primeros hospitales. El prior 
dom Toribio Fernández de Mena construyó albergues 
para los peregrinos y hospitales para los enfermos.

En el año 1340 el rey mandó ensanchar y ennoblecer 
el templo con edificios adyacentes; solicitó y obtuvo la 
creación de un priorato regular y declaró el Monaste­
rio de su real patronato.

En el año 1389 el santuario pasó a la Orden de San Je­
rónimo, siendo su primer prior fray FernandoYáñez de 
Figueroa. En un principio la comunidad estuvo com­
puesta por treinta y dos religiosos, que llegaron an­
dando en pequeñas jornadas.

Durante un periodo superior a los cuatro siglos y has­
ta la desamortización llevada a cabo por el ministro 
Mendizabal en 1835, estuvo ocupado por dicha Or­
den; llegando a ser uno de los centros más importan-
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tes por Ja devoción popular, la cultura y las artes, que 
alcanzaron en él un gran desarrollo. Poseía una esplén­
dida biblioteca, schola canwrum, un scriptorum o escriba­
nía de libros cantorales mimados, talleres de bordaduria y  
orfebrería, etc. Ejercieron el mecenazgo con renombra­
dos artistas que dejaron a lo largo de siete siglos una 
extraordinaria y rica colección de obras de arte: pin­
tura, escultura, orfebrería, etc. Torres de las prensas del molino aceitero

En el año 1908 se hizo cargo del Monasterio la Orden 
Franciscana, restaurando la vida monástica, ediñcacio- 
nes, instituciones y obras de arte.

La imagen románica venerada en el Monasterio re­
monta su legendario origen a las primeras manifesta­
ciones de la iconografía mariana española y se supone 
que fue tallada en madera de cedro en el siglo XII. 
Esta pertenece al grupo de Vírgenes Negras de la Eu­
ropa occidental de los siglos XI-XII.

El conjunto arquitectónico monasterial está constitui­
do por piezas que corresponden a varios estilos: mude­
jar, gótico, renacentista y barroco; y también aparecen al­
gunas huellas pertenecientes al románico. Entre estas 
piezas cabe destacar;

El templo es de estilo gótico y fue construido entre los 
siglos XIV-XV.

Entre las capillas pertenecen al siglo XV: Santa Ana, 
Santa Paula, Santa Catalina y San Gregorio. Al siglo XVI 
el relicario, al XVII el camarín y al XVIII el panteón.

La sacristía es del siglo XVII.

Los claustros: mudejar del siglo XV, gótico del XVI y un 
último, más pequeño y recoleto que pertenece al esti­
lo mudejar y que corresponde al siglo XV.

El pabellón de la antigua librería es del siglo XVI.

Los templetes con sus fuentes son de los siglos XIV y XV.

El auditorio del siglo XVIII.

Al tratarse de un lugar de concurrencia o de peregri­
nación, como consecuencia de la afluencia de peregri­
nos y visitantes, los monjes se vieron en la obligación 
de estructurar una extensa y compleja red hospitalaria 
para asistir a enfermos e indigentes.

■k.

f e

' " I
Piedras del ¡nolino de aceite de “El Puntal» de Fuente 
Palmera (Córdoba)

«vJ

Husillo dd  molino de aceite de ’Las Teresass de Fuente 
Palmera (Córdoba)

■/'

Figa del malino de aceiu de tLas Teresass de Fuente 

Rilmera (Córdoba)
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El fuerte contingente de peregrinos pobres, enfermos y 
transeúntes, junto al gran número de hospitales y centros 
de acogida de Guadalupe, exigió a la Comunidad religio­
sa dedicar una especial atención a los miembros de la mis­
ma. Esto obligó a que los monjes del Monasterio de Gua­
dalupe practicasen los oficios sanitarios más diversos, go­
zando de un gran reconocimiento dentro de sus escalafo­
nes. Estos reales hospitales poseyeron botica y una escuela 
de medicina y  cirugía, todas eUas de reconocido renombre 
en España y allende nuestras fionteras.

I b » » *

El cenobio contó con un renombrado colegio de huma­
nidades, ejemplar del estilo mudejar, con los adelantos 
más importantes de! momento.

El Monasterio tuvo otras dependencias; bodega, panadería, 
molino de harina, almazara o molino de aceite, etc.

L os escu d o s  d e l M o n a s te rio

Interpretación heráldica

Escudo monacal El blasón del Monasterio es partido'. En la primera par­
tición, en campo de azur lleva una jarra de oro con flores 
de plata. En la segunda partición, en campo de oro hay 
un león rómpante de gules con corona de oro. Está tim­
brado con una corona real cerrada de oro y  cimado por 
un capelo del que pende, por ambos lados, un cordón con 
seis borlas, dispuestas: 1,2 y  3; todo este conjunto de sa­
ble. Superpuesto al conjunto anterior lleva el escudo pon­
tificio, es decir, tiara papal con dos infidas de azur ribete­
adas de oro sembradas de crucecitas de sable y  dos llaves, 
la de la diestra de oro y  la de la siniestra de plata, unidas 
por un cordón de azur.

Hay un escudo más simple en la sacristía de la iglesia 
basilical que podemos definir heráldicamente: En 
campo de azur, una jarra de oro con flores en plata. Está 
timbrado con una corona real abierta de oro y  cimado por 
un cáptelo del que pende, por ambos lados, un cordón con 
seis borlas, dispuestas: 1,2 y  3; todo este conjunto de sable. 
El escudo está bellamente representado en la sacristía, 
enriquecida con una colección de maravillosos zurba- 
ranes. Siendo esta pieza una de las más bellas e im­
presionantes de su género en España.

Interpretación simbólica

Escudo de ¡a sácñsúa del tnouasterio
La fundación del Monasterio tiene su base en la leyen­
da del pastor cacereño, Gil Cordero, al que la Virgen le
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hace dos milagros. El último fue motivo de que ambos 
fuesen creídos por los clérigos de Cáceres que juncos con 
el pastor encontraron junto al río Guadalupe una ima­
gen de la Virgen que unos cristianos sevillanos, huyen­
do de la invasión árabe, habían escondido en estas sie­
rras de las Aliamiras durante el período de la Recon- 
quisia. Allí se levantó una ermita colocándose en ella a 
la Virgen, que se le dio el nombre que llevaba el cerca­
no río, Guadalupe. Se cree que este episodio tuvo lugar 
durante el reinado del rey Alfonso X  el Sabio.

La presencia de las flores blancas en la jarra de oro es 
muy frecuente en los monasterios dedicados a la Vir­
gen. Simbolizan la pureza y la castidad de María.

Gakriíu porticadas de! Hospilal de San Juan Bamisia

La realeza se la concede en 1340 Alfonso XI, rey de 
Casiillay León, y es confirmada por sus sucesores.

El título de pontificio es una concesión otorgada por el 
Papa Pío XII, en 1955, quien a la vez le concede a la 
iglesia monástica el titulo papal de basílica.

El capelo y las borlas corresponden a la dignidad aba­
cial de la primera autoridad religiosa del cenobio.

L a  b o tic a  m o n a c a l

A través de la historia el Monasterio de Guadalupe se ha 
caracterizado por ser un verdadero emporio de ciencia 
y cultura. Fueron muchos los monjes jerónimos que se 
dedicaron al cultivo de las ciencias.

Aproximadamente en el año 1527, durante el segundo 
priorato de^my Luis de Toledo, es cuando se instala la 
magnifica botica monacal en el pabellón de la enfermería 
nueva o palio de la botica, hermoso y bello ejemplar del 
gótico flamígero. Esta adquirió una gran fama y presti­
gio en el transcurso de los años, siendo una de las me­
jores de la España del momento.

Una detallada visión de la botica nos la da primera­
mente fray Gabriel de Talavera, quien en el 1597, dice: 
«Hay en esta enfermería por la parte que cae a los huertos 
una célebre y  famosa botica, can grande, tan limpia y  bien 
acabada, tan abundante de medicina y  muchedumbre de 
vasos que no creo tiene semejante oficina toda España. Es 
tanto el cuidado que se tiene que no huela a lo que es, sien­
do las medicinas perfecnsimas, que quitan aquel enfado que 
suelen tener los enfermos. Todas los instrumentos y  vasos 
para el servicio de las medicinas necesarias son de plata, con

toda la policio del mundo, mostrando con 
los enfermos tanta liberalidad y  abundan­
cia que no hay gasto alguno que se tenga 
por costoso, aunque lo sea mucho, como pue­
de servir de reparo; recompensando en estas 
ocasiones el continuo rigor y  aspereza que 
en la salud exerciian los religiosos. De aquí 
suben a otro lugar limpísimo, espacioso y  
muy claro por las muchas vidrieras donde 
vierten en perpetuo curso dos hermosas 
fuentes en unas pilas de jaspe y  mármol, 
obra acomodadisima para el ministerio a 
que está disputada».

En el año 1600 fray José de Sigüenza 
escribe: «Tiene esta casa tres hospitales 
famosos en este Reino: el uno para hom­
bres con sus apartamientos para todo gé­
nero de enfermedades, con gran policía y  
limpieza; médico y  medicinas de lo mejor 
del Reino. Si fuere menester gastar 100 es­
cudos para una purga de un pobre, se gas­
tan; todo lo demás que toca al regalo con 
mucho cumplimiento. Sin el médico prin­
cipal hay otro excelente cirujano y» de or­
dinario cuatro practicantes, plazas muy 
pretendidas ansiporel exercicio como por­
que se les lee cada día un lición y  hay li­
cencia para hacer anatomías, que es de 
mucha importancia fábrica del cuerpo 
humano, milagro de la naturaleza. Hay 
otro hospital para mujeres y  el tercero que 
está en el camino de Castilla... En estos 
hospitales se gasta más de 13.000 duca­
dos cuando se cuenta a bulto».
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Muro y  veniatia de la bctka monástica

En el libro de los oficios redactado entre 
los años 1463 y 1464, se encuentra en­
tre sus páginas el llamado cuaderno de 
mayordomia. En éste se hace referencia 
a los tres centros anteriormente citados 
y bien diferenciados. El hospital que 
debe referirse al general de hombres o de 
San Juan Bautista, el de las mujeres y úl­
timamente, la enfermería, dedicada ex­
clusivamente a ios monjes religiosos 
del recinto monástico. Cuando habla 
de! personal sanitario de la enfermería 
dice que hay cinco frailes ayudando al 
enfermero; se los dos son cirujanos e físi­
cos, e el otro es boticario, e el otro échales 
ayudas e tiene cargo de la huerta e de los 
viejos e de los letuarios, e el otro es refitole­
ro; asy que sirven aquí cinco frayles, e con 
el enfermero son seys«-

llamadas unciones de primavera, que consistían en un 
tratamiento de la sífilis a base de mercurio, que los mon­
jes tenian el privilegio de traer de las minas de Alma­
dén. El P.Juan de Siruela hizo grandes reformas en el 
hospital de las bubas, separando los enfermos contagio­
sos de aquellos que no lo eran. El tratamiento de la sí­
filis adquirió un gran renombre de tal manera que en 
el siglo XVII se mandaban, para su curación, los sol­
dados afectados por esta enfermedad, tratamiento que 
incluso se extendió hasta el siglo XIX. Esto nos hace 
pensar en el gran prestigio que tuvo la asistencia sani­
taria de este Monasterio a nivel nacional. La historio­
grafía de la Medicina española describe la importan­
cia de los hospitales de Guadalupe en su estructura­
ción como auténtica Escuela de Medicina en un peri­
odo tan precoz como la Baja Edad Media, cuando 
apenas si se habían iniciado sus estudios reglados en 
las nacientes Universidades.

Francisco López de Villalobos, en 1498, pone en verso 
la tragedia causada por este desconocido mal que 
abatía Europa.

>'Fue una pestilencia no vista jamás 
En metro, ni en prosa, ni en ciencia ni estaría 
Muy mala y  perversa, y  cruel sin compás.
Muy contagiosa y  muy sucia en demás...».

Esta nueva enfermedad, en un principio de manifesta­
ciones y virulencia desconocidas, recibió numerosos 
nombres, perdurando finalmente el de sífilis, en me­
moria del pastor de un célebre poema de Nicolás Fra- 
castor, escrito en 1521.

El Monasterio de Guadalupe, a donde llegaban un alu­
vión de peregrinos con esta patología, tomó rápida­
mente importantes y eficaces medidas para combatirla.

En el hospital general de hombres, dedica­
do a San Juan Bautista, se realizó por 
primera vez la anatomía del cuerpo hu­
mano. Este hospital fue construido a fi­
nales del siglo XIV por el primer prior 
del M o n a s t e r i o , FernandoYáñez de 
Figueroa. En sus aulas se trató la sífilis o 
mal francés, años antes del descubri­
miento de América. El tratamiento de 
la sífilis o de las bubas se caracterizó por 
su eficacia y por sus métodos de fumi­
gaciones y sudoríferos. Son famosas las

En el hospital hubo un colegio de cirugía del que se ob­
tenían buenos profesionales, porque aparte de recibir 
buenas conferencias y lecciones, adquirieron mucha 
práctica en las curas del hospital, donde siempre había 
heridos y enfermos de diversas patologías.

Pero llegó un momento en el que se incrementaron 
tanto las peticiones de monjes médicos para uso privado 
de la realeza y nobleza, que incluso motivó la seculari­
zación de un elevado número de ellos; consecuencia 
que alarmó de una manera considerable a las autori­
dades eclesiásticas y en especial al Papa. En vista de
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eilo éste se vio obligado a prohibirles el estudio y ei 
ejercido de la medicina.

Como consecuencia de lo anterior y a la inexistencia de 
médicos seglares en un gran contorno, los monjes del Mo- 
nasierio se vieron obligados a pedir al Papa Eugenio IV  
que dispensase a los no ordenados nn sacris» para que 
pudiesen ejercer la medicina. En la carta dirigida al 
pontífice se dice que habia muchos y  notables hospitales y 
que una mayoría de sus monjes eran pernos en medicina 
y  cirugía', y que al no existir médicos seglares en un radio 
de dos dietas, dos jornadas de diez leguas o Jornadas de an­
dadura, solicitaban se pudieran dedicar al ejercicio cari­
tativo de la medicina.

La Farmacia se cultivó y estudió, también, con gran 
notoriedad y el padre Talavera, a mediados del siglo 
XVI, hace una magnifica descripción de la flora gua- 
dalupense, no olvidándose de la hierbas medicinales: 
«Pues fuera de las frutas varias y  altos árboles,...hay al­
gunos tan soberbios y  pujantes, que es cosa maravillosa su 
alteza a la vista,...Aquí se hallan los olorosos membri­
llos, los duraznos, los granados, las higueras, los perales y  
las copiosas olivas,.. .que la vecindad del agua produce y  
engendra, con otros mil géneros de yerbas medicinales, que 
adornan y  enriquecen el suelo de esta fresca y  amenísima 
ribera». Esto enriquecía la prosperidad de la ciencia 
farmacéutica del Monasterio. La botica contó con tal 
notoriedad, fama y renombre que con sus numero­
sas medicinas eran abastecidos grandes señores de 
Castilla y Portugal.

'  í  í

Albarelo de cerámica ra/auerano del s. XVIII. Serie tri­
color. Decorado únicamenie con el escudo monacal. Lle­
va el nombre del medicamento en la parte viferíor. M u­
seo de la Farmacia Híspana

Hidalgo. Otros famosos monjes boticarios 
fueron Luis de Santisteban, Blas Gómez y 
Martín López.

La variedad de preparados existentes en esta botica y 
la riqueza de sustancias empleadas, conocidas a través 
de los inventarios, nos demuestran su actualización de 
acuerdo con las exigencias del momento y la magnifi­
ca dotación de medicinas.

Para consegiúr la máxima higiene y esterilidad en la ela­
boración de los medicamentos y pócimas, los vasos y re­
cipientes utilizados en la botica se fabricaban de plata.

La gran botica monacal estaba regida y administrada 
por un monje boticario, que estaba titulado en botica y 
medicina, con el que colaboraban seglares guadalupen- 
ses que también contribuyeron al engrandecimiento 
de las ciencias farmacéuticas del afamado cenobio.

Fueron muchos sus monjes boticarios, y entre ellos, a 
principios del siglo XVI, estaban Gonzalo y Jerónimo

Se conocen numerosos documentos e in­
ventarios de la botica, donde se especifi­
can los medicamentos usados y los reci­
pientes de cerámica y cristal existentes en 
la misma. Uno probablemente fechado 
en el año 1501 trata de las «cosas que hay 
en el oficio de cirugía del Monasterio» y otro 
de 23 de agosto de 1527, «sobre lo que se 
encuentra en la botica».

En la botica no solo se elaboraron me­
dicinas y elixires eficaces, sino ciertos 
fármacos que se empleaban para tratar 
ciertas enfermedades específicas y para 
las «flaquezas del espíritu». Para estas úl­
timas se fabricaba una bebida tónica, a 
base de plantas silvestres, de las cuales 
se deriva la actual «gloria», que se ca-
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BarríUu de cerámica talaverana del s, XVIU. Serie 

heráldica azul. Decorado con el escudo monacal. M u­
seo de la Farmaaa Hspana

Banileie de cerámica talaverana del s. XVUÍ. Serte 
azul heráldica. Decorado con el escudo monacal y  el 
resto con ramas y  hojas. Con cartela en la parte inferior 
con el nombre de! medicamento. Museo de ¡a Farmacia 

Hispana

racierizó por su gran contenido alcohólico y su ex­
quisito aroma.

En la huerta de los monjes se hallaba el huerto o jardín 
del boticario. Éste se dedicó ai cultivo de las hierbas y 
plantas medicinales, que abastecían la botica monacal, 
que como decimos anteriormente tenia sus laborato­
rios en el patio que lleva su nombre.

B otam en

El doctor Esteban Rojas en su obra Hospitales y  Escue­
las de medicina en Guadalupe presenta dos manuscritos 
que contenían el inventario del libro de oficios. El pri­
mero de ellos contiene una leyenda que dice «Estas son 
las cosas que están en el oficio de cirugía del Monasieriot 
y  después de mencionar una serie de ellos dice; «...50 
botes blancos y  esmaltados dellos en azul en questan algu­
nas melecinas, 10 barrüejos de vidrio con algunos aceites. 
Item un cago de cobre pa hacer emplastos. Item otro barril 
con agua fuerte, etc.». En los inventarios se hace refe­
rencia a la existencia en la botica del instrumental que 
empleaban los médicos, cirujanos, físicos y «sangradoresn.

En el Museo de la Farmacia Hispana hay unos albarelos 
que corresponden a este Monasterio.

Uno de los albarelos posee el blasón monástico, que lo 
podemos describir: «Escudo partido con un jarrón de flo­
res en el primer cuartel y  un león rómpante, de la orden de 
los jerónimos, en el segundo, ambos en color azul. Está ro­
deado totalmente por unos lambrequines, en azul y  amari­
llo, y  cimado con un capelo del que pende, por ambos lados, 
un cordón con tres filas de borlas: I, 2 y  3; todo éste con­
junto de color anaranjado. Debajo del escudo está impreso 
en color azul el nombre del contenido. El fondo es de color 
blanco lechoso resquebrajado». Este albarelo, probable­
mente, pudiese proceder de algún alfar de 
Talavera-Puenie del Arzobispo y corresponder a la serie 
tricolor de la segunda mitad del siglo XVII. Está ma­
nufacturado en torno y posee cuello corto ligeramen­
te inclinado hacia afuera y labio exvasado hacia el ex­
terior. El hombro y la cadera están muy pronunciados 
hacia el exterior y el cuerpo deprimido. El pie es lige­
ramente pronunciado y circular.

Otro tipo de albarelo se caracteriza porque posee forma 
de tonel o tonelete. En la base del cuello, inclinado lige­
ramente hacia el interior, existe un anillo circular. La 
boca posee el labio ligeramente exvasado. En la base
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del cuerpo hay un doble anillo circular y el pie está 
muy pronunciado hacia el exterior con forma circular. 
Está decorado con el escudo del Monasterio en color 
azul cobalto; «partido: con un jarrón confiares en el pri­
mer cuartel y  un león rampanie en el segundo. Cimado por 
un capelo del que pende, por ambos lados, un cordón con 
tres filas de borlas: 1 ,2  y  3. En palo lleva acolada una 
cruz con una traversa. El fondo del frasco es blanco le­
choso. Su decoración corresponde a la serie heráldica 
azul de Talavera-Puente y está datado entre los siglos 
XVII-XVIII. El resto de recipiente carece de decora­
ción y no posee cartela.

Nos encontramos también con otros recipientes de for­
ma muy similar a los descritos anteriormente que tam­
bién están decorados con el escudo del Monasterio. 
Hay unos albarelos en forma de tonel que tienen una ce­
nefa de flores y hojas de color azul a lo largo y ancho 
de su cuello y el resto de su superficie está también de­
corado con idénticos motivos. Este tipo de recipientes 
pertenecen a la seria azul heráldica y posee una cartela 
en su parte inferior, próxima al pie. El escudo lleva 
acolada al palo una cruz patriarcal.

Podemos destacar, por último, un cántaro con dos asas 
decorado con el escudo del cenobio en azul y cimado 
por el capelo y las borlas correspondientes a un abad, 
llevando acolada en palo una cruz patriarcal. El resto 
del recipiente carece de decoración y se nos presenta 
de color blanco lechoso. Carece de cartela. Pertenece 
a la serie heráldica azul del siglo XVIII.

w

Cántaro con dos asas de cerámica lalaverana dél s. 
XVII!. Serie azul heráldica. Decorado únicamente con 
el escudo monacal. Museo de ¡a Farmacia Hispana de 
Madrid

Estos recipientes de la botica se manufacturaron en ta­
lleres de cerámica o alfares talaveranos, aunque hay 
quien opina que alguno de estos ejemplares se fabri­
caron en un pueblo próximo aTalavera,/í/ia. Esto no 
es de extrañar, si tenemos en cuenta que por toda esta 
comarca existieron numerosos alfares y que pudieran 
presentarse ciertas similitudes e imitaciones entre los 
distintos recipientes de botica elaborados en ellos.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N  S A L V A D O R  D E  C E L A N O V A

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

Fundado en el año 936 por San Rosendo, obispo de 
Mondoñeda, y filé su primer abad San Fmnquila. De él 
dependieron cincuenta monasterios menores y a Boti­
ca dos monxes tuvo una proyección exterior muy im­
portante, ya que se dedicaba a surtir de medicamen­
tos a la enfermería y hospitalillo de dicho Monasterio, a 
los que de él dependían y a los parroquianos de su 
propia comarca.

Claustro monacal

San Rosendo renuncia a la dignidad episcopal y se 
retira al Monasterio de Celanova el año 944 como 
simple monje, pero el rey Ordoño II hace que lo 
abandone para nombrarle Gobernador de Galicia y 
en el año 970 administra la arckidiócesis composiela- 
na. El año 974 vuelve de nuevo al cenobio de Cela- 
nova, donde al morir San Frangidla, es elegido 
del mismo.
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El escudo monástico 

Interpretación heráldica

Tomando como ejemplo el magnifico escudo, talla­
do en granito, que se encuentra en el frente sur de la 
gran escalera abacial, podemos observar que dentro 
de su contorno ovalado hay una cruz flordelisada, 
que presenta cierta similitud con las de Alcántara y 
Calatrava', y debajo de sus brazos hay un espejo y un 
compás. El escudo está timbrado por un capelo con 
dos cordones, uno a cada lado, de diez borlas, dis­
puestas; 1, 2, 3 y 4.

Consta, además, de una espada y un báculo acolados 
por detrás y cruzados en aspa o sotuer.

Se trata de un escudo ovalado que heráldicamente lo 
podemos definir: En campo de plata una cruz flordelisa­
da de gules. El escudo lleva posteriormente acolados en 
aspa una espada y  un báculo de color marrón y  está ci- 
mado por una capelo con un cordón, p>or ambos lados, con 
diez borlas, colocadas: 1,2 ,3 y  4; siendo todo este último 
conjunto de color sinople.

Escudo del tnonasierio

El escudo del Monasterio es pródigo en manifesta­
ciones emblemáticas. Aunque se trata del mismo 
blasón, a lo largo del cenobio aparecen distintas 
versiones, que podemos observar en su escalera aba­
cial, claustro procesional, iglesia o fachada principal. 
Vemos, por tanto, que existen distintas variantes del 
escudo tanto en lo que se refiere a su contorno, for­
ma y tamaño de las figuras o muebles que los cons­
tituyen, distinta colocación de éstos como a los dis­
tintos colores empleados en ellos. No obstante, en 
donde se observan variaciones más importantes es 
en las figuras secundarias.

Interpretación simbólica

La cruz simboliza a la orden benedictina. Sin embar­
go, la interpretación del espejo y del compás, se basa 
en meras hipótesis dificiles de explicar.

El escudo se puede identificar con la figura de San Ro­
sendo. El capelo y las borlas se corresponden con la dig­
nidad eclesiástica de un arzobispo. El báculo identifica 
a un abad y la espada, que no es muy habitual en la he­
ráldica eclesiástica, nos haría pensar que pudiera per­
tenecer a un personaje militar.

G A L £ N 1 
Qwnta Clafiis

f lCAM M E O l C l N A r  I M R T B M . j

fL etu trn , ....

Portada de las obras de Galeno, publicadas en Untecia 
el año 1SS6
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Albarelc de cerámica lalavemna de la serie heráldica 
azul deJ s. X V III, con el escudo monacal

Albarelo de cerámica ¡alavaerana de la serie heráldica 
asid del s. X V III, con el escudo monacal

Como decimos anteriormente, este blasón puede 
pertenecer a San Rosendo, que procedía de una fami­
lia emparentada con la nobleza asturiana, lo que jus­
tifica que la cruz sea muy similar a la de la Vicioria 
del Principado Astur.

También hay que recordar que el santo fue obispo de la 
diócesis de Mondoñedo y, posteriormente, de la de Bra­
ga. Finalmente, lo fue de la archidiócesis de Santiago 
de Composiela.

Como decimos anteriormente, San Rosendo fue nom­
brado por el r ^  Ordeño II Gobernador de Galicia por con­
tener la invasión árabe, que en aquellos momentos lle­
gaba hasta las riberas del rio Miño. Ello nos hace pensar 
que en el escudo junto al báculo se encuentre la espada, 
esta última por la nombramiento que le hace el rey.

L a  b o tic a  m o n á s tic a

Estaba ubicada en la calle da Botica, en los bajos que se 
extienden por el frente del extremo sur de la fachada 
de poniente del Monasterio. En 1588 estaba encargado 
de la botica fray Pascual de Monforte, quien mejoró la 
parte de la huerta o patio dedicado d. jardín botánico o 
herbario. En 1682 estuvo al frente de la misma fray 
Francisco de Sena, que era boticario titulado, requisito le­
gal que se les exigía a los que estaban al frente de una 
botica pública. A principios del siglo XIX hubo un mon­
je benedictino del Monasterio, fray FranquilaAbrcüdes que 
fue doctor en Farmacia y miembro correspondiente de! 
Real Colegio de Farmacéuticos de Madrid, y cuyo discur­
so de ingreso se tituló: «Elaboración del Crémor tártaro». 
La instancia la presentó el día lóde  setiembre de 1817 
y, tras su informe favorable; el día 8 de oembre del mis­
mo año fray Franquila remite por carta dirigida a D, 
Francisco López Nuñez el texto del discurso.

Con motivo de las leyes reguladoras de la exclaustra­
ción de los monjes durante los años 1820 y 1835, apa­
rece un inventario de la botica en el que consta el ma­
terial de la misma que posteriormente se expolió to­
talmente y en el aparecen: una valiosa colección de ta­
rros de porcelana, muy similar a la del Monasterio de 
Santa María de Oseira, libros, vasos y redomas de vi­
drio, orzas de Taiavera de los siglos XVII-XVIII y 
otros útiles de uso y provecho en la botica.

La casa de la botica monacal estaba casi independiente 
del edificio del Monasterio dando a la calle que hasta
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hace poco tiempo se conoció con el nombre de a Bo­
tica. Esta casa de piso bajo y alto, estaba interiormen­
te comunicada con el Monasterio por unas puertas 
abiertas en el muro norte del edificio, que daban en­
trada a los monjes boticarios que atendían el despacho 
y servicio de ella. La botica estaba instalada en la par­
te baja del edificio. Hoy día no existe vestigio alguno 
de la misma y la calle de a botica recibe actualmente el 
nombre de Rúa de Fernández Losada.

En el inventario de la misma aparecen el número de 
cajones, alacenas, redomas, orzas, frascos, botes y de­
más útiles de trabajo. Dice el inventario: Cajones rotu­
lados, 118; alacenas pequeñas, 4; cajones rotulados, 26; 
redomas de vidrio, 24; orzas de Talavera con sus tapas, de 
12 libras de capacidad, \A-, frasquiios de cristal, coloca­
dos en una cordialera con tapas también de crista!, 
136; botes de vidrio con tapas de hojalata, de 5 libras de 
cabida, 33; una mesa con tres cajones que es el despacho 
y en su cabecera un palo con la balanza', 1 marco con sus 
pesillos de bronce; 1 almofía de cobre estañado, embudo, 
medidas, 6 espátulas, 1 almirez de bronce, 1 de vidrio y 1 
de mármol; 4 tamices; 2 retortas de vidrio; 1 vaso evapo- 
ratorio; 1 romana castellana que pesaba por lo menor 
hasta 15 libras y media, y por lo mayor, dos arrobas y 
16 libras; 1 alquitara de cobre como de unos 24 quin­
tos; 2 retortas de vidrio y 1 caceta de bronce de una libra.

En esta botica existía también un buen fondo biblio­
gráfico, compuesto por los mejores libros conocidos en 
el momento de las prácticas y conocimientos de las 
propiedades curativas de los productos naturales utili­
zados entonces en la preparación de los medicamentos.

En el inventario de los medicamentos de la botica de 
Celanova estos se agruparon en dos apartados: Lista de 
Medicamentos Compuestos y Medicamentos Simples del 
Reino Vegetal, Animal y  Mineral.

El botam en

En nuestras investigaciones llevadas a cabo en las dis­
tintas farmacias de Celanova no conseguimos confir­
mar la existencia de un botamen propio del Monaste­
rio. El Cronista Ofícial de la Villa desconocía que algiín 
museo o persona privada fuese poseedor de algún al- 
barelo, copa u orza de la antigua botica monacal.

Sin embargo, nosotros hemos encontrado dos albare- 
los con el escudo de armas de San Rosendo, idéntico al

m

'j.k 4 tA :tr ~ L

Albardo de cerámica laUivcrana <k la serie heráldica 
azul del s. XVIU. Se cree que pertenece a la antigua 
botica del monasterio

que existe en el interior de la iglesia. 
Creemos que se trata de unos botes 
procedentes de la botica de este Monas­
terio. Este podría proceder de un alfar 
talaverano y estar datado a finales del si­
glo XVII y principios del XVIII y per­
tenecer a la serie heráldica azul.

Hemos encontrado otro albarelo que 
también podría pertenecer a la botica de 
éste cenobio. Su escudo no se corres­
ponde concretamente con los del Mo­
nasterio. No obstante, está decorado 
con una cruz de brazos iguales muy si­
milar a la del tarro anterior, caracterís­
tica de la Orden Benedictina, de color 
azul cobalto sobre el fondo blanco le­
choso del bote. Podríamos considerar 
que su fabricación se llevó a cabo en al­
gún alfar talaverano y que corresponde­
ría, igual que en los casos anteriores, a 
la serie heráldica azul, datada en los si­
glos XVII-XVIII.
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R E A L  C A R T U J A  D E  S A N T A  M A R ÍA  D E  A N IA G O

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

Los acruaies restos de esta Cartuja tienen su origen en 
un antiguo convento que estuvo ocupado primera­
mente por monjes benedictinos y posteriormente por 
monjes de la Orden de San Jerónimo. Al quedar desierto 
es adquirido, en el año 1409, por D. Joaquín Vcizquez 
de Cepeda, obispo de Segovia, quien queriendo perpe­
tuar el rito mozárabe funda un monasterio para cape­
llanes del mismo.

Esta cartuja vallisoletana es la tercera fundación de la 
Orden de San Bruno en la Corona de Castilla. Es una de 
las más pobres de España y de ella sólamente quedan 
restos de sus ediñcios. Está situada a tres leguas de Va- 
lladolid, en la confluencia de los ríos Duero y Adaja.

Puerta de entrada de ¡a cerca cartujana

La reina doña María de Aragón, esposa del rey Juan II 
de Castilla, dirige una carta, fechada el dia 15 de no­
viembre de 1440, a un monje cartujano acerca de la 
fundación de Aniago, comprometiéndose a edificar el
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Monasterio y a dotarlo económicamente. Se cree que el 
monje fue dom Miguel de Ruesta, prior de la Cartuja de 
Scala Dei y Visitador Provincial de Cataluña.

La reina ame Pedro Ruis de Vitlaflores, escribano público 
del Rey y su notario público en la Corte y sus Reinos, el 
día 18 de octubre de 1441, eleva a escritura la donación 
del lugar de Aniago a la Orden de la Cartuja para fundar 
un monasterio de 24 monjes, con la promesa de hacer 
los edificios necesarios y dotarlo de rentas suficientes 
para su mantenimiento. En esta escritura la reina dice: 
«me obligo de fazer e hedificar e construye en la dicha casa 
un monesterio e los hedififios negesarios a la manera e modo 
de dicha Religión lo mas en breve que se pueda, e délo dotar 
de bienes y  rentas e reditos bastantes para mantenimiento de 
veynte e guarro monjes e délos servidores deUos«, Pero, como 
sabemos este compromiso no se cumplió plenamente.

En el documento relativo a las joyas del obispo don 
Juan Vázquez de Cepeda se vuelve a mencionar la cons­
trucción del Monasterio.

Planos de ¡a Cartuja

Esta fundación fue aprobada por el Capitulo General 
de la Orden en el año 1442 y bula del papa Eugenio IV, 
de septiembre del mismo año. Con el prior dom Fer­
nando de Cernadilla se dieron los primeros pasos.

El 30 de abril de 1442 se erige la Provincia de Castilla 
y se incorporan las fundaciones de Miraflores y Aniago 
al Capitulo General de la Orden de la Cartuja, siendo 
aprobada la fundación por el papa Eugenio IV.

Fueron los monjes del Paular los que comienzan las 
edificaciones sobre un antiguo monasterio de ori­
gen medieval, pero la muerte de la reina fundadora 
supone un fuerte golpe para la recién creada Cartu­
ja. Otros monjes que en un principio también la ha­
bitaron procedían de las cartujas de Santa Maria de 
las Cuevas y Scala Dei; juntamente con dos proce­
dentes de Aviñon. Como en las demás cartujas exis­
tieron dos categorias eclesiásticas: Los monjes de 
coro o padres y los hermanos conversos, hermanos bar­
budos o barbones, por que se dejaban crecer la bar­
ba. Los primeros vivían una vida más solitaria, es­
tando casi todo el día en la celda dedicados a la ora­
ción vocal y mental, lectura, estudio y trabajo ma­
nual. Los segundos hacían una vida más comunita­
ria y se dedicaban a los rezos y trabajos físicos y ma­
nuales necesarios en la casa. También se les llama­
ba «hermanos donados».

Iglesia de la Cartuja

Abside exterior de la iglesia cartujana
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¡menor de la iglesia de la Cartuja

El 20 de julio de 1445 el principe don Enrique, poste­
riormente Enrique IV  de Castilla, ordena cumplir la 
carta de seguro y amparo en favor del Monasterio de 
Sania María deAniago y lo toma bajo su propia pro­
tección. Lo mismo hace el dia 16 de julio de 1465 el 
infante don Alfonso, posteriormente Alfonso XII.

Además de la realeza, la nobleza y personas des­
tacadas de las ciudades hacen sus donaciones al 
Monasterio.

En un informe que se le hace a la reina Isabel la Cató­
lica se indica que la Cartuja de Aniago necesitaba «ge- 
llas, e iglesia, claustros, refectorio, capitulo, e capillas, e sa­
cristanía, e quasi todas las cosas que un monasterio requie­
re». El documento habla de claustros, es decir, el gran­
de y el claustrillo.

Los primeros edificios que se realizaron en la Cartuja 
fueron: las celdas para los padres, adaptadas a su estilo 
de vida; edificio de los conversos', la iglesia', el refectorio', el 
claustro grande de estilo gótico, en donde se encontra­
ban las celdas de los padres; la «conrería» o parte de los 
hermanos conversos; el claustrillo', la sala capitular y \s.s 
^obediencias» o dependencias para realizar las diversas 
actividades económicas.

N.

T '» ?
Detalles de la decoración interior de la iglesia cartujana

Claustro grande de ¡a Cartuja

La primera noticia que se tiene acerca del enterra­
miento de un clérigo secular en el Monasterio de San­
ta María de Aniago corresponde al año 1461, tratán­
dose del obispo de Falencia D. Pedro de Castilla.

Los edificios de la Cartuja son de finales del S. XV y 
son retocados durante los siglos XVIII y XIX.

Con los Reyes Católicos culminan sus obras y la Cartu­
ja  conoce mejores momentos que los llevados durante 
el período anterior, acrecentándose su patrimonio en 
tierras a través de compras y trueques.

El prior dom Fernando de Pantoja realiza el sagrario y el 
relicario de la iglesia.

El día 7 de abril de 1605 se produce el milagro de las 
lágrimas de la Virgen de Aniago.

El año 1634 se contrata a Gregorio Fernández para que 
realice la obra del nuevo retablo barroco de la iglesia. La 
financiación corrió a cargo de doña Ana de Bustos Ce­
peda y  Alderete.
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En la iglesia cabía destacar la estatua gótica de Nuestra 
Señora deAniago y la sillería del coro del siglo XVIII, de 
nogal con labores de taracea. Ésta última se encuentra 
hoy día en la catedral de NuevaYork.

Carlos I  y su madre doña Juana ¡ confirman varios pri­
vilegios de la Cartuja.

Es el año 1682 cuando el papa Inocencio X I  otorga ju­
bileo e indulgencia plenaria a quienes visiten la iglesia 
de Sama María de Aniago y recen por la paz entre los 
principes cristianos y  la extirpación de la hervía y  la exal­
tación de la Santa Madre Iglesia.

Aunque la Cartuja de Santa María deAniago tuvo un 
buen comienzo, pronto comenzaron a surgir proble­
mas en cuanto a la dotación económica y sus bienes. 
De tal manera que el Capítulo General insta a las Car­
tujas de Santa María del Paular y de Santa María de las 
Cuevas a que ayuden a la deAniago.

Posteriormente ésta subsistió gracias a la caridad de 
otras, además de la de Santa María de las Cuevas de 
Sevilla, Defensión de Nuestra Señora de Jerez de la 
Frontera y Miraflores de Burgos, que la salvaron de la 
ruina. Este apoyo económico fije realizado hasta la su­
presión de la misma el día 11 de octubre de 1835 por 
las leyes desamortizadoras de Mendizabal, que acaba­
ron con la vida cartujana deAniago.

En la Cartuja se llevaba a cabo una acción social y de 
beneficio de forma directa e indirecta. La primera se 
realizaba con criados y trabajadores de la propia Car­
tuja, así como con sus familiares. Repartían comidas y 
medicamentos a los pobres que a ella acudían. De una 
forma indirecta, está la tutela del hospital gestionado 
por la Cofradía de San Sebastián y aquellas limosnas 
que daban a entidades benéficas.

También se llevó a cabo una labor de alfabetización de 
niños y educación cultural y  religiosa de las personas ne­
cesitadas que acudían a ella.

E l escu d o  d e  la  C a r tu ja

Interpretación heráldica

Se trata de un escudo ovalado que heráldicamente 
lo podemos definir: Cuartelado en cruz: en los cuar­
teles 1 y  4, en campo de gules, hay un castillo en oro; en

1 1

Edificio de celdas

%

Escudo de la botica deAniago
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los 2 y  3, en campo de oro, un león rómpante de gules 
con corona de oro. El blasón está situado en el centro de 
un águila bicéfala exployada en sable con corona impe­
rial cerrada en oro, cuyas garras sostienen el Collar de 
la Paloma, también llamado del Espíritu Santo o Co­
llar de Oro.

A lbanh  de cerámica lalaverana de la serie heráldica 
azul, siglo XVIII. Decorado con el escudo de la Cariu- 
ja  sobre águila bicéfala exployada. Museo de la Far­
macia Hispana

Juan I, de la Dinastía Trastornara, rey de Castilla des­
de el año 1379 al 1390, funda la Orden de la Paloma, 
del Espíritu Santo o Collar de Oro. Su nieto Juan II  la 
representa anexionada a su escudo de armas.

Ante el doctor Fernando Díaz de Toledo, oidor y re­
frendario del Rey y su secretario, el rey Juan II de 
Castilla concede al Monasterio de Aniago que adop­
te las armas reales, como escudo propio; pudién­
dolas poner, incluso, en sus propios edificios. Este 
escudo consiste en el águila bicéfala exployada con 
corona imperial y en el centro un óvalo con cuatro 
cuarteles con castillos y leones. Las garras del águi­
la sostiene un cordón de eslabones de cuyo centro 
cuelga una cruz gamada, la de la Orden de la Palo­
ma, del Espíritu Santo o Collar de Oro, Este escu­
do lo hemos observado en alguno de los botes de la 
botica cartujana.

L a  b o tic a  c a r tu ja n a

Aibatvlo de cerámica talaverana de ¡a serié heráldica 
azul del siglo X V líl. Decorado con el escudo de la Bs~ 

paña Imperial timbrado con corona real y  adornado 
con lambrequines barroguizantes en forma de alas. In- 
feriormente ¡leva el nombre de la Cartuja y  una carte­
la sin nombre. Museo de la Farmacia Hispana

El prior dom Fernando Pamoja gira una visita, en el año 
1558, al hospital encontrándolo «mal reparada de camas 

y  aposentos», y observó como los pobres estaban acogi­
dos en un dormitorio común. En visca de ello manda 
mejorar las instalaciones y ordena que se visite como 
minimo una vez al mes, para inspeccionar la buena la­
bor del hospitalero.

La Cartuja tuteló las Cofradías y el hospital de San 
Sebastián, que se reedificó en el año 1587. Éste se 
encontraba en las afueras del pueblo y era llevado 
por un diputado y un hospedero, también llamado 
hospitalero o casero. El hospital era de pequeñas di­
mensiones y solamente podía atender un número 
reducido de enfermos y, además, sus instalaciones 
estaban bastante descuidadas; aunque los priores 
trataran de remediarlas.

En los años 1596 y 1599, las Cofradías y el hospital re- 
ciben la importante visita de dom Antonio de Seca, y 
como resultado de ella se motiva una mejora de este 
último que aquellas tenían a su cargo.
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La botica, como se puede apreciar en el piano, era un 
edificio situado, según Onega Rubio, en el lado izquier­
do de la puerta principal del Monasterio y estaba dentro 
de la clausura. Apenas si se tienen más noticias de ella, 
pudiéndose documentar su existencia por contratos rea­
lizados a maestros boticario. En el año 1780 se contrata 
como maestro boticario a don Francisco Gómez de la Hoya, 
natural de Potes, >iPTOvincia de Liébana, Obispado de Leóm. 
Hay otro contrato similar, en el año 1787, con el maes­
tro boticario Atilano Pasalodos Rubi, vecino de Portillo.

Estos maestros boticarios fiaeron nombrados regentes de 
la botica, con su aceptación y agradecimiento; pero los 
monjes para asegurarse de los buenos resultados de la 
administración y de cualquier tipo de daño y perjuicio 
durante el tiempo que ocupasen el cargo, Ies obliga­
ban a responder con su persona y sus bienes muebles 
y raíces, derechos y acciones habidas y por haber, a re­
gir y gobernar la botica con la actividad y celo que exi­
ge el arte que profesan, cuidar de ella y atenderla.

E l b otam en

Los recipientes de su botica nos han servido para do­
cumentar su existencia en el cenobio, aparte de los do­
cumentos que anteriormente hemos mencionado.

PHARMACOPOEIA
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Farmacopea Mairiunsii de! año 1739, V  ediáón

Tuvo botes de botica, albarelos, de procedencia talave- 
rana que corresponden a la serie heráldica azul del siglo 
XVIII. Uno de los recipientes está frontalmente deco­
rado en azul cobalto sobre fondo blanco con el águila 
bicéfala exployada con corona imperial cerrada que lle­
va en el centro un óvalo con cuatro cuarteles de casti­
llos y leones. Las garras del águila sostienen un cordón 
de eslabones en cuyo centro cuelga una cruz gamada y 
al pie la inscripción: Rl. Cartuja deAniago. El otro po­
see un blasón cuartelado en cruz con los castillos en 1 
y 4, y los leones en 2 y 3; rodeado de unos lambrequi- 
nes barroquizantes en forma de alas y cimado por una 
corona real. Existen piezas de esta botica en el Museo 
de Valladolid y de la Farmacia Hispana de la Factdtad de 
Farmacia de la Universidad Complutense de Madrid y en 
la colección BeUogin de Valladolid hay unas orzas perte­
necientes a dicha botica.
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R E A L  M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R ÍA  D E  C A R R A C E D O

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

La vida de este Monasterio, bajo la regla benedictina, 
comienza a finales del siglo X, en el año 992, cuando se 
firma la carta fundacional por el rey Bermudo ¡I, que cede 
una quinta en las riberas del río Cúa, su amigo y notario 
real el cronista Sampiro y, finalmente, el obispo astorga- 
no Jimeno. Asi comienza la vida monástica de San Sal­
vador de Carracedo. Dos siglos después cambiará su ad­
vocación del Salvador por la de Santa María, como es 
habitual en los cenobios de la Orden Ciscerciense, a la que 
se incorpora, después de un periodo precisterciense, a fi­
nales del siglo XII o principios del XIII.

Iglesia y  claustro reglar del monasterio

Es uno de los monasterios más importante de la pro­
vincia de León y está ubicado en la Comarca del Bier- 
zo, en el pueblo de Carracedo del Monasterio. En el año 
1028, el mismo rey, Bermudo II el Gotoso, dona, ade­
más de los pueblos relacionados en la carta fundacio­
nal, los que estaban situados en la Vega deAstorga, Pa­
lacio y Cácatelos.
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Como hemos dicho en un principio estuvo regido 
por monjes de la Orden de San Benito y es en el año 
1204 cuando se integra en la Orden del Ciscer. A par­
tir del siglo XVI comienzan a imperar en sus mora­
dores los principios de la reformada Orden del Cister 
de Castilla.

El siglo XIII se caracterizó por ser el periodo de máxi­
mo apogeo y auge económico de la vida de este ceno­
bio, como consecuencia del apoyo de reyes y las trans­
acciones de compraventas que se realizan por el mismo.

Hubo una serie de monasterios cisiercienses filiales 
del Monasterio de Carracedo. En la provincia de León, 
los monasterios de San Miguel de las Dueñas y San Gi- 
llermo de Villabuena, ambos de la rama femenina de la 
Orden del Cister. En la provincia de Zamora, los mo­
nasterios de Tóldanos y San Martin de Castañeda. En 
Galicia, los monasterios de Monfero, Penamayor y Cas­
tro del Rey. En Asturias, los Monasterios de Villanueva 
de Oseos y Santa María de Belmonte.

El Monasterio de Carracedo también contó con prio­
ratos. Estos fueron siete: tres en la Comarca del Bier- 
zoi Camponaraya, Paradela del Río y San Vicente de la 
Granja; uno en la zona leonesa del obispado de Asior- 
ga: Soto de la Vega; y tres en Galicia: Dorna, Villaquin- 
te y San Vicencio.

X'

Sala Capitular del monasterio

Contó con numerosas cierras y explotaciones agríco­
las y ganaderas: bodegas, establos, campos de labor, 
huertas y viñas, a los que aplicaron, según sus oríge­
nes, dos sistemas de explotación distintos; el benedic­
tino, directo con conversos, y el cisterciense, con 
campesinos independientes.

El Monasterio estaba rodeado por una cerca cons­
truida hacia 1581. En la parte norte de ella se abría 
una impresionante puerta que daba acceso al im­
presionante patio que estaba situado frente a la fa­
chada principal del cenobio. La entrada medieval 
del propio Monasterio daba acceso directo al claus­
tro de la Hospedería, construido entre los siglos 
XVII-XVIll, situándose a su izquierda la portería. 
Decía Jovellanos «de bellísima forma, a tener completo 
los cuatro lienzos seria de los más recomendables, aun­
que muy sencillo y  sin ornato. Consta de seis arcos en 
cada lienzo y  cada piso, y  tiene dos; las proporciones del 
primero parecen corintias por su belleza, aunque no hay 
ornato alguno del orden».

Cámara de Honcr o Cocina de la Reina. Palacio Real 
del monasterio
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C í .

Tímpano de acceso a ¡a Cámara de Honor

Oeuh dé la Cámara Rea!

Imenor de ¡a iglesia actual del monasterio

La primitiva iglesia era de una extraordinaria belle­
za y constaba de tres naves, siendo reconstruida en 
varias ocasiones. Jovellanos al describirla dice «que 
tenía dos casillas, una dedicada al Santísimo Cristo y  
otra al Espíritu Santo». La iglesia actual es de mayo­
res dimensiones.

Las dependencias monásticas más importantes que 
se encontraban en la parte superior del Monasterio 
fueron.' El Capitulo, el Locutorio, el Refectorio, la Coci­
na, la Biblioteca, la Sala Capitular y  las Alcobas. En la 
parte oeste del cenobio, limitando con una magnifi­
ca huerta donde se encontraría ubicado el huerto del 
boticario, estaba la parte destinada a enfermería, cuyos 
componentes fundamentales fueron un hospital, una 
hospedería y la botica. Sin embargo, en los planos que 
se han editado del Monasterio no aparecen las ubica­
ciones del hospital y la botica.

En el año 1796 el Monasterio se encontraba en tan 
mal estado que fue precisa una restauración del 
mismo con aportaciones voluntarias de muchos fie­
les. La reforma fue llevada a cabo por el arquitecto 
Don Pedro Piñeiro, que también la había realizado en 
la torre monacal.

En este cenobio nos encontramos con varias tendencias 
artísticas, que fueron las que imperaron en el momen­
to y en la zona, que abarcan desde el arce románico tar­
dío a formas puristas cistercienses y modelos mudejares. 
Hay que tener en cuenta ciertas características prerro- 
mánicas presentes en los vanos geminados, arcos de he­
rradura, temas de sogueado y galería abierta a Oriente.

Hoy dia se conserva la sala capitular con sus bóve­
das góticas del siglo XII, parte del claustro, el refecto­
rio y otras dependencias del siglo XVII, asi como la 
iglesia del mismo siglo.

Junto al Monasterio y adosado a él se alza el palacio 
real, que fue realizado en el reinado de Alfonso ¡X, a 
principios del siglo XIII. La verdad es que no se tie­
ne noticia de que este Monasterio y su palacio fuesen 
mansión de reyes. En este último podemos destacar, 
por su belleza arquitectónica, la Cámara de Honor o 
Cocina de la Reina, el vestíbulo, cuya bóveda luce un 
magnifico y valioso relieve de la Majestad rodeado de 
los símbolos evangélicos, y, por último, la hermosa 
galería de arcos apuntados que se conoce como el 
Mirador de la Reina.
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El Monasterio sufrió toda una serie de restauraciones y 
renovaciones, estando habitado hasta el año ¡835, en 
el que sus monjes fueron exclaustrados y el cenobio 
sufrió las consecuencias de la desamortización.

E l e scu d o  m o n á s tic o

Interpretación heráldica

Sobre el escudo de armas de este Monasterio pode­
mos encontrar las más diversas versiones, desde 
aquellos blasones que pertenecieron a algunos de sus 
abades a otros que aparecen en fragmentos de par­
te de las vajillas empleadas por los monjes en los úl­
timos años del cenobio.

' " i

Escudo monástico

En una bandeja de plata de unas vinajeras del año 
1649 se encuentra grabado un escudo que perteneció 
ai abad Hierónimo Chaves. Se trata del escudo clásico 
español, cuartelado en cruz y sobre el todo hay un escusón.

En el escudo, en su primer cuartel aparece un águila coro­
nada, en pleno vuelo, asiendo con sus patas un globo terrá­
queo; en el segunda, podemos observar moviente del flanco 
siniestro un antebrazo con cogulla de plata, que sale de en­
tre unas nubes en azur, con una mano portando una rama 
de romero; en el tercero, tres conchas de peregrino o vene­
ras, colocadas dos y  una y. Analmente, en el cuarto, dos 
abetos en palo sobre dos ondas u olas marinas. El escudo 
va timbrado por una corona real cerrada en oro y  cimado 
por un capelo del que pende, por ambos lados, un cordón 
con seis borlas, dispuestas 1, 2 y  3, todo este conjunto en sa­
ble. En el escusón, timbrado por corona de marqués, en 
campo de azur hay acamada una banda con jaqueles de 
plata y  gules que está sobre una mano al natural con co­
gulla de plata, moviente del flanco siniestro, que empuña 
un báculo de oro en palo; en el cantón siniestro del jefe y  en 
el diestro de la punta aparecen dos flores de lis en oro.

Según cita fray M. Alberto Gómez González en su arti­
culo titulado Heráldica Cisterciense Hispano-Lusiiana, 
publicado en la revista Hidalguía en el año 1956, este 
blasón o escudo de armas perteneció al citado abad, 
quien quiso que fuese utilizado por la comunidad del 
propio Monasterio. Sin embargo, no existe ninguna la­
bra del mismo grabada con dicho escudo.

En la iglesia del Monasterio hay un escudo muy bien 
conservado y de medianas dimensiones, que pertene­
ció al abad Zacarías Sánchez Luengo. Tiene la forma

clásica del escudo español y está cuar­
telado en cruz. En el primer cuartel hay 
un brazo cuya mano sostiene un árbol por 
el tronco; en el segundo aparece un ave 
adiestrada con las alas cerradas, que ocu­
pa todo el espacio; en el tercero encontra­
mos dos árboles en palo sobre unas ondas 
u olas marinas y  en el cuarto y  último 
cuartel, tres veneras o conchas de peregri­
no, dispuestas una y  dos. Está cimado por 
un capelo del que pende, por ambos lados, 
un cordón con seis borlas, con el siguiente 
orden, 1, 2 y  3; que representan la digni­
dad abacial de la máxima autoridad ecle­
siástica del cenobio. Acolada en palo apa­
rece una cruz patriarcal.

En la escalera del Monasterio hay un es­
cudo, tallado en piedra de arenisca, per­
teneciente a la Orden del Cistery con los 
muebles en idéntica situación que los 
del escusón descrito anteriormente. En 
éste la parte superior del báculo sobre­
sale del escudo y posee unos lambre- 
quines con unas ñlacterias retorcidas 
sobre las que se acama el escudo.

En la portada del libro iDifiniciones he­
chas en el Capitulo General de la regular 
Observancia de N. E S. Bernardo, en estos 
Reinos de Castilla y  León, celebrado en el 
Colegio de Palazuelos á S  de Mayo del año 
1733, en el que fue electo General Refor­
mador N. Reverendissimo Padre Maestro
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Huerta deJ monasterio con palomar. H)sibÍemente en 
ella estuvo el jardín botánico

Albareh de cerámica talaverana del siglo X V I I  de la 

botica del monasterio. Museo de la Farmacia Hispa- 
na a C .M .

Albareh de cerámica talaverana de la serié heráldica asul 
del siglo XVIII. Creemos que puede pertenecer a la botica 
del nionasteria Museo Frederic Marés de Barcelona

Fray Dinonysio Gómez, Hijo del Monasurio de Carraze- 
do» aparece un escudo idénrico al de la Orden del Cis- 
ter de la Congregación de Casiüla.

En unos fragmento de loza pertenecientes a la vajilla 
empleada en los últimos años del cenobio en el refec­
torio y hospederia, escudillas de la bodega, etc. hay de­
corándolas una flor, muy similar a una adormidera, 
que pudiese, tal vez, representar a uno de los blasones 
de este Monasterio.

Interpretación simbólica

En la simbologia de otros escudos monásticos he­
mos citado la que corresponde a la mayoría de los 
muebles o figuras del que estamos estudiando; pero 
hay en éste uno de ellos que nos ha llamado mucho 
la atención, la rama de romero. En la antigüedad a 
esta planta se le consideraba como un sanalotodo. 
Cervantes lo cita como curativo en el Quijote y en la 
Gitanilla; forma parce, también, del agua de la Reina 
de Hungría que fue considerada como una panacea 
universal; y así podríamos citar alguna que otra pó­
cima de cuya composición forma parte. Pero, ade­
más, hay autores que relatan mil excelencias sobre 
las características antisuperticiosas de esta planta. 
En mi pueblo, Fuente Palmera, se solían colocar unas 
ramas de romero en las fachadas de las casas para 
ahuyentar los malos espíritus.

La presencia de la rama de romero en el blasón del Real 
Monasterio de Santa María de Carracedo puede simbo­
lizar, por un lado sus infinitas, variadas y excelentes 
aplicaciones terapéuticas y, por otro, resaltar sus virtu­
des antisuperticiosas.

L a B o tic a  m o n á s tic a

En el año 1208, la condesa doña Sancha dona al Mo­
nasterio de Carracedo una casa en Villafranca del Bierzo, 
con la condición de que «sus frutos vayan a parar a la 
obra de la enfermería hasta que ésta se construya», lo que 
debió ocurrir antes del año 1233.

Al existir una enfermería lógicamente tuvo el Monaste­
rio su propia botica, lo que se demuestra por el bota­
men usado en ella y que hoy dia está expuesto en va­
rios museos. Desconocemos el nombre de los monjes 
boticarios y la existencia de un inventario donde se 
plasmen su mobiliario y medicamentos.

Ayuntamiento de Madrid



A] tener botica necesariamente poseería un jardín botá­
nico o huerto del boticario. Como decimos anterior­
mente, en la parte oeste del cenobio, limitando con 
una magnifica huerta, se encontraria ubicado el huer­
to del boticario, donde se cultivarían las plantas medici­
nales que se utilizaron para curar las enfermedades del 
momento. Pensamos que el buen microclima de la co­
marca berziana ofrecerla unas magnificas condiciones 
para el cultivo de las más diversas plantas empleadas 
en la botica. Estas después de seleccionadas y debida­
mente desecadas se guardarían en los cajones de sus 
armarios o en su propio botamen.

E l B o ta m e n

El proceso desamortizador de los bienes del clero, des­
ordenado y falto de rigor, llevado a cabo por el minis­
tro Mendizabal, en el año 1836, y las ventas fraudu­
lentas y exentas de conciencia social hicieron que el 
patrimonio del Monasterio se dispersase por muy dis­
tintos lugares.

Una muy pequeña representación del botamen de su 
botica se encuentra en el Museo de la Farmacia Hispa­
na de la Facultad de Farmacia de la U. C. de Madrid, 
donde se exhibe un albarelo que perteneció a la mis­
ma y que representamos. Este albarelo está realizado 
en cerámica talaverana del siglo XVII y está decorado 
con un escudo clásico español en color azul cobalto. 
En el interior del escudo se lee la siguiente inscrip­
ción: pA EL RIAL CARRA^^O Carece
de lambrequines y acolados en palo aparecen a la 
diestra un báculo y a la siniestra una mitra. Está ci- 
mado por una capelo del que pende, por ambos la­
dos, un cordón con seis borlas ordenadas: í, 2 y 3; 
que corresponden a la dignidad abacial de la máxima 
autoridad religiosa del cenobio. Surmontada al escu­
do aparece una cruz con una sola traversa. Las ma­
nufactura y decoración del albarelo son bastante tos­
cas y muy descuidadas.

Consideramos que pudiera pertenecer a la botica 
monástica un albarelo decorado con un escudo ovala­
do con una flor, sobre un águila bicéfala coronada 
con corona real cerrada. En su base hay una cartela 
sostenida por las patas del águila, que carece de ins­
cripción. La flor es muy similar a una adormidera y 
la hemos encontrado decorando diversos fragmentos 
de la vajilla empleada por los monjes durante los úl­
timos años del cenobio. Por eso pensamos ante esta

similitud que el albarelo pueda perte­
necer también a este Monasterio. Este 
albarelo está bien manufacturado y de­
corado, y pertenece al Museo Frederic 
Mares de Barcelona.

R ela to

El Romero

Hay un refrán castellano que dice; Aceite 
y  romero frito, bálsamo bendito. Se refiere 
a las propiedades de esta planta en el 
tratamiento de llagas y heridas.

Cervantes también alude a las propie­
dades medicinales del romero. De ¡o su­
cedido a Don Quijote con unos cabreros 
(Capitulo XI, 1“ parte).... pero con 
todo esto seria bien Sancho, que me vuel­
vas a curar esta oreja, que me va dolien­
do más de lo que es menester. Hizo San­
cho lo que se le mandaba,y viendo uno de 
los cabreros la herida, le dijo que no tu­
viese pena, que él pondría remedio con 
qué fácilmente se sanase. V lomando unas 
hojas de romero, de mucho que por allí 
habia, las mascó y  las mezcló con un poco 
de sai, y  aplicándoselas a la oreja se la 
vendó muy bien, asegurándole que no ha­
bía menester otra medicina, y  asi fue la 
verdad. También alude Cervantes en el 
Quijote al romero como componente 
del bálsamo de Fierabrás.

En la Gitanilla, una de las novelas ejem­
plares de Miguel de Cervantes, también 
se citan las propiedades medicinales del 
romero verde mascado adicionado de 
otros remedios caseros aplicado sobre 
unas mordeduras.

Hay una famosa fórmula relacionada 
con el romero considerada como una 
panacea universal. Se trata del agua de 
la Reina de Hungría. Es un hidrofito de 
romero que se creia inventado por la 
reina Isabel, esposa de Carlos 1, rey de 
Hungría. Fuese o no autora de la ma­
ternidad de dicha pócima, de lo que si
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se tiene certeza es de su uso, de tal 
manera que aunque fue una reina re­
almente hermosa, fue la citada agua la 
que le permitió conservar su belleza, 
hasta tal punto que cuando se prepa­
raba de acuerdo con un determinado 
manual operatorio, tenía la propiedad 
de perpetuar la juventud y la belleza, 
contrarrestando los desgastes propios 
del paso de los años. El final feliz de 
esta historia tuvo lugar cuando dice la 
leyenda que la citada reina, a sus 72 
años y como consecuencia del empleo 
de la citada fórmula, se encontraba 
tan bella y hermosa que el Gran Duque 
de Liiuania, Charoberto, de solo 18 
años, la solicitó en matrimonio, no va­
cilando la soberana en complacer di­
cho requerimiento, de tal manera que 
el dia de su boda dio a conocer el gran 
secreto de su belleza. La Pharmacopo- 
ea Hispana de 1794 incluye la fórmu­
la del Spiritus rorismarini o Aqua Regi- 
nae Hungarine.

Las creencias del pueblo manifestaban 
que la infusión de romero embellecía el 
cutis y bañándose con ella se tenia un 
balneum vital que devolvía la juvenmd.

En el Códice Pallavicino de principios 
del siglo XVI, ilustrado por Belgrano, 
se considera la planta del romero como 
una panacea universal, hasta el extre­
mo que se creía que curaba el cáncer y 
la gota e, incluso, cuando se le añadía

una cucharada de corteza de leño de romero a un ali­
mento éste no solía sentar mal a su consumidor.

Pero a lo largo de los años no solamente se han citado 
las propiedades curativas del romero, sino que han 
sido relatadas mi! excelencias de esta planta por sus 
características antisuperticiosas. Así, por ejemplo, 
Francisco Navarreie y  Ribera, en su entremés de la casa 
del juego, cita que cuando se quema romero, desee humo el 
demonio huía.

Francisco Rodríguez Marín dice que es de buen augu­
rio el sahumarse con él, porque su sahumerio preserva 
del mal de ojo.

Pero hasta Quevedo creía en las virtudes del romero en 
el mal de amores y el vulgo decía que cuando una car­
ga de romero pasaba por la calle era costumbre de la 
gente acudir a diezmarle algunas ramitas de acuerdo 
con el refrán que dice; Quien pasa por el romero y  no 
coge de él, ni ha tenido amores ni los quiere tener.

Y retrotrayéndonos a fechas no muy remotas existía la 
costumbre de colocar unas ramas de romero en las 
puertas de las casas que daban a la calle porque con 
ello se impedían la entrada por ellas de las serpientes 
y de los malos espíritus.

Pero, aún hoy día, se nos acercan en ocasiones, por 
nuestras calles, unas gitanas ofreciéndonos unas rami­
tas de romero, para que no nos falte la suerte en el amor 
y \afortuna.Ya estoy seguro que después de haber leí­
do este comentario acerca del romero, cuando se nos 
acerque una gitana ofreciéndonos una rama de esta 
planta, tal vez nuestro instinto no nos haga despre­
ciarla. Yo por si acaso la aceptaría.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N  C L O D IO

Antecedentes históricos

Este Monasterio fue fundado por monjes leoneses pro­
cedentes del Monasterio de San Claudio de León. A me­
diados del siglo VI estos monjes contaron con la ayu­
da y protección del rey Chindasvinto y de la reina Reci- 
ber. En un principio fue regentado por la orden Bene­
dictina y en 1182 eran cistercienses sus moradores. Está 
ubicado en Letra (Ourense).

Con la entrada del Monasterio en la Congregación Cis- 
terciense de Castilla, en el año 1536, se acaba con la 
sangría y desazón de los Abades comendatarios.

En su fachada se encuentran: un escudo con la ima­
gen de la Virgen y repartidas por él una serie de cru­
ces patriarcales, y a derecha e izquierda, respectiva­
mente, los escudos de la Orden regular del Cister de Cas­
tilla y de la España Imperial.

Como consecuencia de la desamortización de Mendi- 
zabal, los monjes cistercienses exclaustrados se dispersa- Puerta principal de! monaiterio
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Escudos de la fachada principal del monosierio

ron por la zona y se dedicaron a colaborar en las dis­
tintas parroquias.

Posteriormente se dio un nuevo impulso al Monas­
terio, para lo cual una serie de sacerdotes crearon 
en el cenobio una especie de colegio para impartir 
la enseñanza de las asignaturas fundamentales, 
siendo una de ellas el latin. Pero la finalidad fun­
damental de estos clérigos era devolver el Monaste­
rio a una Comunidad de monjes benedictinos de la 
que ellos posteriormente formarían parte. Este in­
tento se hizo realidad el año 1891, cuando se ins­
talan en San Clodio unos monjes benedictinos proce­
dentes de \a Abadía de Samas, que se dedican a re­
construir el Monasterio y continúan con las ense­
ñanzas del latin.

Torre de la iglesia monacal

El padre Samuel Eiján en su libro titulado Ribadavia y  
sus alrededores nos reproduce una serie de detalles y 
tristes vicisitudes por las que pasó el Monasterio de San 
Clodio, desde su abandono por los monjes benedictinos. 
La falta de cultura y la insensibilidad reinante en el 
momento motivó la ruina de su biblioteca, la desapa­
rición de sus archivos, la venta de sus tesoros artísticos 
y, finalmente, la destrucción del propio monumento 
arquitectónico empleando los materiales que lo for­
maban para ios más diversos usos.

Blasones del monasterio

Escudos monásticos 

Interpretación heráldica

Posee un primer escudo de armas que corresponde a 
la Congregación Cisterciense de Castilla en el que ade­
más observamos una palma enhiesta ensartando tres co­
ronas de oro.

Es un escudo ovalado. En campo de gules una doble ban­
da acamada de escaques en plata y  sable acolada a un bá­
culo en oro con un sudario, que sobresale del escudo, y  que 
está asido por una mano, en su color, cuyo antebrazo mo­
viente del flanco siniestro va cubierto de una cogulla en 
plata. En el flanco diestro lleva una palma enhiesta en 
palo, en su color, que ensarta tres coronas de oro.

Otro escudo perteneciente a este Monasterio es el que 
describimos a continuación: «de azur, a la banda de do­
ble serie de escaques, de plata ̂  gules, acolada a un relica­
rio de oro en forma de cruz patriarcal que lleva en su base 
dos Uses del mismo metal acostados».
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Ambos escudos van cimados por un capelo del que pen­
de, por ambos lados, un cordón con seis borlas, dispuestas: 
1,2 y  3; todo ello en color sable.

Interpretación simbólica

En el primer escudo la palma que ensarta las tres co­
ronas simboliza a los mártires, San Claudio, Lupercio y 
Victorio, que fueron hermanos e hijos de los santos le­
oneses, San Marcelo y Santa Nonio, mandados dego­
llar por orden del Presidente Digniano, en tiempos del 
Emperador Diocleciano.

El relicario en forma de cruz guarda la llamada Divi­
na Reliquia traida por un santo Obispo desde Jerusalén, 
que consiste en tres trocitos de la Véra Cruz dispues­
tos en forma de Cruz Patriarcal.

La doble banda acamada de escaques representa a la Or­
den Cisterciense que ocupó el Monasterio. El capelo con 
las borlas y el báculo representan la dignidad abacial de 
la máxima autoridad religiosa del cenobio.

B otica  m onástica

Su botica se instaló en el año 1750 siendo abad el P. 
Maestro fray Malaquias Garcia. Esta se cierra el año 
1835, siendo monje boticario fray Miguel Montero.

El año 1766, el abad anterior transforma la botica mo­
nacal en un despacho público, iniciando una serie de 
obras en sus dependencias y en el jardín botánico. Para 
conocer la «buena marcha” de la botica se abrió «el Li­
bro de quemas de Botica que se hizo siendo Abad de este 
Monasterio el Padre Maestro Fray Malachias Garcia, hijo 
de Ossera, en cuio quatrienio se erigió dicha officinas. En 
este libro se reflejaban los gastos, los ingresos y los be­
neficios; así como el importe de las medicinas sumi­
nistradas a la Comunidad y criados; y aquellas que 
gratuitamente se daban a los pobres. Comenzó con el 
asentamiento de los años 1766 a 1767 y concluye con 
los correspondientes a los años 1834 a 1835. En los 
distintos libros de cuentas de la botica se va documen­
tando día a dia su funcionamiento e incluso hallamos 
en él los distintos monjes boticarios que estuvieron al 
ñ’ente de la misma y la regentaron.

El R Malaquias García consideró conveniente actua­
lizar la botica, lo que se evidencia observando el ma­
terial y los géneros que con cierta periodicidad se re­

cibían del corresponsal de Madrid, los 
que se compraban en el Reino y los 
que procedían del jardín botánico mo­
nástico. También se recibían partidas 
de medicamentos de Cúrense, La Coru- 
ña y Carballino.

Las boticas monásticas estaban situadas 
cerca de la portería del Monasterio, y 
dentro de la clausura. Las medicinas se 
servían a través de una puerta o venta­
na enrejada, para que de esta manera ni 
la gente pudiera entrar en la botica, ni 
el monje boticario tuviera que salir de la 
clausura para despachar las recetas.

Esta botica disponía de una ventana 
enrejada, con su correspondiente tra­
galuz, para el despacho de los medi­
camentos a los parroquianos. Esta es­
taba situada al lado norte de la facha­
da principal, junto a la entrada prin­
cipal de la iglesia. Esto se hace paten­
te en el apartado de gastos de la boti­
ca en donde hay una partida que dice: 
Botica. Trasladóse ésta a la pieza que 
hay encima de la antigua. Se le abrió 
una ventana para despacho a lado del 
Norte; en lo que, mudar estantes y  aco­
modarlos a la nueva oficina, blanquear 
todo el suelo y  paredes de ésta, se gasta­
ron incluso cal, madera, herrajes, vidrios 
y  plomo, seiscientos veinte reales.

Su despacho al público estaba atendido 
por el monje boticario que la regentaba. 
Desde 1750 hasta 1761 fue regentada 
por^qy Plácido Soria y desde este últi­
mo año hasta 1766 por,fray Benito Escu­
dero. Después de éste el Monasterio 
contó con una serie de monjes boticarios', 
fray Toméis López, fray Damián Varela,fray 
Esteban López, fray Miguel Izquierdo,fray 
Mauro Bruñel, fray Eugenio Rodríguez y 
yrqy Tadeo Toca. Cierra la lista que culmi­
nó en el año 1835 fray Miguel Montero. 
El monje fray Esteban López tomó el há­
bito cisterciense siendo ya boticario y fue 
el que dio mayor impulso y extensión a 
la botica durante los treinta años que la
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l^ntana dcl despacho de la boika con su tragaluz

gobernó. Creó nuevas dependencias, mobiliario e in­
crementó considerablemente el suministro de medica­
mentos. Amplió y consiguió un considerable aprove­
chamiento del^aniin botánico del Monasterio. Murió en 
este cenobio y en él fue enterrado el año 1803.

La botica disponía de un jardín botánico donde se cul­
tivaban las plantas medicinales que se necesitaban para 
elaborar los medicamentos.

El jardín botánico estaba a cargo del monje boticario y 
sus gastos eran sufragados con los beneficios de la bo­
tica. Es decir, con éstos no solamente se adquirían los 
medicamentos necesarios procedentes del exterior, 
sino que se reparaban las herramientas del^ardm botá­
nico y de las plantas medicinales, se sufragaban los gas­
tos de la traída del agua y arreglo de las cañerías de su 
conducción, la compra de semillas, la construcción del 
pilón para el agua, los gastos de los jornaleros, etc. 
Pero una función económica primordial y fundamen­
tal de la botica consistía en el mantenimiento de las 
obras de la iglesia, para su aseo y decencia, de las se­
pulturas del cementerio, etc.; para lo cual se ponían a 
disposición del Padre depositario de la sacristía parte 
de los beneficios de esta dependencia.

Los inventarios de sus medicamentos suelen ser muy 
similares a los de las boticas de los Monasterio de Osei- 
ra y Celanova. Entre los medicamentos detacaremos: 
Aguas minerales, aceites, bálsamos, jarabes, tinturas, espíri­
tus, sale mercuriales, gomas, drogas, flores, raíces, leños y  
hierbas en uso.

>!.r
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Cruz patriacal de ¡a Orden benedictina existente en ¡a 
fuente de la exfdanada del monasterio

El material de la botica era el siguiente. 4 almireces de 
distintas medidas, 2 de bronce, 1 de mármol y 1 de vi­
drio; 2 mesas, una en el despacho de la botica y otra 
del laboratorio; 2 perolas usadas, una de azófar (latón) 
y otra de cobre; 3 cazos de azófar manuales, 2 alquita­
ras de cobre de distinta capacidad; 2 almofías de barro; 
2 coladores de escaño; pesos y balanzas para el despacho 
de la botica; pesillo y granatario para lo mismo; 1 me­
dida medicinal de bronce; 2 embudos de latón; 1 embudo 
de vidrio; 1 careta agujereada de bronce; 1 manga esta­
meña para filtrar; 1 espumadera; 3 espátulas de hierro; 1 
brusel para tender emplastos; 1 cántaro de barro; 2 ta- 
rrines; 1 piedra de mármol para levigar, 39 redomas de 
vidrio de tres a cuatro cuartillos y algunas de uno; 10 
orzas; 70 botes; 1 silla; 1 recado de escribir y la estantería 
y  cajones en donde está colocado el material y medi­
camentos de la botica.
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Entre los libros destacaremos: 3 Farmacopeas españo­
las (Ediciones: segunda —1797—, tercera —1803— y 
cuarta —1817) y el diccionario de Hernández Grego­
rio en tres tomos. La Farmacopea Hispánica era y, es 
hoy día, un libro de tenencia obligatoria de los botica­
rios por Real Orden a propuesta del Real Prosomedica- 
10 del Reino.

En el libro de cuentas de la botica correspondiente al 
año 1827, se puede leer.' La Farmacopea Española que 
por Real Orden se mandó poner en las Boticas y  los Ele­
mentos de Farmacia, costaron con la conducción desde Ma­
drid, 67 reales. En éste se hacen constar los gastos mo­
tivados por la reposición de diversos materiales, por 
ejemplo, redomas y nuevas cajonerías para la botica.

Fray Miguel Montero, monje boticario, cerró la botica 
monacal en el año 1835 y fue el que el año 1820 dic­
tó el inventarío de la misma. Fue una comunicación 
ordenada por el Interventor General a D. Rafael de 
Ulloa, con fecha 16 de noviembre de 1820, para que 
procediese, acompañado del escribano D. José Fer­
nández, a realizar el inventario de todas las pertenen­
cias del Monasterio, clasificándolas con la ayuda de 
otra persona. Finalmente, D. Rafael de Ulloa legalizó 
el inventario.

E l b o ta m e n

Crití patriarcal de la Orden benedictina cxistenie en 
una de las pilas de agua bendita de la tglesa monástica

Hemos dicho anteriormente que la botica disponía de di­
versos tipos de recipientes. Asi por ejemplo, en la cordia- 
lera había pomiios y botes para contener los medicamentos 
cordiales, que se empleaban para los males del corazón; en 
las redomas de vidrio redondas estaban contenidos diversos 
tipos de ratees de uso firecuente; en los cajones de las estan­
terías se guardaban las plantas secas de las que posterior­
mente se obtenían los simples medicinales, etc.

Nuestras investigaciones acerca del botamen de la boti­
ca de este Monasterio no han dado los resultados ape­
tecidos. Numerosas entrevistas llevadas a cabo con 
farmacéuticos de Leiro, Ribadavia y Carballino, e in­
cluso de personas conocedoras de la historia de los 
monasterios gallegos no nos facilitaron pista alguna 
sobre su existencia en museos de las provincias galle­
gas o en manos privadas.
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R E A L  M O N A S T E R IO  D E  SAN B E N IT O  D E  SA H A G U N  D E  C A M P O S

A nteced en tes h istóricos

Uno de los monasterios más importantes de la provin­
cia de León, durante los siglos XI al XVI, fue el de San 
Benito de Sahagün. Se trató de una Abadía cuyos orí­
genes se remontan al año 880, siendo de las más in­
fluyentes y poderosas de España entre los años 1408 a 
1494. Finalmente fue destruida y de ella solamente 
quedan la torre y su portada.

Es interesante y rica la aportación de este Abadía a la 
historia de España, porque en ella toma el hábito Al­
fonso F  y de aquí parte hacia Toledo.

Deiailt del frontispicio de la portada principal

Según la leyenda, siendo emperador Diocleciano 
(284-305), uno de sus cónsules ordenó a los solda­
dos que practicasen ciertos rituales paganos, pero 
dos de ellos se mostraron disconformes con la orden 
dada por ir en contra de sus principios cristianos, lo 
que motivó la ira del cónsul que los condenó al mar­
tirio. Estos dos mártires fueron los santos Facundo y
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PrimiiivD. Sus cuerpos, recogidos por gente piadosa, 
se enterraron devotamente en la localidad de Calza­
da, cerca del camino público y junto al rio, lugar muy 
próximo a la villa de Sahagün, que tomó su nombre 
de uno de los santos mártires, Santus Facundus. Dice 
la leyenda que ambos santos fueron hijos de San 
Marcelo y Santa Nonia.

Acerca de la fundación del Monasterio existe una 
compleja trama, entre lo que es leyenda y realidad. Se­
gún tXpadreYepes hacia el año 754, el rey Alfonso ¡, re­
construye el oratorio que habia sido destruido por los 
musulmanes. Posteriormente, la hordas de los infieles 
de A! Andalas destruyen la iglesia de San Facundo y 
San Primitivo, cuya reparación se llevó a cabo en la 
época del rey Alfonso II.

El prestigio del que gozaban los Cuerpos Santos y el lu­
gar donde reposaban contó con la protección del rey 
Alfonso III. El rey compra la villa de Zacarías, en el lu­
gar de la Calzada, muy próximo a la localidad de Sa­
hagün, y la iglesia de los santos Primitivo y  Facundo. El 
rey dona todo lo anterior al abad Alfonso y a sus mon­
jes para que reconstruyan la iglesia y edifiquen un mo­
nasterio. Es a partir de este momento cuando se ins­
tala una comimidad monacal estable en el lugar, por 
un lado por el prestigio que goza y, por otro, por la 
protección real.

La villa de Sahagün de Campos fue fundada por los clu- 
niacenses a finales del siglo XI, entre los ríos Cea y Val- 
deraduey; aunque el monasterio en honor de los santos 
hijos de San Marcelo y Santa Nonia, Facundo y Primi­
tivo, arranca de la época romana.

El máximo esplendor de esta villa se debe a los monjes 
cluniacenses que fueron llevados por el rey Alfonso VI, 
casado en terceras nupcias con doña Constanza de 
Borgoña, del solar del todopoderosísimo monasterio 
de Cluny, Aymerico dice que Sahagün era una ciudad 
“llena de toda clase de prosperidades’’.

El rey Alfonso VI fue uno de los principales protectores 
del monasterio, otorgándole muchas prebendas que le 
favorecieron enormemente. Los restos mortales del 
rey fueron enterrados en la iglesia del mismo.

En el año 1132 el rey Alfonso VII dona a Cluny el mo­
nasterio de Sahagün, pero en el año 1148 el Papa Eu­
genio III emite una bula que exime al cenobio de los

L

DctaUe de un lateral de la portada principal

Restos de una portada del monasterio
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Torre del reloj

santos Facundo y Primitivo de toda su 
jurisdicción, haciéndolo depender de la 
silla apostólica- Pero el monasterio se­
guía obteniendo los favores reales y re­
cibiendo donaciones de los fieles.

A partir del siglo XI y como consecuen­
cia de estar ubicado el monasterio de los 
Domnos Santos en la ruta jacobea, tuvo 
tanto prestigio que recibió grandes dona­
ciones de fieles, siendo partícipes de ellos 
los peregrinos que por allí pasaban.

El tercer abad de Sahagún, el francés 
dom Bernardo, elevó el monasterio a su 
máximo esplendor, ya que fue la fuente 
de obispos para todas las diócesis del rei­
no. Posteriormente fundo el burgo donde 
albergó gente de variado origen y reli­
gión —judios y moros— advenedizos de 
los cuatro puntos cardinales, levantiscos 
e intratables, que le dieron muchos que­
braderos de cabeza y, en ocasiones, has­
ta se la rompieron de verdad.

Parece ser que a finales del siglo XI se 
va a construir una nueva iglesia para el 
cenobio sahagunino.

Entre los últimos años del siglo XI y 
primeros del XII, el monasterio de los 
santos Facundo y Primitivo adquiere

gran fama como centro de privilegio, por constituir un 
foco cortesano, al residir en él muchas personas de la 
corte y nobleza.

La reina D“ Urraca aumentó aún más los privilegios, de 
tal manera que la influencia del Abad del Monasurio tenia 
una categoría comparable con la de un monarca reinan­
te e, incluso, tenia el privilegio de poder acuñar moneda.

Según Gómez Moreno, «Su iglesia... Era toda de pie­
dra',....muy hermosa y  proporcionada; en sus paredes se 
ven varias columnas de piedra pequeñas y  delgadas y  lle­
nas de molduras, que indican mucha antigüedad, y  su fá­
brica es parecida a la antiquísima de Oviedo. Le llamaban 
últimamente capilla de San Mando...».

La belleza de la iglesia se le menciona en ios textos 
como «mire magnitudines» y «ecclesiam mirabilen». Según 
estudios llevados a cabo sobre esta iglesia basílica, ésta 
disponía de tres naves separadas por arquerías. Para su 
fabricación se reutilizaron y aprovecharon materiales 
antiguos tardorromanos.

También existió en el cenobio la capilla de Nuestra Seño­
ra situada entre el crucero de la iglesia y la sacristía.

El abad Pedro del Burgo hizo construir la torre de las 
campanas a mediados del siglo XV.

El monasterio sahagunino pasó por épocas de esplen­
dor y decadencia y durante las mismas fueron muchas 
las vicisitudes por las que pasó.

En el año 1494 el monasterio pasó a depender de la 
Congregación de San Benito el Real de Valladolid. En las 
visitas que realizan los Generales de la Congregación a 
Sahagún, recuerdan al Abad la obligación que tenía de 
dar cobijo a los peregrinos, además de «darles un peda­
zo de pan y  un trago de vino que les anime a proseguir». 
Esta misma advertencia la hace Fray Domingo Royo, en 
el año 1697, pero en los siguientes términos; «para que 
la mucha caridad que esta casa exercitaba en el hospital 
vaya en aumento».

E l escu d o  m o n á s tic o

Interpretación heráldica

Es muy probable que el blasón del monasterio sea el que 
decora los albarelos y pildoreros de su botica. En ellos el
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escudo tiene la típica forma de casulla, llevando late­
ralmente por lambrequines dos palmas sostenidas 
cada una por una mano y estando timbrado por una 
corona real.

Nosotros lo hemos representado con el escudo de armas 
típicamente español. Heráldicamente lo podemos defi­
nir: En campo de oro, dos brazos enfrentados con sendas co­
gullas en gules, movientes de ambos flancos, cuyas manos, en 
su color, portan una palma, también en su color. Está cima- 
do por un capelo del que pende, por ambos lados, un cordón 
con seis borlas, colocadas: 1,2 y  3; iodo ello de color sable.

Interpretación simbólica

Los brazo representan uno el de San Facundo y el otro el 
de San Primitivo. De la parte exterior de la pimta salen 
dos palmas que se extienden hacia la parte superior.

El origen del Monasterio se remonta a la tradición y 
leyenda que nos relata los martirios de ios santos 
Facundo y Primitivo quienes, por defender su fe, en 
época romana ofrecieron sus vidas al martirio. La 
leyenda nos dice que fueron hijos de San Marcelo y 
Santa Nonia y que sus martirios tuvieron lugar en el 
período del mandato de Diocleciano (284-305). Am­
bos santos sufrieron el martirio en un lugar impreci­
so, próximo al rio Cea, al que fueron arrojados. Sus 
restos fueron inhumados devotamente, por gente pia­
dosa junto al rio y próximos al camino. Lugar muy 
cercano a la villa de Sahagún, que toma su nombre 
de uno de los santos, Sanius Facundas. En el lugar se 
erigió años más tarde un pequeño templo, que fue 
destruido en varias ocasiones, durante la invasión 
musulmana, y posteriormente reconstruido. Con­
certada finalmente la paz entre Muhammad y Alfon­
so III, se reconstruyó de nuevo y en el reposaron los 
Cuerpos Santos-, obra que fue impulsada por el rey y 
su esposa D. Jimena. Ambos protegieron, con nume­
rosas donaciones, el templo y posteriormente el mo­
nasterio que allí se erigió.

En los restos del arco triunfal, del siglo XVII, considera­
do como la portada lateral del templo, que aún se con­
serva, y en él a la altura del cuerpo central del fi-ontis- 
picio se encuentra el escudo del rey Felipe IV. Este pór­
tico fue levantado en honor del padre San Benito y de 
los santos mártires, patronos y tutelares del monasterio. 
En dicha época era abad del cenobio fray Gregorio de 
Quintanilla, lector de Sagrada Escritura en Salamanca.

1
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Torre del reloj y  crucero

Escudo del monasterio

*

Restos de ¡a aniipia capilla de Nuestra Señora
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En el siglo XV la villa contó con cuatro hospitales y, 
además, con la leprosería de San Lázaro, en las afueras.

En tiempos del rey Alfonso VI, el abad don Julián erigió 
un suntuoso hospital, dotado de sesenta camas, y una 
botica, todo ello para atender a los peregrinos que se 
acercaban al monasterio. El hospital estaba situado a 
las afueras de la villa.

En el siglo XVI, el hospital recibe una serie de trans­
formaciones que lo convierten en un verdadero centro 
hospitalario, recibiendo todo tipo de enfermos. En él 
no solamente se realizaba una labor típicamente hos­
pitalaria, sino caritativa y humanitaria con los peregri­
nos de la ruta jacobea y cuantos enfermos necesitados 
se acercaban a él.

Resíoi de la capilla de San Mando

La corona real representa la protección 
que disfrutó el Monasterio por parte 
del rey y su esposa, así como de sus su­
cesores. El capelo y las borlas simbolizan 
la dignidad abacial de su máxima jerar­
quía eclesiástica.

L a  B o tic a  m o n a c a l

La hospitalidad monástica se reflejaba en 
la atención y cuidado que recibían los pe­
regrinos que se acercaban a sus puertas y 
es a finales del siglo XI, cuando se erige 
un hospital para acoger a aquellos rome­
ros que recorriendo el camino francés se 
acogían a la ayuda que les prestaban los 
monjes dd cenobio. Esto se refleja en un 
documento fechado el 5 de febrero de! 
año 1015, en el cual se expresa la dona­
ción realizada al cenobio pot Jimeno, obis­
po de Asiorga, y su hermana Goiina, que 
dice: «...Unde ante Deum possideamus re- 
missiartem peccatorum et pauperes subsidium 
habeant temporalem el monachi et espites et 
peregrinos advenientes substentacionem....o. 
Existen otras disposiciones a favor de! 
monasterio y a perpetuidad de Gotina 
Nuñez, en las que se reflejan donaciones 
en términos muy similares a la anterior.

En el siglo XVII se amasaban en la Abadia hasta dos 
mil fanegas castellanas de trigo durante el año para el 
reparto de pan a los peregrinos.

En el año 1794 se incrementa el número de camas del 
hospital para los peregrinos, a los cuales se les dará, 
además, limosna y otras ayudas.

Acerca del establecimiento de la botica existe un cier­
to oscurantismo, aunque se cree que su origen corre 
paralelo con el del Monasterio. Sin embargo, en un 
documento del siglo Xlll traducido por el padre Esca­
lona y posteriormente por Vignan se puede leer: «el 
mismo rey manda que nadie prenda a los criados de la bo­
tica». En el año 1782, el padre Escalona describe el 
claustro y dice «...de la esquina del Claustro que cae en­
tre Mediodía y  Poniente, sale un pedazo de obra de ladri­
llo, en que están la botica,...».

Se tiene conocimiento de que en el año 1614 ejerció 
de monje boticario fray Diego de Secada. Durante el si­
glo XVII no se tiene ninguna noticia acerca de los 
monjes boticarios del cenobio.

En el Catastro del Marqués de la Ensenada del año 1751 
se reconoce que en el Real Monasterio de San Benito 
hay una botica, administrada por un seglar llamado Ni­
colás Calvo Nistal y tres mancebos, que surtía de re­
medios a vecinos, forasteros y menesterosos.

En el libro de Obras del monasterio en el que figuran 
las cuentas de lo invertido entre los años 1762 y 1789, 
se hace constancia del elevado número de obras que se
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realizan durante dicho periodo en la Abadía. En él se 
hace referencia de los gastos de materiales, mano de 
obra más o menos cualificada y de las intervenciones 
arquitectónicas llevadas a cabo en el monumento. En 
el se alude a las obras llevadas a cabo en la fachada 
principal, iglesia, sacristía, claustro, refectorio, celdas, boti­
ca, cocina, etc.

En la segunda mitad del siglo XVIII el responsable de 
la botica trzfray Remigio Pérez, natural de Fuentes, en 
la diócesis de Astorga, que a su vez lo era del jardín o 
huerto del boticario. Terreno destinado al cultivo de 
plantas medicinales para remediar las enfermedades. 
Durante los años que el anterior monje boticario estuvo 
al frente de la botica ésta gozó de una gran prosperidad 
económica, corriendo con los gastos de la iglesia y sa­
cristía. Las cantidades aportadas para este fin durante 
el año 1776 se resumen como sigue;

«Marzo de 1776. En este mes se recibieron seis fanegas y  un 
celemín del producto de la botica».

«Septiembre de ¡776. En esta época se recibieron quince fa­
negas y  seis celemines y  tres quintales de zebada del pro­
ducto de la Botica...».

A partir del año 1788 se prohíbe la entrada en la bo­
tica a los monjes sin licencia del Abad. Prohibición 
que también se hizo extensiva a los años 1791, 1795, 
1799, 1802, 1824 y 1827. Quedando reflejado de la si­
guiente forma: «Prohibimos que exceptuando los de oficio 
que deban estar en la botica, entre algún monje sin licencia 
expresa del padre abad».

En la segunda mitad del siglo XVIII, la botica estuvo 
ubicada en las proximidades de la cárcel de los eclesiásti­
cos, junto a las paneras y enfermería del Monasterio. Jun­
to a ella estaba el huerto del boticario donde se cultivaban 
especies vegetales medicinales, empleadas en su totali­
dad o partes de ellas, para la preparación de los medica­
mentos utilizados en la terapéutica de! momento.

En la segunda mitad del siglo XVIII, el Supremo Con­
sto de Castilla, ordenó que al frente de las boticas mo­
nacales estuviese un boticario seglar examinado y 
aprobado por el Real Tribunal del Protomedicato.

En el primer tercio del siglo XIX, la botica y el archi­
vo centraron la atención de los abades sufriendo una 
serie de reformas y reconstrucciones.

En el año 1814 la botica sufre un nuevo 
traslado que fue costeado en su mayor 
parte por los vecinos de Villavicencio, 
localidad próxima a Sahagún de Cam­
pos. Existe un documento fechado el 
año 1817 que dice; «los infrascritos veci­
nos de esta villa en representación de su 
concejo y  vecinos para los costes de estable­
cer ¡a botica pagamos juntas y  de manco­
mún acuerdo sin pleito alguno por el agos­
to próximo de este corriente año al Reve­
rendo Padre Prior fray Toribio Menéndez 
once cargas de trigo de buena calidad...». 
Este documento se fecha en junio del 
año 1817 en Villavicencio.

En este mismo año se le encarga ai he­
rrero Gerónimo Montero la reja de la bo­
tica, por cuyo trabajo percibe la canti­
dad de mil ochocientos noventa y cin­
co maravedís.

Al cabo de unos diez años se llevan a 
cabo una serie de obras, que duraron 
dos meses, y que consistieron en: enta­
rimar y colocar los pestillos que falta­
ban, poner vidrieras y celosías y arre­
glar hornillos. Todo ello tuvo un costo 
de dos mil seiscientos diez y seis reales 
de vellón, cantidad que era muy excesi­
va para la botica, que en aquellos mo­
mentos estaba atravesando una mala 
época económica y, por tanto, su estado 
de cuentas no era muy favorable para 
afrontar la inversión.

Parece que hay una época oscurantis­
ta en la que no se hace referencia a la 
botica y no se tienen conocimientos 
sobre ella misma, ya que en el inven­
tario realizado en el Monasterio el año 
1820 no figura ninguna partida que se 
refiera a ella. Esto hace pensar que 
quizás la botica hubiese pasado a ma­
nos de un seglar.

No obstante, las Profesoras Rosa M" Ba­
sante y M “ Esther Alegre dicen que en el 
año 1834 se intentan hacer unas obras 
de retejado de la botica monástica, lo
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Albarílos y  püdoitTü de cerámica icxnllana del s. XVIII  
de la boiica monacal Museo de la Farmacia Hispana 

déla aC.M ^

Pildoreros y  albarelo de cerámica sevillana del s. XV7II 
de la botica monástica. Museo de la Farmacia Hispa­
na de la V.C.M.

que nos hace pensar que en aquellos momentos esta- 
ba funcionando, aunque probablemente con menos 
auge que en tiempos pretéritos. Pero en el mes de 
mayo de dicho año un gran incendio asoló el Monas­
terio y destruyó gran parte del mismo, quedando so­
lamente algunas dependencias de la botica que no per­
mitieron la continuidad de su actividad.

Los utensilios de la botica que se salvaron de este in­
cendio fueron inmediatamente inventariados y su re­
lación es la siguiente: «Botes, redomas, mesa de despacho, 
cajonería para las drogas, balancüla, medidas, espátula, 
prensa, retortas, alambique de hoja de lata, cuatro bancos, 
tres sillas, estanterías empotradas en la pared, un brasero de 
yerro, unas tenacillas de lo mismo, una paleta».

El último monje boticario del que se tiene noticia y que 
estuvo al frente de la botica fue fray Bernabé Martínez.

En el año 1837 se vendió la botica monástica a un bo­
ticario de Wencia de Don Juan por la cantidad de mil 
trescientos reales de vellón. Con esta transacción llegó 
a desaparecer una de las boticas monásticas más impor­
tantes del momento.

E l b o ta m e n

La botica del monasterio tuvo unos albarelos y pildore­
ros del siglo XVIII, que según el Profesor Folch habian 
sido manufacturados en algún alfar sevillano de Triana. 
En su decoración aparece frontalmente un escudo con 
los brazos con cogulla de San Facundo y San Primiti­
vo, hijos de San Marcelo, que portan sendas palmas del 
martirio. El blasón está timbrado con la corona real y 
del exterior de su punta nacen dos palmas ascenden­
tes. En su base hay una cartela acorazonada que lleva 
inscrito el nombre del medicamento. El escudo es po­
licromado y el resto del recipiente aparece en color 
blanco lechoso, carente de todo tipo de decoración.

Estas piezas están expuestas en el Museo de la Farmacia 
Hispana de la Universidad Complutense de Madrid.

En el inventario que hemos citado anteriormente se 
hace constar que en la botica existieron otro tipo de re­
cipientes como botes de vidrio y redomas.

Cajas de madera para contener plantas medicinales
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A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

En la Ribeira Sacra, situada en los limites de las pro­
vincias de Lugo y Ourense, se encuentra este Monaste­
rio que es el mayor y mejor conservado de los existen­
tes en la zona. Es una ribera tallada a fuerza de tesón 
y empeño por el empuje del río Sil. Es sagrada porque 
la presencia de monjes y anacoretas fue tan enorme, 
en otros tiempos, que sus verdes orillas se vieron sem­
bradas de monasterios y fundaciones religiosas.

La fundación de este Monasterio se cree que tuvo lu­
gar en el siglo X, cuando el abad Franquila le dio 
vida a una comunidad que se estableció en este re­
cóndito lugar, comenzando con una época de gran 
esplendor y vitalidad.

Otros autores consideran que este cenobio benedicti­
no file fundado en el siglo VI, entre los años 550 y 555, 
por San Martín Dumiense, siendo restaurado allá por el 
año 921 por el monarca leonés Ordeño ¡i. En el privi­
legio fundacional de este rey se manifiesta la voluntad y

■
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Claitílro de los obispos
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Claustro Grande o déla lanería

Escudo monástico

Escuda monacal de la fachada principal

el fin de las donaciones reales; Alimentación y vestido 
de los monjes que viviesen en el monasterio y sosteni­
miento del lugar en donde serían recibidos los transe­
úntes, pobres y peregrinos.

Su fama en la observancia religiosa llegó a atraer a nue­
ve obispos a lo largo de los siglos X y XI. La presen­
cia de ellos quedó reflejada en el blasón monacal, don­
de podemos observar nueve mitras; 3, 3 y 3.

En la fachada del Monasterio, de estilo barroco, su 
puerta principal está circundada por una moldura ge­
ométrica y coronada por un frontón partido, por enci­
ma del cual se abre una balconada. La parte central se 
remata con otro frontón típicamente barroco, con el 
escudo de la España Imperial. Lateralmente y simadas 
entre un par de columnas toscanas hay dos hornacinas 
ocupadas cada una de ellas por im santo benedictino y 
en su parte superior aparecen el escudo monásñco en la 
hornacina de la izquierda y en la derecha el de la Or­
den del Cisier de la Congregación de Castilla.

El edificio posee tres claustros. El más antiguo, el de los 
Obispos, lo forman dos cuerpos bien diferenciados; el 
inferior del siglo XII es de estüo románico, que muestra 
pequeños arcos semicirculares sobre columnas gemelas 
en el primer cuerpo, abovedado en el siglo XVI, con los 
capiteles de los arcos decorados con motivos vegetales, 
figuras humanas y animales; el segundo cuerpo, del 
mismo siglo que el anterior, luce pináculos y cresterías, 
que le dotan de un aspecto vivo y dinámico. El claustro 
Grande o de la Portería, de planta rectangular, obra de 
Diego de Isla, es de estilo renacentista y posee referen­
cias herrerianas, correspondiendo a los siglos XVI y 
XVn. Ha sido calificado por algunos renombrados his­
toriadores del arte como una obra úmponeniea. Está cons­
tituido por tres cuerpos enlazados por una bella escale­
ra del siglo XVIII. El tercer claustro, del siglo XVI, es 
más sencillo y está formado por dos cuerpos de colum­
nas dóricas que sostienen arcos de medio punto.

La iglesia es de estilo románico, de planta basilical y fue 
construida en los siglos XII y XIII. Posee tres naves 
con sus correspondientes ábsides semicirculares; 
siendo curioso observar como los dos laterales son de 
mayor altura que el central. Las naves fueron above­
dadas en el siglo XVI.

Los siglos XIV y XV son considerados como años de 
crisis del cenobio y es en el reinado de los Reyes Cató-
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Heos cuando se consigue superarla y, más especialmen­
te, a partir del siglo XVI cuando el Monasierio se in­
corpora a la Congregación de San Benito de Valladolid. 
En este siglo se establece un colegio de Artes cuyo fun­
cionamiento concluye en el año 1835.

E l escu d o  m o n á s tic o

Interpretación heráldica

El blasón monástico se puede definir heráldicamente: 
En campo de gules nueve mitras obispales en su color, dis­
puestas: 3 ,3  y  3iy en punta, cinco piedras en color plata y  
una corona abierta en oro ensartando dos palmas en su co­
lor. Está timbrado con una corona real cerrada y  cimado 
por un capelo del que pende, por ambos lados, un cordón 
con seis borlas, dispuestas: 1,2 y  3; siendo todo este último 
conjunto de color sable.

Interpretación simbólica

La observancia religiosa del Monasterio de San Esteban 
de Ribas de Sil fue tan importante y famosa que llegó 
a atraer a nueve obispos, a lo largo de los siglos X y XI. 
Lo que quedó representado en su blasón monacal con 
la presencia de nueve mitras.

Las piedras y la corona ensartando las dos palmas sim­
bolizan el martirio de San Esteban, quien murió lapida­
do por las piedras que le arrojaron unos impíos.

La corona real representa la protección que tuvo el 
Monasterio por parte de los reyes y la nobleza y el ca­
pelo y las borlas simboliza la dignidad abacial de su má­
xima autoridad religiosa.

La b o tic a  m o n á s tic a

En este cenobio existió enfermería asistida por médicos 
y cirujanos. Sin embargo, los datos sobre la botica son 
mínimos e imprecisos, y corresponden a los primeros 
años del siglo XVIII. En una de las alas del claustro de 
la portería había una dependencia a la que se llamaba 
A Botica, porque era donde los monjes tenían el des­
pacho de los medicamentos. En el inventario realizado 
en el año 1835 se menciona una mesa, un almirez con 
argollas y  aldaba para moler canela, una romana, tres tar- 
teras grandes de hierro, doce cajonciios o navetas con efectos 
de botica del cirujano y  alguna otra cosa; pero no apare­
cen mencionados tarros, ni vasos ni otro upo de mate-

Escuáo de ¡a España Imperial de ¡a fachada pincipal

; isí >n'

Escudo de la Orden Benedictina de ¡o fachada principal
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nal como el que figura en los inventarios de otras boti­
cas monásticas. Esta hocica desapareció como conse­
cuencia de las distintas exclaustraciones de los monjes.

E1 m o n j e , Eugenio Álvarez, escribió, entre los años 
1832 a 1837, un catalogo o formulario de las partes délas 
plantas que poseen poder curativo. Entre las flores de po­
der curativo tenemos; la de tila, empleada en infusión 
como antiespasmódica y sedante; la de saúco, de alto 
valor diurético; las de malva y violeta, emolientes y 
sudoríficas; las de amapola, borraja y buglosa, con efec­
tos pectorales; la de manzanilla, por sus propiedades 
estomacales. Entre las hojas más usadas; las de té, tré­
bol y hierba luisa, tónicas y estomacales; las de salvia, 
melisa y llantén, tónicas y estimulantes; las de solano ne­
gro o hierba mora, narcóticas y calmantes, etc. Entre los 
ratees con poder curativo: las del palmito, saponaria, al­
tea y regaliz, para elaborar jarabes pectorales y estimu­
lantes. Entre los rizomas con poder terapéutico están; 
el del polipodio, utilizado como laxante; el de grama, 
como aperitivo; los de heléboro blanco y valeriana, 
como pujantes, etc.

Este monasterio fue ocupado por ios monjes de la or­
den benedictina hasta la exclaustración de los mismos 
y posterior desamortización llevada a cabo por el mi­
nistro Mendizabal en el año 1835. No hemos encon­
trado ningún bote de su botica o algún otro recipien­
te decorado con el escudo del Monasterio.
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R E A L  M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R IA  D E L  P A R R A L

A n tec ed e n te s  h is tó ric o s

La erección en la ciudad de Segovia del actual Monas­
terio tiene lugar el año 1447, cuando fue cedido y fun­
dado por el principe don Enrique, hijo del rey Juan II, 
quien posteriormente seria el rey Enrique IV,- «por ser S. 
M. muy aficionado a la vivienda de Segovia, por tener allí 
ocasión para sus gustos de campo y  casa y  muy cerca los 
bosques de Valsain. Era amigo de oír los oficios divinos, y  
así es que quería en la ciudad un lugar retirado donde oir, 
conque teniendo en ella un monasterio de Jerónimos, tenía 
cuanto deseaban.

Esto lo describe el clásico de nuestra lengua e his­
toriador de la Orden de San Jerónimo,/ray Jojé de 
Sigüenza, de la siguiente manera: El principe don En­
rique, hijo de Juan 11, era muy aficionado a la vivien­
da de Segovia, pero echaba de menos un monasterio de 
Jerónimos donde poder recogerse algunos dias y  oir los 
oficios divinos. Halló un sitio para el propósito en la ri­
bera del rio Eresma. Un poco levantada y  en la ladera

de una cuesta había una ermita llamada 
Nuestra Señora del Parral. Trató con su 
gran privado don Juan Pacheco, Mar­
qués de Villena, la comprase como para sí 
mismo, sin que él apareciese para nada 
en la compra, ya que estaba mal visto 
que en vida de su padre levantase edifi­
cios por su parte. Asi lo hizo el Marqués, 
y  para ello tuvo que entenderse con el 
Cabildo catedralicio, que era su propieta­
rio. Hizose la escritura en el año 1447y  
en el mismo año se obtuvo la Bula del 
Papa Nicolás V.

Un manuscrito del Monasterio de San 
Jerónimo de Madrid dice, «que el principe 
Don Enrique se encargó de la fábrica del 
Monasterio,y elMaestreVillena, de la igle­
sia, por cumplir un voto».
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La construcción del Monasterio pasó por muy diver­
sos avalares, hasta que, apenas proclamado rey de 
Castilla Enrique IV, en el año 1455, éste impulsó las 
obras del mismo, que llegaron a inaugurarse en 1459.

La iglesia del Monasterio es uno de los primeros, más 
grandiosos y bellos ejemplares del estilo gótico tardío, 
con un bello retablo plateresco. No debemos olvidarnos 
del estilo mudejar patente en alguno de sus elementos 
constructivos- Según ciertos historiadores se concluyó 
entre los años 1486 y 1503. En ambos lados del reta­
blo están enterrados el primer Marqués de Villena y su 
esposa, en bellísimos sepulcros de alabastro ricamente 
tallados con labores platerescas.

El Monasterio posee cuatro claustros: el de la entrada 
o Claustro de la Porteria, de un gótico particular, por el 
estilo que impera en sus capiteles, aimque a primera 
vista pensemos que se trata de un claustro de estilo ro­
mánico; el principal o Claustro de las Procesiones, de es­
tilo mud^ar, que nos recuerda al del Monasterio de 
Guadalupe, de donde procedieron los monjes funda­
dores; el Claustro de la Hospedería, con pilares en la 
parte baja y, tal vez, con artesonado de madera, y fi­
nalmente, el Claustro de la Enfermería, con arcos en 
forma de trébol en el piso inferior y conopiales en el 
superior, en donde se encontraban la botica, cocina de 
enfermos y sala de médicos.

En él se instalan los monjes Jerónimos, siendo su primer 
prior Pedro de Mesa. Éste recibió de la reina Isa­
bel, como regalo, la corona que ciñó sobre sus sienes 
el dia que fue proclamada reina de Castilla en la ciu­
dad de Segovia.

La Orden Jerónimo se inspira y tiene como padre y patrón, 
desde sus orígenes en 1373 al «gran Solitarioi de Cakis, 
San Jerónimo; el gran monje de Belén. Se rige por la Regla de 
San Agustín y sus, propias Constítucicmes.Tizne como finia 
búsqueda de Dios, en la soledad y en el silencio, basán­
dose prímordialraente en los siguientes fines:

— La solemnidad del culto divino, a través de la cele­
bración eucarística y el canto de las divinas alabanzas.

— El culto de las Divinas Escrituras.

Claustro de la Porteria, En tí dinttí de ¡a puerta se ob­
serva un escudo de ¡a Orden Jeróninta

El jerónimo es, a la vez monje y obrero. Por ello sus ocu­
paciones son; el oficio y culto divinos; el estudio y, por 
último el trabajo manual.
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E l e scu d o  m o n á s tic o

Interpretación heráldica

Es muy probable, aunque difícil de documentar, que 
el escudo del Monasterio fuese el que correspondió al 
rey Enrique IV, que se ha visto decorando restos de 
vasijas y platos encontrados en excavaciones llevadas 
a cabo en los claustros del cenobio. El /? fray Maria­
no de San Jerónimo dice: «pues era costumbre en nuestra 
Orden grabar, en la vajilla que se usaba en cocinas y  re­
fectorio, las armas de los fundadores, para que viendo el 
emblema, tener siempre presente los beneficios de los pa­
tronos y  bienhechores .̂

Claustro do ¡a Poruña

El blasón del rey Enrique IV, heráldicamente es un es­
cudo cuartelado en cruz y sus muebles y figuras son 
los del escudo de armas de Castilla y  León: dos castillos 
de oro en campo de gules y  dos leones de gules sobre cam­
po de oro; además está orlado con dos ramas de granado 
terminadas en sendos frutos abiertos, timbrado con corona 
de principe, cimado con capelo del que pende, por ambos 
lados, un cordón con seis borlas, ordenadas: 1,2 y  3, codo 
esto de sable, y  rodeado de la leyenda: «Agrio-dulce es rei­
nara. Este escudo también lo hemos encontrado en el 
claustro de la Ponería y en monumentos y lugares de la 
ciudad de Segovia, con artística ornamentación y 
gran riqueza en su labrado. Esto nos hace pensar que 
de la misma manera que con él se decoraron las vaji­
llas del cenobio, también se encargase el botamen de 
la botica monacal a los mismos alfares y con el mis­
mo tipo decoración.

Interpretación simbólica

En conversaciones mantenidas con el P fray Ignacio 
de Madrid, monje del Monasterio de Santa María del 
Parral y gran estudioso de la Orden, éste nos mani­
festaba que es muy probable que el escudo monacal 
fuese similar, en principio, al de los Monasterios de 
Nuestra Señora de Guadalupe, Nuestra Señora de Pra­
do de Valladolid O  de San Jerónimo deYuste. Se basa, 
fundamentalmente, en la presencia de un jarrón de 
oro con flores blancas, que representa a la Virgen. 
Este último se encuentra tallado en piedra y situa­
do en la huerta del Monasterio. Pero después de los 
estudios llevados a cabo en otros monasterios de la 
Orden de San Jerónimo llegamos a la conclusión de 
que cada uno de ellos tiene en su escudo sus pro­
pias peculiaridades.

k
(De

Escudo monacal

Escudo de! rey Enrique ÍV, fundador del monasterio
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Escu<h de un prior de la Orden Jeróníma

Albareh de cerámica talaijerana dd  s. XVIII, serie asid 

heráldica. Decorado con el escudo d ^  Monasterio de Yusíe

Hay una orza, perteneciente al Monasterio de San Jeró­
nimo deYuste, como se demuestra en una leyenda que 
aparece en su cuello, decorada con un león rampante 
en su parte anterior y el resto del recipiente con hojas 
y flores de gran belleza- Hay albareios, orzas o jarrones 
con un escudo partido de color azul cobalto, con un 
jarrón con azucenas en la primera partíción y un león 
rampante en la segunda. Estos pertenecientes al Mo­
nasterio de Guadalupe.

Por úldmo, en el Museo de Valladolid hay un azulejo de 
cerámica, perteneciente al Monasterio de Nuestra Señora 
de Prado que lleva un escudo partido que representa en 
la primera partición el jarrón con azucenas y en la se­
gunda el león de la Orden Jerónima, ambos pintados en 
color azul cobalto sobre esmalte blanco lechoso. El es­
cudo está cimado por un capelo del que pende, por am­
bos lados, un cordón con tres borlas, 1, 2 y 3. La placa 
lleva en su parte inferior la leyenda DE PRADO y pue­
de datarse entre Anales del siglo XVII y principios del 
XVIII y creemos que su manufactura se hubiese lleva­
do a cabo en algún alfar de cerámica talaverano.

Coincidiendo con el criterio del P.fray Ignacio de Ma­
drid llegamos a la conclusión que identificar los reci­
pientes cerámicos de las boticas de los distintos monaste­
rios de la Orden Jerónima presenta ciertas dificultades, 
que se palian cuando llevan el nombre de los propios 
cenobios o se hubiesen encontrado en excavaciones 
realizadas en ellos algtmos de sus restos

Se da el caso curioso de haber encontrado en excava­
ciones llevadas a cabo en el Monasterio de Santa del Pa­
rral, de restos de platos, tazones, etc. que sólo llevan el 
nombre PARRAL. Otros llevan el escudo de Enrique 
IV, el león o éste y el jarrón con las flores.

L a b o tic a  m o n a c a l

Los monjes Jerónimos practicaron con verdadero celo la 
caridad, que se manifestó, de modo espléndido, en las 
continuas limosnas que se hacían en las hospederías y 
enfermerías de sus propios monasterios.

Fueron famosas las hospederías para transeúntes y pe­
regrinos, pobres y desvalidos, atendidos por la caridad 
de los venerables monjes, que los socorrían no sólo 
con alimentos y vestidos, sino también con excelentes 
remedios y medicinas para combatir la enfermedad, 
que los monjes boticarios conocedores del arte de la Far­
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macia, elaboraban con esmero y buenos conocimien­
tos en las celebres boticas monacales, aunando la cien­
cia y la caridad.

Por ello desde la fundación de la Orden, los monjes J e ­

rónimos construyeron en sus cenobios enférmenos y hos­
pitales, con sus respectivas boticas, donde se curaban los 
religiosos enfermos y se ejercía la caridad con los pobres 
y necesitados del lugar. Se llevaba a cabo una atención in­
tegral a ¡os pacientes, concepción moderna de la hospitali­
dad monacal, consistente en labores de asistencia médi­
co-sanitaria y ayuda social al indigente enfermo.

La labor aslstencial de los monjes Jerónimos se lleva 
a cabo en dos tipos de dependencias bien distintas; 
el hospital, con salas diferenciadas según las patolo­
gías, para socorrer a los enfermos de la comarca y 
transeúntes pobres, y la enfermería, para asistir en­
fermos especiales, subalternos o religiosos enfer­
mos. Podemos decir que se trata de un concepto de 
asistencia «abierta», el hospital, y «cerrada» o de clau­
sura, la enfermería. El primero estaba en manos de 
personal no religioso: médicos, cirujanos, enfermeros, 
etc. y el segundo era atendido preferentemente por 
los propios monjes.

£ í 5  
4
v v .

Orza de cerámica lalaverana del s. XVU¡¡ serie azul 
heráldica. Decorada can el escude de la Orden Jeróni~ 
ma. Monasierioo de Yuue

El Pnor, como superior del monasterio, era la cabeza 
rectora de todo el sistema organizativo de la sanidad 
monasterial y de las dependencias hospitalarias subor­
dinadas al cenobio. No obstante, estas dependencias 
se caracterizaban también por su jerarquización.

El miembro jerárquico principal de la escala monás­
tica pata los asuntos sanitarios era el enfermero princi­
pal o mayor, que se encargaba de todo el manteni­
miento y cuidado de los hospitales, enfermerías y boti­
cas. En algunos hospitales, como era el caso de los del 
Monasterio de Guadalupe, se les llamaba hospitaleros. 
Generalmente, este cargo era desempeñado por un 
monje de élite Podían existir otros miembros de menor 
categoría que solían ser hermanos legos, que colabora­
ban con el enfermero mayor.

Los distintos oficios estaban perfectamente estructura­
dos con sus respectivos deberes y obligaciones en el 
Libro de Costumbres de los monasterios de la Orden de 
San Jerónimo. Las labores sanitarias más especializa­
das, como los oficios de boticario, físico o cirujano re­
querían de alta cuallñcación y preparación profesional 
por parte de los monjes que los ejercían.

m

Detalle díl escude del Monasterio de Guadalupe, deco­
rando un bote de botica

DE PRADO
Azulejo can el escudo del Monasterio de Nuestra Seño­
ra de Prado
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Aibareh decorado ccn un escudo acorazonado con un 
jorro con fiares blancas. Podria pertenecer a ¡a botica 

del Monosierio de Santa M aña del Parral

Uno de los oficios de mayor importancia entre los 
monjes sanitarios era el de monje boticario. Estos mon~ 
jes boticarios estaban investidos de la ciencia y el arte 
de preparar y dispensar medicamentos. Por ello, debí­
an conocer perfectamente el arte de la botica para la 
confección y destilación de los medicamentos, tenien­
do que ayudar al boticario jefe o farmacéutico en la pre­
paración de los simples y las mezclas. Para ello debían 
estudiar aquellos libros que estaban dedicados a esta 
temática. Éste asesoraba al médico en el suministro 
del medicamento que fuese más adecuado para el tra­
tamiento de las distintas patologías. Además, el monje 
boticario, se encargaba de dar los jarabes y las purgas a 
los monjes enfermos, y tenia que estar presente para 
ayudar a los barberos en las práctica de las sangrías, a 
los cirujanos durante las curas y a los algebristas en la 
reducción de fracturas. Por último, debía llevar un li­
bro recetario en el que se anotaban las recetas que se 
dispensaban y los remedios ordenados por los médi­
cos a los enfermos, no podiendo vender o suministrar 
medicinas a no ser con autorización del prelado.

En la historia de la Orden de San Jerónimo se destaca­
ba, de vez en cuando, algún monje que condimentaba 
sus caridades y virtudes sobrenaturales con conoci­
mientos humanos sobre enfermería, botica y farmaco­
pea, enriqueciendo lo divino con el complemento de la 
ciencia humana.

Como hemos mencionado anteriormente, la botica es­
tuvo ubicada en el Claustro de la Enfermería donde 
también estaban emplazadas la cocina de enfermos y la 
sala de médicos.

-  J M
Claustro de la Enfermeria, donde estuvo ubicada la 

botica

Es muy probable que la botica del Monasterio fuera la 
oficina que se atendiese con más esmero y cuidado. Al 
frente de la misma había m  monje jerónimo examina­
do en el oficio de boticario, que era titulado boticario pri­
mero. También existía un segundo monje boticario que 
suplía al anterior en sus ausencias y enfermedades y 
que tenía a su cargo un grupos de jóvenes religiosos, 
que aún permanecían en la escuela de novicios, a 
quienes les enseñaban el despacho de medicinas, pre­
paración de fórmulas y demás conocimientos esencia­
les en el arte de la Farmacia.

E l b o ta m e n

Sobre el botamen de la botica monóistica ya hemos he­
cho referencia anteriormente a los criterios que cree-
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mos más posibles; no obstante la protección de la Or­
den por parte de los reyes Felipe II y Carlos V nos 
hace pensar que algunos de estos recipientes podrían 
llevar el escudo de la España Imperial sobre un águila 
bicéfala cimada por un capelo con los dos cordones de 
borlas. Nosotros ios que hemos vistos solamente lle­
van como máximo diez de ellas y no quince como en 
el caso de la Orden que estudiamos.

F A R M A C O P E A  

« A T m T E
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Hemos encontrado un albarelo decorado con un escu­
do con forma acorazonada que lleva en su interior un 
jarrón con flores y unos lambrequines barroquizantes 
en forma de alas. Está cimado por un capelo del que 
pende, por ambos lados, un cordón con seis borlas, dis­
puestas: 1, 2 y 3. En su base hay una cartela con el 
nombre del medicamento. Acolada al escudo y en palo 
observamos una cruz patriarcal. Pensamos que fue ma­
nufacturado entre los siglos XVII-XVIII en un alfar ta- 
laverano y que pertenece a la serie heráldica azul. Ni 
afirmamos ni desmentimos que pudiera pertenecer al 
Monasterio de Santa María del Parral, pero creemos que 
sus motivos decorativos se identifican con la talla en 
piedra que vimos en la huerta del cenobio.

Famacopea Matriiense

También hemos querido representar un albarelo en for­
ma de tonel o tonelete y con tapa de latón, decorado con 
el escudo de Castilla y León timbrado con corona real 
abierta. Aparece acolado y en palo con la cruz patriar­
cal. Va cimado con un capelo del que penden por am­
bos lados dos cordones con diez borlas, colocadas: 1, 
2, 3 y 4. En su base lleva una cartela en blanco ele­
gantemente decorada- Éste recipiente lo hemos en­
contrado en la Botica de la Reina Madre de Madrid y 
pensamos que su adquisición procede de alguna su­
basta realizada después de la desamortización llevada 
a cabo por el ministro Mendizabal. Pudiera pertenecer 
a la botica de éste monasterio o de alguna catedral 
castellano-leonesa; Toledo, Salamanca, etc.

Tonelete de cerámica talaverana de la serie azul herál~ 
dica, siglos X V II“XVIII. Farmacia de la Reina Madre 
de Madrid
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A B A D IA  D E  S A N  S A L V A D O R  D E  L E Y R E

A nteced en tes h istóricos
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Vista del Monasterio

Esta Abadía navarra está situado en la falda de la Sie­
rra de Errando y se cree que fue fundada por el rey Re- 
caredo hacia finales del siglo VI. Dispuso de una finca 
con arboleda, encinas y robles, con bodega, molino ha­
rinero, de aceite, oficina para hacer pan, abejar, rejería 
y dos neveras para hielo. No faltaron dos huertas, pose­
yendo la mayor una esianca para regarla. El inventario 
no cita el jarditi o huerto de la botica, aunque suponemos 
que estuviese ubicado en una de las huertas.

En un principio estuvo habitada por monjes benedicti­
nos, siendo cedido a los cistercienses en el siglo XIII, 
alternándose en la posesión, durante este siglo, ora los 
monjes negros o benedictinos ora los blancos o cister­
cienses. La continua lucha entre ambas órdenes se 
zanjó con la instalación en el año 1307 de la Orden de 
San Bernardo o del Cisrer. En la última década del si­
glo XVIII comienza una grave crisis en la vida monás­
tica de Leyre. La Guerra de la Independencia de 1808, 
dos intentos fallidos de desamortización, en los años
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1809 y 1820, y finalmente la desamortización de 
Mendizabal llevada a cabo el 19 de febrero de 1836, 
provoca la extinción definitiva de la vida monástica del 
cenobio. El abandono de la iglesia y del monasterio, 
los saqueos y deterioros, llevaron a ambos a un estado 
de verdadera ruina. En la actualidad está ocupada por 
la comunidad benedictina de la Congregación de Soles- 
mes, procedente de la abadia burgalés de Samo Do­
mingo de Silos.

-

5^
n i

Leyre fue levantado como centro de poder y de cultu­
ra. El primer documento que nos habla de su existen­
cia corresponde al año 842.

A esta abadia pertenecían los cenobios-hospicios del 
Roncal, Isusa, ¡gal, Urdaspal, además de los de Cisa, 
Erro, Ibañeia, Larrasoaña, Zubiri, Dancharinea y Urdax, 
que flanqueaban el camino de Santiago.

Cuenta una vieja leyenda que en el siglo X, siendo 
abad del Monasterio san Virila, una madrugada esta­
ba totalmente entregado a sus devociones e inquie­
tudes religiosas, y al cantar el salmo 89, llegó al ver­
sículo 4”, que dice:

«Mil años, Señor, en vuestra presencia, son como el día de 
ayer, que ya pasó».

Pero quiso llegar aún más lejos y conocer cuán infini­
to era Dios. Con esta pregunta salía todos los días del 
monasterio y atravesaba prados y bosques; y llegaba a 
un pinar inmenso, verdadero océano verde, donde go­
bierna con mano de hierro el pino piñonero. Ante el 
gesto nervioso de alguna ardilla y el vuelo señorial de 
las grandes rapaces, repetía y repetía este itinerario, 
llegando a trazar un sendero entre el cenobio y una 
roca conocida como de Errando. Una vez allí, alcanza­
ba un claro del bosque y, junto a un manantial, se de­
dicaba a la meditación más pura, rogándole al Señor 
que !e permitiese rozar un ápice de su eternidad. 
Transcurrieron los años sin que el abadVirila recibie­
ra la esperada señal. Pese a lo cual, sin perder su fe, se­
guía recorriendo diariamente su camino.

Un dia, llegó al lugar donde se entregaba a la medita­
ción donde fué sorprendido por el dulce trinar de un 
pájaro. El canto del ave le pareció tan hermoso y cau­
tivador que, por un instante, quedó arroyado y supo 
que esa era la señal tan esperada de la verdadera eter­
nidad. Tuviéronle respeto los inviernos y los veranos,

El nionasurio y  d  embalse de \^sa

ios ardores del día, las aguas, rocíos, es­
carchas y nieves de los tiempos y fue 
tanta la felicidad experimentada por el 
monje que regresó al monasterio rebo­
sante de energía y con grandes deseos 
de contar la experiencia vivida a los 
compañeros de comunidad. Observó 
en principio, que el monasterio era más 
grande y que no reconoció al hermano 
portero. Este tampoco pareció recono­
cerle, hasta el extremo que le preguntó: 
¿Quién eres?; y el abad un tanto confu­
so, le respondió dudoso: el abad Vmla. 
El portero, comprendiendo la respuesta 
como una pregunta, le dijo que allí no 
vivía nadie que respondiese a ese nom­
bre, aunque si reconocía que hacía mu­
chos años que en el cenobio existió esa 
persona. Según le explicó el hermano 
portero, el abadVirila había desapareci­
do del monasterio hacía unos trescien­
tos años sin que nadie hubiese tenido 
noticias de él. En aquel momento el 
abad comprendió lo que habia signifi­
cado el trino del pájaro. Y lo que para 
él, en su éxtasis, habían sido apenas 
unos segundos, en el tiempo real habí­
an transcurrido unos trescientos años. 
El abad reunió a todos los monjes del 
cenobio y entonces se produce el mila­
gro, bajando de un árbol el mismo pa- 
jarillo colocó en las manos del abadVi­
rila el anillo abacial que llevaba en el
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calera. Es en éste donde se encuentran las distintas 
dependencias del monasterio; sala capitular, refecto­
rio, celdas, cocina, etc.

w

■fi!

En la ¿poca que abarca desde Sancho el Mayor hasta 
Sancho Ramírez existieron los obispos-abades, y la mi­
tra de Pamplona recala en el ahad de Leyre; pero con 
la reforma gregoriana llevada a cabo en el año 1083 se 
separaron ambos cargos.

El Monasterio de Leyre pasó por épocas de esplendor y 
penuria a lo largo de los siglos XIII, XTV y XV.

Entre los años 1632 y 1636 el monasterio navarro in­
gresa en la Congregación Cisterciense de la Corona de Ara­
gón, que posteriormente se llamaría Congregación Cister­
ciense de Aragón y  Navarra. A partir de este momento se 
sanean las rentas del monasterio, se construye uno nue­
vo, mayor y más moderno, y finalmente se regenera la 
vida monástica de sus moradores, eligiéndose cuatrie­
nalmente al correspondiente abad que va regir los des­
tinos del cenobio durante dicho período.

Imagen de San Virila E scu dos m on ásticos

Interpretación heráldica.

pico. Ante muestra tan evidente de la 
intervención divina, los monjes dan 
crédito al relato de su vivencia, quedan­
do todos alabando a Dios. Y cuenta la 
leyenda, que una vez cumplida su mi­
sión, murió rodeado de toda la comuni­
dad. Aunque el abad Virila nunca fue 
canonizado, es curioso contemplar su 
imagen en la cripta de Leyre donde se 
reconoce su imagen como si la de un 
santo se tratara.

La iglesia actual se comenzó a edificar 
durante el reinado de Sancho Carees 
[II el Mayor de Pamplona, en el siglo 
XI, con un estilo románico temprano y 
se terminó en el siglo XVI, en un esti­
lo gótico tardío.

En la bóveda de crucería gótica de cuatro tramos que 
cubre la gran nave de la iglesia de la Abadía aparece 
un escudo que perteneció al abad Miguel de Leache 
(1501-1536). Es probable que se trate del primer es­
cudo del cenobio. Lo podemos definir heráldicamen­
te: En campo de gules, un caballo al natural, desguarneci­
do y  contornado, con un báculo abacial de oro acolado en 
palo y  tres cascos guerreros de plata, puestos 2 y  1.

Hay un segundo escudo, perteneciente a la época cister­
ciense, que heráldicamente lo podemos definir; En cam­
po de azur una doble banda acamada de escaques de gules y 
oro con un báculo abacial de oro acolado en palo. En el can­
tón diestro del jefe el escudo de Navarra y  en el siniestro de la 
punca el de Cataluña y  Aragón, ambos en su cobr. Cimando 
el escudo aparece un capeh de que pende, por ambos lados, un 
cordón con seis bodas, dispuestas: 1,2 y  3; todo ello de sable. 
Este escudo creemos que es posterior al anterior.

Adosado a la iglesia por su lado meri­
dional aparece un claustro monu­
mental con un sobreclaustro, por el 
que se accede por una grandiosa es-

Interpretación simbólica.

Creemos que hay dos acontecimientos que llevaron al 
abad Miguel de Leache a aceptar la simbología de la pri-
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mera enseña heráldica monacal. El ejército sarraceno 
poseía un puesto avanzado en las faldas de la sierra de 
Leyre, en t\pueblo deVesa, por donde intentaba penetrar 
en Europa, por el camino pirenaico de dicha sierra; 
pero la intentona fiie frustrada por los roncaleses, que 
le salieron al paso; lo que dio lugar a la batalla de Olast, 
desarrollada entre el costillar de la sierra y el puente vie­
jo deYesa, que hay sobre el río Aragón. Aunque la victo­
ria fue de los guerreros cristianos roncaleses, el viejo 
monasterio fue destruido por las tropas sarracenas. A 
raiz del acontecimiento se construyó un nuevo ceno­
bio, rico y suntuoso, con el favor real y se le concedie­
ron cuantiosas donaciones. Al adoptar este blasón el 
abad tuvo en cuenta esta célebre batalla, simbolizán­
dola con los tres cascos guerreros, que hizo después de 
Leyre la corte y corazón del reino de los vascones.

El caballo árabe era muy codiciado por los caballeros 
cristianos, en especial, por los vascones, desde el mo­
mento que un rey concedió un señorio de treinta vi­
llas por uno de ellos. Tal vez, este símbolo represente 
la riqueza y suntuosidad con que fue construido el 
nuevo Monasterio.

Es muy probable que estos acontecimientos dieran 
origen ai primitivo escudo monacal.

Por iniciativa del r ^  Felipe lU  de España y con la ve­
nia del Capitulo General del Cister, el año 1613 se orga­
niza la Congregación Cisterciense de Navarra y  Aragón 
que agrupaba los monasterios de Mallorca, Valencia, 
Cataluña, Navarra y  Aragón, y que en 1616 recibió la 
aprobación del Papa Pablo V. Su escudo de armas lle­
va los siguientes muebles; el escudo de la Orden del 
Cister de Claraval, cuatro cruces de órdenes militares, los 
escudos de Navarra, Aragón y  Cataluña, y en punta una 
granada, que simboliza el reino de Granada.

Puerta Románica de la cabecera de la iglesia monacal

I ■ > / ' . Kv' Pl*

Escudo del abad Miguel de Leache

Las cadenas de Navarra las adiciona el rey Sancho Vil, 
el Fuerte, a partir del año 1212, después de la Batalla 
de las Navas de Tolosa, para que formen parte de su 
propio escudo.

Las barras de Aragón y  Cataluña hacen referencia a la 
gesta heroica atribuida a Wilfredo elVelloso, acaecida en 
el siglo XII.

Entre ios años 1632 y 1636 el monasterio navarro de 
San Salvador de Leyre ingresó en la Congregación Cister­
ciense de la Corona de Aragón y es muy probable que a Escudo del Monasterio
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partir de ese momento adoptase el segundo escudo, se­
gún se pone de manifiesto por su simbologia.

La b otica  m onástica

lí

Ríiablo de San Bernardo con e¡ escudo de la Orden del 
Cisier

1

/

Clautro monacal

En este Monasterio hubo botica, pero ni conocemos su 
ubicación ni los monjes boncarios de la misma.

En la botica monástica se prepararon aquellos medica­
mentos que se usaron en el año 1348 para combatir la i%s- 
te Negra y  otra serie de epidemias que vinieron después.

Dice el inventario que frente a la puerta de la botica 
existia un estante con 6 divisiones y en él había 157 bo­
tellones con varios cocimientos; 10 potes de tierra y 127 
con varias medicinas. En el estante sobre la puerta ha­
bía 38 potes frente a la ventana, 39 cajones y cajas con 
flores, raíces y  hojas.

En el estante de la izquierda, de la Química, había 47 
botes pequeños con tinturas, espíritus y algunos vacíos. 
En el de la derecha: 31 boles pequeños con sales y tintu­
ras varias. En el centro, 25 botes de tierra con masa de 
pildoras y otras. En las doce divisiones siguientes, 137 
botijos pequeños de vidrio con polvos, tinturas y aceites va­
rios y 22 cajoncitos pequeños de varios emplastos.

En un estante o ropero con cerradura se hallaron varios 
papeles con las inscripciones siguientes: Limaduras de 
hierro, sal de febrífuga. Cato, Goma y  Palo Santo, Coca de 
Levante, Caustico Potencial de tridos. Agárico blanco, Raíz 
de cinoglosa, Milepedes, Simiente de Beleño, Agalia, Bitriolo 
romano. Calcinado, Emplasto de Gangalia, Residuo de Ex­
tracto de Saturno, Residuos de Bayas de Laurel, Trociscos de 
Agárico, Raíz o Cebollas de Albarrama, Palo de Aloes, San­
gre de liebre. Residuos de Jengibre, Flor de Te, Residuos de 
Emplasto Promatrice, Pimienta blanca, Esquenanto Dictamo 
de creta. Simiente Sinapismo, Cipero, Flor de azufre. Polvos 
de Cicuta, Residuo Jacimbarun, Residuo de Litarge, Virgau- 
rea. Madre de Perlas, Ceniza de Retama, Leche de tierra. Ri­
zas rubras. Raíz de peregil. Sal de Higuera.

También aparecen en el inventario los siguientes útiles 
y libros:

Útiles:

4 mesas, 3 Morteros de piedra, 1 Almirez de bronce, 1 Al­
mirez de cristal, 1 Cazo, 1 Alambique, 1 Perola, 4 Ca­
zuelas, 1 Prensa, 3 Espátulas, 1 Tamiz, 2 Cedazos,
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Fachada de la iglesia monásiica

Se trata de una abadía de monjes benedictínos fundada 
en el Reino de Galicia el día 21 de agosto de 1124, según 
documento fundacional otorgado en AUariz, por la reina 
Dña. Maña Teresa de Portugal, hija de Alfonso VI de Casti­
lla y madre de Alfonso 1 de Portugal, quien en el año 1153 
abrazo la reforma del Cister. Doña María Teresa concedió 
al abad Amoldo y a los monjes benedictinos, que con él 
estaban, un lugar llamado Rovoira Sacraia para que fun­
daran un monasterio. Este monasterio estaba ubicado en 
el pueblo de Seoane \Wo, junto a Leboreiro, y perteneció a 
la Orden Benedictina bajo la advocación de San Juan.

El actual Monasterio procede del siglo XII, siendo re­
novado y ampliado en los siglos XVI y XVII. A partir 
de siglo XII pasa de la Orden Benedictina a la Cister- 
ciense. Está emplazado en la llamada Ribera Sacra, co­
marca existente a orillas del rio Sil, que llegó a con­
vertirse durante los primeros siglos de la Edad Media 
en una verdadera Tebaida.
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El Monasterio poseyó tierras muy fértiles en la Ribera 
del Sil y monasterios y prioratos, como Sama Mario de 
Espadañado, San Ciprián y San Adrián.

El 25 de marzo de 1508, el abad del monasterio 
Diego de los Reyes encargó a Pedro de ¡a Sierra la direc­
ción y reconstrucción de la iglesia del cenobio, de esti­
lo herreriano, cuya obra corrió a cargo de Juan de Tolo- 
sa.Tal vez las flores de loto de! escudo simbolicen esta 
grandiosa reconstrucción llevada a cabo, en el siglo 
XVI, en el Monasterio de Montederramo.

El retablo mayor de la iglesia, obra de Mateo del Pra­
do con el que colaboró en su ensamblamiento Juan 
Cabrera, esta fechado entre los años 1664 y 1666. 
Está compuesto de nueve paneles con escenas del 
Nuevo Testamento.

El coro concluido en 1608 es obra del escultor/4ionso 
Martínez y es considerado como uno de los mejores de 
la península por la belleza de su composición y su 
buen tallado. En el hay representadas escenas bíblicas 
y de la historia de la Orden del Cister.

El cenobio posee el claustro Procesional, al que abre la 
puerta de entrada de la antigua sala capitular de bóve­
da casetonada de medio cañón.

La fachada principal del monasterio da entrada al 
claustro bajo o de la Hospedería que constituye un va­
lioso ejemplar del Renacimiento Español. Su autoría, fe­
chada hacia 1598, se cree que corresponde &Juan de 
la Sierra. Este claustro posee una puerta de medio 
punto que da salida a la margen del rio Mao.

Los escu dos m onacales

■re

Parte superior de la jachada de ¡a iglesia con el escudo 

de la Orden del Cister

Interpretación heráldica

Su blasón lo podemos representar heráldicamente de 
la siguiente manera.- En campo de plata, un árbol arran­
cado, con dos flores de loto acostadas». Está rimado por un 
capelo del que pende, por ambos lados, un cordón con seis 
borlas, colocadas: 1,2 y  3, todo ello de sable.

En el retablo de la iglesia existe un escudo monacal 
partido. En el primer cuartel hay un árbol arrancado, 
que representa al roble que hay en unos jardines situa­
dos delante del monasterio y cuya edad ronda los cua­
trocientos años. En el segundo cuartel aparece da ban- Detalle del clautro de la Hospedería
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Escuiío del Monasurio

Escudo partido del retablo. Primera partición, el robley 
escudo monacal; segunda partición, escudo de la Orden 

del Cister

da jaquelada, un brazo con cogulla cuya mano pona un 
báculo, una flor de lis y  una miera», que representa a la 
orden de la Regular Observancia del Cisier de Castilla.

En \z. fachada de la iglesia y encima de la puerta prin­
cipal de la misma podemos observar en relieve un re­
cipiente cóncavo repleto de ramas y flores; ‘¡ramos del 
monte». Según la Srta. Alvarez Gómez, que nos explicó 
las distintas dependencias del Monasterio, se trata tam­
bién de un escudo que perteneció al mismo.

En el frontispicio de ¡a puerta de la iglesia monacal que 
da acceso al cementerio aparecen dos escudos: el supe­
rior con un roble, escudo del cenobio; y el inferior, de 
la Orden del Cister, cuyos tenantes son dos figuras hu­
manas con cuerpo de pez.

El Concello de Montederramo ostenta en su escudo un 
roble, que según se nos manifestó procede del ceno­
bial. Éste representa al roble cuatricentenario que 
existe en los jardines situados frente a las puertas prin­
cipales de la iglesia y Monasterio.

Interpretación simbólica

El escudo lo podemos simbolizar de la siguiente ma­
nera; El árbol significa la riqueza de la zona y \a$ flores 
de ¡oto, según la simbología egipcia, el renacimiento 
del sol, de la fecundación, de la vida y de la resurrec­
ción. Como decimos anteriormente, el Monasterio está 
emplazado en la llamada Ribera Sacra, comarca exis­
tente a orillas del río Sil, que llegó a convertirse du­
rante los primeros siglos de la Edad Media en un ver­
dadero vergel, en una nueva Tebaida.

El capelo con ¡as borlas representa la dignidad abacial 
de la primera autoridad jerárquica del cenobio.

La botica m onástica

En el monasterio existió inicialmente una botica para 
atender las necesidades de la enfermería y hospedería, así 
como a ios enfermos de la vecindad, ya que posterior­
mente comenzó a funcionar como despacho público.

Detalle del fivnrispició de la puerta que una la iglesia 
con el eemenurio. En la parte superior el roble y  en la 

inferior el escudo de ¡a Orden del Cister

La botica estaba instalada en la entrada de la portería, 
ocupando sus dependencias la parte inferior del lado 
norte del claustro bajo o de la Hospedería, teniendo en 
el muro de la fachada monacal una ventana enrejada 
por donde el monje boticario atendía a los parroquia-
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nos. Este detalle de la situación de la botica confirma 
la norma general de su localización, que siempre se 
ubicaba próxima a la portería, para que pudiesen ser 
fácilmente atendidas las necesidades curativas de los 
seglares por los monjes boticarios, sin que éstos saliesen 
de la clausura. El cargo de monje boticario solia ser cua­
trienal; cambiando al mismo tiempo que era elegido 
nuevo abad en los Capítulos Generales.

Siendo boticario Jray Rosendo González y Abad del 
Monasterio, el P- fray Atanasio Suárez, el P. Maestro 
fray Isidoro Morales, General de la Regular Observancia 
de San Bernardo —Orden del Cister— ordenó bajo 
imperativo de Santa Obediencia, con motivo de la visi­
ta que él realizó al Monasterio en el mes de octubre 
del año 1785, que se hiciese un balance fiel y ajustado 
de las drogas y plantas curativas despachadas en la bo­
tica del Colegio de Nuestra Señora de Montederramo, 
para dar cumplimiento a la Real Orden del Real Proto- 
medicato del Reino.

^ 4

» \

En la relación de las plantas curativas que se despa­
chaban en la botica o que se utilizaban para la prepa­
ración de los medicamentos, figuran una amplia di­
versidad de flores, hojas, semillas, cortezas, bulbos, rizo­
mas y raíces. Muchas de las cuales eran cultivadas en 
su jardín botánico y otras procedían de las recolecta­
das en el exterior.

Hay una clasificación de los medicamentos en grupos, 
por una parce: aguas, aceites, bálsamos, confecciones, em­
plastos, espíritus, extractos, sales y piedras. Por otra: un­
güentos, jarabes, zumos, tinturas, infusiones, mercuriales, 
polvos simples, polvos compuestos, electuarias y píldoras.

No se conocen los útiles y aparatos empleados en la 
botica, como consecuencia de las sucesivas exclaustra­
ciones y posteriores subastas a las que se vieron some­
tidos los monasterios españoles.

Albareio de cerámica lalctvcrana del siglo XV2I

El botam en

Nosotros hemos encontrado en el Museo de la Far­
macia Hispana de la Facultad de Farmacia de la U. C. 
M. dos albarelos que podríamos considerar que pro­
ceden de la botica dicho Monasterio. Uno de ellos 
bastante tosco con un fondo blanco lechoso, muy 
irregular, poseyendo como única decoración frontal 
un árbol de color azul cobalto, pintado no muy pri­
morosamente. En su base aparecen dos figuras, no Albareh de cerámica lalaverana del siglo X V lü
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Peculiar copa de botica de cerámica talaverana del íí- 

g h  X V III

muy definidas, que se pueden asemejar a las flores de 
loto del escudo monacal. Nosotros pensamos que 
podría tratarse del primero de los escudos del mo­
nasterio al que hemos hecho referencia anteriormen­
te. Este albarelo podría proceder de algún alfar tala- 
verano y su manufactura, por su tosquedad y poco 
detalle decorativo, tal vea correspondiese al siglo 
XVII. Quizás hubiese formado, en su dia, parte del 
botamen de la botica de dicho cenobio.

El otro albarelo está decorado frontalmente y posee 
en su parte superior un recipiente conteniendo abun­
dantes ramas y flores, en color azul cobalto sobre un 
fondo blanco lechoso. En la parte inferior de la de­
coración hay una cartela rectangular rodeada por 
unos adornos barroquizantes, en la que se puede leer 
TVRHIS —de incienso—. Se trata de un albarelo de 
mejor factura que el anterior y que podriamos datar 
dentro del siglo XVIII. Creemos que también se 
pudo manufacturar en algún alfar talaverana. Según 
nuestros conocimientos los monjes boticarios abastecí­
an de incienso a la iglesia monacal y a las de los prio­
ratos que dependían del Monasterio. Representamos 
también una copa, muy singular por su forma, con la 
misma decoración, pero con distinto color, que data­
mos en el mismo siglo y con la misma procedencia 
que el albarelo anterior.

Finalmente, en el Museo Arqueológico de Ourense 
hemos encontrado un tercer recipiente, una orcita, 
con el primero de los escudos del monasterio y cuya 
definición heráldica es; «Árbol arrancado, a ¡as dos flo­
res de ¡oto acostadas». Consideramos que esta orcita 
pertenece a la serie heráldica azul talaverana, manu­
facturada durante los siglos XVII-XVIII. En la parte 
frontal aparece decorada con un árbol, el roble cua- 
tricenteneraio, en color azul cobalto sobre fondo 
blanco lechoso y las flores de loto del mismo color y 
con el mismo fondo.

Relato

El Amor que no fastidia

Orcita de cerámica talaverana de la serie azul heráldi­
ca del siglo XVIII. Decorada con el escudo monástico

Fray Crisóstomo Henriquez, en su Menologium Cister- 
ciense, escrito el año 1664, refiriéndose a San Ero, fun­
dador del Monasterio de Santa María de Armentera, 
dice que «considerando en su interior con asidua reflexión 
el piadoso anciano cómo podría ser que los bienaventura­
dos en el cielo contemplando siempre el mismo objeto.
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amándole eternamente, gozando perpetuamente de una 
misma felicidad, no lleguen a experimentar fastidio. Alejá­
base cierto dia del monasterio enfrascado en estas medita­
ciones cuando percibió un hermoso pajarülo, que revolote­
ando a su alrededor con gorjeos de embeleso, atrájole hacia 
el interior del bosque y  allí, sentado bajo un árbol, perma­
neció extático durante doscientos años oyendo los suavísi­
mos trinos de aquella celestial avecilla. Cuando cesó éste su 
dulce trinar, regresó Ero al monasterio creyendo haberse 
entretenido tan sólo un cuarto de hora. Más cuál no seria 
su sorpresa al observar como todo había cambiado: nuevos 
edificios, monjes desconocidos, costumbres ignoradas. Tam­
bién fue grande el asombro por parte de la comunidad de 
los monjes al tratar de identificar, tras no pocas dificulta­
des, al venerable anciano quien, transfigurado el rostro por 
un resplandor celestial y  confortado con bs sacramentos de 
la Iglesia, partió de esta vida en el año 1367.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R ÍA  D E  V A L L B O N A

Antecedentes históricos

Se encuentra situado en un fértil valle rico en fuen­
tes, en la vertiente norte de la sierra leridana de El 
Taltal, siendo sus bosques y cultivos tipicamente 
mediterráneos.

Ala románica dcl claustro monacal. {Siglo XIII)

El origen del monasterio tiene lugar cuando se crea 
una comunidad mixta de anacoretas —hombres y  muje­
res—, inspirada en la regla de San Benito, en el año 1150 
que vivió bajo la espiritualidad de Ramón Vallbona. Jun­
to a éste la presidía una dama llamada Beairiu.

Pero cuando verdaderamente se funda el monasterio 
fue en el año 1157, por Berenguera de Cervera, señora 
de Verdú, que constituyó la primera comunidad- Esta 
estuvo formado exclusivamente por mujeres, incorpo­
rándose a la Orden del Cister y estando regida por la 
primera abadesa Oria Ramírez, procedente del Monas­
terio de Tulebras (Navarra), que vino acompañada por 
alguna de sus monjas.
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Se trata del monasterio más importante de la rama fe­
menina de la Orden del Cistery está ubicado en la vi­
lla leridana de Vallbona de las Monjas. Su claustro 
combina los estilos románico, cisterciense y gótico. Dice 
la Madre Abadesa del Monasterio Anna María Cam- 
prubi que en el segundo de los estilos, el cisterciense, 
en sus columnas son típicos los capiteles, que se ca­
racterizan por carecer de figuras zoo y antropomórfi- 
cas, que son sustituidas por hojas y flores de gran sen­
cillez y elegancia, cuya finalidad es evitar que las mo­
radoras del cenobio no distraigan su atención y se de­
diquen de lleno a sus propias misiones y labores.

Un elemento muy singular y característico de este 
monasterio es el cimborrio, del siglo XIV, que fue uti­
lizado como campanario y lucernario, destacando no­
tablemente su enorme grandeza y suntuosidad que 
le diferencia del resto del conjunto arquitectónico 
del cenobio. El cimborrio es característico, así mis­
mo, de los monasterios cistercienses de la zona, Po- 
blei y Sanies Creus.

Los reyes Alfonso I  el Casto y Jaime I  el Conquistador se 
alojaron en Vallbona y fueron sus protectores, impul­
sando enormemente las nuevas construcciones que se 
realizaban en el Monasterio.

Posee los tres recintos que caracterizan a los monaste­
rios de la Orden, que estuvieron circundados por una 
gran muralla hasta el año 1920.

En el año 1380, el rey Pedro III el Ceremonioso reali­
za un cambio económico con la abadesa del Monas­
terio y le da la jurisdicción civil y criminal de una se­
rie de poblaciones, como.’ Eixaders, Lloreng de Vallbo­
na, Mas Déu, Mas del Sani Esperit, Mas de Vallbona, 
Montesquiu, Omells de Na Gaia, Rocafort de Vallbona, 
Rocallaura, Velema Vallbona y el Vileti que pasaron a 
formar parte de la baronía del Monasterio y reforza­
ron su poder señorial. Con motivo de la desamorti­
zación de Mendizabal llevada a cabo en el año 1836, 
la abadesa del Monasterio pierde su poder jurídico y 
temporal, y recobra su vida comunitaria estrictamen­
te de clausura, dedicándose a la oración, trabajo ma­
nual y vida de espiritualidad.

El Concilio de Trento celebrado entre los años 1545 y 
1563 dispone que los cenobios de religiosas fuesen 
trasladados a lugares seguros con la finalidad de evitar 
destrucciones, saqueos, robos y profanaciones por

Capiulffs d i las columnas del ala románica del claustro

(S, XJW

A  njueria y  lóculo» del ala románica del claustro (S. XJU)

Cimborrio desde el inierior de la iglesia
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Escudo monástica

parte de grupos incontrolados, que llegaban, incluso, 
a poner en peligro la vida de sus moradoras. Este de­
creto como, es lógico, afectó a las monjas cistercienses 
de este Monasterio, hasta el extremo que la abadesa Es­
tefanía de Piquer invitó a los habitantes de Moniesguiu 
para que se trasladaran a vivir a Vallbona; para lo cual 
les prometió tierras de cultivo y solares; estos últimos 
entre la clausura y la muralla, donde pudiesen cons­
truir sus propias viviendas. Sin embargo, esta zona ha- 
bia sido previamente ocupada por personas muy dis­
pares, como clérigos, servidores del cenobio, artesanos 
y labradores. Por otro lado, la zona sirvió para instalar 
en ella molinos, de aceite y harina, la administración 
del monasterio, graneros, bodega o cubar, y, por últi­
mo, el Hospital de San Pedro de los Pobres, donde esta­
ba instalada la botica.Tal vez, la invitación hecha a los 
habitantes de Montesquiu se realizase progresivamente 
y en virtud de las necesidades del Monasterio y del es­
pacio disponible.

E l escu d o  m on ástico

Interpretación heráldica

Su blasón heráldico lo podemos definir; Medio par­
tido y  cortado: En la primera partición, en campo de 
azur, tres flores de lis en oro, ordenadas: I y 2; en la se­
gunda partición, en campo de oro, una iglesia cubierta o 
convento, al natural; en la tercera partición, en campo 
de oro cuatro palos de gules. Adosado y  en palo lleva un 
báculo de oro.

Escude de ¡a abadesa Blanca d i Caldcs

ramea

■1.1

Botica monástica

Interpretación simbólica

Las tres flores de lis simbolizan la procedencia francesa 
de la Orden del Cister. La iglesia o convento representan 
al Monasterio. La cuatro palos de gules corresponden a 
las barras de Aragón y  Cataluña.Y, finalmente, el bácu­
lo adosado en palo simboliza la dignidad abacial de la 
máxima autoridad jerárquica del cenobio.

La b otica  m on ástica

Una de las funciones principales de los monasterios 
de la O. del Cister consistía en la curación de las en­
fermedades de pobres y peregrinos. Para ello desde 
el momento de la creación del cenobio se habilita un 
local adecuado para desarrollar dicha función, el 
hospital. A partir de entonces la vida del hospital y 
del cenobio corren paralelas. Pero hay que tener en
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cuenta que hay pocos indicios que nos permitan es­
clarecer, desde sus comienzos, la evolución de esta 
botica monástica.

Se cree que en un principio se trató de una estancia 
que formaba parte del complejo del Monasterio en la 
que se recibían las plantas medicinales y aromáticas 
recogidas en los bosques y campos vecinos. A partir de 
ellas se obtenían infusiones y ungüentos que las monjas, 
con más o menos acierto, proporcionaban a las perso­
nas enfermas: religiosas, personal de servicio, parro­
quianos de la localidad, enfermos y pobres que se 
acercaban al cenobio.

Es a partir del siglo XV cuando se establece un estan­
cia estable, en la clausura del Monasterio, para confec­
cionar la pócimas medicamentosas. Esta poseía boles y 
frascos que contenían las materias primas. Al frente de 
ella estaba una monja enfermera.

En el siglo XVII se construye la primera botica del ce­
nobio fuera de la clausura y adosada a la muralla, que 
recibe el nombre de apotecaria.

La botica del Monasterio era de una gran sencillez y so­
briedad, no obstante, el boticaria procuraba, con buen 
gusto artístico, que ofreciese una visión grata a los pa­
rroquianos, de acuerdo con las modas imperantes en la 
época. Estaba consütuida por dos piezas, la botica y la 
rebotica. La primera para atención al público y la se­
gunda para la preparación de los remedios. En la boti­
ca existía en su pared tma anaquelería donde estaban 
colocados los recipientes de cerámica y vidrio, con sus res­
pectivas tapas, que contenían los simples medicinales, y 
un mostrador de madera para su dispensación. En él so­
lía haber ima balanza con dos brazos de hierro, que pen­
día de una estructura de madera, para que el boticario 
realizase ciertas transacciones. Junto a ella había una 
colección de morteros de bronce y una pequeña balanza 0 

granatario. También se podía observar en el suelo y so­
bre un pedestal de piedra un gran mortero de hierro, de­
corado lateralmente con dos figuras zoomórficas.

En esta botica monacal había, además, un mueble con ca­
jones, el ojo de boticario, que contenía las materias primas 
de mayor actividad y valor económico. Sus cajones están 
decorados con motivos muy diversos, grecas, hojas, etc.

En la rebotica se encontraban todo el instrumental y 
útiles que el boticario empleaba para la manufactura-

Ojo de boticario de ¡a botica -monacal

Utensilios para la elaboración de mcdicamenlos
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ción de los medicamentos: recipienies de 
vidrio, aparatos de destilación, balanzas, 
cazos de cobre, hornillos, morteros de metal 
y piedra, tamices, etc. Eran frecuentes en 
la botica la presencia en sus paredes de 
cuadros con motivos profanos, en espe­
cial, alguna de las antiguas figuras de 
las ciencias médico-farmacéuticas, o 
con temas religiosos, la Virgen o los pa­
tronos de la profesiones médica y far­
macéutica, San Cosme y San Damián.

No debemos olvidar que el boticario 
disponía de diversos libros para reali­
zar la elaboración de sus medicamen­
tos y que en aquellos tiempos eran de 
tenencia obligatoria para realizar una 
práctica correcta de los mismos. Entre 
ellos tenemos la Farmacopea Matriten­
se, el Diccionario de Química de Man­
guero, la Farmacología de Chanchervero, 
un Dioscórides, etc.

La abadesa del Monasterio de Santa Ma­
ría de Vallbona, con muy buen criterio, 
cede la casa, la botica y el huerto a un 
profesional titulado del ramo, previo un 
minucioso inventario de los objetos que 
son propiedad del Monasterio.

El primer boticario que se conoce es 
Pedro Juan Agulló, que está al frente de 
la apoiecaria a partir del año 1649, a 
este le continúan Antonio Artigues 
Í167\), JoséVilamayor (1674) y Maria­
no Damián Borras (1699).

En la segunda mitad del siglo XVIII se 
empieza a regular la práctica habitual 
de la botica y se comienzan a nombrar 
boticarios titulados, que gozaban del 
derecho de poder preparar y vender 
medicamentos. En el año 1786 Juan 
Ximénez va a realizar el examen de bo­
ticario. A este le sucede Juan Matías 
Valls, que al no llegar a un acuerdo con 
la abadesa, como consecuencia de unas 
desavenencias con ella y tras un largo 
pleito durante los años 1819 y 1821, 
tiene que desalojar la casa y dejar el

huerto y la botica. Finalmente, del último boticario que 
se tiene referencia es de Tomás Sobona.

Desde este momento no se tienen más referencias de 
la botica, que es trasladada a dos habitaciones del pri­
mer piso de la clausura, donde se instalaron los arma­
rios, mesa, recipientes de cerámica, vidrio, madera y demás 
útiles de la misma. Se trataba de un ambiente modes­
to provisto de un sencillo mobiliario sin pretensiones ar- 
tisticas de ninguna clase.

Durante la guerra civil todo este material pasa a ma­
nos de los habitantes del pueblo, para preservarlo del 
saqueo y quema, lo que motivó diversas pérdidas y ro­
turas de algunas piezas; para volver de nuevo al Mo­
nasterio y ocupar unas estancias donde la monja enfer­
mera realizaba las manas y los preparados sencillos 
para uso interno de la comunidad.

Los inventarios realizados en los años 1699, 1786 y 
1820 demuestran la gran importancia de la botica mo­
nacal, sobre codo, durante el último de los años. En 
ellos vamos a encontrar los distintos recipientes de su 
botica: de cerámica, albarelos, pildoreros, orzas y  orcitas; 
de vidrio, cordialeros, brocales, ampollas, retortas, redo­
mas, garrafas, etc.; morteros de bronce, hierro y  piedra 
dura, con sus respectivas manos; balanzas, pesos, grana- 
tarios y sus respectivos juegos de pesas; asi como moldes 
para fabricar pastillas.

Las comparaciones entre los distintos inventarios y la 
lista de un instrumental y material, tan distinto y diver­
so, de la botica monástica nos hacen pensar que se llega­
ron a perder en el transcurso de los tiempos muchos 
objetos de la misma. No obstante, a la vista de ellos lle­
gamos a la conclusión de que esta botica gozó de un 
gran prestigio en toda Cataluña, por ser muy completa 
en cuanto a la cantidad, variedad y riqueza de su mate­
rial y de las materias primas empleadas en la misma.

Las piezas más antiguas corresponden al siglo XV, 
pero la mayor parte de ellas están datadas entre los si­
glos XVIII y principios del XX.

En primer lugar vamos a citar unos utensilios de enorme 
importancia en las boticas: los morteros y las balanzas.

Los morteros se emplean para triturar y pulverizar los 
productos sólidos. Su forma es por regla general tron- 
cocónica invertida, aunque ésta puede variar en los dis-
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tintos modelos. Llevan una pieza, la mano del mortero, 
que sirve para golpear y percutir, con el fin de obtener 
un producto final pulverizado. Están formados por hie­
rro, bronce, piedras duras, ágata o granito, vidrio, ma­
dera, marfil, etc. En un principio sus formas gozaban de 
una gran sencillez, pero a medida que ha pasado el 
tiempo, los gustos y modas estéticas, han hecho que los 
fundidores hayan conseguido verdaderas obras de arte. 
Sus tamaños varían según se quisieran utilizar para pul­
verizar mayores o menores cantidades de materias me­
dicamentosas o para su más cómoda utilización. Los de 
gran tamaño solían estar ricamente decorados y los ma­
teriales que los forman pueden ser muy diversos, como 
piedras duras, bronce o hierro. Los más pequeños, de 
más fácil manejo y menor decoración, solían estar for­
mados por los materiales anteriores, además, de ágata u 
ónix, cerámica, marfil o madera.

La botica monástica cuenta con ima serie de bonitos y 
singulares morteros cuyas imágenes vamos a exponer 
en este apartado para disfrute del lector y que corres­
ponden a los últimos años del siglo XVIII.

El gran mortero de hierro es im claro exponente del tipo 
románico y mediterráneo. Posee en su costado una se­
rie de costillas verticales con cinco crestas cada una. 
Su boca y pie están bien diferenciados y lateralmente 
llevan dos asas en forma de cabeza de cordero. La 
mano posee un extremo de forma globular y el otro, 
por donde se agarra, en forma de media esfera. Hay, 
además, tres morteros más pequeños de bronce que 
tienen la forma característica de los fabricados en el si­
glo XVIII, con paredes lisas y carentes de decoración 
aunque alguno de ellos se ponen de manifiesto unas fi­
nas líneas. Todos llevan su correspondiente mano, de 
características muy similares a la descrita anterior­
mente. Presentamos finalmente un mortero de piedra 
dura con su correspondiente mano.

Las balanzas, pesos, granatarios y romanas fueron piezas 
de enorme importancia y de uso indispensable en las 
boticas del momento. Con la gran variedad de las mis­
mas se podían pesar cantidades muy variadas de todos 
los tipos de materias empleadas en las boticas. Solían 
tener una base de apoyo de metal o madera.

Las de mayor tamaño solían descansar en el mostra­
dor de madera de la botica o colgaban del techo del es­
tablecimiento; sin embargo, las más sensibles se en­
contraban introducidas en una vitrina o protegidas

Morteros de la botica

por una campana de vidrio, para pre­
servarlas de las corrientes de aire o del 
polvo del medio ambiente.

En la botica monacal la balanza de ma­
yor tamaño descansa sobre una pieza 
rectangular de madera pintada de color 
marrón oscuro, con unos cantos con 
decoración de gran sencillez. De esta 
base parte un palo de madera de sec­
ción rectangular acodado en su parte 
superior que soporta los elementos pro­
pios de la balanza. Ésta es de hierro for­
jado y su eje vertical posee una aguja, 
mientras que del horizontal penden por 
ambos lados y en equilibrio dos platos 
cóncavos de cobre. Dispone de un con­
junto de seis pesas cilindricas provistas
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l^sos granararios

Pesos de una balansa de la botica monástica

de su correspondientes asas. Existen, además, tres pe­
queñas balanzas o granatarios, una de las cuales es de 
las llamadas de mano. Éstas últimas también están 
acompañadas de sus respectivas pesas.

En el ano 1555, se implantaron en Nuremberg las 
equivalencias que iban a predominar en las boticas, los 
llamados pesos medicinales de Nuremberg. Se trataba de 
unas unidades de diferentes valores. Las más frecuen­
tes fueron; el grano, escrúpulo, dracma, onza y libra. La 
libra utilizada en la botica difería de la empleada por los 
mercaderes. Para aplicar este sistema de medida el bo­
ticario disponía de una colección de pesas de metal que 
eran de forma cilindrica o troncocónica, y que diferían 
unas de otras por su tamaño y equivalencia.

Las cajas de madera fueron de los primeros recipientes 
usados en las antiguas boticas. Se solian emplear para 
guardar y mantener en buen estado las distintas partes 
de las plantas m.tá\óna\^&: flores, frutos, hojas, raices, ri­
zomas, etc. o para conservar preparaciones farmacéuti­
cas. Sus formas y tamaños eran muy diversos y en la 
mayoría de las ocasiones solian estar decoradas y, ge­
neralmente, tenían inscrito o etiquetado el nombre del 
medicamento que contenían. Unas de las encontradas 
en la botica monacal son cilindricas, bajas y de una 
gran sencillez decorativa. Su color es verde claro y en 
una cartela, con una orla de volutas de rocalla de color 
verde oscuro, aparece el nombre del medicamento. La 
tapa, del mismo color está decorada con ima cenefa 
muy sencilla formada por semicírculos de color verde 
oscuro. Solían contener emplastos, envueltos en papel 
o tela, harinas o productos en polvo. Se podían datar, 
por su decoración, en el siglo XVIII, ya que durante el 
mismo estuvo muy de moda el tipo rococó francés. 
También se ha encontrado otro tipo de caja de madera, 
de tipo rectangular, decorada con motivos florales po­
licromados muy sencillos y con su correspondiente 
cartela que lleva inscrito el nombre del medicamento.

Los moldes que se conservan de la antigua botica mo­
nacal son un conjunto de piezas de enorme interés y 
de gran originalidad. Estos fueron usados para elabo­
rar las antitusigenas pastillas de malvavisco u  otras de 
sabor dulce, con las que las monjas obsequiaban a los 
familiares y benefactores del monasterio. Al ser éstas 
de gran tamaño se solían emplear troceándolas. Los 
moldes, que son circulares, presentan en la madera un 
negativo tallado, en el fondo de su concavidad, con un 
elemento de la simbologia cristiana.

H.:
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Estos moldes son de dos tipos; múltiples o individuales. 
En los primeros en cada concavidad está representado 
un signo religioso distinto y cada una servía para ela­
borar una pastilla.

Ambos tipos de moldes, múltiples o individuales, suelen 
ser madera o de cerámica.

La simbologia es muy diversa: las cerezas, también lla­
madas frutas del paraíso, evocan la dulzura de carácter 
que proviene de las buenas acciones; las cestas con fru­
tas simbolizan la fertilidad; La cruz, símbolo de la re­
ligión cristiana, representa la figura de Cristo y su sa­
crificio; un circulo sobre el que está surmoniada una cruz 
simboliza la cristianización del mundo; la espiga, la 
Eucaristía; el racimo de uvas, el símbolo de Cristo, y el 
vino, el sacramento de la Eucaristía; la hoja del trébol, 
la Santísima Trinidad; la concha, los peregrinos; etc.

En la rebotica se llevaban a cabo, fuera de la vista de los 
parroquianos, las distintas elaboraciones y manipula­
ciones farmacéuticas. Para ello se empleaban toda una 
serie de utensilios muy diversos, desde los morteros y 
balanzas ya mencionados, a los matraces, espátulas, em­
budos, tamices, prensas, aparatos de destilación y cuantos 
útiles eran necesarios para la elaboración de los más 
diversos y variados remedios que se utilizaban para el 
tratamiento de las enfermedades del momento. En ella 
estaban expuestas los recipientes de vidrio transparente, 
incoloro o verde, la c^ámi'ca menos vistosa y los metales 
menos valiosos-, así como los moldes anteriormente cita­
dos. Como es lógico, la rebotica era una zona más aus­
tera que, incluso, carecía de decoración.

Hemos encontrado en la botica monástica cajas de espe­
cialidades farmacéuticos de conocidos laboratorios cuya 
fabricación corresponde a la primera mitad del siglo XX 
y que han estado en uso hasta años muy recientes.

Caja de madera de ¡a botica

Moldes múltiples para hacer pastillas

E l b otam en

Los recipientes más frecuentemente usados en la bo­
tica monacal para contener materias medicamentosas 
son los de vidrio, normalmente incoloro o verde, y de ce­
rámica. Ambos tipos de piezas solían estar tapadas, 
con tapón de vidrio los primeros y pergamino, cuero, tela 
o tapa de madera ambos, dependiendo de la anchura de 
su boca y uso. Con ello se conseguía evitar que la hu­
medad, polvo y demás agentes atmosféricos pudiesen 
alterar la composición de su contenido. Moldes individuales para hacer pastillas
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Las formas de los recipientes de vidrio dependían del 
uso al que se les destinase. Asi los habla pequeños, los 
cordialeros, para guardar los cordiales, y de mayor tama­
ño y forma, según se empleasen para contener sólidos o 
líquidos. Los que contenían sólidos solían ser de boca 
ancha, para poder tomar el polvo o las materias de su 
contenido con una espátula, y los segundos, para líqui­
dos, de cuello y boca estrechos, que permitían la salida 
de su contenido poco a poco y en pequeña cantidad.

Las piezas de cerámica están esmaltadas interior y ex- 
teriormente para conseguir su impermeabilización. 
De esta manera podían contener una gran variedad de 
materias primas y preparaciones farmacéuticas.

Exteriormente presentan un esmalte estannífero de 
color blanco lechoso con decoración en azul cobalto. 
Se trata por regla general de piezas manufacturadas en 
Cataluña, en especial, en Barcelona. No obstante, en 
la botica monacal nos encontramos con algún recipien­
te que creemos procede de algún alfar aragonés.

Amiguoi cajas de especialidades farmacéuticas

En primer lugar nos vamos a encontrar con los llama­
dos pots blauts regaláis o escurridos . La técnica decora­
tiva llevada a cabo en estos albarelos consiste en some­
ter los botes, después de su decoración, a la cocción de 
tal manera que el barniz del bote se corre arrastrando 
el color azul hacia su pie. Este efecto recibe el nombre 
de regalai, que gotea o chorrea, y la serie corresponde 
a los escurridos. Parece ser que, según unos autores, 
este efecto se debe a un exceso de esmalte de estaño; 
sin embargo, otros consideran que se ha obtenido vo­
luntariamente con el fin de conseguir un resultado de­
corativo diferente. Esta técnica ha sido usada indistin­
tamente por los alfares catalanes y valenáanos. La de­
coración suele estar formada por motivos vegetales 
orientales muy esquematizados, flores y hojas; siendo 
muy típica la decoración con grandes hojas de acanto. 
Pero en ocasiones la decoración aparece muy difumi- 
nada y apenas si se puede identificar el motivo que la 
forma. Este tipo de albarelo se puede datar entre fina­
les del siglo XV y comienzos del XVI.

Alhardos de cerámica catalana de la serie blauts regaláis

Otros albarelos cerámicos de singular importancia son 
los de la serie de las fajas o cintas. Segtín diversos auto­
res, se traca de piezas realizadas en Barcelona durante 
la primera época del siglo XVIII. Suelen estar decora­
das con motivos ornamentales de inspiración italiana, 
tipo Savona. Hay que tener presente que las piezas 
procedentes de Savona son de mayor elegancia que las

Ayuntamiento de Madrid



catalanas- Sus motivos son siempre vegetales, con pe­
queñas flores y hojas de color azul, que rellenan total­
mente el espacio, pero nunca colocadas en forma de 
cenefas. En ocasiones aparecen decoraciones que re­
presentan escenas de caza, mariposas de grandes di­
mensiones, barcos de enormes velas infladas por el 
viento e, incluso, motivos de carácter religioso. La car­
tela es rectangular y se nos presenta diagonalmente, 
apreciándose en ella el nombre del medicamento en 
latín abreviado.

Hay irnos albarelos procedentes de alfares aragoneses 
cuya decoración es muy similar a la que aparece en la 
serie de las fajas o cintas de los alfares catalanes. Esto 
viene a demostrar la interrelación existentes entre al­
fares de distintas regiones, no obstante entre unos u 
otros existia una impronta especial que les diferencia­
ba notablemente.

í »

Albarelos de cerámioa catalana de la serie de las fajas 

o cintas (Siglo XVIU)

Es interesante la presencia de una orciia de cerámica 
aragonesa, perteneciente a la serie azul, procedente de 
algún alfar iwolense. Se trata de una pieza del siglo 
XVIII. Su decoración suele ser más barroca que la ca­
talana y con menos intencionalidad decorativa y, sobre 
todo, de una gran simplicidad. El tono azul aparece 
agrisado y el esmalte presenta un aspecto mateado. Su 
decoración está realizada a base de trazos gruesos, rá­
pidos y enérgicos.

Son más abundantes las piezas de cerámica, albarelos 
grandes y  pequeños y orzas, con motivos de influencia 
francesa, estilo Bérain. En el año 1727, durante el reina­
do de Felipe V, el Conde deAranda funda la Real Fábri­
ca de Loza y  Borcelana de Aleara. Es el embrión de una 
industria de gran creatividad, capaz de revolucionar el 
ambiente cerámico español, adaptando formas y deco­
raciones barrocas, imperantes en el mundo de la porce­
lana. En la primera época o de la loza (1727-1749), se 
crea en Alcora un nuevo estilo de gran influencia en los 
restantes alfares españoles e, incluso, en los franceses. 
Se dice que un decorador francés, Edouard Roux, trajo 
las famosas grecas estilo Bérain, utilizadas posteriormen­
te en los distintos alfares españoles con muy diversas 
variantes. Los Bérain fueron una familia de decoradores 
de la Corte de Luis X IV  que se inspiraron en las grecas 
de la porcelana china de Khang-Tsi. Estas grecas con­
sisten en elegantes cenefas de Anas líneas entrelazadas, 
delicadas puntillas y arabescos que en ocasiones en­
marcan hojarascas, bustos, cariátides, etc. o que discu­
rren entre aves fantásticas, medallones, grifos alados.

W

Albarelo de cerántiea de Teruel de la serie azul (Siglos 
XVI-XVHJ. Anverso y  reverso

J m

• ' i . .

Albarelo de cerániiea catalana de la serie azul, estilo 

Bérain (Siglo XVIU ). Anverso ,v reverso
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Orza de cerámica catalana de la serie azul, estilo Bé- 
rian ( S i ^  XVU I) Anverso y  reverso

Albarch de la serie azul turolense del siglo XV7

l i l i l i

Recipienus de cerámica de pequeño tamaño para con- 
tener remedios farmacéuticos (Siglos X IX -X X )

etc.; todo ello con exquisita combinación y annonia. 
Por tanto, se trata de una decoración representada por 
dibujos de trazos finos y colores suaves que consiguen 
unos resultados de gran elegancia.

Pero los ceramistas catalanes intentaron simplificar 
aún más estos motivos, reduciéndolos a zonas más pe­
queñas con un trazo más grueso y menos perfecto. 
Aunque su resultado sea menos refinado y primoroso 
que ei de las piezas alcoreñas, sin embargo, sigue con­
servando el estilo y la elegancia de las piezas francesas.

Las piezas del botamen monástico, albarelos y orzas, 
poseen dicha decoración en un azul cobalto más os­
curo y apagado. En su decoración aparecen unas ce­
nefas con motivos curvilíneos de pinceladas cortas y 
precisas, dejando mucho espacio en blanco. En las or­
zas la greca se sitúa en las partes, superior e inferior, 
de la panza y en el cuello y en los albarelos, grandes y  
pequeños, en el cuello, hombros y caderas del recipien­
te. La decoración se completa con una cartela con 
motivos de rocalla, formada por volutas y coronada 
por una concha. En el interior de ella se encuentra el 
nombre del medicamento que contiene. La rocalla nos 
indica que, tal vez, el recipiente fuese manufacturado 
entre los años 1730 y 1740.

Hemos encontrado un albarelo de color azul, que tal 
vez, por sus características pudiese corresponder a la 
sene azul-cobalto, del siglo XV, de algún alfar de Teruel.

La mayor zona española de producción vidriera fue 
Cataluña, remontándose sus antecedentes al siglo XII, 
época en la que existió un renombrado artífice vidrie­
ro llamado Guillem Vidrier. Durante los siglos XIV y 
XV se expandieron considerablemente los centros 
productores de vidrio en Barcelona y Gerona, lo que 
motivó que en el año 1456 tuvieran que arbitrarse 
unas ordenanzas sobre el oficio de vidriero. En dicho 
siglo también se hicieron famosas las piezas produci­
das en GranoUers, Momeada, Vaüromanes y Matará. Esta 
próspera industria dio lugar a una gran variedad de 
formas de excelente esplendor.

Barcelona fue en el siglo XV el único centro productor 
de vidrio capaz de competir con Venecia. El clérigo ca­
talán Peré Gil escribe en el siglo XVI su Historia Natu­
ral de Catalunya y refiriéndose al vidrio barcelonés 
dice: «el cristal que hoy se fabrica en Venecia es considera­
do excelente, pero en muchos aspectos el que se fabrica en

I

I
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Barcelona y  en otras partes de Catalunya es notablemente 
mejor». En el año 1503, Fernando el Católico envió a la 
reina Isabel 274 piezas de vidrio de Barcelona tan per­
fectas en su ejecución que merecieron las mismas ala­
banzas que el mejor vidrio de Murano. Porque los vi­
drios catalanes se distinguieron siempre por unos in- 
equivocos rasgos de originalidad, como se detesta en 
espacial en los cristales esmaltados.

En la primera mitad del siglo XVI nos encontramos en 
la fabricación de vidrio español unos ejemplares de 
una pureza de línea y de tan reñnada elegancia que 
podían competir con las piezas más exquisitas manu­
facturadas enVenecia. En opinión de algunos tratadis­
tas, los vidrios catalanes de la época alcanzaron gran 
perfección, incluso superior a los venecianos; de tal 
manera que los vidrios esmaltados en verde, amarillo 
y blanco llegaron a confundirse con aquellos. Pero a 
pesar de todo, el vidrio veneciano ejerció una notable 
influencia en el catalán.

Durante esta época de esplendor, en las piezas más 
originales autóctonas catalanas se aplicó la técnica del 
esmaltado, es decir, la obtención de un vidrio adorna­
do con varios colores vitrificados al ftiego. Entre ellos 
predominaba el verde combinado con el gris, blanco, 
azul y sepia, con una representación zoo y antropo- 
mórfica, rodeada de cenefas vegetales.

En el siglo XVII esta industria de técnicas refinadas 
decae considerablemente y se dedica a la fabrica­
ción de piezas utilitarias, convirtiéndose en una in­
dustria popular más floreciente en la que se fabri­
caban objetos para las casas y comercios: boticas, 
tabernas, boticas para químicos y perfumistas, talle­
res de joyería barata, etc. Se trataba de piezas de 
uso profesional carentes de ornamentación. Es muy 
difícil datar la fabricación de este tipo de piezas, y 
solamente podemos aseverar que fueron elaboradas 
desde finales del siglo XVII hasta principios del 
XX; porque se traca de recipientes de forma muy 
usual y conocida.

La colección de piezas de vidrio de la botica del Mo­
nasterio se caracteriza por ser numerosa y heterogé­
nea. Las hay transparentes de color verde o incoloras. 
Su datación la podemos llevar a cabo teniendo en 
cuenta los inventarios relacionados anteriormente, en 
los que se recuerdan los antiguos nombres de estos 
útiles de vidrio.

1

Diversos tipos de recipiemes de vidrio iranspareme azul 
de la botica monacal

Diversos tipos de recipientes de vidrio transparente in­
coloro de la botica monástica
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Diversos tipos de redpienies de vidrio can eiiqueui que 

contienen susumdas medicamentosas

SÑIW
Aparatos de descüación: retorta y  condensador tipo ca­
beza de moro

Hay que destacar entre sus piezas los cordialeros, que 
eran recipientes que contenian los cordiales. Los fras­
cos brocales, con y sin pie, de vidrio incoloro transpa­
rente o verde, que se empleaban para contener polvos 
y se tapaban con un papel grueso, que se afianzaba a la 
boca con un bramante o cordel; llevando una etiqueta 
en la que se nos indica su contenido. Las ampollas con 
pie también llamas/íberos, por su forma, se utilizaban 
para guardar tinturas y productos líquidos, podiendo 
ser de vidrio transparente incoloro y verde; y algunas 
poseen tapón y llevan pegada una etiqueta con el nom­
bre del medicamento. Las boietlas deforma piriforme de 
color verdoso caracterizadas por su delicadeza y estili­
zación, que fueron empleadas para contener líquidos. 
Los botes cilindricos, de vidrio transparente incoloro o 
verdoso se nos pueden presentar de muy variadas for­
mas y por la anchura de su boca, que se tapaba con un 
papel grueso, se solian utilizar para contener polvos, 
llevando una etiqueta indicadora de su contenido.

Las piezas más elegantes, como las copas de vidrio con 
capa, eran exhibidas en un lugar bien visible y a la vis­
ta del público. La botica monástica dispone de dos de 
ellas de vidrio transparente incoloro. Son piezas de es­
tilo Imperio francés que en el siglo XIX se pusieron de 
moda en las boticas de la época.

Los aparatos de destilación y separación de líquidos eran 
de uso muy común en las reboticas y su empleo era 
muy frecuente en las boticas del momento. Solían ser 
de vidrio. Su uso más frecuente consistía en la obten­
ción de extractos, extraer y purificar esencias y fabri­
car electuarios, aguas destiladas, etc. Para este ripo de 
operaciones se han empleado las retortas y los conden­
sadores de cabeza de calabaza o de cabeza de moro-

Hay que destacar, finalmente, los porrones, recipientes 
tipo albarelo, ampollas de aguardiente, en forma de higo o 
de castaña, garrafas y otros recipientes muy diversos y 
de distintas aplicaciones en la boticas del momento.

Relato

La botica de la santa

Elvira Moragas se licenció en Farmacia en el año 
1905 en la antigua Facultad de la Universidad Cen­
tral, de la calle de la Farmacia n° 11, hoy edificio ocu­
pado por la Real Academia Nacional. Al morir su pa­
dre, en 1909, se hace cargo de su botica de la calle de
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San Bernardino n° 11 de Madrid, hasta que se licen­
ció su único hermano. Posteriormente, en el año 
1915, ingresa en el madrileño Carmelo de Santa Ana y  
San José con el nombre de María del Sagrario de San 
Luis Gomaga. En el monasterio desempeñó varios de 
los oficios llamados menores y en 1927 fue elegida 
priora del mismo.

La vida de esta carmelita descalza siempre estuvo im­
pregnada y adornada por las grandes virtudes emana­
das del espíritu de sania Teresa de Jesús. Y al igual que 
la sanca andariega buscaba a Dios entre los pucheros 
de la cocina conventual, la monja boticaria lo buscó 
entre los botes de su botica de la madrileña calle de 
San Bernardino.

/

Al amanecer del 15 de agosto de 1936, el dia de la Vir­
gen, unos desaprensivos la ejecutan en la Pradera de 
San Isidro y hoy día sus restos descansan en el presbi­
terio de la iglesia del nuevo Carmelo de Santa Ana y  
San José, en la madrileña calle General Aranaz n° 58. 
El día 10 de mayo de 1998, el Papa Juan Pablo / /b e ­
atifica a la Madre Sagrario.

Yo considero este singular acto como un verdadero 
lujo para los farmacéuticos, porque no es frecuente 
que una boticaria se encuentre entre los mejores 
elegidos por Dios.

Yo quiero revelar hoy un secretülo y es que cuando acu­
dimos a nuestra beata boticaria para pedirle cualquier 
favor, difícilmente nos defrauda y, por otro lado, dán­
dole trabajo evitamos que ande ociosa por los caminos 
y vericuetos del Cielo.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N  S A L V A D O R  D E  O N A

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

A los pies de la Sierra de Oña y en la misma entrada 
del desfiladero del río Oca se encuentra la condal vi­
lla burgalesa de Oña. El año 950, el primer conde in­
dependiente de Castilla, Fernán González, le conce­
de sus primeros privilegios al lugar y su nieto, el 
Conde de Castilla Sancho García, el de los Buenos 
Fueros, lo eleva al rango condal y fianda en ella el mo- 
nasierio de San Salvador, que pone en manos de su 
hija la infama Tigridia.

r-’ l il

Fachada dél niotiasurio

A partir de ese momento la villa y su Monasierio van a 
estar íntimamente ligados. Los abades de dicha abadía 
benedictina ostentarán desde entonces el titulo de se­
ñores de Oña.

La villa de Oña va a contar con exenciones y fueros, 
especialmente los concedidos por el rey Alfonso VII, 
que la convertirán en un gran y atractivo foco econó­
mico para una numerosa comunidad judia.
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El Monasterio de San Salvador de Oña se asienta en 
un repliegue de los montes Obarenes y como decimos 
anteriormente, fue fundado por el conde castellano 
Sancho García en el año 101 i ,  para retiro de su hija 
Tigridia. Posteriormente, se convirtió en panteón 
real y en un foco importantísimo de la cultura y 
vida monacal europea.

Desde su fundación hasta que Sancho el Mayor de Casti­
lla introduce, en 1032, la reforma cluniacense, el cenobio 
estuvo ocupado por monjas del cercano Monasterio de 
origen visigodo de San Juan de Hoz de Cülaperlaia, del si­
glo Vn, y los monjes de San Salvador de Loberuela. Pero 
al establecerse la regla benedictina y hacerse cargo del 
Monasterio el abad San Iñigo, se eliminan las monjas, y el 
cenobio se convierte en una de las abadías benedictinas 
más poderosas del continente europeo.

Entre los siglos XI y XIV, el cenobio no dejó de pros­
perar al recibir importantes donaciones de reyes, no­
bles, obispos y particulares, extendiéndose los dere­
chos de la Abadía por un amplísimo espacio geográfi­
co y estando bajo su jurisdicción más de 170 villas y 
aldeas y 100 iglesias y monasterios.

El gran poderío económico del Monasterio le facilitó 
un gran desarrollo artístico y cultural que se hizo pa­
tente en un espectacular sinfín de elementos y obras 
de todos los estilos. Su iglesia románica es panteón de 
reyes y condes de Castilla y Navarra. Por su antigua 
sala capitular se llega hasta el lujoso claustro tardogóti- 
co, de planta trapezoidal, diseñado por Simón de Colo­
nia en los primeros años del siglo XVI y que está cons­
tituido por amplios ventanales cuajados de elegantes 
tracerías flamígeras.

E l escudo m onástico

Igleúa moñaco!

€
i i tm

Sepulcro del rey Don Sancho I I  de Castilla

Clauiro gótico de Simón de Colonia del siglo X V I

Interpretación heráldica

Es un escudo típicamente español. En campo de gules, 
una fortaleza en plata. Está timbrado con corona condal 
abierta y  cimado por un capelo del que pende, por ambos 
lados, un cordón con seis borlas, colocadas: ¡, 2 y  3; todo 
este conjunto de sable.

Interpretación simbólica

El nombre de Oña, parece ser que está relacionado con 
la voz ibérica oni, al pie de la montaña. Es en la domi- Escudo del Monasterio
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Escudo en piedra dol Monasurio

1917 y cuyo autores el jesuíta i?Enn^ae Herrera Oria, 
se hace una versión del libro VI cuya autoría corres­
ponde al monje benedictino fray Iñigo Barreda, escrito 
en 1771, y que lleva por titulo Historia de la vida del 
glorioso aragonés, el gran P S. Iñigo, natural y  patrón de la 
ciudad de Calatayud y  Abad del Real Monasterio de San 
Salvador de Oña, de la Orden de San Benito. Ambas 
obras nos van a servir para localizar la ubicación de la 
botica monástica.

En la descripción general del Monasterio dice: Assi 
mismo nene tres patios donde residen varias oficinas de 
molinos batanes, panadería, expensa o habitación de cria­
dos o legos que los goviernan, cocina, botica y  paneras.

Un poco más adelante ai referirse al dormitorio de 
los monjes, también llamado monjía, dice:.... “la vis­
ta de las celdas cae al jardín de la botica, bastante gran­
de y  divertido”. Parece ser que junto a éste hay un pa­
lio con una fuente por donde pasaban huéspedes y 
visitantes, y desde las celdas entretenían su curiosi­
dad los monjes mozos.

nación romana donde surge Oña como 
castro defensivo en la calzada que va 
desde Briviesca hasta el Aíar Cantábrico.

La población fue fortificada contra el 
Islam y, según las crónicas árabes, el lu­
gar sufrió sangrientos ataques en las co­
rrerías que hizo Abd-al-Rahmán por la 
Bureba en el año 732, llegando a des­
truir su fortaleza y el primitivo monas­
terio. Según dice la leyenda, el conde 
don Sancho Garda funda el Monasterio 
de San Salvador y le concede un escudo 
compuesto por una fortaleza; blasón que 
corresponde al propio conde fundador.

La corona nos representa la protección 
que tiene el Monasterio por parte del 
conde don Sancho y el capelo con las bor­
las simboliza la dignidad abacial, máxi­
ma autoridad religiosa del cenobio.

La b otica  m onacal

En el libro titulado Oña y  su Real Mo­
nasterio publicado en Madrid en el año

Cuando trata del paseo de los monjes relata «que es bas­
tante espacioso entre columnas y  arcos que mantienen la li­
brería y  al mismo tiempo la adornan con un atrio que vuela 
debajo del columnaje a dar vista al jardín de la botica”.

La botica tenía un emplazamiento muy similar a todas 
aquellas que hemos descrito en la mayoría de los mo­
nasterios anteriores. Ésta se encontraba ubicada en la 
entrada principal del Monasterio y  daba hacia la plaza 
del propio pueblo. Hoy aún podemos observar la en­
trada de ella y aunque no existe un ventanillo para 
asistir al público, la existencia de un trozo de pared 
con señales de haber tapado una antigua abertura, nos 
hace pensar que podría tratarse de la ventana que en 
su tiempo se utilizaba para realizar la entrega de las 
medicinas a los parroquianos.

Acerca de los monjes boticarios, solamente se tienen no­
ticias del último que estuvo al frente de la botica,_/ray 
Bernardo Briones. Durante el periodo que el citado 
monje estuvo al frente de la botica, ésta sufrió toda una 
serie de vicisitudes, algunas de las cuales vamos a re­
ferir a continuación.

Al encontrarse la villa de Oña en el limite del territo­
rio que la Regencia asignó a la División Iberia, manda­
da por Francisco Tomás de Lonja; éste se pone en con­
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tacto con e! Padre General de la Orden con el fin de que 
comunique y le dé la orden al P Bernardo para que la 
botica monástica sea trasladada, con su boticario al 
frente, al pueblo de Nofuenies. Como el Cuartel y Hos­
pital General se habían instalado en la citada villa, ésta 
necesitaba de una buena botica para su servicio.

Ante semejante petición, el día 10 de noviembre de 
1812, se reúnen los tres curas de Oña con su alcalde 
al ñ"ente y los curas y alcaldes de Benireiea, Terminan, 
Cantabrana, Barcina de las Montes, Penchés, Pino, Tama- 
yo, Tartalésy Cereceda, que elevan al Padre General de la 
Orden un Memorial cuyo contenido resumimos: «que 
siempre de inmemorial tiempo a esta parte se han surtido 
de todos los medicamentos necesarios para sus dolencias, de 
la botica situada en el Real Monasterio de San Salvador 
de Oña, por ajuste con los PR Boticarios administradores 
de ella, y  han llegado a entender que V. S. ha comunicado 
orden a fray Bernardo Briones, actual boticario de la cita­
da botica, para que se traslade con ella y  la coloque en No- 
fuentes, distante más de tres leguas con un camino costane­
ro y  el más áspero y  escabroso que se conoce en la provin­
cia. Si asi se verifica, habrá de quedar todo el partido pri­
vado del socorro de las medicinas, por no hallarse otra Bo­
tica en el espacio de más de dos leguas».

Pero para que el Padre General de la Orden pueda com­
placer al citado Francisco Tomás de Lonja, sugieren que 
una buena solución seria establecer en Nofuentes un bo­
tiquín surtido por la botica del Monasterio, al frente del 
cual estuviese el mancebo del P Bernardo Briones. Le 
hacen comprender al R General las dificultades que ello 
conllevaría exponiéndolo en los siguientes términos;«... 
podria trasladarse prontamente con la enfermería en caso de 
repentina irrupción de los enemigos en paraje seguro, opera- 
ción impracticable con toda la Botica completa».

Pero, sin embargo, el P. Bernardo hace una exposición 
aún más detallada de lo que supondría el traslado de 
la citada Botica que transcribimos a continuación; 
«Fray Bernardo Briones, Presbítero Boticario Administra­
dor de la Botica situada en el Real Monasterio de San Sal­
vador de la Villa de Oña, con la sumisión y  respetos debi­
dos expongo, que a consecuencia de laynopinada orden que 
tuvo a bien comunicarme V S, de mi traslación y  estableci­
miento con dicha Botica a la Villa de Nofuentes entré en 
atenta meditación del caso jy aluego me fueron ocurriendo 
los reparos y  embarazos siguientes: la traslación exige por 
necesidad abandonar el armamento y  cajonería de la boti­
ca porque no sólo existe fabricado con no leves desembolsos

míos a la medida de su oficina o aposentos 
de su actual situación sino embutido y  fija­
do a sus paredes de suerte que no puede re­
moverse sin destruirse e inutilizarse para 
servicio del Común y  aun de la Nación en 
el caso posible de destinarse este gran Mo­
nasterio a Hospital de sus Ejércitos».

«Exige también se abandonen los hornillos, 
prensa o lagartera y  demás artefactos edi­
ficados a mi costay fijados en su oficina».

«Exige la construcción de cajones para co­
locar y  conducir todos los botes, vasijas y  
utensilios y  simales acopiados para las 
composiciones y  bagajes útiles para su 
transporte y  para ello no contó tiempo y  
cantidad de maravedís de que carezco por 
haber consumido mi peculio, ya en las 
obras indicadas,ya en la compra de la bo­
tica que se vendió por el Gobierno francés 
porque no recayese en mano extraña y  se 
malograse, ya en los simples para su sur­
tido, ya en la manutención de mi persona, 
la de un mancebo y  asistencia a la que ha 
cooperado lo mucho que he contribuido 
para la enfermería y  particulares indivi­
duos de nuestras tropas desde la bajada 
del Excmo. Sr. Blake y  lo extraído por los 
franceses en la puridad de sus venidas a 
este Monasterio, con las malas cobranzas 
del salario délos pueblos del Partido por su 
empobrecimiento e indigente constitución 
a que se miran reducidos por las gabelas 
insoportables sufridas durante esta cala­
mitosa y  larga guerra».

«Exige una casa cómoda en Nofuentes para 
su colocación con su huerta o jardín botáni­
co con facilidad de llevar a ella las aguas 
necesarias para la elaboración y  limpieza».

«Exige en fin la construcción de armamen­
to y  cajonería para lo que es indispensable 
tiempo y  dinero».

«Sobre esto se toca el embarazo de trans­
porte de tamas cosas y  tan frágiles como 
las vasijas por un camino tan escabroso 
como el de la cuesta de Same y  estrecho
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Orza de cerámica burgaksa o vasca con decoración po­
licromada de ¡os siglos X V lI -X V ia

de la Gradada con peligro casi inevitable de resbalos, ca­
ídas y  tropiezos de los bagajes con sus cargas y  la consi­
guiente fractura de botes, vasijas y  derramamientos con 
perdida de los medicamentos que contienen y  se palpa la 
necesidad de un situado efectivo suficiente y  pronto para 
las copias de simples, reparación de instrumentos, utensi­
lios y  otras cosas precisas a mantener bien surtida la bo­
tica y  los que la administran».

Como hemos podido deducir, en un principio fueron 
los alcaldes y el clero del Partido los que se oponen al 
traslado de la botica a Nofuentes y dan la solución, ins­
talar un botiquín surtido por la botica monástica y a 
cuyo frente estuviese el mancebo del R Bernardo. Pos­
teriormente, éste informa ai Padre General de las difi­
cultades materiales y económicas que conllevaría di­
cho traslado; a la vez que hace saber que su adquisi­
ción como consecuencia de la compra en una subasta 
ha sido la causa de que su economía quedase en una 
situación muy precaria. Finalmente, la exposición que 
nos hace el P. Bernardo nos ha servido para conocer no 
solo la existencia de la botica y parte de sus enseres y 
utensilios, sino de la gran necesidad que tenia dicha 
oficina de un huerto o jardín botánico para la siembra y 
recolección de las plantas medicinales.

A pesar de las exclaustraciones el P Bernardo continuó 
como único habitante del Monasterio, a la vez que si­
multaneaba ejerciendo de boticario al frente de la bo­
tica monástica. Es, por último, en el año 1842 cuando 
se subasta el Monasterio y sus dependencias, y la boti­
ca pasa a manos de unos particulares.

E l b otam en

En el Museo Arqueológico, Etnográfico e Histórico lésco 
hay una orza con el escudo del Monasterio de Oña. Per­
tenece a una serie policromada de finales del siglo 
XVII o principios del XVIU. En su decoración frontal 
aparece el escudo de la Abadía formado por un casti­
llo, blasón de su fundador el conde don Sancho. Es muy 
probable que su manufactura se llevase a cabo en al­
gún alfar vasco o húrgales.
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M O N A S T E R IO  D E  Y U SO  D E  SA N  M ILLÁ N  D E  LA C O G O L L A

Antecedentes históricos

En el año 1053 el rey Don García comienza la cons­
trucción de un nuevo monasterio en el fondo del va­
lle, despojando a Suso de las reliquias de San Millón.

En el siglo XVI y XVII se levantaron de nuevo los dos 
monasterios en el valle riojano de la Cogolla; en lo alto 
de la ladera, el de Suso, y en el llano, el de Yuso.

San Millón de Suso o de Arriba se encuentra situa­
do en el primer pliegue de la sierra que antes lla­
maban de los Montes Cogollos o Distercios. Fue in­
cendiado por Almamor en los alrededores del año 
mil y posteriormente reconstruido por el rey San­
cho III el Mayor.

El relieve de San Millón Matamoros de la portada 
barroca del Monasterio de Yuso es una copia bastan­
te simple del gran lienzo del retablo mayor, obra de 
Juan de Rizzi.

I I I th

Eu primer plano, el Monasterio deYusoial fondo el M o -  

nasierio de Suso
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El Monasterio posee dos claustros, el bajo o de las 
Procesiones, realizado en 1554 por Juan Pérez de 
Solarte, y el alto o de San Millón, obra de Andrés 
de Rodi.

Alrededor del año 1500 y como consecuencia de la 
política reformista de los Reyes Católicos se les obli­
ga a los monjes de San Millón a unirse a la Congre­
gación de San Benito de Valladolid, oponiéndose a 
ello, incluso con bulas pontificias, el abad Miguel de 
Alzaga.

Estos insignes monasterios fueron primeramente be­
nedictinos hasta la exclaustración y desamortización, 
para ser ocupados posteriormente, en el año 1878, por 
los Agustinos Recoletos.

E l escu d o  m onástico

Claustre de las Procesiones

N f

Escudo moníistico

Interpretación heráldica

Parece ser que la primera vez que aparece el escudo es 
en las Fundaciones de Sandoval, cuya publicación co­
rresponde al año 1601.

El escudo tiene forma acorazonada. En campo de 
azur, en palo un pendón de guerra, con el asta de oro re­
matada en una cruz y  con una banderola en plata deco­
rada con una cruz latina en gules, que se hinca sobre un 
dragón o demonio en sinople con lengua de gules. En el 
flanco diestro hay tres cabezas degolladas de moros des­
ordenadas y  en el siniestro, un brazo con cogulla de sa­
ble, que sale de una nube en su color, con su mano ar­
mada con una espada de oro en alto. El blasón está tim­
brado con corona real cerrada en oro, con fondo de gules, 
y  está rodeado por unos lambrequines barroquizantes ge­
ométricos de piedra, en su color, contorneados de bellas 
guirnaldas de flores desde los laterales de la corona has­
ta ambos flancos. En la parte inferior de los lambrequi­
nes y  a ambos lados hay un báculo de oro en la parte su­
perior y  una mitra de plata en la inferior y  rematándo­
los inferiormente hay dos guirnaldas de flores en forma 
de medios arcos.

Los monjes del Monasterio de San Millón fijaron este 
blasón como el definitivo escudo del mismo y lo po­
demos observar en grabados y, con muy pequeñas va­
riaciones, en diversos lugares del cenobio: portada del 
zaguán, escalera real, fachada principal de la iglesia, reta­
blo mayor, coro bajo, biblioteca, etc.
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Interpretación simbólica

En el retablo mayor de la iglesia aparece un gran 
lienzo de Juan de Rizzi que representa a San Millán 
a caballo, con una espada flamígera, interviniendo a 
favor de las tropas cristianas contra las moras en la 
Batalla de Hacinas. Esto motivó una leyenda a la que 
dio forma literaria, en primer lugar, el autor del Pri­
vilegio de los Vbtos y, posteriormente, Gonzalo de Ber- 
ceo en la tercera parte de la Estoria del senos Sane Mi­
llán. Como por aquellos momentos aparecieron cier­
ta discrepancias acerca del santo o santa a quien se le 
atribuyesen suficientes méritos como para reivindi­
carle el patronazgo de España, los monjes del Aíc>«as- 
terio de San Millán al fijar este escudo como definiti­
vo del cenobio, pretendieron sintetizar en él al santo 
patrón del cenobio como una especie de un «san Mi­
llán matamoros»; gran anacronismo si tenemos en 
cuenta que el santo murió el año 574 y la reconquis­
ta española se inicia un siglo y medio después.

La botica m onástica

La Abadía Benedictina de San Millán tuvo botica, cuyos 
medicamentos eran solicitados por muchos concejos 
de la comarca para alivio de los enfermos.

Es muy probable que el primer padre boticario del que 
se tiene referencia sea fre^ Andrés de Bañuelos. Tal vez 
con éste se comiencen a realizar los primeros contratos 
con los habitantes de los pueblos próximos los medi­
camentos que necesitasen durante todo el año por una 
módica cantidad de trigo, cebada, avena, comuña, cen­
teno, habas, arveja o cualquier otro producto.

Siendo abad fray Diego Malo, entre los años 1665 a 1669, 
unas Memorias dicen: que gastó en hacer los repartimientos 
de la Casa de la Botica y  comprar lo necesario para ordenar­
la y  proveerla de medicinas que se gastaban de afuera.

Estaba instalada en la planta baja junto a la entrada 
principal. La sala tenía a lo largo de sus paredes una 
gran anaquelería hecha de mamposteria con siete bal­
das, que aún se conserva. La puerta principal daba a 
un patio o claustro interior y frente a ella hay una gran 
ventana que da a la plaza formada por la entrada prin­
cipal del monasterio y de la iglesia. La ventana está en­
rejada y posee un ventanillo por donde se despacha­
ban las medicinas a la gente del pueblo. Junto a esta 
sala se encontraba la vivienda del monje boticario.
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Escudo dél Monastírio en piedra

Escudo del Monasterio en tnadera
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Plano del monasKria En él se puede observar la ¡oca- 
Usación de la bolka
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Lombardia y  Carolina, un bello abedul, tres especies de 
laurel: el común, el imperial y  uno de especie media; en el 
agua corriente, un estanque para sanguijuelas, surtido de 
la corriente por medio de una boca con íh rallo muy espe­
so: un pequeño invernáculo para las plantas delicadas 
exóticas y  un buen herbario bien provisto; lo más singular 
es el viborero: contra una pared, al mediodía, hay un cer­
cado pequeño como de vara y  media de alto, bien lanilla- 
das las paredes interiores; en el fondo, piedra, cascotes y  las 
hierbas que nacen allí de suyo; aquí están las víboras, aquí 
procrean, pero sin embargo se reemplazan todos los años 
con las que vienen a vender para proveer el consumo. El 
padre boticario, que creo se llama fray Millán, me ofreció 
cebollas de una especie de lirio y  algunas semillas y  aun un 
rosaliio enano.

El padre boticario que atendió a Joveüanos se llamaba 
Millán Camarero, y al fallecer el año 1796 le sucede el 
P. Cándido de Domingo.

Fachada principal del Monanerió. Junto a la puerta 

principal y  en la parte baja estaba la botica

Cuenta el Padre Joaquín Peña, en sus Páginas Emilia- 
nenses, año 1980, que dentro del recinto monacal tení­
an jardín botánico, estanques para sanguijuelas y vibore- 
ws-.-Todo un sistema sanitario naturalista.

Gaspar Melchor de Jovellanos en su Dia­
rio nos relata que visito el Monasterio el 
22 de mayo de 1795. En él pasó cuatro 
dias viendo códices, cuadros y reco­
rriendo los lugares próximos. También 
se dedicó a recoger datos de los archi­
vos de la biblioteca para conocer el 
nombre de los artistas que trabajaron 
en el monasterio.

El último día, el 26, después de haber­
se despedido del padre archivero y de 
otros religiosos, cuando estaba para 
marcharse ftie a ver la botica. De ella 
dice: Grande, bien asistida, con mucha y  
buena redomeria de barroy vidrio de todos 
los tamaños y  formas.

La botica dispuso de jardín botánico o 
huerto del boticario, del que dice Jovella­
nos'. A l jardín botánico: muy bien provisto 
de hierbas, plantas y  algunos árboles; tiene 
dos acacias, saúcos de Babilonia, chopos de

La sanguijuelas eran empleadas por el hermano rasor e 
minutar patA realizar en el minutario las correspondien­
tes sangrias. Posteriormente, se le llamaría barbero-san­
grador, porque también tonsuraba a los monjes. En la 
entrada del minutario de algún monasterio, se leia; Aquí 
se quita a los hermanos el exceso de sangre. Existía una ley 
eclesiástica que obligaba la realización a los monjes de 
unas sangrias periódicas, que se verificaban con un ri­
tual complicado, previas unas oraciones pro minuendis 
y la bendición del Abad. Esta práctica mvo una gran 
importancia durante la Edad Media, pero a pesar de 
codo ello, el P. Feijoó era contrario a ella.

Con las víboras, el monje boticario, preparaba la triaca 
magna y otros medicamentos. Ya lo dicen unos versos 
de Lope de Vega:

Que la triaca extremada 
tiene ponzoña cruel 

que de víboras se saca.

Con ft"ecuencia grupos de vecinos o mimicipios de la 
región hacian contratos con los monjes boticario para 
obtener los medicamentos recetados por los médicos. 
En otras ocasiones en los contratos eran las epidemias
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o las malas cosechas, que dejaban sin recursos a los 
habitantes, las causas que se reflejaban en ellos.

Uno de éstos contratos es el celebrado entre el padre 
boticario Francisco Martínez y los regidores y numero­
sos vecinos de la villa de San Millón y que a continua­
ción exponemos.

En la villa de San Millón de la Cogolla a doce dias del mes 
de agosto de mil seiscientos y treinta y  un años por testi­
monio de mi el presente escribano y  testigos parecieron pre­
sentes de una parte Pedro de Barrueta y  Pedro de Monas­
terio Carranza, escribanos regidores del concejo de la villa 
de San Millón y  vecinos della y  de la otra fray Francisco 
Martínez, monje conventual del monasterio y  Casa Real 
del Señor san Millón y  boticario de la botica del, y  dixeron 
que entre ellos están convenidos y  concertados en esta ma­
nera en que por cuanto viendo el rigor de las enfermedades 
que N. Sr, permite dar en esta dicha villa a los vecinos de­
lla en este presente año y  por lo que adelante sucediere y  
mirando a la pobreza que en dicha villa hay y  que los ve­
cinos los que caen enfermos y  sus familias de presente no se 
hallan con dinero para ir a dar las medidas que a las en­
fermedades que les dan les son aplicadas y  para que en ellos 
haya remedio y  los dichos enfermos que ansi al presente 
hay y  cayan adelante tengan y  gasteti las medicinas que les 
fueren aplicadas —el dicho Fray Francisco Martínez, bo­
ticario, se obliga a que en das años primeros siguientes que 
comenzaron a correr y  contarse desde el primer día del mes 
de agosto deste presente año de la fecha y  se acabarán el 
dicho dia del año venidero de mil seiscientos y  treinta y  
tres, a dar y  que dará aYldefonso de Morales (sigue una 
lista de 37 nombres más) todos vecinos de dicha villa, a les 
dar y  que dará cada uno de por si el que ansi estuviere en­
fermo o cualesquiera persona de su casa, hijos o criados o 
a todos juntos todas las medicinas, ungüentos, purgas, be­
bidas y  demás medicamentos que el médico o cirujano que 
al presente son y  adelante fueren durante los dichos dos 
años ordenaren o mandaren reservando como desde luego 
se reserva el que no tenga obligación a dar sudores ni un­
ciones que si estos fueren necesarios, el que los hubiere me­
nester los haya de llevar y  lleve por dineros. Con que cada 
uno de los dichos vecinos que ansi van dichos y  declarados 
en cada uno de los dichos dos años le haya de dar y  pagar 
o a quien en su nombre los hubieren de haber cinco celemi­
nes de trigo bueno, seco, limpio, de dar y  tomar y  que los di­
chos Pedro de Barrueta y  Pedro de Monasterio Carranza, 
regidores que al presente Sony los que adelante fueren ten­
gan obligado durante los dichos dos años a le dar y  entre­
gar las dichas cantidades de trigo en todo el mes de agosto

de cada uno de los dichos dos años rodo 
junto y  en una paga. Pena de las costas, 
daños, intereses y  menoscabos que por no 
cumplir al dicho P. fray Frandsco Martí­
nez se le siguieren por razón de no le dar e 
pagar la dicha cantidad de media fanega 
de trigo, dego, de cinco celemines de trigo. 
Ante mí PEDRO DE MONASTERIO  
CARRANZA, Sin derechos.

En los meses siguientes siguen realizan­
do los contratos los regidores de los 
pueblos del Valle.

En setiembre de 1631 está al frente de 
la botica el P. Tomás de Cosío, quien rea­
liza contratos, por cuatro años, con los 
regidores del barrio de Saniurde, de El 
Rio, San Andrés delValle, Berceo y Estollo. 
Cada vecino tiene la obligación de en­
tregar media fanega de trigo al padre 
boticario. Es condición imprescindible 
que sea bueno, limpio, de dar o tomar.

El 21 de enero del año 1676, el P. bo­
ticario Juan Cosío se compromete a su­
ministrar todos los medicamentos re­
cetados por el médico o cirujanos, du­
rante cuatro años, a los vecinos de la 
villa de San Millón de la Cogolla. Se ex­
ceptúan todos aquellos que se emplea­
ran para curar el morbo gálico, heridas 
producidas a mano airada, es decir, 
violentamente y enfermedades de ca­
balgaduras, debiéndose pagar las rece­
tas que para estos menesteres se nece­
sitaran. Para sufragar estos gastos cada 
uno de los vecinos del pueblo deberán 
entregar al padre boticario siete celemi­
nes de trigo al año el día de Nuestra 
Señora de setiembre. Este mismo con­
trato se llevó a cabo con los vecinos de 
Villar de Torrecilla, etc.

El escribano Gabriel de Villanueva Zal- 
dúa llama administrador mayor de la real 
botica de señor san Millón y  administrador 
único de la real offcina pharmacéutica al 
padre boticario Benito de Paredes. Con 
éste realizan contratos el año 1721 las
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Escalera real

villas de Cañas y Canillas. Los contratos que se llevan 
a cabo son muy variados y en cada uno se especifican 
sus limitaciones.

En el año 1835 son expulsados los monjes y queda al 
frente de la botica fray Gabina Barrio que a la vez per­
maneció como párroco en el pueblo de San Millán. 
Hay un escrito que dice: El B Fray Gabina, del Arzobis­
pado de Burgos, murió en su habitación de la Botica el 24 
de marzo de 1840, a las 4 de la tarde, habiendo recibido 
todos los Sacramentos. Había nacido el I I  de febrero de 
¡779. Se trata de la últíma defunción consignada en el 
Libro de difuntos.

Al decir en la habitación de la botica es muy proba­
ble que quiera decir que ejerció de monje boticario 
hasta su muerte. Aunque la botica, en principio, per­
maneció en el mismo lugar del Monasterio, pasó a 
manos de boticarios seglares como se refleja en una 
carta del comisionado de arbitrios de amortización del 
partido de Santo Domingo de la Calzada dirigida al 
padre abad del Monasterio. En ella se hace constar 
que fue subastada por el Estado y comprada por un 
señor de Nájera.

En la época constitucional se vendió por la Real hacienda 
la botica de este monasterio que compró en público remate 
D. Tomás Garda vecino de Nájera, y  aliándome (sic) for­
mando los inventarios de todos sus bienes y  con orden par­
ticular de formar por separado el de dicha botica, espero me 
diga sifué reclamada y  devolvió el comprador a la Comu­
nidad en virtud del Real decreto del señor rey D. Fernando 
7”anulando aquellas ventas,pues necesito esta noticia para 
caminar con acierto en mis operaciones. Dios guarde a V 
ms. as. S. Millán. Nov. 26 de 1835. RAFAEL DELGA­
DO y  DIEZ (Rubricado) R. P. Ex-abad del monasterio 
suprimido de esta Villa.

Finalmente vamos a referirnos a los distintos libros 
que sobre la materia que nos ocupa se encuentran en 
la biblioteca del monasterio;

Escudo de¡ Monasterio de la escalera real, en piedra

Flores deAvicenne. Claudio Davostrast. Lugduni. 
MDVIII,
Colleciorium medicine Bertucii Bononiensis. Lugduni 
MDIX.
De compositione medicamentorum. Bernardo Dessenio. 
Lugduni, 1556.
De curandis vulneribus scloppetorum. Leonardo Botallo. 
Lugduni. MDLX.
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Fulmine contra de medid puiaii tü rationali. Francisco 
dalla Donne. Vetona, MDCII.
Fructus medicinae ex variis galeni locis aecerpti. Joanne 
Carolo Amato. Genevae, MDCLVl.
Sylva medica opulentissima. Georgi Walteri. Budinae, 
1679,
Léxico farmacéutico chimico. Battista Capello. Venezia, 
MDCCXL.

E l B otam en

De la buena redomería de barro, que cita Jovellanos, so­
lamente quedan algunos ejemplares de albarelos de ce­
rámica, del siglo XVII, en cuya decoración no aparece 
el escudo monástico. Esta está formada por un águila 
bicéfala en color azul, sobre esmalte blanco lechoso, 
timbrada por una corona real y en cuyo centro lleva 
un óvalo ligeramente decorado.
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M O N A S T E R I O  D E  S A N T E S  C R E U S

A n te c e d e n te s  H is tó r ic o s

En un valle recoleto, cerca del río Gaiá, rodeado por 
un rico y fértil paraje se ubica este Monasterio repre­
sentado por un magnifico y exquisito conjunto arqui­
tectónico, lleno de luminosidad y refinada elegancia. 
Su monumentalidad y belleza son fieles reflejos del 
gran interés y representatividad que adquirieron los 
cenobios dstercienses catalanes en España.

n
Su fundación tiene lugar en el año 1150, cuando los no­
bles Monteada donan unas tierras en VaUdaura a la aba­
día de la Grand Selva para que creasen una filial, que co­
menzó a funcionar en el año 1152. Pero los monjes de­
seaban un lugar más apartado y recoleto y se trasladan el 
año 1158 a Sames Creus, en el término municipal de Ai- 
guamurcia y en el sector más septentrional del Camp de 
Tarragona. Se encuentra ubicado en una amplia llanura 
costera circundada por un anfiteatro de montañas.

Vista general del monasterio
Como ocurrió con el de Poblei, se construye entre los 
siglos XII y XVIIl.
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Su construcción se llevó a cabo a gran ritmo y fueron 
dos de sus abades los que le imprimieron un mayor im­
pulso: San Bernardo de Calbó, protegido por Jaime 1, y 
el abad Gener, que lo fue por intercesión del rey Pedro II.

En él existen tres recintos rodeados de muros, algunos 
de ellos con fortificaciones rodeadas de almenas, que 
se construyeron por orden del rey Pedro III entre los 
años 1376 y 1380.

El primer recinto posee un portal muy simple y en él 
se halla la pequeña capilla de Sania Liúda, de esiilo ro­
mánico, edificada en el año 1741 sobre otra que exis­
tió anteriormente.

Al segundo recinto se accede por el bello y elegante 
Porial Real o de l'Assumpia, de estilo barroco, y perte­
neciente a la segunda mitad del siglo XVIII; época en 
la que se finalizó la gran plaza alargada de San Ber- 
nai, con su bella fuente de! mismo estilo dedicada a 
San Bernardo Calbó, que, como decimos anterior­
mente, fue abad del Monasterio. Alrededor de la pla­
za existen una serie de antiguas dependencias, entre 
las que se encuentra el Palacio del Abad, construido a 
partir del año 1640 sobre el antiguo Hospital de Sant 
Pere deis Pobres.

Vista general de la iglesia

La iglesia fue iniciada en el año 1174 y sigue el «plan 
Bernardino¡>, que se caracteriza por su planta de cruz 
latina y las cinco capillas absidiales cuadradas- El altar 
mayor posee un retablo barroco de Josep Tremulles, de 
mediados del siglo XVII. En su parte oeste existe una 
fachada con una puerta románica y un gran ventanal 
gótico en cuya cabecera se puede apreciar un magnifi­
co rosetón de bellas vidrieras, pertenecientes al siglo 
XIII, que también podemos observar en otros de sus 
ventanales de estilo románico.

En interior de la iglesia se encuentran los mausoleos 
reales de Pedro II y de Jaime II y Blanca de Anjou. El 
primero es de pórfido y sus esculturas se atribuyen al 
maestro Bariomeu de Girona. Los dos siguientes fueron 
realizados por Francesc de Montfiorii

Finalmente tenemos que destacar el dmborrio, de 
planta octogonal con linterna barroca, del siglo XIV, y 
la Torre de las Horas, obra renacentista del siglo XVI.

A partir del año 1313 se construye el gran claustro gó­
tico, gracias a las donaciones de Jaime II y Blanca de

Vista de la jachada de la iglesia

Claustro gótico
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Anjou, que comunica al exterior por una puerca del 
mismo estilo, en cuyas galenas se encuentran los se­
pulcros de miembros de la nobleza catalana que fue­
ron protectores del cenobio. Se trata de \m magnifico 
ejemplar de estilo gótico, que se hace patente en la cu­
bierta de bóveda de cniceria y, en especial, en los ven­
tanales ojivales que dan al patio y que se encuentran 
decorados con una extraordinaria traceria. En las cla­
ves de las bóvedas de crucería se encuentran esculpi­
dos, alternativamente, los escudos de las cuatro barras 
de Cataluña y Aragón y de las flores de lis. Abre al 
claustro con su majestuosa puerta y ventanales romá­
nicos, la sala capitular.

Claustro gótico, torre de la iglesia y  cifnborrio

Sala capitular (Sigh XIII)

En el siglo XVII se construye el llamado claustro de 
la enfermería o posterior, de forma rectangular y ar­
cos sobrios y apuntados. Dan al mismo el refecto­
rio, la bodega, la capilla románica de la Trinitat, que 
fue el primer templo de! cenobio, y otras depen­
dencias. Según parece, aunque ello no está debi­
damente claro, éste fue trasladado, piedra a pie­
dra, desde el monasterio del Bon Repós del Mont- 
sanr, aunque otros consideran que se construyó 
con los restos de un antiguo claustro del propio 
monasterio de Sanies Creus. En el ala sur de éste se 
encuentra la entrada al palacio real, que se utilizó 
como residencia de los reyes de la Corona de Ara­
gón y cuya construcción se llevó a cabo gracias a 
las donaciones de los reyes Pedro II  el Grande y Jai­
me II el Justo. La capilla románica de la Trinitat es 
muy probable que hubiese sido la capilla de la en­
fermería y que dispusiese de un pequeño claustro 
que estos usasen.

El monasterio de Sanies Creus sobresalió durante el si­
glo XVI en el campo de los estudios humanísticos, 
destacando el extraordinario papel desempeñado por 
la escuela de historiografía del scriprorium y su impor­
tante biblioteca.

En el ano 1617 el monasterio se incorpora al Congre­
gación Cisierciense de Aragón, dejando de ser vitalicios 
sus abades.

Templete

El rey Jaime II de Aragón instituyó en este monasterio 
cisterciense la Orden militar de Santa María de Man­
tesa y San Jorge de Aljama, aprobada en 1317 por el 
Papa Juan XXII. La primera sustituyó en la mayor 
parte de la corona catalano-aragonesa a la de los tem­
plarios, que designó al prior hasta el año 1660.
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Los escudos monásticos

Interpretación heráldica

El primitivo escudo de armas de esta abadía consistía 
en siete cruces, que estaban relacionadas con las siete es­
trellas que aparecieron en el lugar donde fue fundado.

Posteriormente su escudo estuvo formado por una 
cruz de brazos iguales y lo podemos definir heráldica­
mente: «Deplata, a la cruz de sable con brazos iguales .̂

Y finalmente, en el Renacimiento estuvo formado por 
una cruz con dos traversas o cruz patriarcal. Heráldi­
camente se define: «De plata, a la cruz patriarcal de 
sableo. Actualmente y en ocasiones, se suelen repre­
sentar en el escudo las barras de Cataluña.

I I

Inuríor del templete

Interpretación simbólica

Según la leyenda el nombre del Monasterio de Sanies 
Creus tiene su origen en un hecho que los pastores 
del lugar consideraron sobrenatural y milagroso. Es­
tos, en invierno, solian bajar su ganado desde las al­
tas montañas al llano próximo al mar, abundante en 
fuentes, y donde se disfrutaba de un clima más be­
nigno, típicamente mediterráneo. Los numerosos re­
baños dejaban sobre la tierras gran cantidad de ma­
teria orgánica, como consecuencias de sus defecacio­
nes y de los cadáveres de los animales muertos que 
allí eran entenados. La putrefacción de estas mate­
rias orgánicas causaba el desprendimiento de ciertos 
gases inflamables y fosforescentes, que durante las 
noches y con las primeras lluvias otoñales, motiva­
ban unos extraños destellos luminosos que surgían 
del suelo como si fueran estrellas subterráneas. Los 
pastores y las sencillas gentes del lugar tomaban es­
tos fenómenos como signos sobrenaturales. Ambos, 
pastores y gente del lugar, admirados y creyendo que 
se trataba de un hecho milagro, fueron colocando 
una pequeña cruz de madera encima del lugar don­
de se había producido el extraño fenómeno y al cabo 
de cierto tiempo todo el campo estaba lleno de cru­
ces —sanies creus—, y el lugar recibió el nombre de 
«campo o lugar de Sanies Creuso.

Este fenómeno tiene una explicación científica. El fos­
furo cálcico que forma parte de la composición de los 
organismos animales al reaccionar con el agua origina 
fosfamina, gas incoloro y de olor desagradable, que al

Claustro antiguo

Escudo primitivo del monasterio
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Escudo prúnidvc del monasitno

Escuda renaccniisla del monasterio

'r.r-.

reaccionar posteriormente con el agua produce fosfo­
rescencia, En esta reacción se basan sencillamente los 
llamados «fuegos fatuos». Esta simple reacción 
fisico-química es la que aquellas buenas y sencillas 
personas consideraron como un milagro del Cielo.

El fervor de la gente y la ayuda real hicieron que allí 
se erigiese un Monasterio que llevó el nombre de 
Sames Creus.

La b otica  m onástica

En el año 1640 sobre el antiguo Hospital de Sani Pere 
deis Pobres se construye el palacio del abad. Posterior­
mente, el Monasterio contó con una enfermería que es­
tuvo ubicada en el llamado Claustro de la Enfermería. 
En un principio, en el Hospital de San Pere de los Pobres 
y, posteriormente, en la enfermería existió su respecti­
va botica, que dispuso de su correspondiente botamen.

E l b otam en

Hay una orza que se encuentra expuesta en el Museo 
de Cerámica de Barcelona. Es un recipiente de cerámi­
ca catalana en azul y dorado, del siglo XVI, con el es­
cudo de armas del abad Jaume Valls (1535-1560). Se 
trata de un escudo cuartelado en cruz con dos árboles 
arrancados en los cuarteles 1 y 4 y en el 2 y 3, hay 
ocho estrellas que rodean un escusón. El escudo es 
muy rústico y posee en palo un báculo, estando rode­
ado de unos lambrequines muy simples. El resto del 
recipiente esta decorado con motivos que imitan ra­
mas y hojas en dorado.

Baibina Martínez Caviró en su libro cerámica Hispano- 
musulmana (1991) considera que este recipiente fué 
manufacturado en un alfar aragonés de la villa de 
Muel, basándose en el empleo del pincel-peine y las 
sencillas hojas que caracterizan a ¡as piezas fabricadas 
en los mismos-

c-

■

Orsa de cerámica catalana del si^o X VI, azul y  dora­
dos Decorada con el escudo del abad Jaume Valh
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M O N A S T E R I O  D E  S A N  JU A N  D E  B U R G O S

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

El rey Alfonso VI fundó, extramuros de la dudad de 
Burgos, en el año 1091, el Monasierio y Hospital de 
San Juan Bautista, según consta en el Libro Becerro 
del real convento.

Fue la esposa del rey, Doña Constanza, hija de los du­
ques de Borgoña y sobrina del Abad de la Abadía Bene­
dictina de Cluny, quien pidió a su marido que trajese 
al virtuoso monje Alesmes —San Lesmes—> para que se 
pusiera al frente del Monasterio.

Este Monasterio estuvo sujeto a la Abadía Cluniacense 
durante tres siglos y medio, para posteriormente pasar 
durante el siglo XV bajo la observancia de los monjes 
benedictinos reformados de San Benito el Real de Vallado- 
lid. Estos monjes de acuerdo con proyectos y los sola­
res de San Lesmes consiguen un complejo que alcan­
zarla gran notoriedad dedicado a la oración y a la asis­
tencia a peregrinos y enfermos. t'ú ta  oénsa áel Monasterio y  Hospital
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Fachada del Hospital
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Escudo de los Tbrquomada de la fachada del Hospital

La influencia de los Reyes Caiólicos y el apoyo del 
Obispo de Burgos, D. Luis Acuña, asi como de otros 
ilustres proceres y mercaderes de la ciudad sufraga­
ron los gastos para que los monjes benitos dispusiesen 
de im extenso solar en las inmediaciones del monas­
terio, donde construirían un hospital para asistir a 
transeúntes y menesterosos.

En el año 1479 los Reyes Católicos solicitan al Papa 
Sixto IV  Bula, que se fecha en el mismo año, para 
que se autorizase al padre prior y a la Comunidad 
del Monasterio, el patronato, administración y go­
bierno del nuevo establecimiento y el nombramien­
to de Patronos del Hospital de San Juan Evangelista, al 
Obispo de Burgos, a la comunidad benedictina y al Con­
cejo burgalés, quienes en el caso de que llegasen a fal­
tar los monjes benedictinos se hiciesen cargo del 
mismo; lo que sucedió durante los años 1820 y 
1835. Desde ese momento este hospital se conoce in­
distintamente con los nombres de Hospital de San 
Juan o del Papa Sixto IV.

El hospital ocupó un edificio con una arquitectura de 
traza severa y en su fachada destaca una bella portada 
de arco ojival guarnecido de calada crestería. En su 
tímpano destaca en fino relieve el escudo de San Juan. 
Por encima del arco aparecen los atributos del Papa 
Sixto IV, dos llaves en aspa, coronados por una tiara 
rematada por una cruz y sostenida por dos ángeles. A 
ambos lados podemos contemplar los escudos de Es­
paña, Burgos, FelipeV y Torquemada.

En el año 1809 fue suprimido el monasterio y restau­
rado en 1814; de nuevo sufre nueva supresión en 1820 
y posterior restauración tres años más tarde, hasta que 
finalmente en el año 1835 desaparece definitivamente.

E l escudo m on ástico

Interpretación heráldica

En el ft'ontispicio de la puerta principal de la fachada 
del hospital monástico está representado el escudo del 
monasterio con fondo blanco, en cuyo interior hay un cor­
derilla descansando sobre un libro con la cruz y  ¡a flámu­
la o banderola. Está cimado por un capelo del que pende, 
por ambos lados, un cordón con seis borlas, dispuestas: I, 
2 y  3; todo el conjunto de color sable. Está timbrado con 
corona abierta de oro. Se trata del emblema de San 
Juan Evangelista.
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Interpretación simbólica

El cordero es un animal que se sacrificaba en antiguos 
ritos religiosos y fueron los primeros cristianos los que 
lo simbolizaron con Jesucristo, porque éste voluntaria­
mente se sometió al sacrificio de la cruz. La cruz con 
la banderola simboliza el estandarte de la Resurrección. 
El cordero y la cruz son, igualmente, los símbolos de 
San Juan Bautista o Evangelista, que en ocasiones van 
acompañados de la inscripción tEcce Agnus Deri. Esta 
frase está tomada de los Santos Evangelios cuando 
Juan fijándose en Jesucristo que pasaba junto a él dijo: 
Ese es el cordero de Dios.

La b otica  m on ástica Escudo monástico de ¡os recipientes de la botica

La gran tradición boticaria de este cenobio se debe al 
hospital que su fundador San Lesmes establece a fina­
les del siglo XI. Aunque al principio de su fundación 
y como consecuencia de sus limitados recursos, por 
ser las rentas muy bajas, tal vez se instalase un boti­
quín con los medicamentos más urgentes y necesarios 
para asistir a las personas desamparadas. La botica, en 
un principio, parece ser que estuvo regida por profe­
sionales seglares. Pero a partir del año 1479 se hacen 
cargo de ella los monjes del Monasterio y fue en el año 
1553 cuando fray Tomás de Paredes, monje boticario de 
grandes cualidades y aptitudes, la reformó y creó la 
que sería la mejor botica de los siglos XVII y XVIII de 
toda Europa, como se señala en el Libro Becerro. Su 
nombre está grabado en el cerco de un mortero, que 
dice: Fray Toméis me hizo, año 1558. Escudo del monasterio

Constaba la botica de biblioteca, tienda, huerto de pintas 
medicinales, solana para disecarlas e instrumental para la 
elaboración de toda dase de medicamentos. Él fue quien hizo 
la huerta llamada de los Rosales, donde se hallaba si jar- 
din botánico. Para abastecerla compraba en Sevilla y Me­
dina del Campo todas las novedades, en plantas y otros 
elementos, procedentes de América y Oceanía. En esta 
botica, se fue formando a lo largo de los siglos, una ex­
traordinaria y muy original colección de cerámica dedi­
cada a la conservación de las pócimas, eleemarios, ungüen­
tos, confecciones y demás medicamentos polifármacos, con­
templados en la farmacopea. Estos estaban contenidos 
en un espléndido y original botamen de cerámica: cdba- 
relosy cántaros, decorados con el escudo de San Juan.

Fray Tomás de Paredes formó en el arte farmacéutico a 
otros monjes y cuando fallece le sucede en 1574 su

Isi

yítrinas con los botes de la botica del Hospital. Museo 

del Arto de Santa María
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discípulo fray Esteban Manaría, que di­
rige ia botica durante 41 años, hasta el 
año 1615 que muere. El Libro Becerro 
cita el carácter dulce de este monje boti­
cario, que entre otras cosas consiguió 
dar fin a un ruidoso pleito entre el mo­
nasterio y los regidores de la ciudad, 
que pretendía, en virtud de una denun­
cia presentada por los boticarios borga­
leses, que la botica monástica no ven­
diese las medicinas a personas seglares. 
A éste le sustituye fray Diego de Santur- 
ce hasta 1638, que se hace cargo de la 
botica fray Esteban Villa, que fue consi­
derado como uno de los boticarios más 
prestigiosos de la ciencia farmacéutica 
del siglo XVII. El manuscrito titulado 
Directorio, regla y  advertencias que se ha­
cen de los Abades que serán de este Real 
Monasterio de San Juan de Burgos, cita 
como ilustre hijo del mismo &fray Este­
ban, que fue filósofo y teólogo, y que 
posteriormente se dedicó a la Facultad 
de Espargirica de donde salió muy aven­
tajado, hasta el extremo que haciendo 
la botica a fundamentis, consiguió para 
ella toda ima serie de privilegios, de tal 
manera que ninguna de las restantes 
pudiera imprimir los intitultas ni hacer 
la triaca magna.

Fue el verdadero precursor de la quími­
ca fisiológica, al considerar que cual­
quier fenómeno fisiológico está basado 
fundamentalmente en un proceso de 
índole química, y fue un gran defensor 
de la química terapéutica.

Fray Esteban Villa elaboró magistral- 
mente la Triaca Magna de Andrómaco, 
surtiendo con ella a todas las boticas 
existentes y que, incluso, fue solicitada 
por los reyes y magnates. Su prepara­
ción fue suspendida en esta botica mo­
nacal cuando en el año 1732 el rey Feli­
pe V ¡a concede en exclusiva al Real Cole­
gio de Boticarios de Madrid. Este monje 
boticario murió el año 1660, después de 
44 años de feamda labor científica al 
frente de la botica monacal.

Dice t \E  Palacios: Acabóse, por aquel entonces, año 1623, 
la fábrica del Hospital de San Juan, del modo que hoy la 
vemos a instancias y  solicitudes del Rvdmo. P M.fray Ber­
nabé de Alvarada y  de fray Esteban de Villa, boticario de 
los más insignes de nuestra España, como lo demuestran los 
muchos y  variados libros que imprimió de este Arte.

Al frente de la botica le suceden fray Manuel de Tilla, 
fray Esteban Nuñez y los padres Esteban y Jerónimo Bre­
tón. Todos estos monjes boticarios fueron examinados 
por el Real Protomedicato.

En este Monasterio escribe el benedictino ̂ roy Esteban 
Villa la obra científico-farmacéutica ^Examen de boti­
carios'’ que fue impresa por Pedro de Huidobro en 
1632. «Ramillete de plantas» es otra obra del benedic­
tino impresa en 1637 en la imprenta de Gómez deVal- 
divieso; en la que se evidencian los grandes conoci­
mientos de fray Esteban sobre botánica y farmacia. 
Hay un capítulo dedicado a los procedimientos quí­
micos de la época. Fray Esteban reconoce su inclina­
ción por las teorías químico-farmacéuticas. Se reedi­
tó en 1637 y 1646, mejorando considerablemente al­
gunos de los temas.

El mismo autor escribe el libro de «las simples incóg­
nitas en la Medicina» que trata de Farmacia, Medici­
na, Ciencias Naturales, Filosofía y Teología. Éste apa­
reció en 1643 en dos partes en un único volumen y 
posteriormente, en el año 1645, se imprime un se­
gundo volumen. En él se cita por primera vez en Es­
paña, en una obra sobre medicamentos, a Paracelso y 
se hace un encendido elogio a los posibles beneficios 
que los medicamentos químicos podían aportar a la 
terapéutica; «Seria muy conforme a la razón que los tí­
midos depusiesen todo el recato y  miedo que suelen tener 
tan grande, cuando no atreven a ordenarlos aunque vean 
morir a los enfermos, con que los privan a veces de los 
mayores auxilios que la chimica tiene para vivir. Porque 
quién podrá negar la virtud tan loable del vitriolo, que 
aunque por si solo ofende al estómago, su quinta esencia 
le conforma, y  despierta la gana de comer, y  hace otros 
efectos admirables, que refieren Ulstadio, Paracelso, La­
guna, Monardes y  otros...».

En 1647 fray Esteban Villa publicó el «Libro de las vi­
das de los doce principes de la Medicina» y en él cita a 
Apolo, Chirón, Esculapio, Hipócrates, Aristóteles, Dioscó- 
rides. Galeno, Rafis, Avicena, Averroes, Mesué y  Arnal- 
do de Vilanova.
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uMirapolio general y  racional de Boiicarios'i es una obra 
que dejó manuscrita en el mismo siglo un sucesor del 
a n t e r i o r , Esteban Nuñez. Es un curioso tratado so­
bre las aguas.

FrayValentin de la Cruz dice que, ten 1660, la Botica del 
monasterio de San Juan de Burgos poseia una buena bi­
blioteca; un mueblaje completísimo de maderas nobles — 
caoba y  nogal listado—; cientos de tarros, orzas, bandejas, 
etc. de Talavera de la Reina; siete alambiques; morteros de 
bronce; un cuidado huerto de plantas medicinales; existen­
cias abundantes de materias primas, incluyendo un vcdio- 
sisimo lapidario —esmeraldas, rubíes, jacintos, zafiros, to­
pacios, etc.— y  los utensilios más completos, todos ellos de 
plata, marfil o cristal tallador.

El Partido creado en torno a la botica era grande e 
importante, generando pingües beneficios que le 
permitían afrontar toda una serie de investigaciones 
y, sobre todo, cumplir con su más primordial obli­
gación, atender y asistir a los pobres; primeramente 
a todos aquellos que estaban acogidos en el propio 
Monasterio-, pero también a los peregrinos, menestero­
sos y enfermos que acudían diariamente para pedir un 
alivio a los monjes boticarios, que los atendían con 
verdadera y gran generosidad. Esta botica surtía a los 
conventos de Burgos, jerónimos de Fresdeval, jesuitas de 
Villimar, benedictinos de Cardeña, premostratenses de 
Ibeas, cistercienses de Bujedo y, gratuitamente, a las 
carmelitas Descalzas e, incluso, a los pueblos de Alfoz 
de Burgos, Villasandino, Castrojeriz, Briviesca, etc. 
Llegaron a disponer incluso de una botiquilla de ca­
mino con más de treinta medicamentos y algunos 
útiles de plata.

Durante el siglo XVIII era tal el prestigio de la botica 
monástica, así como su buen funcionamiento, que los 
propios boticarios seglares burgaleses y los Visitadores de 
Boticas promovieron numerosos pleitos porque consi­
deraban como intrusismo el ejercicio profesional far­
macéutico de este cenobio. Lo mismo hicieron los 
propios cobradores de impuestos.

Dice R Palacios en su Historia de la Ciudad de Burgos: 
Asi la mayor pane de la ciudad, y  muchas de sus comu­
nidades gastan las medicinas de ella, como también mu­
chos lugares de la comarca; pero lo más singular de esta 
Botica está, en que cuando falta alguna medicina en al­
guna de las ciudades de nuestra España ya se sabe que si 
en alguna parte se ha de hallar ha de ser en la de San

Cámaros de cerámica de la botica. leseen escudo mo­
nástico y  corresponden ai primer tercio del s i ^  X IX

Juan de Burgos.Y sigue diciendo; Hase 
visto por experiencia venir desde Madrid, 
en enfermedades de algunos Reyes, y  ha­
llar lo que deseaban.

Pero la botica monacal sufrió todas las 
vicisitudes por las que pasó el cenobio y 
en el año 1835 de acuerdo con la Bula 
del Papa Sixto IV, al desaparecer el Mo­
nasterio, pasa al Patronato del Hospital 
formado por el Arzobispado y Ayunta­
miento burgaleses.

El Ayuntamiento se hizo cargo del hos­
pital y  su botica, al frente de la cual es­
taba un boticario seglar, para seguir 
prestando sus servicios a los pobres 
de Burgos.

El hospital y su botica fueron pasto de 
las llamas como consecuencia de un vo­
raz incendio acaecido en el año 1949 y 
los botes y frascos de ésta, asi como los 
útiles que se lograron salvar, fueron a 
ocupar unas vitrinas del Museo del Arco 
de Santa María de la Ciudad.

E l b o ta m e n

En el interior del vetusto edificio del 
hospital se encontrada instalada la vie­
ja botica, de la que hoy solamente se 
conserva su bella botería, compuesta
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Copai altas de cerámica de la bodca. Decoradas con el 
escudo monástico y  se pueden datar en el primer tercio 

del siglo X IX

de boles de singular originalidad y belleza: cincuen- 
la y seis grandes, nueve medianos y trece pequeños. 
Tienen forma de copa alia con boca estrecha. Fue­
ron encargados, tal vez, en el primer tercio del siglo 
XIX a un alfar de cerámica talaverano, y su vientre 
está decorado con el escudo que representa el em­
blema de San Juan, un cordero que descansa sobre 
un libro con la cruz y su flámula. Este escudo apa­
rece en color azul sobre el fondo blanco lechoso del 
recipiente, está orlado por una elegante guirnalda y 
timbrado por una corona real abierta. Poseen tapa 
de cerámica blanca fileteada en azul y con bola del 
mismo color en forma de bellota. Algunos poseen en 
su parte inferior una etiqueta con el nombre del 
medicamento.

* ■

Albarelos de cerámica lalaverana de la botica. Serie eS’ 
pcnjada. Siglos X V I-X V Il

También existen dos jarrones o cántaros de cerámi­
ca de la misma procedencia que los anteriores, con 
forma globular y dos grandes asas rematadas en 
una cabeza de león finamente ejecutada, que par­
ten de la boca y llegan hasta el principio de la pan­
za, de color blanco lechoso y con la misma decora­
ción que los botes, peto carentes de cartela. Pose­
en cuello alto y ancho con dos resaltes suaves a la 
altura del inicio de las asas. Boca de borde leve­
mente engrosado.

fl-./

Orzas de cerámica taloverana de la botica. Serie es~ 

pcnjada^ Siglos X V I-X V Jl

Podemos destacar unos albarelos de cerámica del si­
glo XVIII, probablemente talaveranos, realizados a 
torno con bastante regularidad simétrica. Están es­
maltados de un color blanco lechoso estannífero, bri­
llante y uniforme. Están carentes de decoración y al­
gunos poseen etiqueta. La forma de estos recipientes 
es cilindrica, con ensanchamientos en el hombro y 
cadera y un estrechamiento en su base para su fácil 
manejo. Poseen cuello hacia afuera y presentan un 
labio exvasado.

Hay unos albarelos de idénticas características morfo­
lógicas que los anteriores, de cerámica talaverana fe­
chada en los siglos XVI-XVII. Pertenecen a la serie es­
ponjada y se caracterizan porque todo el fondo blan­
co lechoso estannífero de su cuerpo está salpicado de 
unas manchas de color azul cobalto. Esta técnica tie­
ne como base la aplicación del pigmento azul con un 
paño o esponja. Los recipientes carecen de decora­
ción y etiqueta.

Albarelos de color blanco de cerámica talaverana de la 
botica. Carecen de decoración y  cartela Siglo XVIJI

Son bellísimas unas orzas de cerámica talaverana da­
tadas en la misma época que los albarelos anteriores y
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pertenecientes a la misma serie, pero en este caso unas 
de color azul sobre blanco y otras de color azul oscu­
ro sobre azul más claro. Son de aspecto globoso y ca­
recen de asas y cartela.

Finalmente, nos encontramos con unos recipientes 
tipo cañón o franceses de finales del siglo XIX y prin­
cipios del XX, unos de loza con color blanco lecho­
so, sin decoración y con una etiqueta adherida a su 
cuerpo. Otros son de porcelana datados en la mis­
ma fecha que los anteriores y realizados con mol­
des. Unos, los de mayor tamaño, están decorados 
en la parte inferior con el cordero con su bandero­
la flameante descansando sobre un libro, que sim­
boliza a San Juan Evangelista, y en la superior con 
el escudo de la ciudad de Burgos, ambos rodeados 
por unas ramas doradas de laurel; y entre ellos el 
nombre del medicamento. Los más pequeños care­
cen del escudo de la ciudad. Poseen tapa con un 
pomo esférico.

Es muy probable que su manufactura se realizase en 
algún alfar francés o haber sido recibidos en bizco­
cho en algún taller español, donde posteriormente 
se decoraron y sufrieron las últimas cocciones. Se 
sabe que en dicha época algunas boticas de Burgos: 
Hospital Real, Real, Ridruejo, etc. adquirieron este 
tipo de recipientes que fueron manufacturados en 
talleres de Paris.

Bou de loza de la botica, estüo cañón o francés- Fina^ 
¡es dél si^o X IX  y  principios del X X

Tenemos que destacar, por último, a los recipientes de 
vidrio de color azul, con forma de botella ancha o es­
trecha, o de vidrio incoloro y transparente con forma 
de licorera o jarabera. Ambos de finales del siglo XIX 
o principios del XX. Los primeros y alguno de los se­
gundos con cartela. Es muy probable que procedan de 
alguna manufactura catalana.

Los más antiguos de los recipientes fueron encargados 
por el Abad y monjes benedictinos respondiendo su ri­
queza artística y ornamental a la fama y prestigio tan 
singulares de los que gozó su botica monástica.

No podemos olvidarnos del gran mortero de forma có­
nica invertida y truncado en su base. Circundando su 
boca y en su borde exterior aparece la siguiente leyen­
da: E THOMAS -  MÉFECIT - A -  MDLVIII -  E T -  
FRANGIT -  -  MDLXXV! - F -  ESTEFANUS -
FUN‘, es decir, Fray Tomás me hizo, año I558,y se rompió 
año ¡576. Fray Esteban, fundió. Adornan al mortero en

Bor&s de porcelana decorados, estilo cañón o francés. Fi­
nales del siglo X ÍX  y  principios del X X

V l i ' i U '

Boles de vidrio asul con ¡apon y  eiiqueia. Finales del 
siglo X I X y  principios del X X
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Jaraberas de cristal transparente e incahro, el de la 

izquierda con cartela. Finales del siglo X I X y  princi­
pios del X X

SU periferia doce costillas muy pronunciadas y dos de 
ellas, opuestas entre si, llevan a modo de asa una artís­
tica y saliente cabeza de dragón.

También son de reseñar los viejos cacharros de su labo­
ratorio; grandes peroles de cobre y el alambique o alquitara.

Todo los enseres que quedaron de la botica, después 
de un incendio acaecido en el hospital, pasaron a las 
dependencias del Hospital del Rey y en la actualidad 
se pueden admirar en el Museo de Farmacia del Arco 
de Santa María.
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R E A L  E  I M P E R I A L  M O N A S T E R I O  D E  S A N T A  M A R IA  D E  O IA

A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

Esta antigua Abadía benedictina ñie reformada hacia el 
año 1185 por los monjes del Cister. Hoy dia es de pro­
piedad privada y no hemos podido visitarla.

Sus monjes consiguieron una acción colonizadora 
muy similar a ¡a llevada a cabo por los restantes mo­
nasterios de la región: Repoblación de comarcas im­
productivas, apertura de caminos y sostenimiento de 
diversas parroquias, creación de granjas, labor religio­
sa, cultural y sanitaria, etc. Pero, sin embargo, no de­
bemos olvidar su labor defensiva, manteniendo las ba­
terías que defendían la costa y la cala que utilizaban 
los barcos piratas para desembarcar y posteriormente 
introducirse en tierra firme sus ocupantes.

Los avatares por los que pasó el Monasterio durante el 
periodo de los Abades Comendatarios fueron la causa 
de que algimos monjes y su prior lo abandonasen, 
provocando una grave crisis económica cuyas conse-

i.

Fachadas del Monasterio e Iglesia
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Eicudo monástico

cuencias fueron, entre otras, el cierre 
del hospital y la incardinación del mo­
nasterio a la Congregación de la Regular 
Observancia del Cister de Casulla, en e! 
año 1547.

E l e scu d o  m o n á stic o

Interpretación heráldica

Su escudo monástico se deñne heráldi­
camente: Cuartelado en cruz: el primer 
cuartel, de azur, un brazo empuñando bá- 
cido pastoral y  revestido por la blanca co­
gulla cisterciense, acompañado de tres flo­
res de lis de oro; el segundo cuartel, de púr­
pura, nueve Aes de oro puestas 3, 3 y  3; el 
tercer cuartel, de plata, un ramo de higue­
ra al natural; el cuarto cuartel, de gules, un 
castillo de plata adjurado. Está timbrado 
con corona real cerrada y  cimado por un 
capelo del que pende, por ambos lados, un 
cordón con seis borlas, dispuestas: 1,2 y  3; 
todo este último conjunto de sable.

Interpretación simbólica

El Prof. M. Ameal González dice; En el 
tiempo en que el Abad y  Monjes de nues­
tro Monasterio recibieron el hábito y  cogu­
lla blancos, que fue en el año 1185, cua­
renta y  ocho años después de la fundación

del Monasterio, tomó por armas un castillo que denota la 
fortaleza que habia en Oia,y también puede significarla 
batería, que siempre ha habido y  preserva hasta el presen­
te tiempo, al frente y  dentro de la portería y  clausura del 
Monasterio. Tomó asimismo un ramo de higuera con higos 
maduros, en memoria del milagro y  prodigio de haberlos 
producido la higuera que estaba en el foso de Oia, en tiem­
po y  estación que era impropia de tal fruto; y  tomó tam­
bién un báculo abacial, para denotar la unión y  sujeción 
al Monasterio del Cister. Todo esto me parece cierto, dice 
el Prof. Ameal González,pero ¡o que no logro entender son 
las nueve Aes que denotan ¡os nueve reyes Alfonso que 
ayudaron a sus fundaciones, dotaciones y  uniones. Esto es 
fácil de entender si se tiene en cuenta que desde la 
fundación del Monasterio no reinaron en España y 
Portugal dicho número de reyes con este nombre. Por 
otro lado hay que tener en cuenta que en el siglo XII 
no se utilizaban escudos compuestos. Los pocos se­
llos que se utilizaban en esta época contenían cabe­
zas, bustos, siluetas de personas o de sancos. Fue al 
cabo de un siglo cuando la Heráldica religiosa comen­
zó a generalizarse y aparecen algún que otro sello con 
motivos heráldicos como suplemento de los arriba 
mencionados. Es a ñnales del siglo XII y a lo largo del 
XIV cuando podemos encontrar un sello o escudo 
con elementos heráldicos puros.

En vista de la tesis anterior, cabe pensar que la compo­
sición del blasón del Monasterio de Santa Alaría la Real 
de Oia tuvo lugar por los años de su incorporación a la 
Congregación de la Regular Observancia del Cister de Cas­
tilla, en el año 1547. De esta manera nos explicamos 
mejor como en el primer cuartel del blasón del Monas­
terio están representadas las armas de la Regular Obser­
vancia, aunque falta la doble banda de escaques o banda 
jaquelada procedente del Ducado de Boi^oña y presen­
te en los escudos de la Orden. También por estas fechas 
podemos dar cabida a otros tres reyes de Castilla y  León, 
que llevaron el nombre de Alfonso: el IX  (1188-1229), 
X  (1253-1284) y X I  (1312-1350).

El escudo lleva una fortaleza porque no debemos olvi­
dar la labor defensiva de los moradores del Monasterio, 
que mantenían las baterías que defendían ia costa y la 
cala que utilizaron los piratas para desembarcar de sus 
barcos y bajeles, para posteriormente introducirse en 
tierra firme. Esta obra que tenían a su cargo los monjes 
artilleros, desde el baluarte establecido en los parapetos 
del Monasterio, impedía la entrada de estos barcos en la 
cala que se abría a los pies de los muros monacales.
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Como consecuencia de la heroica gesta del hundimien­
to de los bajeles piratas, el rey Felipe IV  concede a! ce­
nobio el tirulo de Real e Imperial Monasterio de Santa 
María de Oia. Este gesto defensivo queda plasmado en 
la corona que timbra el blasón del monasterio. El capelo 
y las borlas simbolizan la dignidad abacial de la máxima 
autoridad del cenobio.

L a b o tic a  m o n á s tic a

La existencia de la botica queda reflejada en un Li­
bro de Cuentas del Monasterio de Nuestra Señora de Oia 
de la Orden del Cister, comenzado en el año 1622, sien­
do Abad Fr. Cristóbal López, en el que se reflejan va­
rias partidas de gastos relacionadas con las medici­
nas suministradas por la botica para los monjes y 
criados del Monasterio.

Existe un contrato, fechado en el año 1622, que reali­
zó el Abad P. Cristóbal López y los monjes del Monaste­
rio de Oia, con el sacerdote y cirujano-boticario don 
Juan Ozores González, de La Guardia, para «que aten­
diese al despacho y  ala hechura de las mezclas y  medici­
nas». Se trata de la noticia más concreta que se tiene 
de un boticario regente de la botica de Oia.

Lo anteriormente expuesto nos demuestra la existen­
cia de una botica dentro de dicho Monasterio, que 
atendía a los miembros de la comunidad y a las nece­
sidades de los vecinos.

La botica estuvo ubicada en los bajos de la fachada 
principal comunicando, por un lado, con el claustro y, 
por otro, con el llamado patio de armas, situado en la 
parte exterior del Monasterio.

Hay referencias de que en dicho Monasterio existió 
un jardin de plantas medicinales para el abastecimien­
to de la botica.

Existe un Registro de las drogas y medicinas que cons­
ta de una carpeta de 35 folios con una sobrecubierta 
de papel, que realizó el P Fray Enrique Pozo, que dice 
lo siguiente: Registro de las drogas y  Medicinas de la an­
tigua Botica del Monasterio de Santa María la Real de 
Oia. Copiado por el monje de este Monasterio Fr. Enrique 
Pozo. Año 1754. El P. General, Visitador de este Monaste­
rio, Fr. Fernando Carralejo, después de haberlo examinado 
lo aprobó por considerarlo de utilidad para la botica y  para 
el Boticario. En este registro se detallan y enumeran las
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medicinas con una clasificación muy si­
milar a las existentes en los inventarios 
de las boticas de Oseira y  Celanova, pero 
más reducida en lo referente a las me­
dicinas de origen vegetal, que los en­
contrados en las Boticas de San Clodio, 
San Juan de Montederramo, San Martin 
Binario, San Esteban de Ribas de Sil y 
Santa María de Meira. En los monaste­
rios se pretendía que existiesen listas 
completas de los medicamentos más 
usuales, para lo cual se seleccionaban 
aquellos que se creían más importantes 
en las diversas Farmacopeas.

En el Libro de Expolios del Monasterio se 
dice que «el monje Fray Manuel de Ara- 
vaca, muerto en 1759, dejó escrito un ma­
nuscrito de muchas hojas en el que refleja­
ba sus conocimientos sobre hierbas y  plan­
tas medicinales que se empleaban en los me­
dicamentos recomendados a los enfermos 
que recurrían a él, que tal vez estuviesen 
almacenadas en la botica del Monasterio».

En la visita canónica que realiza en el 
año 1773 al Monasterio el Padre Gene­
ral, Frc^ Ambrosio Alonso González, éste 
ordenó «que para los gastos y  recibos de la 
botica se haga un libro en el que el botica­
rio dé cuenta y  razón de los maravedís re­
cibidos y  gastados, señalando los géneros 
vendidos, incluso las que se gastaron con la 
comunidad, con los criados del Monasterio 
y  Prioratos y  con los pobres».
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Al igual que la mayoría de los monas­
terios gallegos, éste de Sama María la 
Real de Ola sufrió los avalares de la in­
vasión francesa y las exclaustraciones 
de los años 1820 y 1835, quedando 
dispersados sus bienes, sus documen­
tos, sus libros y todo aquello que tenia 
un cierto valor.

El botam en

Desconocemos su existencia.

Relato

La firma de Dios

Yo fui a concluir la licenciatura en Far­
macia a Santiago de Composiela, donde 
los aborígenes del lugar nos llamaban 
los rebotados, es decir, aquellos estu­
diantes que emigrábamos de la facultad 
de origen, bien porque se nos atragan­
taba alguna asignatura o porque el am­
biente lúdico nos lobstaculizaba» la de­
dicación concienzuda’’ al estudio.

Yo comía en casa Touriño, cuyo propie­
tario, don Víctor, era un hombre afable,

trabajador, servicial y, sobre todo, muy buena persona, 
enormemente buena. E!, diariamente, nos ponía para 
elegir de primer plato un potaje de judias, lentejas o 
garbanzos; las célebres legumbres de don Manuel Fra­
ga. A medida que se le acababa uno de ellos nos ofre­
cía los dos restantes y cuando, por fin, se agotaba uno 
de estos, el que quedaba. Yo, la mayoría de las veces 
solía llegar tarde y solo podía elegir uno, el que que­
daba en el «puchero». Cuando le protestaba, el Sr. Tou­
riño me recriminaba, y me solía decir: «don Pepino 
siempre llega tarde, habrá estado tomando unas taci- 
ñas de Ribeiro en las tasquiñas da rúa do Franco y se le 
fue «el santiño al cielo» y, luego, sólo quedan lentejas; 
y ¿Sabe que lie digo? que si las quiere las toma y si no 
las deja. Pero tal era la «gazuza» que habia en ese mo­
mento, que uno se «devoraba» el potaje de lentejas con 
verdadera «fruición».

Cuando acababa de comer, los dos solíamos mantener 
una animada conversación. Generalmente, la del Sr. 
Touriño, versaban sobre las excelencias de su Galicia 
natal. Hablaba de su gastronomía y vinos: o caldo ga­
llego, o pulpo a feira, a merluza do pincho, a empanada de 
choubas, o vino do Ribeiro o do Albariño, o sus extraor­
dinarios monumentos, ciudades y pueblos; y lo hacia 
con verdadero cariño y devoción, y más aún, cuando 
potenciaba las bellezas y grandezas de los últimos. Yo, 
para incordiarle, le solía decir que en mi tierra, Anda- 
lucia, sus monumentos eran mucho más importantes 
y bonitos, ensalzándolos de tal manera, que mis exa­
geraciones llegaban a su máximo límite de tolerancia. 
En ocasiones, mi machaconería le llegaba tan al alma 
y le solia incordiar tanto, que en una ocasión, para re­
batir mis aseveraciones y, sobre todo, exageraciones, 
me dice, en un gallego «entreverado»: «¿Sabe que le digo, 
don Pepino}', Cuando Dios acabo de facer o universo, pen­
sóse que tan extraordinaria maravilla habia que firmarla 
y, entonces, puso os dediños sobre la cosca gallega y  fixo sus 
bellas y  maravillosas rias;yfixolas tan bonitas, que no hay 
cosa en el mundo que ¡as iguale; y  eso, don Pepino, sábelo 
eu de muy buena cinta, luego». Aquel día tuve que clau­
dicar y rendirme ante la evidencia, verdaderamente te­
nia razón; porque las rías gallegas son, sencillamente, 
los paisajes más bellos y paradisiacos que jamás pueda 
soñar cualquier humano y, a la vez, son remansos de 
paz, donde uno se siente atrapado por la luz, el color 
y la grandeza de Galicia.
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A n te c e d e n te s  h is tó ric o s

La fundación del monasterio está íntimamente uni­
da a la conquista de la Cataluña Nova por el conde 
Ramón de Berenguer IV, que lo quiso fundar como 
acto de agradecimiento a Dios por sus victorias 
contra los sarracenos.

En el siglo XII, año 1151, el conde donó unas tierras 
en un fértil valle, cerca del rio Francolli, constituidas 
por bosques y campos de cultivo, a los monjes cister- 
cienses que llegaron del monasterio francés de Fomfreda, 
fundándose de esta manera la primera comunidad de 
Poblet, que se constituyó en el año 1153, siendo presi­
dida por el abad Guerau.

Este monasterio se encuentra en la comarca de la Can­
ea de Barberá, entre Vimbodi y L ’Espluga de Francoli, al 
pie de las laderas septentrionales de las montañas de 
Prades, en la sierra del Roquera!.

msh
m

Visia de la fachada de la iglesia abacial desde la Puer­
ta de Prades
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Cruz (Ul abad Guimerá

Liiúgrafia del cuadro de Laborde, si^o XVIII, con el 
Huerto del Boticario en primer término

Fachada de la iglesia abacial

La etimología más cierta y razonable del nombre de 
este cenobio tiene su origen en la voz latina Populetum, 
lugar plantado de álamos y olmos, que más tarde se 
convertiría en Poplei y Poblet.

Sus principales edificios son góticos, y fueron construi­
dos entre los siglos XIII y XV, siendo uno de los mo­
nasterios más importante de Cataluña, sobre todo 
desde que los reyes de Cataluña y  Aragón lo escogieron 
como panteón real.

El monasterio de Santa María de Poblet se construye 
entre los siglos XII y XVIII, debido a lo cual en su 
arquitectura se combinan desde el románico y el góti­
co hasta el barroco, consiguiéndose un magnífico con­
junto arquitectónico monástico de los más impor­
tantes de Europa.

El conjunto monástico está constituido por tres recin­
tos cerrados por un muro. El primero, del siglo XVI, se 
destinaba a las actividades agrícolas e industriales, y se 
accedía a él por la Puerta de Prades; aquí se encuentra 
la capilla de Santjordi de estilo gótico, cuya fachada, con 
bella ornamentación, la mandó construir el rey Alfonso 
el Magnánimo. El segundo, del siglo XV, al que se ac­
cede por la Puerta Dorada posee una gran plaza y en él 
existen restos del antiguo Hospital de los Pobres, la capi­
lla de Santa Caterina, de época lardorrománica, otras 
dependencias y una bella cruz de piedra, del siglo XVI, 
de factura gótica. La Puerta Real da entrada al tercer re­
cinto y está flanqueada por dos grandes torres poligo­
nales. Se abre también en la muralla la portada barro­
ca de la iglesia que mandó construir don F^dro Antonio 
de Aragón, duque de Cardona, en el siglo XVH, junto 
con la torre del reloj. Fuera de estos recintos, pero den­
tro de la muralla se encontraba el huerto o jardín del bo­
ticario y el Palacio del Abad.

La iglesia, ejemplo del arte cisierciense, se construyó en 
tiempos de Alfonso /  y es de planta basilical, estando 
el presbiterio presidido por un retablo renacentista de 
alabastro con cierta influencia italianizante, realizado 
entre los años 1527 y 1529, cuyo autor fue el escultor 
Damiá Forment. Consta de tres naves, la central con 
bóveda apuntada y las laterales con bóveda de cruce­
ría, separadas por pilares cruciformes con semico- 
lumnas de las que arrancan los arcos torales. Las sie­
te capillas situadas entre los contrafuertes de la nave 
de la epístola y el elegante cimborrio octogonal se cons­
truyeron en el siglo XIV.
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Los reyes de la corona de Aragón, especialmente des­
de Pedro ¡a, el Ceremonioso, la utilizaron como pante­
ón real de la dinastía y Martin el Humano construyó 
junto al monasterio su palacio, llamado Palacio Real o 
del Rey Martin.

El claustro mayor, de estilo de transición entre el ro­
mánico y el gótico, posee unos ventanales calados de 
finas tracerías. En el centro del mismo se encuentra 
un templete, el tradicional lavatorio de los monjes. Al 
mismo confluyen el refectorio, calefactorio, sala capitu­
lar, biblioteca, dormitorio de los monjes, atrio del abad Co- 
pons, que da entrada a la bodega, encima de la cual 
está el dormitorio de los monjes jubilados, anteriormente 
de los monjes conversos.

Alrededor de la torre de Sant Esteve se encuentra la 
parte más antigua del monasterio y la más austera y 
sencilla del mismo, antigua enfermería y la capilla y el 
claustro de San Esteve, ambos de estilo románico.

Las impresionantes construcciones del siglo XIV tie­
nen su origen en el poder económico del cenobio y en 
la creciente protección real. Esto se aleja, en parte, del 
espíritu de los inicios de la Orden del Cister.

La abadia entra a formar parce, en el año 1623, de la 
Congregación Cisterciense de la Corona de Aragón y los 
abades dejaron de ser perpetuos.

El Monasterio fue abandonado en 1835 como conse­
cuencia de la exclaustración y restaurado en 1940 por 
monjes cistercienses italianos.

En los últimos años de su vida, Josep Pía, se hospedó 
en el monasterio, invitado por su abad, escribiendo 
su Guía fundamentada y  popular del monasterio de Po- 
blev, que describe la historia del mismo adornada por 
pequeños detalles y pinceladas, como el ruido del 
fluir de sus aguas y los trinos del piar de los pájaros 
en su claustro.

Reuthlo de la iglesia abacial

E l e scu d o  m o n á s tic o

Interpretación heráldica

Su blasón lo podemos definir heráldicamente; «De oro, 
palado de gules, que es de Aragón y  Cataluña, y  con jefe de 
plata anagramado de sable por la letras P  O». El blasón lo 
timbra una corona real cerrada, lleva adosado en palo un Clautros gálico >> ¡Uialle de un ventanal
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báculo en oro y  está cimado por un capelo del que pende, 
por ambos lados, un cordón con seis borlas, colocadas, 1, 2 
y  3; todo este último conjunto de color sable.

De acuerdo con el uso cotidiano y común, los clérigos 
adoptaron el sello blasonado, lo que les obligó a crearse 
un escudo de armas.

Visia del cimborrio desde el claustro

Sala Capitular

Q q .

Escudo de ¡a Abadía

Vamos a representar y describir heráldicamente, por 
su curiosidad y novedad, diversos escudos heráldicos 
tomados del Abadiologio Heráldico del Monasterio que 
pertenecieron a sus correspondientes abades.

Esteban de Sant Marti (1160-1165): En campo de oro, 
cruz de gules; acolado en palo h<r̂  un báculo de oro, del que 
pende por ambos lados un sudario blanco.

Pedro de Concabeila (1198-1204); En campo de gules, 
un cuenco, olla o caldero de oro. El escudo está acolado en 
palo por un báculo de oro, del que pende por ambos lados 
un sudario blanco.

Arnaldo de Serrallonga (1215-1220): En campo de 
azur, una cabra pasante de plata. El escudo lleva acolado 
y  en palo un báculo de oro, del que pende un sudario blan­
co por ambos lados.

Arnaldo Gallart (1229-1231); En campo de oro, un ga­
llo de sable, crestado y  barbado de gules. Acolando el escu­
do y  en palo un báculo de oro que lleva anudado un sud­
ario blanco, que pende por ambos lados. Su abadiato fue 
corto, porque fue nombrado arzobispo de la ciudad 
francesa de Aix.

Gillermo de Estanyol (1288-1297): Escudo de armas 
cortado. En la primera partición, en campo de azur, una 
estrella de seis puntas de oro. En la segunda partición, 
en campo de plata, un pájaro de sable. Lleva acolado y  
en palo un báculo con un sudario blanco, que pende por 
ambos lados.

Andrés de Timor (1312-1315); En campo de plata, 
un ciervo pasante de gules. Acolado y  en palo un báculo 
en oro que lleva anudado un sudario blanco, que pende 
por ambos lados

Ponce de Copons (1316-1348): En campo de gules, un 
copón de oro, gringolado de tres sierpes nacientes de sino- 
pie. Acolado y  en palo lleva un báculo de oro con un sud­
ario anudado que pende por ambos lados.
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Bernardo de Palau (1348); En campo de gules, palacio de 
oro. Lleva acolado y  en palo un báculo de oro con sudario.

Jaime Carbó (1409-1413): En campo de oro, una vene­
ra o concha de peregrino de gules. Báculo con sudario aco­
lado y  en palo.

Gillermo de Querah (1434-1435); En campo de gules, 
un leopardo leonado de oro coronado de lo mismo. Acolado 
y  en palo un báculo con sudario.

Miguel Roures (1435-1437); En campo de oro, un roble 
de sinople. Acolado en palo un báculo de oro que lleva anu­
dado un sudario.

Juan Estanya (1478-1480); En campo de oro, dos cisnes 
de su color enfrentados, nadando sobre agua azur y  plata. 
Acolado en palo un báculo de oro con un sudario anudado.

Francisco Dorda (S. XVIII); Escudo cuartelado en 
cruz. Primer cuartel: P O. Segundo cuartel: de gules, un 
monte de oro superado de un sol, también de oro. Tercer 
cuartel: de plata, un árbol terrazado de su color. Cuarto 
cuartel, las armas de Cataluña y  Aragón. El escudo está 
timbrado por un báculo y una mitra y cimado por un 
capelo de sable del que pende, por ambos lados, un 
cordón con seis borlas del mismo color, dispuestas: 
1, 2 y 3. Fué obispo de Solsona en tiempos del archi­
duque Carlos de Austria.

Baltasar Sayol (S. XVIII,); En campo de oro una cabria 
de azur; en punta una estrella de ocho puntas de gules, 
El escudo está timbrado por un báculo y una mitra 
y cimado por un capelo de sable del que pende, por 
ambos lados, un cordón con seis borlas del mismo 
color, dispuestas; 1, 2 y 3.

Miguel Cuyás (S. XVIII): Escudo partido y  semicorta- 
do. Primer cuartel, las armas de Cataluña y  Aragón. Se­
gundo cuartel, en campo de plata P O de sable. Tercer 
cuartel, ermita entre montañas, todo de su color. El es­
cudo está timbrado por un báculo y una mitra y ci­
mado por un capelo de sable del que pende, por am­
bos lados, un cordón con seis borlas del mismo co­
lor, dispuestas; 1, 2 y 3.

Agustin Vázquez de Varela (S. XVIII): Escudo cuarte­
lado en cruz y  entado en punta. Primer cuartel, en campo 
de sinople, tres Uses de oro dispuestas: I y  3. Segundo cuar­
tel, en campo de gules, una torre de plata donjonada de dos
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Escudas abaciales
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homenajes. Tercer cuartel, en campo de si- 
nople, tres ladrillos de plata. Cuarto cuar­
tel, en campo de azur, una daga de plata. 
Entado en punta, en campo de oro, águila 
pasmada de sable. El escudo está cir­
cundado por una cadena de oro y tim­
brado por un yelmo de plata; además, 
está cimado por un capelo de sable del 
que pende, por ambos lados, un cor­
dón con seis borlas del mismo color, 
dispuestas: 1, 2 y 3.

Interpretación simbólica

Como hemos mencionado anterior­
mente la etimología más cierta y razo­
nable del nombre de este cenobio tiene 
su origen en la voz latina Populetum, lu­
gar plantado de álamos y olmos, que 
más tarde se convertiría en Poplet y Po- 
blei; lo que se representa con las letras 
mayúsculas PO.

Es uno de los cenobios más importan­
te de Cataluña, sobre todo desde que 
los reyes de Cataluña y  Aragón lo esco­
gen como panteón real, representando 
en su blasón las barras de su escudo, 
que simbolizan la gesta heroica del con­
de Wüfredo el Velloso. La presencia de la 
corona representa que contó con la 
ayuda de la realeza.

El báculo, capelo y  borlas simbolizan la 
dignidad abacial de su máxima autori­
dad religiosa.

La botica  m onástica

Siendo elegido abad del monasterio 
Dom Pedro de Curtacans en 1204 y gra­
cias a los donativos del Señor de Mon- 
tesquiu, Don Bernardo de Granyena, se 
comenzó, el año 1207, en la Plaza Ma­
yor del Monasterio la construcción del 
Hospital de ¡os Pobres, detrás de la Capi­
lla de Santa Catalina. Su cuidado y 
atención eran llevados a cabo por un 
monje al que se le llamó enfermero de 
pobres —•¡Infirmarius pauperumo—.

Dice, Sebastián Monserrai, «que el enfermero no deberá 
manifestar a los enfermos la composición o los ingredien­
tes de los remedios que les suministra, ni tampoco el estado 
de su enfermedad».

Entre los abades se distinguió el abad Guimerá. Según 
Finestres, este abad «dejó muy acreditada su piedad para 
con los pobres enfermos de el Hospital, estatuyendo que de 
allí, segunda mitad del siglo XVI, en adelante se les diesse 
toda assistencia de medicinas, médico y  cirujano hasta la 
muerte o convalecencia».

También existía en este Monasterio y dentro de la 
clausura, la enfermería de los monjes. Esta depen­
dencia se encontraba en los altos del claustro llama­
do de la Enfermería, al cual servia «com eixída o sucur­
sal» en el claustro de San Esteban, a la cual pasaban los 
monjes enfermos y delicados que precisaban cuida­
dos facultativos. Esta enfermería era atendida por un 
fraile con el título de «Enfermero de los monjes» o sim­
plemente «Infirmarius».

Aneja a la enfermería había una importante depen­
dencia, la botica. En el monasterio de Poblet esta Boti­
ca oApotecaria estaba situada en el interior de la clau­
sura a la izquierda de la Puerta Real y en el ángulo de 
la muralla, casi detrás de la Bodega. Un manuscrito del 
P. Marquína dice «que en ¡a especiería había tres camas, 
destinadas seguramente al personal de la misma».

En la botica se encontraba el armarium pigmentorum en 
el que se guardaban las pociones refrescantes y febrífu­
gas obtenidas con vino, miel y especies aromáticas.

El alemán Jerónimo Münzer describe en 1494 a su lle­
gada al Monasterio de Santa María de Poblet «...una no­
bilísima botica,provista de toda clase de medicinas...».

En documentos de finales del siglo XVIII se hace 
constar que entre los efectos más notables de la Apo- 
tecaría del monasterio se encontraba un magnifico 
mortero de bronce que pesaba más de un quintal, 
con la siguiente inscripción: «Ignasi Bertrán, Any 
1774, Fet per Sardinas».

Alberto Carreras, Regidor segundo y  Regente de la vara de 
Espluga de Francolí, realiza un Inventario de los bienes 
del Monasterio fechado el día 24 de agosto de 1811. 
Este consta en el Archivo del Monasterio y en él refi­
riéndose a esta dependencia dice: «Apotecaría: En la
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Apoiecaría respecta de haveres encontrat del toi arruhina- 
da, lani de calaixos com de pots, gerros, engerres, cordiales 
y  demes, tan per la Botiga com per la rebotiga y  lloc reser- 
bat, que en ella mateixa se declara lo no fer ostentado ni 
merii de ella, a no ser que ab moltissim iravall la recom- 
ponguia un Apotecari de plena confiansa».

Junto a! exterior de la muralla de la clausura, en la Pla­
za Mayor y frente ai Hospital de Pobres, se situaba el 
huerto o jardín del Boticario, cerrado por una pared, en 
donde se cultivaban las plantas medicinales que eran 
utilizadas en el Monasterio.

Desde antiguo estaba encargado de la Apotecaría un 
monje que solia ser lego y que tenia como colabora­
dores un donado, dos oficiales fadrins y un aprendiz. 
El maestro boticario era un monje que llevaba la llave 
del armarium pigmeniorum prendida de su cinturón, 
como símbolo de su alta responsabilidad sobre el mis­
mo. También existía la figura del minutar o sangrador, 
encargado de hacer las sangrías al personal, de una 
manera periódica, en Adviento, durante la Cuaresma, 
por Pascua y en Pentecostés.

En un documento de 25 de julio de 1429 {Archivo de 
Vinaixa, Fol. 24, Lib. CF) se encuentra la firma de 
Fray Bartolomé Ribelles, Apotecarius del Monasterio. En 
otro documento, sin fechar, de la época del abad Payo 
Coello se hace constar que dicho abad, elegido en el año 
1480, comisiona a Fray Bernardo, especiero del conven­
to, para que vaya a lanosa para informarle de ciertos 
asuntos. En el año 1616 se firma otro documento por 
Fray Pedro Sala, apotecari de Poblei. Finalmente, existe 
otro fechado el día 15 de octubre de 1688 por Fray 
Juan Prais como apotecari del cenobio.

En ocasiones cuando el estado económico del monas­
terio aconsejaba reducir gastos, se acordaba suprimir 
entre otros empleados, un fadrín de la Apoiecaría. En la 
reedificación de la Ermita de la Verge deis Torrents se 
empleó una donación realizada por^ay Magín Alando, 
Apotecari del Monestir.

Las Ordenanzas de Pedro IV, el Ceremonioso, de 1344 re­
glamentaban los oficios de su Corte, muy vinculada a 
Barcelona, y en ellas se establecía el cargo de boticario.

En Barcelona el boticario estaba profesionalmente di­
ferenciado. Éste ejercía en botica fija y permanente, di­
ferenciándose del especiero fijo o ambulante que además

óleo del pinior M. Foriuny titulado: Pabict destruido 
(Siglo X IX J.A l fonda a la derecha se observa el Huer­

to del Boticario

i#
Escudo del Abad Fray Joan Payo Coello (Siglo XVI)

Escudo del Abad Caixal (Siglo XVII)
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Cabecera del sepulerú del Abad fu a n  de la Peña

de vender a peso drogas y especias, elaboraba y vendía 
algunos medicamentos compuestos.

En el año 1445 el Consejo AÍ««!C!pa/ de Barcelona de­
fine sin ambigüedad lo que es una tienda de boticaria 
y lo que es una tienda de especieria. Y  es en los años 
1458 y 1459 cuando se establecen las normas para 
acceder a ambas profesiones y la composición del tri­
bunal calificador.

En el manuscrito de la Biblioteca de la Abadía, Regla­
mentos del Real Monasterio de N". S“. de Santa Susana 
de la Trapa, Estrecha observancia del Cister, dice: «que 
el religioso cirujano nunca deberá querer usar de medici­
nas costosas, drogas raras, remedios exquisitos, sino cosas 
comunes, fáciles de tener y  propias de los pobres y  peni­
tentes de profesión».

Una Bula promulgada, a mediados del siglo X, por el 
Papa Inocencio X, De Paswralis Officii, autorizaba la 
venta de las drogas medicinales preparadas por los 
monjes en sus monasterios.

El doctor J«£jn de la Peña, que prestó asistencia médi­
ca en el Monasterio y que tomó posteriormente el há­
bito cisterciense en el año 1556, preparó un especifico 
que fue bastante apreciado por ser considerado como 
una especie de panacea con la que se curaban las en­
fermedades más diversas: peste, envenenamiento, tos, ra­
bia, gangrena, fiebre, etc.; aunque no alcanzó la noto­
riedad de otros análogos, los de la abadía de Orval, por 
ejemplo, agua de arcabusazo, agua Imperial y agua de 
Orva, que tuvieron renombre universal.

B otam en

6 0 * '

AlbarAos de cerámica caiaiana de ¡a lerie de las fajas 
o cimas. Siglo XVU I

Respecto a la botica que existió en su día, poca cosa 
ha quedado de ella, según manifiesta el P Tulla, ac­
tual Prior de la Abadía, como consecuencia de la in­
vasión francesa, de las sucesivas exclaustraciones, 
desamortización de Mendizabal, incendios, pillajes y 
un siglo de abandono.

En el museo de ¡a Abadía encontramos unos albarelos de 
cerámica y unos recipientes de vidrio, que pertenecieron 
a su antigua Apotecaria y que fueron manufacturados 
en alfares catalanes.

Hay unos albarelos cerámicos de singular importancia 
pertenecientes a la serie de las fajas o cintas. Según di-
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versos autores, se trata de piezas realizadas en Barcelo­
na durante la primera mitad del siglo XVIII. Su deco­
ración se inspira en las piezas italianas tipo Savona. Es­
tas suelen ser de mayor elegancia que las catalanas. 
Sus motivos son siempre vegetales, con pequeñas flo­
res y hojas de color azul, que rellenan totalmente el 
espacio, pero nunca colocadas en forma de cenefas. La 
cartela es rectangular y se nos presenta diagonalmen­
te, apreciándose en ella el nombre del medicamento 
en latin abreviado.

Otros atbarelos de cerámica están decorados con mo­
tivos de influencia francesa, estilo Bérain. En el año 
1727, durante el reinado de Felipe V, el Conde de 
Arando funda la Real Fábrica de Loza y  Porcelana de 
Alcora, la llamada fábrica gran. Con ella comienza 
una industria de gran creatividad, capaz de revolu­
cionar el ambiente cerámico español, adaptando for­
mas y decoraciones barrocas, imperantes en el mun­
do de la porcelana. Ya que al desconocerse la formu­
la de la misma habia que utilizar piezas de cerámica 
que la lograsen imitar. En la primera época o de la loza 
alcoreña (1727-1749) se crea un nuevo estilo de gran 
influencia en los restantes alfares españoles e, inclu­
so, en los franceses. Se dice que un decorador fran­
cés, Edouard Roux, trajo las famosas grecas estilo Bé­
rain, utilizadas posteriormente en los distintos alfares 
españoles con muy diversas variantes. Estas grecas 
consisten en elegantes cenefas de finas lineas entre­
lazadas, delicadas puntillas y arabescos, todo ello con 
exquisitas combinación y armonia. Por canto, se tra­
ta de una decoración representada por dibujos de 
trazos finos y colores azules suaves que consiguen 
unos resultados de gran elegancia.

>al.

Albarelos de cerámica catalana de la serie azulj estilo 

Bérain. Siglo XVU I

Pero los ceramistas catalanes intentaron simplificar 
aún más estos motivos, reduciéndolos a zonas más 
pequeñas con un trazo más grueso y menos perfecto. 
Aunque su resultado sea menos refinado y primoro­
so que el de las piezas alcoreñas, sin embargo, sigue 
conservando el estilo y la elegancia de las piezas fran­
cesas. Su decoración se concentra en unas cenefas 
con motivos curvilineos de pinceladas cortas y preci­
sas, dejando mucho espacio en blanco. En los alba- 
reíos la decoración se centra en el cuello, hombros y 
caderas del recipiente que se completa con una car­
tela polilobulada en cuyo interior va el nombre del 
medicamento en latin abreviado. Estos recipientes 
los podemos datar dentro de los primeros cincuenta 
años del siglo XVIII.

ilh.

Albarehi de cerámica catalana de la serie Bañólas (Si­

glo XVUI)

Ayuntamiento de Madrid



Según M^Anionia Cazanovas, la ornamemación floral 
de la zerie del ramito (1775-1800), correspondiente a la 
segunda época de la cerámica alcoreña manufactura­
da en la Real Fábrica de Loza y  Porcelana, se imitó en 
Cataluña en el taller de un ceramista alcoreño casado 
con la hija de im alfarero de Bañólas, población que le 
dio nombre a una nueva serie llamada serie de Bañólas. 
En ella persiste la influencia de la cerámica francesa.

Nosotros hemos observado en el museo irnos albarelos 
de cuerpo ligeramente estrecho en el centro, cuello 
alto y recto y labio ligeramente exvasado. La decora­
ción es policroma, usándose los colores verde, azul y 
rosado, y obteniendo unos motivos de gran sencillez e 
ingenuidad a base de hojas y flores. En el centro del 
recipiente aparece una cartela en forma de rocalla co­
ronada por una concha y constituido el resto por ele­
mentos tipo rococó, en cuyo interior aparece el nom­
bre del contenido en latín abreviado. Estos recipientes 
fueron elaborados en la primera mitad del siglo XVIII.

Finalmente, también encontramos en el museo un po- 
rronceie de cristal, con el brocal alargado, usado en la 
botica monástica y datado en el siglo XIV; y una vina­
jeras del siglo XVII, del mismo material.

RecipiínUi de vidrio (U la botica abacial
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Si miramos con cierta abstracción el mundo 
concreto que nos rodea o con cierto pesi­
mismo la grandeza de la propia Naturaleza 
ocurre, en ocasiones, que nos entristece lo 
no acabado; y bien mirado, todo en la vida se 
nos presenta inacabado, porque el correr del 
tiempo todo lo vence y todo lo sepulta. 
Cuando visitamos un monasterio hay que 
dar rienda suelta a las emociones, y aunque 
aparezca una suave melancolía, resulta tan 
suave, que está llena de placeres; porque el 
paso del tiempo por los caminos y la vida, 
hace las cosas tristes y, a la vez, hermosas, 
muy hermosas.

Hasta, aproximadamente, la mitad del siglo 
XIX no existe una verdadera interrelación 
subjetiva, que haya sobrevivido, entre la obra 
de arte y el espectador; el espectador miraba 
y la obra de arte, en abstracción idealizada, 
devolvía la mirada. Pero para percibir el aura 
de cualquier tipo de fenómeno —artístico o
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cultural— es necesario investirle de la 
capacidad para que nos devuelva su mi­
rada, su verdadera y propia mirada. 
Hay, por tanto, una gran magia en el 
aura del arte y de! ritual religioso. Por­
que el pasado es aún un cuerpo todavía 
vivo que pretende que las palabras ha­
blen de los movimientos de la vida, en 
lugar de reducirla a un artificio homo­
géneo y carente de sentido.

En ocasiones, cuando visitamos itn vie­
jo y bello monasterio, salvando la sutil 
timidez ante tan insólito encuentro, he­
mos querido explayamos libremente 
con una escritura desatada, no circuns­
crita a fidelidades de escuelas. Hemos 
huido de nosotros mismos, cambiando 
nuestra propia identidad, para buscar 
entre perplejidades, dudas y, porqué no, 
fi-ustraciones, el fantástico mundo de 
aquella época que nos precedió. Se ha 
anulado o, tal vez, abolido el tiempo li­
neal para trasladarnos a las riquezas y 
sensaciones de aquellos tiempos. Por­
que lo más significativo es que el paso 
de los tiempos no veta la plenitud de 
nuestras propias emociones.

Nuestros cenobios, cobijados del vien­
to, tal vez aparecen coronando una be­
lla y elegante loma o presidiendo un 
pequeño valle de encinas, pinos, ma­
droños, durillos y murtas; y la acara­
melada luz de los tenues rayos del so! 
dan a sus piedras un aspecto bruñido y 
señorial. El silencio sepulcral del para­
je idílico que les rodea solamente se ve 
turbado por el armonioso trinar de los 
petirrojos, mirlos, herrerillos, ruiseño­
res o jilgueros; o, tal vez, por el lento 
discurrir de las cristalinas aguas de un 
pequeño arroyo.

Rodeado de un pobre y vemsto mobilia­
rio el monje es seducido por el delicioso 
martilleo de la gran campana del mo­
nasterio que le invita al rezo, al trabajo o 
al estudio. Es la puesta en práctica de la 
benedictina frase, «ora et labora».

Sus monjes reciben los sabios consejos de Benito de 
Nursia, Agustín de Hipona, Francisco de Asis o Magister 
Bruno, para orientar su vida y alcanzar el sosiego, la 
serenidad y, tal vez, im poco de la felicidad terrena; te­
rapia que ahuyenta los males del alma y le acerca a los 
bienes de Dios.

Dice el P Jesús María Arbolí, vicario de la Cartiga de 
Montalegre: «Desde fuera se tiene una impresión más cis- 
pera de lo que es en realidad. Te acostumbras. Nadie se 
muere por estar aquí. Lo verdaderamente duro es vivir de 
fe». Y añade: mo palpas resultados y, en ocasiones, tienes 
algunas dudas. No es que dudes de Dios, no. Dudas de no 
llevar una vida que resulte útil para los demás. Entonces 
apretando los puños, uno tira hacia adelante. Rirque se 
piensa que Jesús también paso por una crisis y  estuvo tris­
te cuando le llevaron a la crucifixión». Se trata de una 
austeridad y sobriedad no carentes de fervor y a la vez 
están cargadas de emociones impliciras; y aunque, en 
ocasiones, parecen desoladoras no dejan de tener un 
lado de enorme grandeza y delicadeza.

La iglesia, los claustros con su ciprés que simboliza la 
alegría, las celdas y el cementerio nos llevan a recapa­
citar sobre las excelencias de la meditación.

El año 1041, el que fuera Prior de San Millón de la Co- 
golla en Suso.^ay Domingo, se posesiona como Abad 
del Monasterio de San Sebastián de Silos, en el valle bur- 
galés de Tabladillo. Entre las muy diversas actividades 
que el santo silense trata de transmitir a los monjes be­
nedictinos había dos muy queridas por él; el amor al 
canto litúrgico y la atención a los enfermos.

En el Libro del Eclesiástico, del Antiguo Testamento, es­
crito hacia el año 200 a. de C., una mención de Ben 
Sirac dice; «Atiende el médico antes que lo necesites, que 
también él es hijo del Señor. Pues delAliisimo tiene la cien­
cia de cura, y  el rey le hace mercedes. La ciencia del médi­
co le hace andar erguido, y  es admirado de los príncipes. El 
Señor hace brotar de la tierra ¡os remedios,y el varón pru­
dente no tos desecha. ¿No endulzó el agua amarga con el 
leño, para dar a conocer su poder?. El dio a los hombres la 
ciencia, para mostrarse glorioso en sus maravillas. Con los 
remedios el médico da la salud y  calma el dolor; el botica­
rio hace sus mezclas para que la criatura de Dios no pe- 
rezca.Y por él se difunde y  conserva la salud entre los hom­
bres. Hijo mío, si caes enfermo no te impacientes; ruega al 
Señor y  él te sanará. Huye del pecado y  la parcialidad y  
purifica tu corazón de toda culpa. Ofrece el incienso y  la
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oblación de flor de harina; inmola víctimas pingües, las 
mucres que puedas. Y  llama al médico; porque el Señor le 
creó,y no te alejes de ti,pues te es necesario. Hc^ ocasiones 
en que logra acertar, porque también el oró al Señor para 
que le dirigiera en procurar el alivio y  ¡a salud, para pro­
longar la vida del enfermo. El que peca contra su Hacedor 
caerá en manos del médicos. Eclo. 38,1—16.

te del conjunto del cenobio, las trampas 
de la memoria, donde las cosas no son 
ni blancas ni negras, se empeñarán en 
presentarnos alguna laguna, inocente 
laguna, y nos veremos obligados a for­
zar nuestra propia desmemoria para 
evocar el recuerdo de lo leido.

En la historia del Monasterio de Oseira se puede leer: 
«Los Abades, unos más y  otros menos, derramaban a 
manos llenas todos los beneficios de la caridad cristiana, 
con las familias pobres, los caminantes y  los enfermos, a 
cuyo fin había una botica en el Monasterio en donde se 
facilitaban los remedios entonces conocidos, muchos de 
ellos elaborados por los mismos monjes, sin percibir re­
muneración alguna’.

Los monjes boticarios fueron considerados como verda­
deros hombres de ciencia, que honraron la profesión y 
divulgaron sus conocimientos a través de prestigiosas 
escuelas como las de los monasterios de Guadalupe y de 
El Escorial, cuyas famas traspasaron incluso nuestras 
propias fronteras.

El exterminio napoleónico del año 1808 convirtió en 
cadáveres de piedra a los casi dos mil monasterios que 
se extendían por toda la geografía española, quedando 
convertidos en recuerdos y epitafios. El Decreto de las 
Cortes liberales de Cádiz de 1 de octubre de 1820 que 
extinguía todas las Congregaciones y Ordenes religio­
sas; la nueva supresión de las órdenes monásticas el 
día 11 de octubre de 1835 y, finalmente, el promulga­
do por el Ministro de Hacienda Mendizabal el 19 de 
febrero de 1836, desamortizando todos sus bienes 
fungibles, para sostener los gastos de la cruel guerra 
carlista que condujo ai Estado a la bancarrota, hicie­
ron que el posterior estudio de las instituciones mo­
násticas se viese enormemente dificultado y sólo en 
casos muy contados y excepcionales se encontrasen 
algimos indicios de las boticas, botámenes y enseres 
de las mismas. En este decreto se ordenaba la venta de 
todos los bienes que habían pertenecido a las comuni­
dades religiosas suprimidas y en él se daban las nor­
mas para llevar a cabo las subastas.

Al leer este libro nos vamos a encontrar con la invita­
ción al viaje y la verdad es que nos va a servir para es­
tar muy a gusto, muy placenteramente; porque, en 
ocasiones, cuando nos introduzcamos en alguno de 
esos recónditos y paradisiacos lugares que forman par-

Nos hubiese gustado hablar de la sim­
biosis monje medico y  monje boticario y de 
la labor complementaria entre las Cien­
cias Médicas y Farmacéuticas en los ce­
nobios. Sabemos que en ellos dichas 
ciencias se cultivaron con gran seriedad 
y acierto, destacando ilustres monjes, 
que aún hoy día se les recuerda con ver­
dadera admiración. Pero durante los si­
glos XI y XII los monjes médicos o mon­
jes terapeutas se vieron muy solicitados 
por la realeza y los nobles del momen­
to, lo que les conllevó, incluso, a come­
ter determinados abusos que estaban 
en desacuerdo con las reglas de sus res­
pectivas órdenes y, por otro lado, esto 
motivó que muchos de ellos abandona­
sen la vida monacal. Como es lógico, 
semejante postura alarmó e inquietó a 
la autoridades eclesiásticas y los sínodos 
comenzaron a tratar el asunto con cier­
ta seriedad y crudeza. Primero fue el 
Concilio de Clermonc, en 1130, después 
el de Reims, en 1131, y, por último, el de 
Letrán, en 1139, los que prohibieron a 
los monjes y canónigos regulares el estudio 
y ejercicio de la medicina con fines lu­
crativos. Pero fueron una serie de síno­
dos posteriores; Montpellier en 1162, 
Tours en 1163, Letrán en 1179, nueva­
mente Montpellier en 1195, y Parts en 
1212, los que intensificaron aún más las 
medidas y se comportaron de una ma­
nera más rigurosa, prohibiéndose taxa­
tivamente la asistencia de los monjes a 
las Universidades para estudiar medici­
na o practicar el arte de curar. El monje 
médico pasa a un segundo y oscuro pla­
no al convertirse en un simple monje en­
fermero y sustituirse su labor, desde ese 
momento, por la ejercida por médicos se­
glares. Pero no fue tan fácil desarraigar
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la medicina monástica, siendo aún ne­
cesarios unos siete nuevos concilios 
para conseguirlo. Nos atrevemos a de­
cir, que ésta ha sido y es nuestra asigna­
tura pendiente en este libro.

Con verdadero rigor histórico y cienti- 
fico hemos intentado investigar al máxi­
mo estos temas y estamos seguros que, 
cada día, conseguiremos encontrar más 
luz sobre su oscurantismo, es cuestión 
de ser tenaces y perseverantes y no per­
der la paciencia, porque cuando menos 
se espera surge la sorpresa.

Pretendemos conseguir con este libro 
que la magia, la verdadera magia del 
escritor, traslade la imaginación del lec­
tor hasta un lugar lejano y misterioso, la 
botica monástica; para hacerle participe 
de su verdadera realidad, extraordinaria 
grandeza y enorme belleza.

Pero diré con cierto atrevimiento que 
han sido los caprichos del destino y la 
ingenua casualidad, los que nos han 
introducido en esta vida llena de 
emotivos acontecimientos y prodigio­
so encanto.

Seria por mi parte falta de elegancia y agradecimiento 
dejar de citar al eminente Prof. Dr. Ángel Santos Ruiz, 
catedrático universitario, maestro y amigo, quien con 
su gran generosidad y cariño me ha honrado y enalte­
cido prologando este libro. Prólogo en el que dice que 
es objetivo con el libro y el autor; pero, sin embargo, 
en él se pone de manifiesta evidencia la verdadera 
amistad que une al gran maestro con el humilde au­
tor. ¡Gracias, querido don Angel!.

El libro lo he dedicado a la memoria de mi progenitori 
hombre extraordinario, padre ejemplar y farmacéutico 
intachable, que durante cuarenta años estuvo ejercien­
do su profesión, con enorme generosidad, entrega y 
cariño, en el pueblo cordobés de mis gratos recuerdos. 
Fuente Palmera.

No quisiera concluir este corolario sin rendir un res­
petuoso homenaje y un cariño respeto a todos los far­
macéuticos y a los que en su dia lo serán, que siguien­
do el ejemplo de los monjes boticarios, esos románticos 
de Dios, hacen y harán, con sus conocimientos y sabi­
duría, una humanitaria y generosa labor para ctirar y 
reconfortar al hermano aquejado por el terrible mal de 
¡a enfermedad.

ET  LABORA

Finalizamos este corolario expresando 
nuestro agradecimiento a todas aquellas 
personas e instituciones que generosa­
mente nos han mostrado su colabora­
ción y ayuda para que nuestro trabajo 
sea una realidad. Han sido muchos estos 
verdaderos y desinteresados colaborado­
res, amantes del arte y de la profesión 
farmacéutica. Pero como se suele decir, 
«ej de bien nacido ser agradecido«, por ello 
quisiera dedicarle, en representación de 
todos los que han colaborado conmigo 
para que este libro vea la luz, unas lineas 
a Juan Carlos Pichel, quien con verdade­
ra ilusión y gran maestría ha dedicado 
tantas horas a la maquetación de este li­
bro y que con harta generosidad y enor­
me paciencia ha sido capaz de sufrir y 
aguantar las exigencias e «impertinencias» 
perfeccionistas de su autor.

. ‘ : r
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A

ACOSTADA. Es la pieza o mueble que en 
vez de estar en su postura natural se re­
presenta acostada lateralmente o en posi­
ción horizontal.

ACOLADO. 1. Se dice de las Cruces de 
las Órdenes Militares, banderas, bácu­
los, cruces, borduras, bastones de man­
do o bengalas, mazas y espadas, coloca­
das detrás del escudo o de un escusón y 
puestas en aspa, en palo, en banda o en 
barra. 2. Dicese de determinadas figuras 
enroscadas a otras. 3. Dos escudos uni­
dos por flancos, representando asi un 
enlace matrimonial.

ADJURADO. Se emplea para designar que 
en una torre o castillo, etc., sus puertas y 
ventanas son de distinto esmalte que el de 
éste y del que tiene el campo del escudo. 
También se dice aclarado.
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AFRONTADOS. Cuando se trata de ani­
males o personas que se miran de frente.

AJEDREZADO. Recibirá este nombre 
el ajedrez cuyo número de escaques o 
jaqueles es superior a treinta- Es sinóni­
mo de escaqueado, jaquelado, damado.

ANAGRAMADO. Se dice de la “pie­
za” o “mueble” que contiene letras, le­
yendas o palabras.

ARMERÍAS. Son las figuras o piezas 
que cargan el blasón.

ARMIÑOS. Esmalte. Pertenece al gru­
po de forros. Son siempre de sable so­
bre plata. Imitan la parte negra de las 
colas de armiños y se dibujan o repre­
sentan por tres triángulos a modo de 
mosquitos negros repetidos sobre un 
campo de plata.

ARRANCADO- Se emplea para desig­
nar árboles o plantas que se dibujan con 
sus raíces. Generalmente, se enciende 
que los árboles se representan siempre 
arrancados, si no se indica lo contrario.

ATALAYADO. Se dice de las torres o 
castillos que terminan en una pequeña 
torrecilla que se emplea para vigilancia.

AZUR. Esmalte. Pertenece al grupo 
de los colores. Equivale al azul. En 
blanco y negro se representa por line­
as horizontales.

B

BÁCULO. Insignia eclesiástica prelati­
cia a modo de cayado con variantes se­
gún la época.

BASTÓN. Insignia usada para indicar 
dignidades civiles o militares.

BICÉFALO. Se dice del mueble que 
siendo anima! o figura fantástica tiene 
dos cabezas.

BLASÓN. Es la descripción de las figuras y piezas que 
cargan el escudo.

BOCA. Borde o perímetro del escudo.

BORDÓN. Insignia eclesiástica a modo de báculo que 
utilizan priores y chantres.

BORDURA. 1. Pieza de honor o fundamenta!. 2. Ro­
dea el campo del escudo por su interior y tiene un an­
cho de un sexto del que tiene el escudo.

CAMPO- Es la superficie del escudo delimitada por el 
contorno, donde se sitúan las piezas y las figuras.

CANTÓN. 1. Pieza fundamental. 2. Son las superfi­
cies formadas por las terceras partes del jefe y de la 
punta. Denominados diestro y siniestro.

CAPA. Partición irregular. Es lo mismo que corti­
nado alzado.

CAPELO- Se trata de ima insignia eclesiástica que 
timbra los escudos y su color varia con la dignidad de 
quien represente. De él parten dos cordones de los 
que penden un número de borlas que varían según la 
jerarquía eclesiástica.

CARNACIÓN. Esmalte neutro que representa el co­
lor natural de la piel humana y de las distintas parces 
del cuerpo.

CIMADA. Se dice de la pieza o mueble que está co­
locado en la parte superior de otro.

COLORES. Grupos de esmaltes. Son cinco: gules — 
rojo—, azur —azul—, sinople —verde—, sable —ne­
gro— y púrpura —morado—.

CORONAS. Real, duque, marqués, conde, vizcon­
de y barón.

CORTADO. Partición. Escudo dividido en dos partes 
por ima línea horizontal que pasa por el “abismo” — 
punto central del escudo—.

CORTINADO. Partición irregular. También se llama 
mantelado. La forman dos líneas que bajan desde el
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punto central del borde superior del jefe a los ángulos 
inferiores, diestro y siniestro, del rectángulo en que 
está inscrito el escudo. Si sus líneas son curvas se le 
llama mantelado en curva y soberano.

CUARTELADO EN FRANJE. Dan origen a esta re­
partición el tronchado y tajado juntos. Se llama tam­
bién sotuer.

CUARTELADO EN CRUZ . Repartición. Originan 
esta repartición el partido y el cortado.

CUARTELES. Son las partes resultantes de dividir el 
escudo por las particiones y reparticiones. Cada cuar­
tel resultante se rige por idénticas normas que uno in­
dependiente.

D

DESl'ÍUDO. Se aplica al brazo humano que carece de 
armadura o vestidura.

DIESTRA. Derecha.

DIESTRADO. Mueble que mira al lado derecho 
del escudo.

DIVISA. 1. Frase concisa que encuentra su lugar en una 
cinta —listel, banderola, filacteria o listón—, situada de 
cinco formas; a) por encima de los timbres del escudo; b) 
debajo del escudo; c) en ambas posiciones; d) en la bor- 
dura, y e) en otras piezas del escudo. Se dice que la divisa 
es perfecta cuando se compone de cuerpo y alma, o sea, 
de figuras y palabras; imperfecta, si sólaraente aparece la 
figura —cuerpo— o el alma —palabra—. 2, Ceñidor.

se dividen en dos grupos; metales — 
dos— y colores —cinco— y los forros.

FLANCO DIESTRO. Lado derecho 
del escudo.

FLANCO SINIESTRO. Lado izquier­
do del escudo.

FLORDELISADA. Cuando los brazos 
de la pieza terminan en forma de “lis”. 
Es muy frecuente en las cruces.

FORROS. Grupo de esmaltes. Se les 
llama también pieles. Existen los si­
guientes; armiños, contraarmiños. Ve­
ros, veros en punta, contraveros, veros 
en ondas y verados.

FRUTADO. Representa a un árbol car­
gado de fruta, que posee distinto es­
malte que aquél.

G

GULES. Esmalte. Corresponde al co­
lor rojo.

JEFE. Pieza fundamental o de honor. 
Ocupa la tercera parte superior del 
escudo.

E

EMPUÑADA. Se dice de toda arma o mueble que 
está asida por la mano del hombre o la garra de un 
animal.

ENARBOLADA. Se aplica a la bandera que se repre­
senta tremolante.

ESCUSÓN. Pieza fundamental o de honor. Se coloca 
en el centro del escudo.

ESMALTES. Son las pinturas que cubren los campos 
de los escudos, las piezas y los muebles. Los esmaltes

LAMPASADOS. Se dice del mueble 
que, siendo animal, enseña la lengua de 
distinto esmalte que el cuerpo.

LOSANGES. Piezas derivadas. Se re­
presentan por un rombo.

M

MAL ORDENADAS. Se llaman así las 
piezas y muebles cuando se colocan 
una en jefe y dos en punta.
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MANTELADO. Se forma por dos líne­
as, rectas o curvas, que saliendo del pun­
to central de la línea superior del jefe re­
matan o van a los ángulos inferiores del 
rectángulo en que está inscrito el escudo. 
El campo es el de abajo, que se dice pri­
mero, tiene la base en la línea o curva fi­
nal de la punta y el vértice en el jefe.

MEDIO CORTADO y PARTIDO. 
Partición irregular. Es igual que el es­
cudo partido cuya parte o campo o 
cuartel diestro está a su vez cortado.

MEDIO PARTIDO y CORTADO. Par­
tición irregular. Escudo cortado cuya 
parte superior está a su vez partida.

METALES. Grupo de esmaltes. Son 
dos: el oro y la plata.

MOVIENTE. Se dice de la pieza o 
mueble que sale de cualquiera de los 
flancos, jefe o punta, como si estuviese 
pegada en tales sitios.

N

NIMBO. Circulo que rodea la cabeza 
de los santos.

NURIDO. Se llama asi el árbol o plan­
ta que se representa sin raíces.

O

OMBLIGO. Punto central de la línea que 
separa el centro del escudo con la punta.

ÓRDENES. Se aplica para el número de 
piezas o muebles iguales que se repiten 
alternativamente de metal o de color.

lugar a una serie de áreas que se llaman cuarteles. Es­
tos cuarteles se emplean para representar las alianzas 
con otros linajes.

PARTIDO. Partición. Es la división del campo del es­
cudo en dos partes iguales por tma línea vertical que 
pasa por su centro.

PARTIDO y MEDIO CORTADO. Partición irregu­
lar. El campo resultante después de un escudo parti­
do, en su parte siniestra, se corta por ima línea hori­
zontal en su medio.

PERFILADO. Aplicase a la pieza o mueble que por su 
borde tiene un fino trazo de otro esmalte.

PIEZAS. Se colocan en el campo del escudo, ocupan­
do una parte de su área, tienen dimensiones concretas 
y determinadas, su posición está generalmente regla­
mentada, existiendo como es lógico excepciones, to­
can los bordes del escudo, y, si el campo del mismo es 
de metal, ellas tiene que ser de color y a la inversa. Se 
clasifican en piezas fundamentales o de honor, piezas 
disminuidas y piezas derivadas.

PLATA. Esmalte. Del grupo de los metales.

Se representa por el blanco.

POTENZADA. Por regla general se trata de un cruz 
que posee los extremos de los brazos terminados por 
un refuerzo que sobresale de su grosor.

PUNTA. Pieza fundamental o de honor. Su ancho es 
de un tercio del que tiene la altura del escudo. Parte 
central de la “punta del escudo”.

PUNTO DE HONOR. Situado en el centro de la 
línea que divide el jefe del centro. Llamado también 
corazón.

R

ORO. Esmalte. Grupo de metales. Se 
puede representar por el color amarillo.

PARTICIÓN. Cuando el campo del es­
cudo se divide por una sola línea que da

RADIANTE. Dícese del mueble que despide rayos.

RAMPANTE. Se llama asi al cuadrúpedo, general­
mente el león, que se representa enderezado sobre sus 
patas, apoyando solamente un pie. Las manos levan­
tadas; la diestra alta, la siniestra un poco más baja. La 
cabeza y el cuerpo de perfil, boca abierta y lengua fue-
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ra. Mostrando las garras. La cola levantada y con el 
borlón hacia dentro.

REPARTICIONES. Hoy día sólo se admiten dos;

■ Cuartelado en cruz, como consecuencia del parti­
do y cortado.

• Cuartelado en franje o aspa, como consecuencia 
del tronchado y tajado. También se le llama sotuer.

ROELES. Piezas derivadas. Son de forma redondeada 
y tienen que ser siempre de color.

VEROS. Esmalte. Pertenece al gru­
po de forros. Especie de campanas, 
unas de plata y otras de azur. Se re­
piten alternados.

SABLE. Esmalte. Pertenece al grupo de colores. Se 
representa por el negro.

SINIESTRA. Lado izquierdo del escudo, mueble o 
pieza.

SINOPLE. Esmalte. Pertenece al grupo de colores. Se 
representa por el verde.

SURMONTADA. Se dice del mueble que tiene otro 
mueble encima, pero que no se tocan.

TAJADO. Partición. Está formada por una línea que 
divide el campo en dos cuarteles, desde el ángulo su­
perior siniestro al ángulo inferior diestro del rectángu­
lo en que está inscrito el escudo.

TRAVERSA. Pieza disminuida. Es la mitad del ancho 
del bastón, colocado en barra.

TREBOLADA. Se trata de aquella cruz cuyos brazos 
terminan en hojas de trébol.

TRONCHADO. Partición. Un escudo tronchado es 
aquél que está formado por una linea que divide el 
campo del escudo en dos cuarteles, y va desde el án­
gulo superior diestro al ángulo inferior siniestro del 
rectángulo en que está inscrito el escudo.

VERADOS. Igual que los veros, pero de un metal oro 
y un color.
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tresC tres E ditores ábrese á  posíb illdade  de  edicións no u tro s  id iom as cstranxciros.

E lan tén  se  ed itan  libros s ingu la res, fó ra  d e  colección.
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